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Ldar á luz el presente opúsculo, no tenemos la pretensión 
de ofrecer al público una obra completa y acabada en su género 
ni mucho menos. Es más; podemos aserrar, sin hacer alarde 
de afectada modestia, que estos Hgerísimos y sencillos Apuntes 
sobre Marruecos los habíamos escrito durante nuestra permar 
nencia en aquel Imperio, extractándolos de las obras que tratan 
de ese país, sin pensar siquiera en publicarlos. Hoy, cediendo á 
las repetidas instancias de varios respetables amigos nuestros, 
nos decidimos á darlos á la prensa á pesar de reconocer su es- 
caso mérito literario y la poquísima aceptación que esta clase 
de escritos tiene entre la generalidad de las personas, según 
acredita la experiencia. 

No ignoramos que en diferentes formas y en distintos idiomas, 
especialmente en el español, se han escrito ya bastantes obras 
referentes á la historia, usos y costumbres de nuestros vecinos 
de allende el estrecho, y á la descripción de la topografía de la 
antigua Mauritania, tan próspera y floreciente en tiempo de los 
Romanos, Cartagineses y Vándalos; y tan abandonada y empo- 
brecida en la actualidad, á pesar de su delicioso clima y de la 
prodigiosa fertilidad y riqueza de su suelo. Soló en Xo^Apuntet 
biográficos del Hach Mohamed el Bagdády publicados el año pró- 
ximo pasado por el Capitán de Navio D. Cesáreo Fernandez 
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Duro, hemos visto coleccionados más de cuatro cientos títulos 
de otros tantos libros, que en una ó en otra forma y bajo diferen- 
tes aspectos, se ocupan de esa por tantas causas infortunada na- 
ción. Pero tampoco olvidamos que, desgraciadamente, la mayor 
parte de esos libros, sobre- todo los antiguos, se encuentran con 
suma dificultad, por cuya razón son poquísimas las personas que 
pueden adquirirlos. Y como quiera que estamos intimamente 
persuadidos de que en tiempos más ó menos próximos, pero de 
seguro más bonacibles que los presentes, deberá España des- 
empeñar un papel importantísimo en los futuros destinos de 
Marruecos, de aquí es que nos hayamos resuelto á publicar 
nuestros modestísimos Apuntes, con el único objeto de contri- 
buir á ilustrar la opinión publica en lo que al mencionado país 
se refiere . 

Generalmente se mira en España con marcada indiferencia 
todo lo que se refiere al actual estado político-social de Berbe- 
ría. Nuestras interminables disensiones intestinas, el continuo 
subir y bajar de los partidos y el constante estado de intran- 
quilidad y alarma en que la revolución nos ha colocado, son 
indudablemente las más poderosas causas, que nos impiden ejer- 
cer en Marruecos la noble, cristiana y civilizadora misión á que 
la Providencia y las escepcionales circunstancias porque aquel 
país atraviesa, nos llaman. Por estas mismas causas no supimos 
ó no pudimos aprovecharnos dignamente de nuestra última glo- 
riosa campaña de África, ni sacar de ella todas las ventajas 
materiales y morales á que se había hecho acreedor el heroico 
valor de nuestro ejército. 

Es evidente, sin embargo, que de algún tiempo á esta parle, 
se viene observando en no pocos de nuestros hombres políticos 
un justísimo y laudable interés por conservar y aumentar nues- 
tra influencia en aquel país, comprendiendo, como no pueden 
menos de comprender, lo que acabamos de indicar;, que Espa- 



fid tiene allí grandes y nobles deberes que cumplir en tiempo 
más ó menos lejano. ¡Ojalá que los patrióticos deseos de 'estos 
hombres políticos fueran , dignamente secundados por todos los 
que pueden y deben secundarlos! Y si nuestra humilde voz pu- 
diese llegar alguna vez hasta las personas que rigen los destinos 
de nuestra Patria, les suplicaríamos encarecidamente que mira- 
sen con especial predilección todo lo que con el mencionado país 
se relaciona; que procurasen dar mayor impulso á las misiones 
en él establecidas, y las considerasen como uno de los principa- 
les y más adecuados medios para difundir en aquellas incultas 
regiones ks inextinguibles luces de la verdadera civilización. 
Afortunadamente está tan sólidamente demostrada por la histo- 
ria y por la experiencia la influencia de las misiones católicas 
en la civilización de los pueblos, que ni siquiera nos detenemos 
en recordarlo. 

La imparcialidad, la gratitud y la justicia nos obligan á de- 
clarar aquí dos cosas: 1.*; que, como ya indicamos arriba, estos 
Apuntes en su mayor parte son un extracto de las diferentes 
obras que hemos podido leer referentes á Marruecos, durante 
nuestra residencia en aquel Imperio: 2.*; que nuestro ilustrado 
y querido compañero y hermano el R. P. Fr. Agustín Malo nos 
auxilió muchísimo proporcionándonos numerosos y curiosos da- 
tos para la primera parte de este pequeño trabajo, en la cual 
hacemos una sucinta descripción de las principales ciudades de 
Marruecos en su estado presente y pasado. 

Al fin de la obra insertaremos por vía de apéndice algunas 
palabras sobre el estado pasado, presente y porvenir de las mi- 
siones católico-franciscanas en el Imperio de Marruecos, y un 
breve resumen bibliográfico, ó sea un catálogo de las principa- 
les obras históricas que se han escrito con relación al mismo. 
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Posioion geográfica del imperio de Marruecos.— Limites.— Montañas.— Rios.— Pro- 
vincias.— Población.— Razas.— Idiomas. — Dinastías.— Régimen político .—Produc- 
tos.— Fez.— El Kairauyn— Ciencia árabe.— Industria.- Ciudad de Marruecos.— 
El Kutubia.— Las bolas de oro.— Sidi Bel-Abbas.- Gomercio.-Mequinéz.— Kasbah. 
—Palacio imperial.— El tesoro.— Plantío de olivos.— Tarudant. — Tafllét, etc. 

I. 

Hállase situado el imperio de Marruecos, el Magrebel Aksa 
de ios Árabes, la Mauritania Tingitana de los Romanos y el 
Jardín de las Hespórides de la fábula, entre los 28."* y 36.° la- 
titud N. y los 2.*' K. y 8.° O. loní?itad del meridiano de Madrid. 

Tiene por limites; al N. el Estrecho de Gibraltar y el Medi- 
terráneo; al S. el desierto de Sahara; al E. la Argelia y al 
O. el Océano Atlántico; teniendo su costa en el Mediterráneo 
400 kilómetros y 900 en el Océano; su frontera con la Arge- 
lia 250, siéndonos desconocidos sus límites con el Sahara. 

Su superficie es de 5000 miriámetros cuadrados, aunque 
este cálculo no puede ser completamente exacto, por igno- 
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rarse hasta dónde llegan los dominios del Sultán, marroquí; 
pues mientras él invoca sus derechos sobre algunas provin- 
cias del iSiís, estas se gobiernan con absoluta independencia. 

Las montañas dé Marruecos se reducen á la gran cordillera 
del Atlas. Esta cordillera divide el imperio del g. O. alN. O-, 
principiando en el cabo Guer y continuando hasta la Argelia. 
Su mayor altura se calcula en 3500 metros. . 

Como de esta cordillera arrancan grandes cadenas tanto 
al mediodía como al septentrión, de aquí es que se forman 
estensas cuencas que riegan varios rios. Por la parte del N. 
corren el MarsJiar, L>cccos, Sebú, Buragrab, Morbea é üm 
er-Rebiah y Tensif; por la parte del S. el Moluya, Ziz^ SuSy 
Nim, Bráa y Giib\ Todos estos rios, después de correr un 
. espacio de 400 kilómetros, poco más ó menos, van á d-esem- 
bocar en el Océano, excepto el Moluya, que lo hace en el Me- 
diterráneo, y el Ziz, que desaparece en el gran desierto de 
Sahara. Existen en el país otros varios rios, pero son poco 
caudalosos y los más van á aunientar con sus aguas las de 
los que yá hemos nombrado. 

Marruecos se divide en cinco grandes provincias, que son 
Fez, Marruecos, Sus, Dráa y Tafilet, que en algún tiempo 
han sido todas reinos independientes entré sí, y hoy, 'sujetas 
en parte ó en todo al Sultán, se subdividen en otras muchas 
provincias más, siendo cada una de ellas gobernada por un 
jefe, que lleva el nombre de Káid. 

Es sin duda alguna imposible el poder fijar con exac- 
titud la población del imperio; pues mientras unos auto- 
res la hacen bajar á amillones de habitantes, otros la hacen 
subiral fabuloso número de 13, 14 y hasta ISmilíanes. Esta 
diferencia entre losque han escrito sobre Marruecos no debe 
admirarnos, puesto que son casi desconocidos los límites del 
•imperio; en él nadie se ocupa de los que nacen ni de los que 
mueren, y ni el mismo gobierno lleva estadística alguna. Sin 
embargo, nosotros opinamos que su población puede calcu- 
larse de ocho á nueve millones, incluidas las provincias del 
Sus, y aún así es un número bien insignificante con relación 
al territorio que ocupa. 

El país está poblado por las siguientes razas: los Beréberes^ 
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habítantes primitivos, que se subdividen enAmazirgas y ChU 
lojs, pueblo cananeo que habita hoy las moatañas y la parte 
sur del imperio y que apenas conoce laautoridad del sultán: 
esta raza es la más numerosa de todas las de este país. A' estos 
siguen los Árabes, originarios de la Arabia, los cuales llevan 
una vida nómada, habitando en Duaves 6 campamentos, que 
colocan en los sitios donde abundan los pastos para sus gana- 
dos, trasladándose una vez que aquellos se han concluido á 
otraparteque reúna las condicionen necesaria^paraelsusten- 
to de sus ovejas, cabras y vacas. Esta raza se mantiene hasta 
nuestrosdias completamente separada délas demás, y há teni- 
do un esmerado cuidado en no mezclarse con alguna de las 
otras. Después vienen los MoroSy que habitan por lo regular 
las ciudades y son sin disputa los más civilizados. A estos si- 
guen én número los Judíos, cuya mayor y más opulenta par- 
te reside'en las ciudades; estos son descendientes de los que 
fueron arrojados de Europa en diferentes épocas, como delta- 
liaenl242; de los Países Bajos en 135); de Francia é Inglaterra 
en 1403; de España en 1492; y de Portugal en 149.] (1). En si- 
glos anteriores vinieron á Marruecos otros muchos judíos que 
residen en el campo y en las montanas entre los Amazirgas, 
y llevan el nombre de Philistin. Finalmente, los Negros, que 
son esclavos en su mayor parte, aunque la esclavitud en.Mar- 
ruécos no es muy pesada (2). Estos negros son traídos de 
Guinea, Senegambiay del Sudan por grandes caravanas que 
periódicamente salen del imperio para dichos puntos, for- 
mando de este modo los negros uno dé los principales obje- 
tos de tráfico y comercio. A estas razas podemos agregar los 
Remgados, familia ptóxima á estinguirse, como dice el festivo 
Murga, en virtud de los últimos tratados con Francia enl844 



« 

(1) Estébanez Calderón en su Historia de Marruecos, 

(2) Por más que la esclavitud no sea en verdad muy pesada, puesto que en el mo- 
mento que un moro compra un negro, este forma parte de la famUia de su amo, 
quien tiene con él casi las mismas consideraciones que con sus propios hijos, sin 
embargo, es muy triste y honra i>oco á la Europa, que en sus m'smas puertas se 
vendan públicamente los hombres. En los sokos ó mercados de las c'udades de la 
costa, residencia de los cristianos, hemos visto más de una vez efectuarse tan inhu- 
mano trafico; y lo que más nos ha maravillado ha sido el ver que en Tánger mismo 
también residencia de los Embajadores y Cónsules generales de las Potencias que 
se llaman cristianas, se efectúa este negocio lo mismo que otro cualquiera. 
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y con Kspaña en 1860. Finalmente habitan en Marruecos ilnos 
2000 C7vstianoíiyq\ie de muchas naciones europeas han venido 
á establecerse en la costa, en donde mantienen un regular 
comercio, especialmente con Inglaterra y Francia. 

Habíanse en el imperio tres idiomas ó más bien dialectos 
distintos: el árabe, el chUoj y el gnenagid. El primero, que es 
una corrupción del árabe literal, o-i la lengua general que 
se habla desde Tetuan hasta Mogador v en algunos kilóme- 
tros al interior do la costa. Podíamo^s decir que esta es la 
lengua de los Árabes y Moros y la oficial del imperio. El se- 
gundo lo usan los habitantes del Atlas Sus, Dráa y Tafilet, 
siendo uri dialecto del idioma de los primitivos habitantes ó 
fenicios. Findilmexite, el gicenagid, esel dialecto peculiar de los 
negros, que algunos llaman tdimhlen nia7idinga y bámbara. 
Nada diremos del hebreo que solo lo usan los judíos en sus Si- 
nagogas, y los de Tetuan, Tánger y algún otro punto usan 
habitualmente el español antiguo, siendo también nuestro 
idioma del que con más frecuencia se sirven los europeos 
que hay en el imperio. 

Este país ha estado sucesivamente dominado por los Roma- 
nos, vándalos y Griegos, siendo conquistado en el siglo VIII 
por los Árabes. Continuó bajo el poder de los Galiías fatimitas 
hasta que Muley Edris I se proclamó rey del Magreb. A su 
dinastía sucedió la de los Zenetas, luego los Almorávides, los 
Almohades, los Beni-Merin ó Merinidas, los Xerifes Mara- 
but, y finalmente los Xerifes File lis, que actualmente reinan 
y dicen ser descendientes de Mahoma(l). Los soberanos de 
Marruecos llevan el título de SidHn ó Emperador. 

El país es feracísimo, y podría elevarse á un estado de in- 
calculable riqueza si se quisiera trabajar en él. Pero j^quién 
será capaz de despojar al moró de su segunda naturaleza, 
que es el ser indolente y perezoso? Sería preciso para esto 
que los moros dejasen de serlo, lo cual no es nada fácil. Aña- 
damos que su régimen político, llamémosle así, no es nada á 
propósito para estimular al trabajo. Desde el momento en 
que un moro llega á descollar entre sus vecinos por su rique- 



(1) En la 2.* parte nos ocuparemos 'de las dinastías y reyes que han dominado 
en este país. 
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za puede estar seguro de que el Sultán no tardará en cometa 
selo; enérgica expresión, con la que los habitantes de Mar- 
ruecos quieren dar á entender, que cuando menos se pien- 
san, el Soberano, dueño absoluto de vidas y haciendas, se 
apodera de sus caudales; y puede muy bien alegrarse el sub- 
dito con que se le deje la cabeza, que con demasiada frecuen- 
cia se corta aquí por el más fiUil pr.etextq. Para formarse 
una idea exacta sobre este' particular, bastará saber que la 
palabra más cruel y terrorífica que se le puede decir á un 
moro es insinuarle que es rico. Esto sería suficiente para que 
no descansase tranquilo ni un solo instante. 

No es, pues, Qsto un gran aliciente para que los moros 
se dediquen á cultivar la tierra; sin embargo, produce el 
país abundancia de cereales, almendra, goma, aceite, etc. 
etc. Son notables entre otros los e intensos territorios de 
Abda y Dukala por su feracidad i)rodigiosa, que ha dado 
origen á un proverbió muy gráfico y común entre los moros. 
Dicen estos, que «si Abda y Dukala tuviesen doble extensión, 
4cse daria por dos cuartos una carga (de camello) de trigo.»No 
obstante, á otras causas diferentes de la mayor ó menor ex- 
tensión de dichas comarcas, es- debida su escasa produc- 
ción: porque como quiera que la exportación del^ trigo y 
cebada está terminantemente prohibida, concediéndose rara 
vez la de los demás cereales, fácilmente se concibe que nadie 
se aíane en cultivar.lo que no ha de vender. 

No existe en todo el Magreb una sola mina en explotación: 
pero las hay de cobre, zinc y plomo en las cercanías de la 
ciudad de Marruecos; en la provincia de Fez hay una riquí- 
sima de antimonio y en Yehel el-Hedid abundan las de hier- 
ro, como lo dice el nombre mismo del monte. También hay 
minas de oro y plata en las grandes montañas del Sus. Por 
lo tanto, á nadie debe causar admiración el saber, que en 
tiempo de Solimán, que reinó desde 1795 hasta 1^, se 
extraían de estas últimas no pequeñas cantidades de mine- 
ral que se llevaban á las ciudades de Fez y Tafilét para ser 
acuñadas. 

Oéese con gran fundamento que deben existir canteras 
de mármoles, jaspes, alabastros, etc., pero que desgraciada- 



—la- 
mente, además de estar inexplotadas, nos son enteramente 
desconocidas. 

Lasminas no dan el gran resultado que de ellas podría ob- 
tenersepara la industriay comercio,|pero ^sto no' debe admi- 
raráquien tenga una ligera idea déla reiigioa mahometana; 
lostmoros(l) tienen por un gran crimen la explotación de los 
minerales, pues, en su concepto, es esto invertir el orden de 
la naturaleza que, al ocultar los metales en las entrañas de 
la tierra, no se propone otra cosa que contrariar la codicia y 
avaricia hun^iana, siendo por tanto todo un atentado sacrile- 
go, que la mano del hombre presuma descubrir lo que sabida- 
mente ha ocultado la tierra en lo más recóndito de sus entra- 
ñas. No hace muchos años que una compañía europea explo- 
taba no lejos de T'etuan una de estas minas, y el Gobierno de 
Marruecos le dio una gruesa suma para que, desistiendo de 
su empeño, la cegara. • . ■ . 

Finalmente, en este país el hombre no es dueño del fruto 
de su trabajo, y como quiera que el Sultán es un monarca 
absoluto y déspota, en'toda la estension de la palabra, y no 
tiene más código ni más ley que su voluntad, los fatales efec- 
tos de este sistema tiene que suírirlos el pobre pueblo, que, 
dicho sea de paso, los sufre con estoica resignación. 

n. 

Tiene el imperio tres capitales,' residencia ordinaria del 
Sultán. Es la primera la ciudad de Fez, que antes de la 
unión de todo el Magreb éralo también del reino de su 
nombre. El primer Jueves del mes raby el-uel de 192 de lá 
egira (3 de Febrero 803 de J. C.) Muley-Edris, Hosseinita (2), 
descendiente de Mahoma por su hija Fátimaé hijo del íun- 



(1), No deben estranar 'nuestros lectores qué llamemos indistiutamente Moros á 
todos los habitantes de Marruecos; pues, si bien es cierto que-con la paleibra Maur 
(Occidente) designaron los Cartagineses á todo el patóque habia al Occidente de Gar- 
tago, y que sus sucesores los Romanos llamaron Maurik los naturales del África 
occidental, asi como Mauritania TingitcCna ó simplemente Mauritania aliQVvHov'io 
que aquellos ocupaban, también es verdad que en toda Europa se llaman Moros to- 
dos los que profesan la religión mahometana, haciendo abstracción del territo- 
rio que ocupan. . ' 

(2) Rudhel-Kartasjtraduc. francesa pág. 44. 
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dador de la dinastía de los Edrisitas, fué el que echó Jos pri- 
meros ¿imientQs* de la que aun hoy se llama Fez el viejo, en . 
el terreno que para este fln compró á la tribu de los Zene- 
tas en 7500 onzas (1). Un nieto suyo, llamado Muley-Hassan, . 
edificó otra parte de la ciudad próxima á la de Muley-Edris, 
y Yusef de Lemtuna las unió algún tiempo después. 

El nuevo- Fez fué fundado por Abu Yusef ben-Abd el- 
Hakk en 674 de la egira (1276 de J. C.) Tanto Fez el nuevo cq- 
mo el viejo están amurallados é independientes el uno del 
otro^ y pueíjen considerarse como ^os ciudades separadas, 
además, por el rio Sebú. 

Vista la ciudad desde lejos presenta una perspectiva en- 
cantadora, por hallarse rodeada de fértiles campiñas, en las 
que abundan los naranjos, limoneros y no pocas palmeras. 
Mas, á pesar de su inmejorable situación, sus calles,, como 
casi todas las de Berbería, son estrechas y sombrías, lo cual 
hace que el viajero pierda toda su ilusión en cuanto pene- 
tra en su recinto; contribuyendo mucho á este desencanto 
el sistema moruno de fabricar las casas sin balcones, sin. 
ventanas y sin adorno alguno exterior. Lo único que, 
llama en Fez la atención es la magnífica mezquita Ll-Kai- 
rauyn, que tiene doscientas setenta columnas, diez y seis 
naves de veintiún arcos cada una, cabiendo cómodamen- 
te en ella -22.700 personas. Su torreó minarete, mandado 
construir por Ahmed ben-Alí Beker, es también célebre 
por su mucha altura. 

A mediados del siglo XII era Fez una de las ciudades mas 
notables del niundo por sus universidades y escuelas, do- 
tadas con grandes rentas y montadas con tanta perfección 
como pudieran estarlo las de Europa. Del seno de estas es- 
cuelas salieron aquellos ilustres árabes, que por mucho 
tiempo, fueron los depositario:; y poseedores de las ciencias 
naturales y exacta,s. Abu-Sena (conocido vulgarmente por 
AvicenaV Saharabi, Abu-Othman, Gueber y otros muchos 
que brillaron en la medicina^ cirujía, filosofía é historia hi- • 
cieron sus estudios en las aulas de Fez. Sus bibliotecas 
oran innumerables, y encerraban lo mas rico y notable que 

(1) Moneda del país equivalente á unos 15 céntimos de peseta. 
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se había escrito. Por esta razón los escritores árabes la han 
celebrado tanto en sus cantos poéticos é historias, lle^^ando 
á llamarla <^mansion de la ciencia y morada de la sabidicría 
y doctriim,^ así como aludiendo á su situación topográfica, 
y á los jardines y bosques de que estaba rodeada, la llama- 
ban con entusiasmo, <^paraiso terrestre que sobrepuja en he- 
üezay hermosura y primor á todo cuanto es imaginable, y 
cuya sola vista oicanta y fascina.y> Pero de toda aquella sa- 
biduría, de tantas universidades y librerías no ha quedado 
ni la sombra, y el Tito-Livio- completo, que se decía existir 
en una de sus librerías, no pudo hallarlo, á pesar de todos 
sus esfuerzos é indagaciones, el célebre Alí Bey el-Abbassy 
á principios de este siglo. No obstante su gran decadencia 
en las letras, es aun hoy la mas ilustrada del imperio y el 
centro de las escasas luces de los Magrebinos. 

Tez es también la ciudad mas industriosa y comercial de 
todo el imperio. Fabrícanse en ella tejidos de seda y lana, 
jaikes, gorros encarnados, lienzos (aunque muy inferiores 
á los de Europa), tafiletes, magníficas alfombras, loza, finas 
y bonitas esteras, armas blancas y de fuego, y pólvora. 
Sus operaciones mercantiles las, hace con Tánger y Rabat, 
y con los Amazirgas del Atla?. Su población es de unos 
100.000 habitantes de los que 3.000 son judíos. Dista de 
Marruecos 375 kilómetros al N. E. 

m. 

La segunda capital es Marruecos: está situada á 7 kilómetros 
del Tensif y sobre un plano inmenso, cuya elevación sobre 
el nivel del mar es de 1.450 pies, cubierto de innumerables 
palmeras; era reputada, en tiempo de León Africano, por 
una de las ciudades mas principales del África. 

Principió 1 fundarla Sidi Yusef ben-Taxefin en el año 454 
de la egira (1033 de J. C), construyendo una pequeña 
mezquita y unKasbáh (fortaleza) para depositar en él sus 
armas y riquezas (1). Poco después de esto, muchos habi- 



(1) Rudh el-Kartas, pág. 194. 
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tantes íde Agmat de Romet (1) edificaron casas alrededor 
del Kasbáh. 

Muerto Yiisef, le sucedió su hijo Alí, el que com- 
prendiendo la importancia de este pueblo naciente, lo man- 
dó amurallar; si bien no existe hoy resto alguno de aquellas 
murallas. En pocos años la población de Marruecos se au- 
mentó, de tal modo, que, según algunos historiadores, lle- 
gó á tener 500.000 habitantes; y el cronista de Alí dice, que 
en tiempo de este Sultán habia mas de 100.000 casas; que flo-' 
recian en ella las artes y ías ciencias hasta el punto de ser 
el centro de los hombres mas sabios del islamismo, y que los 
moros de España, Argel y Túnez enviaban sus hijos para 
instruirlos en sus universidades. Todas las riquezas que los 
moros traian de España y del Sudan, eran conducidas á Mar- 
ruecos en donde profusamente se ostentaban, adornando 
y enriqueciendo con ellas sus suntuosas mezquitas, <5ole- 
gios, baños, etc. Pero quien mas contribuyó á embellecerla 
fué Y-ácubel-Mansur (el Aímanzor de nuestras crónicas) á 
fines del .siglo XII. 

Después que los moros fueron arrojados de España, dice 
Mr. Lambert (2), la riqueza de Marruecos principió á dis- 
minuir; las guerras intestinas, las revoluciones y las gran- 
des epidemias de los siglos XVI y XVII hicieron cesar sii 
hasta entonces fioreciente comercio; la prosperidad se des- 
vaneció para no volver más; se cerraron sus universidades 
y colegios,yde cien librerías que habia en 1526, no ha quedado 
deellassinoel nombre, pues aunhoy.se llama ¿"wíziftea (Libre- 
ría) el sitio ó mezquita donde estaban (3). Los muros de Mar-r 
ruécos tienen 12 kilómetros de circunferencia, si bien dentro 



(1) Ciudad muy grande y fortificada en tiempo de los Romanos. Hoy solo- tie- 
ne 5.500 habitantes, perteneciendo cerca de mil á la raza judia. Se halla situa- 
da á 50 kilómetros S. E. de Marruecos, al pié del Atlas. Fué la capital de los 
Almorávides y conquistada por los Almohades en el año 11^. 

(2) Notice sur la ville de • Maroc, pág-, 23. 

(3; Raya en lo increíble el estado de postración intelectual en que hoy' se ha- 
lla esta infortunada nación. Baste decir por no hacer mención de otras cosas, que 
en pleno siglo XIX y en el año de gracia de 1878 en que vivimos no hay en todo, 
el imperio una triste imprenta; no se conoce el telégrafo ni el vapor; no hay un 
palmo deferro-carrilt ni filqulérá una mala carretera. 

3 
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de ellos hay una gran parte de superficie convertida en jardi- 
nes, quedan á la. ciudad un aspecto pintoresco y poético. 
Tiene siete puertas; y su población es de 50.000 habitante?, 
de los que 6.000 son judíos. Sus aguas son buenas y abundan- 
tes; su chma es sano, sin embargo de que en verano hace 
mucho calor, y en invierno se siente bastante el frió, á can- 
sa de la proximidad del Atlas, que en dicha estación se halla 
cubierto de nieve. 

Son muy pocos los edificios que en la actualidad tiene Mar- 
ruecos dignos de atención. La torre de Kttttibm, de la que 
nos ocuparemos al describir la ciudad de Rabat, las mezquitas 
de Ben-Yusefy Muesini y el Mansiiri son las únicas que tienen 
alguna cosa notable, siquiera sea por su magnitud. Refieren 
los moros que una de las puertas de la mezquita eUMitesim y 
la del Bab-el-Jemis fueron traídas de Granada por Yacub el- 
Mansur. Hay, además, muchas cisternas y estanques bas- 
tante grandes. 

El palacio de los soberanos de Marruecos, situado fuera y 
en la parte S. de la ciudad, e^ inmenso: sus murallas tienen 
5 kilómetros de circunferencia; pero en cambio se halla 
en muy mal estado, y lo mismo que la ciudad, que le sirve de 
corte, tiene más traza de un corralón desmantelado que de 
residencia imperial. En su recinto hay una mezquita cons- 
truida por Mu ley Abd-Allah, padre de Sidi-Mohaméd, el 
cual dejó allí tres bolas de oro macizo, según refieren los 
moros. Gomo no es permitida la entrada en la torre so- 
bre la que se hallan colocadas, no hay líias remedio que 
creer en su palabra, la cual no es muy digna que di- 
gamos de crédito, teniendo, como tienen, á menos el ser 
esclavos de ella. Lemi>riere asegura, que el origen de estas 
bolas es el siguiente: como Yacub el-Mansur embelleciera 
tanto á Marruecos, no quiso su mujer dejar á la posteridad 
menor recuerdo que éi; y deh;eando que su memoria pasase 
gloriosa á las venideras generaciones, vendió sus alhajas de 
oro y plata, lo mismo que su pedrería, y con el producto 
mandó fabricar las referidas bolas, de cuya conservación 
creen los moros que pende la felicidad del imperio. 

El único establecimiento de beneficencia que hay en Mar- 
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raécoses el, santuario de Sidi-Bel-Abbas, situade en la 
parte norte de la ciudad, en donde los pobres reciben li- 
mosna y albergue para la noche. Este santuario es además 
un asilo inviolable, donde se refugian los criminales, y los 
que se ven ¡erseguidos por las autoridades. Las casas, jar- 
dines y demás propiedades de este santuario se valúan en 
un millón de dui os, no siendo lícito eiiagenarlas ni dedicar- 
las á otro objeto que á la conservación y culto del santua- 
rio y al socorro de los pobres y enfermos. 

Bajo el punto de vista industrial, la ciudad de Marruecos 
no tiene mucha importancia. Los tapices, jaikes y mantas 
que salen de sus fábricas son muy inferiores á los de Fez 
y Rabat. La única cosa en que Marruecos no conoce rival 
en el imperio es en los curtidos, para los que se emplea la co- 
chinilla y la corteza de granada. Tiene también bastante in- 
dustria en la íabricacion de tejidos de seda. Mas, comercial- 
mente considerada, es la segunda ciudad mercantil del Ma- 
greb, manteniendo un activo comercio con Mogador, Saffi 
y Mazagan, puntos por donde se exportan sus aceites, go^ 
mas, almendra (la mas dulce del imperio), cominos, pieles 
de cabra, cueros de buey, dátiles etc. etc. Finalmente Mar- 
ruecos es notable por haber sido siempre la capital de los 
Almorávides y Almohades, hasta que la dinastía de los Be- 
ni-Merin la trasladó á Fez. 

IV. 

La ciudad de Mequinéz se considera como la tercera 
capital del imperio; pero el Sultán solo reside en ella un 
mes, poco mas ó menos, cuando de Fez pasa á Marruecos ó 
yice-versa. Fué fundada por los antiguos Africanos ó Be- 
réberes, y en los siglos X y XI fué capital del reino de su 
mismo nombre. Los Almohades la tuvieron sitiada durante 
^ siete años, al fin de los cuales la tomaron, bajo el reinado 
de Abd el-Mumen, en 545 de la egira (1150 de J. G.) y la 
saquearon completamente, matando á la mayor parte de, 
sus habitantes. Los pocos que hablan quedado salvos, aban- 
donaron la destruida ciudad y edificaron otra no muy lejos 
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4e la antigua, dándole el mismo nombre. Se halla situada 
á 52 kilómetros O. S. O. de Fez. 

El magnífico y fuerte Kasbáh que hay en ella fué construi- 
do en 674 (1276 de J. C) por el Emir Abu Yu«ef ben-Abd^ 
el-Hakk. Lo que hoy se encuentra en Mequinéz de mas no- 
table es el palacio imperial, que ocupa la mitad de la po- 
blación. En el centro de los hermosos jardines de este pala- 
cio se alza una especie de fortaleza, donde, según dicen vul- 
garmente y. refieren algunos historiadores, se guarda el te- 
soro imperial. Nada queremos decir de la fabulosa suma que 
al decir del vulgo allí hay encerrada, y que algún autor 
hace subir á cien millones de duros, ni del modo de condu- 
cirse los Sultanes con los negros custodios del tesoro, pues 
creemos que hay mucha parte de fábula en las relaciones 
que acerca de este tesoro nos han dado los viajeros. 

Las calles de Mequinéz son mas anchas que las de las de- 
más ciudades del imperio, y exceptuando Mbgador, son tam- 
bién las mas i^egalares. Su población sé calcula en 40.000 
almas. Hállase situada en una hermosa llanura; y sus cer- 
canías son un inmenso plantío de olivos. Solamente los que 
á principios del siglo pasado mandó plantar Muley Ismael 
ascienden á cuatro millones, y plantados todos con la ma- 
yor simetría ocupan el espacio de muchas leguas cuadradas. 
De esta multitud de olivos que hay en sus cercanías se ori- 
gina sin duda, que los moros den á Mequinéz el sobrenom- 
bre de Ezzeituna, 6 de las aceitunas. 

Su comercio es casi insignificante, y la industria consiste 
principalmente en la fabricación dO' los azulejos, que se em- 
plean profusamente en el adorno interior de las casas y jar- 
dines, y en los minaretes de las mezquitas. 

Es también de alguna importancia la ciudad de Tarudant, 
que á principios del siglo XVI era una gran población, se- 
gún el citado León Africano, y fué siempre la capital de 
Sus el-Aksa, cuando esta provincia era independiente. Su 
fundación se atribuye á los Beréberes, y se halla sobre el 
rio Ras-el Uadi, en una fértil llanura, á 220 kilómetros S.O. 
de Marruecos y. 35 del nevado Atlas. Su industria consis- 
te en curtidos, jaikes y salitre. De Tarudant salen ias cara- 



vanas que van á cruzar el desierto de Sahara, (del que se 
halla muy próxima lo mismo que del territorio de Uad-Nun), 
para comprar esclavos de la Senegambia, marfil, oro en 
polvo, plumas de avestruz, etc. etc., de la célebre ciudad de 
Timbuctii. ^ 

Hay, finalmente, en el ¡interior del imperio otras muchas 
ciudades, como Tafilete junto al rio Ziz, á 500 kilómetros 
E. S. E. de Marruecos con 300 habitantes, residencia de la 
mayor parte de los Xerifes magrebinosy capital del antiguo 
reino de su nombre: íabrícause en ella tafiletes mantas y 
armas blancas: en suscampos se crian los mejores dátiles del 
imperio. Tadla, Alcázar Kibir, Uasam, Rabat-et-Taza, Uxda, 
Tatta, Akka, Uzina, Uad-Nun, etc. etc., son ciudades que na- 
da ofrecen de particular. 

Por lo que se vé, y en atención á que en el dia la pobla- 
ción europea de Marruecos no se ha internado mas allá de 
algunos kilómetros de la costa, los pueblos del interior tie- 
nen para nosotros un interés secundario, por lo que nos he- 
mos circunscrito á dar una breve noticia de las capitales, 
quQ por su historia y comercio merecen siempre una men- 
ción especial en libros de la clase á que el nuestro pertenece. 

Los datos que acabamos de oírecer, y los que después va^ 
mos á presentar, tanto sobre el número de habitantes, to^ 
mo sobre la historia de Marruecos, creemos son lo mas 
exactos que pueden ser en un país en que, tan confusas 
son las crónicas de donde hay que sacar las noticias, y en 
que la estadística es completamente nula; esta ha sido siem- 
pre la gran dificultad para cuantos han escrito sobre Mai> 
ruécos, y pa^a vencerla no hemos tenido otra ventaja • que 
el poder aprovechar los trabajos de los que nos han prece- 
dido en esta ímproba tar^a. 
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GAPtrULO II. 

Tetuan.— Su antigüedad.— La destruye la escuadra de Castilla.— Reedifícanla los 
moros granadinos.- Tradición árabe.— Alvaro Bazan en Rio Martin.— Deca- 
dencia de Tetuan.— Alcazaba.— Mezfiuitas y calles.— Tiendas.— Población.— Las 
monas.— Tetuan Española.— Septa.— Camino de Tánger.— El Buceja.— La paz. 

¡Tetuan! ¿Quién no ha oido en España hablar de Tetuan? 
¿quién no se ha forjado allá en su imaginación y en momen- 
tos de patriótico entusiasmo la imagen de esta perla marro- 
quí, de esta odalisca muellemente recostada en su lecho de 
flores y follaje? ¿Quién, en fin, no se ha sentido inflamar en 
amor de la patria al grito mágico de ¡Tetuan por España! 
Viva España? Por eso plácenos^en gran manera que la mis- 
ma disposición de esta obrita nos obligue á comenzar nues- 
tra descripción de la costa de Marruecos por esta ciudad de 
recuerdos gloriosos, que vive y vivirá eternamente en la 
memoria de los españoles y que es la página mas brillante 
de nuestra historia mihtar en los tiempos modernos. 

Es Tetuan una ciudad antiquísima; y por mas que no po- 
damos precisar la época de su fundación; es indubitable que 
existia en tiempo de los Romanos, y que era conocida con 
el nombre de Tagath, Conquistada después por los árabes, 
siguió ba^jo su dominación, pero siendo mas de una vez des- 
truida, efecto de las intestinas guerras que casi siempre aso- 
laban este país tan fértil y tan feraz. 

Hallábase despoblada allá por los años de 1310 cuando 
queriendo el sultán Abu Thabet Amer, de la dinastía me- 
rinida, poner sitio á la ciudad de Ceuta, que entdnces perte- 
necía á los reyes moros de Granada, ordenó la reedificación 
de Tagath para que sirviera de cuarteles de invierno á las 
tropas sitiadoras, y de refugio en caso necesario. Murió el 
Sultán en el mismo año, y su sucesor Abu er Reby Solimán 
levantó el sitio de Ceuta; pero los trabajos que se hablan 
principiado en los cimientos de la nueva ciudad continuaron 
con tanta actividad, que no tardó en ser concluida y perfecta- 
mente amurallada. 

Tomó gran incremento su población, merced á ser el cen- 
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tro del comercio de los puntos limítrofes, y aun más por ser 
la guarida de todos los buquespiratasque surcaban las aguas 
del estrecho gaditano. Quienes más sufrían (^on estas pirate- 
rías eran Jos buques españples y las costas de la Península; 
por lo que D. Enrique III envió en 1400 la escuadra de Casti- 
lla á perseguir á los piratas. Pudo la escuadra forzar la bar- 
ra de Rio Martin, ó Uad el Jelü^ destruyó todos ios buques 
que eíi ella había y echando en tierra toda la gente que lle- 
vaba de desembarco destruyó la ciudad. En tal estado quedó 
esta que por espacio de noventa años no fué habitada ni 
reedificada. . 

Guando ios reyes católicos conquistaron á Granada des-^ 
puea de un cerco de nueve meses, poniendo fin con esta 
conquista á una guerra de ochocientos años, muchos grana- 
dinos pasaron á Marruecos, desembarcando en Rio Martin. 
La primera diligencia de los emigrados fué dirigirse al Sultán 
de Fez en demanda de hospitalidad y de terreno donde edifi- 
car una ciudad, que les protegiera contra las revoltosas tribus 
del Rif No solo accedió gustoso el Sultán á su petición, si 
que también les señaló por jefe y gobernador á Sidi el-Man- 
dri, valeroso capitán que después de haber defendido á sus 
reyes en Granada, pasó al Magreb con el último rey Abu 
Abd-AUah (Hoabdil.) Este capitán ordenó inmediatamente 
que se levantaran los muros de la nueva ciudad en el punto 
mismo donde antes estaba Tagath. Las murallas, pues, fue- 
ron las primeras obras que hicieron los granadinos, y en el 
centro de su circuito edificaron una gran mezquita con un 
alto minarete, tachonado de menudos y vistosos azulejos. 

La tradición mora refiere que en lo mas elevado de este 
minarete habia un agugero por el que un centinela estaba 
siempre observando el campo, gritando á sus hermanos en 
casó de alarma: Tet-Tagüen, Tet-Tagüen (abre ojo, abre ojo) 
lo cual indicaba que debian suspender el trabajo para empu- 
ñar-las armas y defenderse de los rífenos, que más de una 
vez quisieron impedirlo. De tal modo, pues, se acostumbra- 
ron ios moros granadinos y los mismos riíeños á oir las pa- 
labras Tet Tagüen, que en lo sucesivo llamaron con este 
nombre á la nueva ciudad. 
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Dejando á ua lado lo que esta tradición tenga de verdad, 
69 indubitable que continuaron edificando sus murallas y for- 
talezas, Ínterin á ella venían muchos moros de aquellas mon- 
tañas atraídos por la fama de Sidi el-Mandr¡, quien no ce- 
saba de hacer correrías á los campos de Ceuta y Tánger, 
plazas pertenecientes entonces á Portugal, con sus cuatro- 
cientos guerreros granadinos, y llegó á cautivar hasíta tres 
mil cristianos, á quienes obligó á trabajar en la construcción 
de las casas y edificios con que hermoseó y adornó el re- - 
cinto que circuían las murallas. 

Después de la muerte de este caudilo, origináronse no 
pocas divisiones entre los habitantes de la nueva población, j 

por lo que perdió mucho de su importancia. Por otra parte, j 

D. Pedro de Meneseé, conde de Alcoutin, no cesaba de per- 
seguir á los tetuaníesy de hacerles todo el mal posible, sa- 
liendo con frecuencia de Ceuta, donde estaba de gobernador, 
á talar sus campos y destruir sus ganados, en cuyas salidas 
hizo proezas y cosas nada comunes. Cuéntase entre otras, 
que con solo ciento cuarenta lanzas embistió aun ejército 
de 10.000 hombres, que habían traído los hermanos del rey 
de Fez para defender á los tetuaníes, y sin perder él un 
solo soldado dejó doscientos. moros en el campo. 
. Posteriormente, y cuando los portugueses iban perdiendo 
terreno en. África, Tetuan tomó mucho incremento por su 
comercio é industria y armó en corso un sinnúmero de, ba- 
jeles que llevaron el terror y el espanto á los mares. Eeli-^ 
pe II quiso poner término á las demasías de estos piratas, y 
corriendo el año de 1564 envió allá al famoso D.Alvaro Bazan, 
marqués de Santa Cruz, con una escuadrilla de doce galeras. 
Con esta armada, el intrépido marino embistió y destrozo los 
bajeles piratas, á pesar de los esfuerzos que los bárbaros hi- 
cieron para defenderse, cerrando después la embocaduraí de 
Rio Martin con los despojos de las naves echadas á pique, 
y con dos bergantines cargados de peñascos que para este 
efecto había llevado de Gibraltar. 

Con este golpe tan fatal para los piratas perdió no poco 
la ciudad de Tetuan y su comercio fué disminuyendo rápi- 
damente hasta llegar al estado en que hoy se encuentra. La 



-2p- 
ciudad también perdió mucho por las iatest¡n?is guei*ras del 
país, como la que hubo á la muerte de Muley Ismael en el 
año 27 del siglo pasado. Sin embargo, á principios de este 
siglo, en 1808, (1223 de la egira) el Sultán Muley Solimán her- 
moseó mucho á Tetuan y aumentó casi otro tanto el número 
de casas. Mandó construir el actual Mellahh ó barrio de los 
judíos y toda la parte oeste de la ciudad desde las antiguas 
murallas hasta la puerta llamada de Tánger. También en 
ese mismo año se concluyó la inmensa y magnífica mez- 
quita mayor de la ciudad. 

Tetuan es por su posición una de las poblaciones más pin- 
torescas del imperio; se halla situada en la falda extrema 
al Sur de Yebel--ed^Darsa, á 5 kilómetros del Mediterráneo 
y 46 S. E. de Tánger. La Alcazaba, que domina la ciudad, es 
una fortaleza notable, bien construida y que cuenta con bas- 
tantes cañones, aunque de pocq calibre (1). Es también con- 
siderable la esteusion de su recinto, y sus murallas están 
flanqueadas por varios fuertes medianamente artillados. Las 
calles, como las de la? demás ciudades de Marruecos, son 
estrechas y oscuras, por estar muchas de ellas cubiertas por 
el piso alto de las casas. El palacio de Ersini, la casa del 
Jetif, la de Haatar, el palacio del gobernador y algún otro 
edificio son bellísimos en su clase. La multitud de mezqui- 
tas y cubbas (capillas) de los santones han valido á Tetuan 
el nombre de ciudad santa que la dan los moros, si bien di- 
chas mezquitas nada ofrecen de particular, exceptuando la 



(1) Hay en esta fortaleza uu pequeño canon cuya procedencia es la siguiente: al 
embarcarse el ejército español, el canon cayó en la playa y fué abandonado: poco 
tiempo después lo encontraron los moros, y en seguida lo trasladaron á la Alca- 
zaba. Apenas este hecho llegó á conocimiento del Sf. Millas, cónsul entonces de 
España en Tetuan, elevó al Bajá la debida reclamación, empero este contestó que, 
segiin su ley, todo lo que aparece en las playas marroquíes pertenece de derecho 
al Sultán. 

No debió satisfacer esta explicación al cónsul español y siguieron contestaciones 
sobre este asunto por algún tiempo. Por ultimo, el Baja pidió directamente el cañón 
al Gobierno de España, exponiendo que era el único con que contaba la plaza. Apo- 
pada esta petición por el mismo cónsul, salió una real orden por la que se conce- 
día el cañón á la ciudad de Tetuan. Nosotros vimos este cañón el año 1867 y recor- 
damos que es de las minas de Rio Tinto. Los demás que hoy existen en aquella 
población se compraron en Inglaterra posteriormente. 

4 



principal que es hermosa y sumamente grande, como ya 
hemos dicho, 

Annque Tetuan es una de la^ ciudades menos comerciales 
del imperio, vense, no obstante, en su? cilles numerosas 
tiendas ó bazares surtidas con los productos del interior y 
diferentes manufacturas ya del piís ya también europeas. 
Calcúlase su población en 20.0C)0h-il)itantes de los cuales 
5.000 son judíos, que ailí, como en casi todas las ciudades, 
tienen su Meüahh (salado) ó barrio separado, cavas puertas 
se hallan cerradas y guardadas de noche por los mismos 

moros. 

En frente de Tetuan hav una elevadísima montaña llama- 
da Yebelde beni-Hozmar, en cuvacima habitaban las famo- 
sas monas que tanto nombre le dieron en o'.ro tiempo; pero 
desde la guerra con España han escaseado mucho, siendo 
de creer que, mal avenidas con el estruendo de las batallas, 
hayan emigrado al interior en busca de una tranquilidad 
que no encontraban en sus antigua 5 posesione?. Entre esta 
sierra de las monas y la ciudad corre serpenteando el rio 
Martin ó Uad el-JeKt, (rio dulce), que á uno y otro lado tiene 
infinidad de huertas hermoseadas con frondosos naranjos y 
árboles de toda^ clases. De Tetuan al fuerte Martin (í) hay 
una estensa llanura que en el invierno forma una inmensa 
laguna, sobre todo si aquel ha sido muy lluvioso, mientras 
que en la primavera y estío se ve cubierta de trigo, maiz, 
cebada y btros cereales y hortalizas. 

Tetuan fué el objetivo del ejército español en la guerra 
de 1859-60: á consecuencia de la completa victoria repor- 
tada por el general OM.)onnell el 4 de Febrero de 1860, los 
príncipes magrebinos Muley el Abbas y su hermano Muley 
Hamed, jefe de la caballería marroquí, se pronunciaroa 
en retirada, y dos dias después nuestras tropas partiea- 



(1) Este fuerte, colocado en la embocadura del río, fué bombardeado por la 
escuadra española el 29 de Diciembre de 1859, quedando en muy mal estado; pero 
al momento fué reedificado por. los moros, d:rigidos por oficiales Ingleses, segiiu 
atestiguaron los judíos cuando nuestras tropas entraron Tictoriosas «a Tetuan. £1 
que oficiales ingleses dirigieran las obras der este fuerte no debe estrañar ik nadie, 
pues públicas y notorias fueron las simpatías de Inglaterra con los moros durante 
nuestra gloriosa campaña. 
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do de la torre Quelali, en donde se dio la batalla, pasaron á 
ocapar á Tetuan, que el 2 de Mayo de 18G2 se perdió de nue- 
vo parala civilización siendo devuelta á los moros. Durante 
la dominación e-ipaíiola, la ciudad revistió, como era natu- 
ral, el carácter de semi-europea: se establecieron importan- 
tés mejoras, como el alumbrado público y otrasj y el dia 1.* 
de Marzo.del (30 se publicaba el número primero y único. del 
periódico «El Eco de TetnaUf» que desgraciadamente no 
pudo continuar sus tareas (1). 

,En la actualidad, es considerada Tetuan como una de las 
principales poblaciones de Marruecos: es residencia de un 
Cónsul, de un Vice-Cónsul y d^ un Recaudador, nombrados 
por el Gobierno de España; en ella. so halla también estable- 
cida, una de las casas de la Misión CatóUco'-espanola, habi- 
tada, ordinariamente por dos Sacerdotes y tres religiosoa 
legos,, todos franciscanos, procedentes como los demás que 
residen en el imperio, del Colegio de misioneros ; estable- 
cido en Santiago de Galicia. La Iglesia, casa-mision y con- 
sulado español son- de construcción moderna; habiendo cos- 
teado estos edificios después de la guerra la Comisaría ge- 
neral de los Santos Lugares de Jerusalen, en cuya fábrica y 
conservación se han gastado ya m^s de 3 millones de reales; 
á pesaj:de lo cual creemos que alguno de los mencionados 
edificios no reúne todas las condiciones de seguridad y du- 
raxiion que serian de desear. Es digno de notarse, que des- 
pués de una guerra tan gloriosa como costosa para España, 
ésta • paga anualmente un censo por el terreno donde se 
construyeron estos edificios. 

Hay igualmente en Tetuan varios consulados, ó, mejor 
dicho, agencias extranjeras, cuyo cometido es velar por 
los intereses europeos, y que en su mayor parte están des- 

(i) Para demostrar á qué altura se halla la civilización entre los marroquíes, de- 
bemos advertir que todas estas mejoras han desaparecido ya por completo. Tan 
pronto como nuestros soldados evacuaron la población, todo cambió en ella repen- 
tinamente. Se borraron los nombres de las calles y los números colocados sobre 
las puertas de las casas; no quedó ni siquiera un farol para el alumbrado público; 
se arrancaron todos los árboles plantados á los lados de la carretera construida por 
la guarnición para facilitar las comunicaciones de la ciudad con el puerto, y en una 
palabra, se destruyó todp lo que pudiese recordar el triunfo de España sobre Ifi 
inedi^ luna. 
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empeñadas por judíos de al|?una posición, los cuales, lo mis- 
mo que los de otros puntos de la costa, se hallan siempre 
dispuestos á cualquier sacrificio, con tal que este les propor- 
cione algún consulaje^ como ellos dicen: de suponer es que 
nada pierdan en ello, no siendo la raza judía la que más se 
distingue por su desafecto al dinero. 

Antes de proseguir nuestra descripción por el camino de 
Tetuaná Tánger, debemos advertir que la primera dista 35 
kilómetros de Ceuta, y vamos á dar una breve noticia de 
esta por muchos títulos importante ciudad. El nombre de 
Ceuta parece provenir en su origen de su misma posición 
topográfica. Los griegos dieron el nombre de Eptadelphos á 
las siete montanas que allí ha}»^, avanzando hacia el estrecho 
de Gibraltar: los romanos por idéntica razón las llamaron 
Septem Fratres, é indudablemente de aquí trae su origen 
el nombre de Sepia que corrompido ha venido á ser Ceuta. 
E!sta ciudad estuvo sucesivamente bajo el dominio de los 
fenicios, romanos, godos y árabes, hasla que el Rey D. Juan I 
de Portugal la tomó á los moros (1), quedando agregada á 
la corona de España en 1580-81, cuando de resultas de la trá- 
gica muerte de D. Sebastian en la desgraciada batalla de 
Alcázar Kibir, Felipe II de Castilla, se apoderó de Portugal. 
Desde esta época ha pertenecido constantemente. á Espa- 
ña, que tiene allí uno de sus mejores presidios, una po- 
sición inexpugnable en África, y una de las llaves del 
mediterráneo. 

Volviendo á Tetuan, continuamos diciendo que el camino 
á Tánger es muy accidentado: á los 10 kilómetros de Tetuan, 
se encuentra el puente de Buceja, en el cual principió la cé- 
lebre batalla de Uad-Rds, cuya victoria, aunque costosa á 
nuestro ejército, coronó gloriosamente la inmortal epopeya 
escrita con sangre española, que se llama «La campaña de 
África.» Esta jornada acabó de convencer á Muley el-Abbas 
de que era inútil continuar la resistencia, y en su virtud se 



(i; Los historiadores todos convienen én que D. Juan I de Portugal fué el que 
tomó ¿ Ceuta; empero no están conformes en señalar el año en que se efectuó este 
hecho. Dicen unos que fué en 1407, otros en 1409 y, en fin, otros opinan que fué el 
1415, después de un cerco de seis años. 
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decidió á volver á pedir la paz, que obtuvo en efecto. A 5 
kilómetros del citado puente de Buceja se hallan los olivos 
bajo los cuáles se firmaron los preliminares de la paz, en los 
que se estipuló que Marruecos pagase á España 400 millo- 
nes de reales, para cuyo cobro se acordó que el Gobierno es- 
pañol intervendría las aduanas marroquíes, y así se hace has- 
ta hoy por medio de los recaudadores españoles, que tienen á 
su cargo llevar cuenta de cuanto se recauda en el imperio, 
destinando para España la mitad de lo que las aduanas rin- 
den en exportación é importación. 

iSa siendo este nuestro propósito, no decimos más sobre el 
tratado de paz con Marruecos; pero no dejaremos de repetir 
lo que tantos- otros han observado; que es muy sensible no ' 
hayia sido dicha paz tan abundante en buenos resultados como 
parece debiera haber sido. ¿A quién podrá culparse de ello? 
Nosotros no lo sabemos; aunque lo supiéramos, tampoco lo 
habíamos de decir, pero es el hecho que España debiera ha- 
ber ejercido y ejercer siempre, la legítima influencia que 
conquistó con sus victorias, y no es esto lo que cada día es- 
tamos presenciando: por eso algunos extranjeros han cali- 
ficado nuestra guerra de guerra estéril^ quizá con demasiada 
propiedad. Nosotros solo podemos contestar: . la guerra la 
hizo el pueblo. español, que fué entonces digno de su historia: 
el fruto debieron recogerlo sus gobernantes, y no es culpa 
suya que no lo hayan hecho así. Stmm cuiqtce. 
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Nada hay más encantador, ninguna cosa íascina tanto al 
viajero, como la vista de la ciudad de Tánger, viniendo por 
ei camino de Tetuan. Descúbrense de lejos las colinas que 
la rodean cubiertas de una rica vejetaoion, y el aspecto mis- 
mo de la población la imprime un sello particular de mages- 
tuosa antigüedad. En concederla esta antigüedad no se equi- 
voca el atento observador^ porque efectivamente 5U origen 
se pierde en el abismo de los tiempos. Era conocida antes de 
la dominación romana, yes la Tingis de los antiguos, funda- 
da por Anteo, ó por los Cartagineses comió quieren autores 
respetables. Los que pretenden que faé edificada por ios 
fenicios deben referirse no á la población actual sino á Tan- 
gey^ él viejo, nombre con que son designadas las ruinas do 
una ciudad antigua, que se ven á 4 kilómetros al E. de Tán- 
ger. Junto á estas ruinas y al lado de una fuente, se conserr- 
varon por muchos siglos dos columnas de piedra blanca con 
una inscripción fenicia que decía: «Somos los expulsados de 
»nuestro país por Josué, el ladrón, hijo de Nave.» Esto^ ex- 
pulsados debian ser los ascendientes de los moros, según la 
opinión de Procopio. Lo que no admite duda es que Tánger 
vino á ser una importante población bajo el imperio romano, 
y que Claudio la dio el nombre de Tradticta Julias siendo 
desde entonces la capital dé la Mauritania Tingitana. Desde 
este tiempo es bien conocida la historia de Tánger y las vi- 
cisitudes porque ha pasado, variando con frecuencia del do- 
minio de unos al de otros conquistadores. 

Cuando los godos se posesionaron de este país,' fué Tánger 
sometida al Señor de Septa (Ceuta) antes tributaria de los 
romanos, y que á la sazón lo era de los godos; mas cuando 



—si- 
los árabes, impelidos por . el espirita de conquista que su 
religión les prescribía," sometieron á su dominio una buena 
parte del África, se apoderaron de Arcíla y de Tánger casi al 
mismo tiempo. Aquí debemos referir cuál es la opinión 
de l05 moros sobre el origen de Tánger, que por cierto hon- 
ra mucho á esta ciudad, por más que no 'dé una idea muy 
ventajosa de los conocimientos cronológicos de los indíge- 
nas. Dicen, pues, estos, que Tánger fué fundada por un se- 
ñor llamado Sedded Ben-Had, que gobernaba por entonces 
el universo miíndo: y, ¿quién no sabe que la gran pasión de 
los monarcas poderosos es tener una capital digna de 5us 
colosales imperios? Esta pasión y la idea de fabricar una* 
corte que atestiguase su poder á la posteridad, preocupaban 
continuamente al bueno de Ben-Had, y ciertamente no es 
cosa de extrañar, hallándose constituido en jefe de la raza 
humana. En consecuencia, se propuso edificar una ciudad 
que fuese todo un Edén, verdadero paraíso terrenal de los 
creyentes. Nada había de faltar de cuanto podía apetecerse 
en aquel lugar de* delicias: como aquella ciudad debía ser la 
cabeza de su vasto imperio, creyó el monarca musulmán 
que era muy puesto en razón que el cuerpo contribuyese á 
ser tan espléndidamente coronado; por lo que envió sus emi- 
sarios á todas las regiones conocidas, para recaudar tributos 
los cuales deberían invertirse en la gigantesca fábrica del 
Edén, Así se hizo en efecto, y el Sultán del universo tuvo, la 
gloria de ver concluida su portentosa capital, cuyas mu- 
rallas y casas mandó revestir de enormes planchas de plata 
y oro. Dejando á los sabios la tarea de averiguar los gra- 
dos de certeza de la mencionada tradición árabe, que noso- 
tros hemos tomado de Lempriére, continuamos la historia 
conocida de Tánger. 

Ocupada esta plaza por los musulmanes, fué elpuuto de par- 
tida de repetidas expediciones contra España; siendo lá más 
célebre la que salió de su puerto en tiempo del noble rey 
godo Wamba. Este virtuoso soberano se preparó á recibir 
convenientemente á los expedicionarios. Tomó sus tíiedidas 
tan acertadamente, que no solo batió y pasó á cuchillo al 
ejército que había desembarcado, si que también redujo á 
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cenizas la escuadra enemiga, compuesta de 270 velas. Por 
rudo que fuera para los moros este golpe de la fortuna, in- 
tentaron probarla otras muchas veces, amenazando sin ce- 
sar las playas indefensas de España, hasta que la memorable 
batalla de Guadalete, que se dio el dia 31 de Julio de 711 (1), 
les puso en posesión de la Península. En aquel infausto dia, 
pereció con el valiente Rey D. Rodrigo la vetusta monar- 
quía goda; y las pocas posesiones que tenía en África pasa- 
ron al poder de los Califas marroquíes. 

Nada de particular nos refiere la historia de Tánger hasta 
el año 1437 en que los cinco hermanos del Rey de Portugal, 
deseosos de adquirir un nombre ilustre y de ensanchar los 
dominios portugueses dis^pusieron una expedición al África. 
Reunida toda su gente que ascendía á 6.000 hombres de todas 
armas, se hicieron á la vela el 12 de Agosto del mismo año, 
y desembarcaron en Ceuta 16 dias después. Una vez allí, 
trat-aron en consejo el modo de hacer la guerra, y de común 
acuerdo decidieron poner cerco á Tánger. No contaban con 
la resistencia que habían de encontrar, ni con que aquella 
expedición había de ser en todo funesta; porque auxiliada 
la plaza por los Reyes de Fez y Marruecos, los portugueses 
levantaron el sitio y tuvieron que pedir la paz, que les fué 
concedida, aunque con depresiva? condiciones: fueron estas 
que habían de devolver á Ceuta, y que su general D. Fer- 
nando había de quedar en rehenes. Cierto es que Ceuta nun- 
ca fué devuelta á los moros, pero en cambio D. Fernando, 
después de un prolongado cautiverio y agobiado de trabajos 
. y disgustos, murió en una prisión de Fez. Los restos de la 
expedición extenuados, sucios, rotos y maltratados pudie- 
ron volver á Ceuta, y al cabo de un año pasaron á Portugal. 
Llegado Alfonso V á la mayor edad, queriendo vengar el 
desastre de su padre y el cruel martirio de sutio, preparó 
una fuerte expedición, y al frente de 30.030 soldados cayó 
sobre Alcázar Seguer en 1458. Era en aquel tiempo Alcázar 



(1) El autor de las Cartas ilustrativas d la España árabe de Masden, ftindándose 
en un fragmento árabe dice que la batalla de Guadalete tuvo Jugar el mes de Mo- 
barren año 93 de egira, que viene á corresponder á primeros de Noviembre de 711. 
(D. Vicente LaíUente). 



Segiier un puerto de importancia, situado á 24 kilómetros 
S. Ó. de Tánger en la embocadura del rio Mir,<?A'ar; pero hoy 
no existen más que los restos d^ su grandeza anterior, sien- 
do un miserable pueblecito que no conserva sino el nombre 
antiguo de Alcílzar^ El-Kessar Seghyr, ó el-^Keri/m, óel-Ker 
tdma, tom^áodesuínnddidor Abd el" Ker y mel-Ketámy, Este 
puerto tuvo que abrir bien pronto sus puertas al ejército 
portugués, que satisfecho con tan ñícil conquistase restituyó 
á Portugal con el propósito de volver á continuar en Mar- 
ruecos una empresa, cuyos principios habían sido tan lison- 
jeros. Así lo veriflcó en dos distintas ocasiones, en 1434 y 1471, 
siendo el fruto de estas dos expediciones la sumisión de las 
plazas de Arcilay Tánger, que por esta vez sucumbieron al 
empuje de las victoriosas armas de D. xVlfonso: tan ruidosas 
hazañas valieron á este príncipe el renombre de Afíncmio^ 

Una vez Tánger en poder de Portugal, fué declarada ca- 
pital de las posesioues de esta potencia ea Atrica; hasta que 
D. Juan VI, con el objeto de asegurar la alianza entre Portu- 
gal é Inglaterra, la dio en dote á su hermaiia la infanta Ca- 
talina, en 1662 cuando casó con Carlos II, hijo del infortunado 
Carlos I. Bombay y 2.030.0D9 de cruzados fueron también 
parte de esta dote, verdaderamente regia. Pero los ingleses 
no ocuparon á Tánger más que 22 auos: los moros repetían 
sus ataques á la plaza con un ardor y una perseverancia in- 
contrastables; y por otra parte su conservación excitó el 
descontento y la murmuración en el pueblo inglés, no sin 
fundado motivo. Quejábanse los inglesen de que mientras 
su Rey devolvía (ó vendía, dicen algunos historiadores) 
Dunquerque á la Francia, emplease crecidas suínas en 
mantener á Tánger para Inglaterra; Garlos II dio por fin 
oidosá estas censuras de su pueblo y resolvió abandonar 
una posesión, que por entonces era de tan escaso provecho á 
la metrópoli. De acuerdo con e?ta resolución mandó dos 
meses antes de su muerte á lord Darmont al frente de una 
escuadra al puerto de Tánger, para que condujese á Ingla- 
terra los dos regimientos de infantería y uno de caballería, 
que componían toda la guarnición. Estas órdenes tuvieron 
exacto cumplimiento, no sin destruir antes cuantas obras 
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de fortificación había comenzadas,, incluso un magnífico 
muelle, cuyas ruinas se ven aún en piarea baja. De este mo- 
do él Sultán de Marruecos, Muley Ismael, tuvo la.inesperada 
suerte de recobrar pacíficamente la. plaza quet-anto codiciara, 
y que desde entónce,s se haconservíidoen poder de los moros. 

Tánger es desde mucho tiempo la residencia de los .con* 
sules extranjeros. El de Francia estuvo establecido en Saffi 
y después en Salé, hasta el año 1793. Antes del reinado, del 
Emperador Sidi-Mohamed se había convenido en que, los 
cónsules residiesen en Tetuan, pero una inculpable aven- 
tura fué causa de que los cristianos tuviesen que salir de 
tan agradable sitio. Entreteníase un europeo en la caza de 
pájaros en las cercanías de la población, y tuvo la desgracia 
de herir á una mora qire casualmente se halló en la dirección 
de su escopeta: cuando el Emperador tuyo noticia de estQ des- 
agradable incidente, juró por szi barba que ningún cristiano 
yolvería á profanar con su planta las calles de la santa ciu- 
dad de Tetuan. Sabido es que este juramento (por la barba) 
no lo hacen los moros sino cuando se trata de casos ó asun- 
tos importantes, y el Emperador jamás lo viola; de manera 
que en la ocasión de que venimos hablando la óváon impe- 
rial se ejecutó con demasiada escrupulosidad (1). 

Poco es lo que podemos decir del moderno Tánger. A con- 
secuencia de un conflicto entre Francia y Marruecos, el go- 
bierno de Luis Felipe envió á esta costa una escuadra al 
mando del príncipe Joinville, que bombardeó los principales 
puertos marroquíes, siéndolo Tánger el 6 de Agosto de 1844. 
En la actualidad residen en Tánger los Embajadores de^Esr 
paña, Francia é Inglaterra; los Consulados generales de 
otras naciones europeas, del Brasil, y de los Estados Uñidos 
de, América (2). Los empleados del cuerpo consular, además 

(1) Lempriere, Voyage tlaiis l'empire de Maroc, cliap. 1. 

(2) Por el art. 12 del tratado de paz entre España y Marruecos se autoriza al repre- 
sentante de España para residir en Fez ó en donde convenga al Gobierno español. El 
artículo dice asi: «(A ífn de evitar sucesos como los^ que ocasionaron la última guerra 
»y facilitar en lo po&ible la buena inteligencia entre arabos gobiernos, se ña conve- 
»nido que el representante de S. M. la Reina de España -en los dominios marroquíes 
wesida en Fez ó en la ciudad que S. M. la Reina de las Espanas juzgue más conve- 
»Diente para la proteccloa.de los intereses españoles y el mantenimiento de amisto- 

. »sas relaciones entre ambos Estados.» 



de velar por. los intereses de su país respectivo, tienen ásu 
carga.el cuidado de la sanidad en todo el imperio: el consejo 
sanitario nombra inspector ,á uno de sus vocales, quien queda 
encargado durante un mes de visitar los buques, refrendar 
y expedir patentes y cuidar de la extricta observancia de 
las leyes sanitarias. Del mismo modo se halla establecido 
este servicio en las ciudades de la costa: al cuidado de los 
cónsules ó agentes consulares de las diferentes naciones. 
Reside igualmente en Tánger el Ministro de Negocios ex- 
tranjeros del Sultán, con el fin de facilitar la inteligencia 
con las embajadas europeas:. hoy desempeña este alto desli- 
no Sidi Mohamed Bargas; hombre que no ha dejado demos- 
trar habilidad y talento en las diferentes cuestiones que han 
surgido entre su Gobierno y los que están representados en 
su país, y que colocado en otra esfera hubiera podido pasar 
por diplomático notable. 

En el dia Tánger cuenta 16.000 habitantes, incluyendo 
unos 6.000 judíos. La población, á pesar de los desvelos del 
consejo de sanidad, es una de las más sucias yrepugnantes 
del imperio: las calles son estrechas, torcidas y con un piso 
detestable por hallarse casi desempedradas; todo lo cual so- 
bra desde luego para desilusionar al viajero, que al pisar el 
.recinto de Tánger cree de muy buena fé que no pisa el pa- 
raiso de delicias^ soñado por los poetas árabes. Las murallas 
de Tánger son de poquísima consistencia, exceptuando las 
baterías que miran á la bahía. La alcazaba (1) se levanta 
airosa sobre la población, incluyendo dentro de sus muros 
otra pequeña ciudad, en la que se destaca la linda torre ó 
minarete de la nueva mezquita concluida hace pocos años. 
Hay también otras mezquitas más antiguas; y no carece de 
edificios, que en este país pueden pasar por suntuosos. Tales 
son, la antigua casa de Suecia, en la que está hoy instalada 
la Misión. católico-española, lai Legaciones de Francia, Es- 
paña, etc. Fuera de esto, el caserío es bastante pobre y de 
miserable aspecto exterior, siguiendo las reglas de" la arqui- 
tectura moruna, vigente hoy en Marruecos. 

Como ciudad comercial tiene Tánger cierta importancia: 



(\) OasUUo, fortaleza. 



se exportan de allí diferentes géneros del país, y su aduana 
es de las que más rinden en el imperio. 

No lejos de Tánger, al E., se ven las ruinas de un puente 
romano: los moros, huyendo de una armada enemiga, lo 
destruyeron para salvar sus buques en la espaciosa ría exis- 
tente entonces y que hoy se halla completamente obstruida. 
En las afueras de la misma ciudad en el sitio denominado el 
Marxandy se halla un gran número de sepulcros abiertos 
en piedra,, los que se atribuyen á los fenicios, primeros ha- 
bitadores de Tánger. Concluyendo la historia y descripción 
de esta ciudad diremos, que dista 196 kilómetros de Fez y 
40 de Arcila, que es la población que la sigue en la costa 
occidental de Marruecos, y que su posesión sería de mucho ' 
interés para cualquiera de la^ potencias de Europa (de Es- 
paña sobre todo) por la posición que ocupa en el estrecho de 
Gibraltar. 

Empréndese el camino de Tánger á Arcila atravesando el 
delicioso laberinto de huertas y jardines que rodean á la pri- 
mera, y dejándola la derecha el cabo Espartel (1), se entra 
en una estensa llanura profusamente sembrada de palmito. 
Esta llanura se cierra á la izquierda y cruza de frente hasta 
el mar por algunas pequeñas- ramificaciones del Atlas, que 
van á morir en el Océano. También hay que vadear algunos 
rios, ó más bien arroyos, y á los lados del camino vense de 
trecho en trecho los duares de los moros, que no son otra 
cosa que unas chozas formadas de estacas y cubiertas de 
ramaje, en las cuales se albergan las familias que cultivan 
aquellos campos. Por último, traspuesta una colina cubierta 
de robles, y cruzados dos brazos de mar que se hallan á cor- 
ta distancia uno de otro, se descubre Arcila que solo dista 
hora y media escasa del último brazo de mar. 



(1) En este cabo hay una elevada farola, única que existe en el imperio; y el 
Saltan se obligó á construirla en virtud del art. 43 del tratado de comercio celebra- 
do con España. Dice asi el citado articulo: «Habiendo acreditado la eiperienoia que 
»la falta de alumbrado en las costas septentrionales de Marruecos expone á la nave- 
»gacion y al comercio á graves riesgos y pérdidas, y deseoso S. M. Marroqui de 
^contribuir á la seguridad de aquella y al desarrollo de este, en cuanto sea posible, 
»8e compromete á construir un faro en el Cabo Espartel y á cuidar de su alumbrado 
»y conservación.» 
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CAPITULO IV. 

Xrcüa.— Reeuerdo8.~A.Dtigaa Zt«s.— Los iogleses en Arcila.-^Restauracion.-^Epi- 
demia.— Alfonso V.— El príncipe cautivo.— Combate de tres días.— Auxilio opor- 
tuno.— Derrota de Moharaed.— Asalto tardío.— Luchas continuadas.— i^'íddspii- 
nfco.— Los portugueses abandonan á Arcila.-^Los beduinos.— El puerto cer- 
rado.— Población de Arcila.— Las armas de Portugal.— Camino de Larache. 

I. 

* 

Entre los numerosos ejemplos que la historia nos ofrece 
de pueblos y ciudades que, después de haber figurado en 
primera línea, y haber desempeñado un importante papel 
en la escena del mundo, han decaído de su antigua gran- 
deza, podríamos citar el de la ciudad que vamos á describir. 
Así como el viajero se sienta conmovido sobre las ruinas de 
Babilonia, de Troya y de Ménfis, preguntándose si realmen- 
te aquellos trpzos de columnas, muros y capiteles esparci- 
dos por el suelo han pertenecido á tan grandes capitales, 
así también nosotros nos hemos preguntado al contemplar 
los derruidas torreones de Arcila, si en efecto han sido ellos 
los testigos de su grandeza, y los que han presenciado tan- 
tos rasgos de heroísmo, tantas luchas y tanta sangre vertida 
al pié de sus murallas. 

El eco del desierto que reproduce jauestra^. palabras, es la 
única contestación que obtenemos; pero no por eso es me- 
nos verdad, que fué Arciía en otros tiempos una plaza fuer- 
tísima de la mayor importancia, así como es hoy un mon- 
tón de escombros, en cuyo centro se ven algunas casas, po- 
bre vivienda de su reducida población. 

Arcila se halla situada sobre el mar Océano ^ dista 150 ki- 
lómetros de Fez. Ignórase quiénes fueron sus fundadores, 
pues mientras algunos autores creen que los Romanos, otros 
opinan que fueron ios Beréberes, ó antiguos africanos, los 
cuales la dieron el nombre de Zilis. Esta última opinión nos 
parece la mas probable, aunque no pueda sostenerse como 
de una certeza evidente. Lo que no admite duda es que Ar- . 
cila estuvo sometida al rey de Ceuta, tributario de los roma- 
nos y después de los Godos. Estos repetidos cambios de se- 
ñores fueron en extremo perjudiciales á la población, por 
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tener que sufrir de unos y otros los horrores consiguientes 
á la guerra, y á una guerra hecha con la barbarie y crude- 
za de aquellos tiempos. Gomó las demás ciudades africanas, 
Arcila cayó definitivamente en poder de los árabes en el 
año 713 de J. C. (94 de la eí?ira), poseyéndola por espacio 
de 223 años eri los que gozó de una tranquilidad relativa. 
Pero á la conclusión de este período, sin que pueda pre- 
cisarse qué causas pudo haber para ello, los ingleses se apo- 
deraron de Arcila en 936. Los hechos, reproducidos con una 
frecuencia y una perseverancia deplorables, han venido 
constantemente á desacreditar el tan decantado humanita- 
rismo de Inglaterra; siempre un reguero de sangre y una 
línea de fuego y devastación han marcado los pueblos que 
los soldados de Albion han hollado con su planta, y Arcila 
será para siempre un testigo harto elocuente de que la hu- 
manidad no ha solido acompañará los conquistadores in- 
gleses. No pudiendo estos sostenerse por mucho tiempo en 
Arcila, acordaron abandonarla; pero no lo hicieron sin arra- 
sar antes las fortificaciones y reducir á escombros la pobla- 
ción entera. Este proceder tan poco humanitario y la vista 
de tan espantoso y desgarrador espectáculo infundieron tal 
pavor en los habitantes, que huyeron al interior, y fueron 
necesarios 30 años para decidirlos á volver á pisar el suelo 
donde hablan vivido y en el que reposaban las cenizas de 
sus antepasados. 

En el año 966, Abd-er-Rahman Ben-Alí, ('alifa de Córdo- 
ba, mandó reedificar la ciudad, cuyas obras se llevaron á 
cabo á costa de sacrificios inmensos de toda clase; pero no 
bien los moradores empezaban á gozar el fruto de sus tra- 
bajos, cuando tuvieron que habérselas con un nuevo y ínas 
encarnizado enemigo. Una mortífera epidemia se desarrolló 
entre ellos haciendo tales eátragos, que la ciudad quedó 
otra vez casi despoblada, y sumidos los que escaparon á 
este azote en la mayor consternación. 

El 24 de Agosto de 1471 los portugueses dirigidos por Don 
Alfonso V, atacaron á Arcila, tomáronla por asalto y la en- 
tregaron al saqueo, llevándose muchos prisioneros á Por- 
tugal, algunos de calidad é importancia. Entre estos estaban 



el príncipe Mohamed, niño á la, sa^on, que más tarde fué 
rey de Fez, y una hermana suya. Siete años duró el cau- 
tiverio de este joven y animoso príncipe; pero pasa.dp es- 
te tiempo tuvo su padre la fortuna de rescatarle (1). Vuel- 
to á. Marruecos Mohamed, pensó seriamente en tomar una 
ruidosa revancha, para lo cual nada juzgó tan á propositó 
como . Ja reconquista de Arcila, que quedó acordada luego 
que el príncipe fué reconocido como rey de Fez. Para Ho- 
yar á efecto esta empresa reunió toda su gente de guerra, 
y dirigiéndose, á Arcila estableció el sitio en toda r-egla. 
Desde este año (1508) se inauguró en las llanuras de Arcila 
lina serie no interrumpida, de combates y hechos de armas 
dignos de pasar á la historia, y que sin embargo apenas 
son conocidos de los eruditos. ¡Cuánto heroísmo ignorado! 
¡Cuántas proezas olvidadas presenciaron aquellos campos! 
¡Cuántos ecos de gloria resonaron en aquellas soledades! 
Uno de los hechos mas gloriosos que tuvieron lugar fren- 
te á los muros de Arcila fué sin duda el asalto de dicha 
plaza ordenado y dirigido por el valiente Sidi Mohaméd. 

Los moros, con su rey á la cabeza y .animados con su 
ejemplo, atacaron los baluartes con tanto denuedo y bizar- 
ría que los portugueses fueron inmediatamente rechazados 
hasta las murallas. Dos dias duró el combate en las calles; 
sitiados y sitiadores lucharon con el Curor de la desespera- 
ción; los portugueses pelearon como buenos, pero tuvie- 
ron por .fin que ceder al número pereciendo la tercerra par- 
te de su ejército, y herido el jefe D. Vasco Góutiño, Conde 
de Horva (2), abandonaron la población y se reconcentraron 
en la cindadela, donde fueron también perseguidos encar- 
nizadamente resistiéndose hasta eí último instante con iííual 
valor que desgracia: tuvieron pues que pensar en una capi- 
tulación; y se hallaban ya á punto de rendirse, cuando en 
el despejado horizonte del Océano divisaron las blancas y 

(1) Dos mujeres del Sultán, una hija y el prirtcipe Mohamed fueron las perso- 
nas f eales que D. Alfonso hizo cautivas, y en cambio de ellas, al hacer el <íange 
recibió el cuerpo del infante D. Fernando, muerto en Fez en 1443, que hasta 'en- 
tonces no había podido recuperar por mas que lo había intentado varias veces. 

(2) Algunos le llaman Conde da Barca^ y así lo leemos en los Apuntes de un via- 
je etc. por D. J. Alvarez Pérez. 



henchidas velas de la armada portuguesa que venia en sa 
socorro. 

Efectivamente, D. Juan de Meneses, gobernador de Tán- 
ger, se presentó muy luego en las aguas de Arcila. Ani- 
mados entonces los lusitanos y auxiliadas con este refuerzo, 
300 peones y algunos caballeros de Jerez, que conducía 
Ramiro de Guzman, corregidor de dicha ciudad, empeñaron 
en las calles un nuevo y mas sangriento combate. Al cabo 
de tres días, una completa victoria vino á coronar los es- 
fuerzos de los portugueses, que lograron desalojar al ene- 
migo de sus posiciones. A tan dichoso resultado contribu- 
yeron en gran manera las respetables fuerzas que salieron 
de Gibraltar enviadas por D. Fernando el Católico y acau- 
dilladas por el célebre Pedro Navarro. Apenas este esforza- 
do capitán llegó delante de Arcila, dirigió los fuegos de sus 
galeras sobre el campo enemigo con tan acertada punte- 
ría, que ;este se vio en la precisión de abandonarla, y el 
rey.de Fez se retiró con sus mermadas huestes hacia Al- 
cázar Kibir, no sin haber puesto antes fuego, á la parte de 
Arcila que sus tropas hablan ocupado: de suerte que por 
fruto material de tan costosa victoria; los portugueses ao 
i^ecogieron mas que un montón de ruinas y humeantes es- 
combros. Fué sin embargo, como dice muy bien Mariana, 
de grande importancia la defensa de Arcila, para la conser- 
vación de las demás plazas que Portugal poseía en África,. 
y realzó sobremanera el prestigio de las armas cristianas. 

Después de estos sucesos los portugueses se dedicaron á 
reconstruir y fortificar de nuevo la ciudad, que diez anos mas 
tarde volvió á ser sitiada por los moros, y cuando ya se pre- 
paraban al asalto después de abrir una espaciosa brecha, 
fué socorrida por la armada que Segueira llevaba á la 
India: hubo sin embargo que lamentar las desastrozas con- 
secuencias de un horroroso incendio producido por los com- 
bustibles que hablan allegado los moros y el cual reduje» á 
pavesas una gran parte de la población. Este segundo sitio 
tuvo lugar según Juan León, entre los años 914 y 921 de 
la egira (de 1505 al 1512 de J, C.) 

A pesar de esta victoria, siguióse peleando por ambas par- 
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tes con éxito vario; pues los portugueses hicieron muchas 
salidas al campo de los moros. En estas refriegas, dice Ma- 
riana (i), perecieron algunos portiígueses, quedando muer- 
tos en el campó de batalla, y otros fueron hechos prisione- 
ros. Entre los últimos se contaba D. Antonio Mascareñas," 
^persona principal que murií) después en Fez víctima de la 
peste. Los valerosos Noroua, Coutifio y »otro Mascareñas, 
recobrando el ánimo abatido por estas desgracias, quisieron 
vengarlas plenamente y lavar su derrota é ignominia con* 
la sangre musulmana. Se echaron sobre el enemigo, y, cual 
torrente desbordado, destrozaron los dnares circunvecinos, 
talaron los campo:^ y cautivaron á muchos moros, con pér- 
didas insignificantes por su parte. E-ta conducta que hoy se 
calificaría de bárbara (aunque sería de desear no se repro- 
dujese tanto en los civilizados tiempos que por diclta nues- 
tra alcanzamos (2), era la práctica generalmente admitida 
entonces y produjo el resultado de que los moros, cansados 
de tantas derrotas y viendo los perjuicios que los portugue- 
ses causaban en sus campos, pidieran la paz, obligándose á 
pagar un tributo anual, y entregando rehenes para mayor 
seguridad. 

No obstante esta pacífica apariencia, los moro?, herederos 
de la anligim fides jvhiica, atacaron de improviso á Arcila, 
que sucumbió después de una corta resistencia de su confia- 
da guarnición, y la conservaron hasta que Abu-Azarin su 
Káid ó gobernador, por ruego^ de Mohamed, la entregíS al 



(1) Libro I, cap. 9, continuación de Miniana. 

(2) Véanse los periódicos. cófrespondientes á las épocas de la revolución de Italia 
en 1S60, y los de la última guerra franco-prusiana. En ellos hemos leído horrores que 
avergonzarían á la sistemáticamente calumniada edad media. Y ¿á quién no se le 
hiela la sangre en las venas al leer cuál era la conducta de los franceses durante 
nuestra éplea guerra de la Independencia? Después de la desgraciada batalla de 
Uclés los fiíancesGS mataron en la carnicería publica 60 personas, entre ellas algu- 
nas monjas: reunieron más de 300 mujeres, y encerradas en una Iglesia ¡las quema- 
ron á todas desjmes de abusar de ellas! Entregaron á las llamas un sinnúmero de 
pueblos, robando y asesinando vulpinamente á inermes ancianos é infelices muje- 
res. No; en España no se olvidarán nunca las escenas de vandalismo llevadas á cabo 
por los soldados «le una nación que pretende caminar á la cabeza de la civilización 
moderna. Por eso creemos nosotros que no hay mucho que echar en cara á los 
tiempos pasados en maí^eria de humanidad para con los enemigos.— D. V. Lafuecte 
Híst. Eclesiast, . 

•s 

6 
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gobernador de Tánger D. Duarte de Meneses, po.co antes de 
llegar la famosa expedición portuguesa de que nos ocupare- 
mos en la segunda parte. 

Guando D. Sebastian salió de Arcila camino de Alcázar 
Kibir en busca del enemigo, dejó en aquella ciudad una pe- 
queña guarnición, la cual después de la desastrosa batalla, 
librada en las llanuras de Alcázar, huyó en compañía de los 
pocos soldados portugueses que pudieron escapar, embar- 
cándose en la escuadra que estaba á la vista y dejando aban- 
donada la plaza que íué ocupada por los moros vencedores. 
Desde aquella infausta época, Arcila tuyo que defenderse 
constantemente de los árabes beduinos del campo, cuyas 
invasiones asolaron su campiña muchas veces. Los monta- 
races, cotí sin igual audacia, llegaban hasta las mismas mu- 
rallas inutilizando cuanto los de la ciudad hablan sembrado 
y robando al mismo tiempo los ganados que hallaban al pa- 
so. Para colmo de tantas desgracias, los sultanes de Mar-, 
ruecos cerraron el puerto, lo cual dio el último golpe á la 
industria de la antes floreciente colonia romana. A tal ex- 
tremo llegó la intolerancia en cumplir la orden expedida 
para cerrar el puerto, que habiendo arribado allí un buque 
español en 1858 hallándose falto de agua, no le fué posible 
obtenerla de los moros á ningún precio. Durante la guerra 
hispano-marroquí, el general Bustillos, que mandaba nues- 
tra escuadra, se^presentó ante Arcila para bombardearla, 
lo que tuvo efecto el 26 de Febrero de 1860. 

Ya hemos dicho al principio que Arcila no es otra cosa 
que una ciudad en ruinas: su población es de unos 1.000 
habitantes moros, y 300 judíos. Tiene para su defensa cua- 
tro pequeñas baterías con 20 cañones, sobre una muralla 
por la parte del mar. Del dominio portugués no quedan mas 
recuerdos que algunos escudos de armas de parti'culares, 
que se ostentan sobre las puertas de muchas casas, y es- 
pecialmente sobre la principal de la ciudad, ó sea laque 
hay saliendo para.Larache, la cual ostenta las armas por- 
tuguesas. La muerte, que tantas preciosas vidas arrebató 
en aquella comarca, reina allí sola con su pavoroso silencio. 

De Arcila á Larache hay 25 kilómetros; el caminó prin- 



cipia por una monótona llanura terminada 4 la derecha por 
el mar. Se sigue por lo general la playa: al bajar una pe- 
queña colina, que casi marca la mitad del camino, se des- 
cubre un santt'ario de mucha veneración en el país, y algo 
mas allá está la piedra que los naturales llaman delaspa- 
lonia^y quizá por las muchas que por allí se ven. Cuando la 
marea está alta, es preciso rodear el camino por detrás de 
esta peña, aunque los moros pasan por una especie de cor- 
nisa de medio metro de ancha, que la corta por la mitad 
próximamente de su altura. 

Continuando el'camino, se llega al rio Lúceos enfrente de 
Larache. Para pasará la población, los viajeros y sus cabal- 
gaduras se embarcan en lanchónos preparados al efecto, 
pagando á los moros encargados de los lanchónos una cor- 
ta cantidad. 
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GAFÍTULO V. 

Larache.— Su posición.— El jardín de las Hespérides.— Dominación portuguesa.— Los 
españoles enLarache.— Luis^XIV.— Los aliados vencidos.— Capitulación.— Perfi- 
dia marroquí.- Ataque inútil de los franceses.— El Almirante Bandiera.-*-La ar- 
mada tencible. —Besañireáe los austríacos.— Último bombardeo.— Fortificaciones 
y astillero.— Camino de Mehdíci.— El Sebú.— Expedición. —Derrota ,y victoria. — 
Mehdia española.— Abd-el-Melec— Obras de defensa.— Posición pintoresca, estra- 
tégica y comercial.— Mámora.—Mehdia y Santa Cruz.— Población.— Camino de 
Salé.-^AGueducto romano. 

La ciudad de Larache se halla situada sobre la orilla iz- 
quierda del rio Lúceos, antiguo Líxa 6 Liocus de los Tóma- 
nos, en el declive de un pequeño cerro á 133 kilómetros 
N. O. de Fez. Es tan bella su posición y tan agradables sus 
alrededores, que los moros la llamaron El-Aráiooó jardín 
de los placeres, y en verdad que no anduvieron desacerta- 
dos en darle este poético nombre, puesto que algunos au- 
tores han creido que allí debió existir el famoso jardín de 
las Hespérides. 

Esta hermosa población pasó por las mismas vicisitudes 
que sus hermanas de la costa del .Atlántico- Fundada por 
los Beréberes en época remotísima, perteneció luego suce- 
sivamente á los romanos, griegos y después á- los árabes, 
CQíiservándola. estos hasta el año 1504 en que los portugue- 
ses se apoderaron de ella por sorpresa. Eíimero, por demás, 
fué el dominio portugués; pu^s nopudiendo ó na sabiendo 
nuestros vecinos defender una conquista tan íácil como im- 
portante, la . perdieron diez años después. 

No queremos pasar en silencio te curiosa noticia que leí- 
mos en el Rudh-el Kartas, página 566. Dice, pues, este libro, 
que mucho tiemppántes de la invasión portuguesa, en 1270, 
los cristianos se habían apoderado ya de Larache, que degolla- 
ron ásus habitantes, arrebataron las mujeres y riquezas, y 
se. volvieron á embarcar, después de haber puesto fuego á 
la ciudad. ¿A qué nación pertenecían estos cristianos? ¿Quién 
era su jefe? ¿Qué es lo que motivó la invasión? Nada de esto 
nos explica la crónica marroquí, ni nosotros lo hemos podi- 
do averiguar, p,ero damos esta noticia por lo que pueda va- 



ler, sin añadir ni quitar un ápice á su veracidad, aunque na. 
dejamos de encontrarla un poco sospechosa. 

Continuando la historia de Larache, diremos, que algún 
tiempo después de recuperarla los sarracenos, el hijo del Sul- 
tán de Fez, á quien pertenecía la plaza, la hizo fortificar cons- 
truyendo una fortaleza capaz de contener una guarnición de 
200 infantes y 300 caballos. En ^1 siglo XVI ocurrieron gra- 
ves trastornos en Marruecos, causados como de costumbre 

I " . 

por las facciones de los diferentes pretendientes á la corona. 
Había muerto el Sultán Muley Hamed el 14 de Agosto de 
1603, y. sucedióle en el trono su primogénito Muley Xeque, 
el cual lejos de gozar pacíficamente del trono heredado, se 
vio combatido por sus hermanos, cada uno de los cuales tra- 
bajaba por su cuenta, y todos en daño del ínal asegurado 
emperador, que viendo vencidas y mermadas las tropas que 
combatían á los príncipes rebeldes y creyendo su causa per- 
dida irremisiblemente, no vaciló en pedir socorro al rey de 
España Felipe III, ofreciéndole en cambio de su protección 
la entrega de la plaza y puerto de Larache. Era. demasiado 
aceptable esta promesa, para que el monarca español dejase 
de aceptarla; por lo que apresuradamente se organizó una 
expedición bajo las órdenes de D. Juan de Mendoza, mar- 
qués de San Germán, quien tomó posesión de la ciudad en 
nombre del rey el dia 21 de Noviembre de 1610. 

Una vez posesionados los españoles de la codiciada. Lara- 
che, se dedicaron á reparar las fortificaciones y la dejaron 
en perfecto estado de defensa, según consta de una lápida 
que todavía se conserva, sobre una de las puertas'de la ciu- 
dad (1)., Para custodiarla quedó una respetable guarnición 
española, la que resistió bravamente á los moros, que mu- 
chas veces intentaron recuperar la perdida joya. 

Pasando los años, ocupó el trono marroquí Muley Ismael', 
que era Sultán en 1689.- El ver á Larache» en poder de los 

cristianos, era de continuo un motivo de pena para este ce-^ 

■ 

(i) Dice- asi eita inscripción: 

»Pop la gracia de Dios» 

»Reynando Phelipe tercero ganó estas plazas por mano del Marqués de la LuojosA 
»Aüo de IGIO y governando el Maese de €ampo Pedi;o Rodríguez Santistevan hizo te- 
»ta muralla año de 1618.» 



loSo musulmán, á quien su religión y su política aconseja- 
ban de consuno hacer lo que estuviese de su parte para 
que, expulsados los españoles, desapareciese aquel borrón 
bajo su gobierno; cosa que había de granjearle el afecto de 
sus subditos, que no ocultaban su disgusto al ver ondear la 
bandera española sobre los muros de Larache. 

Dejando á parte el derecho que podia asistir á España pa- 
ra conservar una plaza que habia aceptado en cambió de 
sus sacrificios de hombres y dinero, no seremos nosotros 
los ique censuremos á Muley Ismael por un deseo tan natu- 
ral, como era el de arrojar al extranjero de su país; pero no 
podemos decir lo mismo da Luis XIV, cristianísimo rey de 
Francia, que no hizo escrúpulo de ayudar al moro con sus 
armas en la reconquista de Larache: verdad es que S. M. era 
poco escrupuloso en sus cosas, y parecía estar muy bien cu- 
rado dé semejante afección: Tenemos, para expresarnos así 
tanto más motivo, cuanto que hace bien poco leímos en un 
autor francés, que una de las virtudes del gran rey era el ce- 
lo por la religión, hasta el punto de obligarle á firmar paces 
desventajosas,' por no permitirle su delicada conciencia que 
los infieles utilizasen sus victorias en detrimento de los prín- 
cipes cristianos. ' 

No vamos á dudar dé la exactitud de este obsequio como 
textualmente le llama el aludido autor; pero, como es tan de 
hombres el errar, y sobre todo el variar, el hecho es que 
Luis XIV, uniendo sus tropas á las de Muley Ismael, hizo de 
modo que los españoles se vibran sitiados en Larache por 
16.000 hombres y cinco fragatas que impedían la entrada de 
víveres por mar. Suficientes eran estos medios de ataque 
para abatir el ánimo de los sitiados; pero, bien lejos de eso, 
todos los esfuerzos franco-marroquíes se estrellaron contra 
el heroísmo español. Nuestros soldados rechazaron una y 
otra vez al enemigo, que se vio obligado á levantar el sitio, 
con no pequeñas pérdidas. Este asedio ocurrió á principios 
del año citado de 1689, y en Junio del mismo volvió el rey de 
Marruecos á poner sitio á Larache. 

Increíbles esfuerzos hicieron los valerosos españoles para 
conseryar á la patria ia posesión de la importante plaza; 
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pero solos, siü auxilio alguno ni esperanza de obtenerlo, des- 
pués de un apretado sitio de cinco meses, y cuando se había 
consumido la última galleta y quemado el último cartucho, 
capitularon los sitiados con condiciones honrosas, que con- 
culcó después escandalosamente la perfidia m^arroquí. La 
capitulación se firmó el 11 de Noviembre, y en virtud de 
ella volvió Larache al dominio de los moros: la guarnición 
española debía volver libremente áEspdiM, pero el Saltan 
hizo prender á muchos oficiales, los declaró cautivos, y ios 
trasladó á Fez y Mequinez donde sufrieron el trato más in- 
digno de parte de aquellos bárbaros (1). Diez y ocho mil mo- 
ros perecieron en estos dos sitios ante los muros de Lara- 
che; pero Larache se perdió para nosotros, por no cuidarse 
el Gobierno de socorrer á aquellos buenos patriotas que, le- 
jos de su país, se sacrificaban por la honra nacional. Cierto 
es que á la ^azon reinaba en» España Carlos II, y con esto se 
comprenderá algo mejor el proceder de aquel débil y desas- 
troso Gobierno, que así olvidaba á los que morian ignorados 
en playas lejanas, para impedir que el sable mahometano 
cortarse aquel girón de la bandera española. 

Desde esta época, no ha salido Larache del poder de los 
Reyes de Marruecos, ni ha sufrido más ataques serios que 
el infructuoso de los franceses en Junio de 1765. Fué tan 
adversa á Francia la fortuna (y eso que la victoria tiene he- 
cha yfeZ alianza con las banderas francesas) que no solo deja- 
ron á Larache como estaba, sino que tuvieron que retirarse 
á buen paso, con pérdidas de consideración. De esta desgrán- 
ela pueden consolarse, con que no fué más feliz la expedi- 
ción austríaca, que para castigar algunas demasías marro- 
quíes, paseó el litoral del imperio en 1839, á las órdenes del 
almirante Bandiera. 

Por aquel" tiempo, la en otro temible escuadra marroquí 



(1) Por amop á la brevedad omitimos referir las crueldades que con los cautivos 
y con los mismos misioneros ejecutó Muley Solimán; y por la misma razón nada 
decimos de las sacrilegas profanaciones que cometieron los moros con cuatro sa- 
gradas imágenes de la Iglesia de Larache. El curioso que desee adquirir mas exten- 
sas .noticias sobre la barbarie de Solimán puede leer la Misión historial de Mar- 
ruecos, por el R. P. Fr. Francisco de San Juan del Puerco,, misionaro fr^ciscano en 
aquel imperio. 



yacía sepulta en las arenas del Lúceos, descansando de las 
íatigas de la piratería, que tan triste fama la habían adqui- 
rido. Presentóse, pues, ante Larache el almirante austríaco, 
y se propuso quemar lá inofensiva y vetusta ascuadra mora 
que, varada en el río, no podía perjudicarle gran cosa. Halló- 
se para esta hazaña un atendible inconveniente: qúe.ia bar- 
ra no permitía el paso de buques de gran calado, como eran 
los de Bandiera. Pero impávido este, y testarudo, como buen 
alemán, no vio en esto un obstáculo insuperabte ásus pro- 
yectos: en atención á que sus fuegos.no podíaa perjudicar é 
los navios contrarios, por hallarse estos surtos en un recodo, 
ocultándolos unos montes de arena, determinó bajar á tierra, 
como lo hizo, y. dejando alguna fuerza para guardar los bo- 
tes, avanzó en dirección al sitio en «donde estaban los barcos 
marroquíes, llevando consigo un canon de áocho.Su malaes- 
trella quiso que aquel dia fuese desoko (mercado), por lo cual 
se habían aglomerado en Larache innumerables moros de to- 
dos ios dtmres de las cercanías. 

Tan pronto como jos moros observaron el- desembarco de 
los expedicionarios, se reunieron, en importantes grupos; 
y apenas Bandiera y sus soldados habían avistado el rio, 
cuando j^a tenían en frente un numeroso cuerpo.de caballe- 
ría mora, decidida á no dejarlas proseguir su viaje. Mas que 
mediano apuro era este para el buen Almirante, que se ha- 
llaba sin un caballo: mandó, pues, íormar el cuadro y que 
se colocase en el centro el canon, con lo que principió á ba- 
tirse en retirada,, logrando contener aquella espesa nube, 
que por todas partes le cercaba-. 

Si la cosa se hubiera limitado á esto por parte de los mo- 
,lo3, tal vez los austríacos se hubiesen reembarcado ordena- 
damente, pero el peligro fué extremo con la llegada de mo- 
ros á pié, que se lanzaron furiosos sobre los alemane3. Para 
mayor infortunio de estos, al retirarse no pudieroa hacerlo 
por el camino que habian trs^ido y llegaron á la ¡orilla del 
mar á un cuarto de legua del sitio donde" hablan dejado los 
botes; y como estos- hablan' sido también atacados por los 
moros, tuvieron que hacerse á la mar, de suerte que Ban- 
diera y los suyos, cada vez más. acosados, no pudieron sos- 
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tenerse más, aunque pelearon con valor y disciplina: dióse 
el grito de ¡sálvese el que pueda! y huyendo hacia el mar, 
muchos quedaron prisioneros, otros perecieron aho<?ados y 
los pocos restantes ganaran á nado los botes, perdiendo el 
armamento y el canon, y dejando cuarenta y tres cadáveres 
en tierra (1|. 

■ 

Tan fatalmente concluyó esta expedición, que no tenia 
otro objeto, que quemar dos ó tres barcos de todo punto in- 
capaces de hacer daño, pues no podian salir doÍ rio. Aun hoy 
se ven los restos de do -5, que e§ todo lo que queda de la temi- 
ble escuadra marroquí. 

RI2ode Febrero de 1860, fué Larache bombardeada por la 
escuadra española. Nuestros buques hicieron algiui daño 
tanto al caserío como á las murallas do hi plaza, pero del)e- 
mos" ser justos reconociendo, que las I)aterías moras sostu- 
vieron bien el fuego: causaron algunos desperfectos á bor- 
do, si bien insignificantes, y solo tuvimos un muerto y va- 
rios heridos. El recio temporal qne reinaba salvó á Larache, 
haciendo demasiado incierta la puntería de nuestros ma- 
rinos. 

En el capítulo anterior hemos dicho cuál era la opinión de 
Felipe lí sobre el valor de Larache, que 7:aJ}a, según él, más 
qne toda ¿I África, Dobia esta importancia á su excelente 
posición casi en la confluencia del Mediterráneo y el Atlán- 
tico, pero hoy, si su posición no ha variado, han variado las 
circunstancias. El puerto es poco seguro y expuesto á las 
grandes avenidas del rio, no permitiendo la entrada más 
qne á buques de poco porte. 

La población oft^ece poco de particular, como todas las de 
la costa. Llama, sin embargo, la atención el hdrmoso Soho 
ó plaza del mercado, que se vé rodeado de elegantes arcos, 
y es sin disputa el mejor del imperio. Las fortificaciones no 
dejan tampoco de ser notables, y responden á un buen plan 
* de deíen->a. Kstá defendida la ciudad por la parte del rio 
por una batería, un torreón con varios cañones, un castillo 
que da sobre el mar, y dos baterías rasantes artilladas con 



(i) Apuntes de un viaje etc. por Alvarez Pérez. 
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piezas de grueso calibre. Al O. de la población y á poca dis- 
tancia de olla, hay otra batería en f )rníia de me lia luna, per- 
fectamente situada para defender el frente de la ciudad. En 
^ la parte E. de Larache, so ven lo.s restos del astillero ó ar>e- 
' nal donde se construían y carenaban los buque ^ marroquíes 
de los que, como hemo^; dicho, solo í[ue li la quMla de dos, 
que fueron abandonados por inserviles. La población de La- 
Tache es de 9.000 alma% incluyendo ea e^te número unos 
1.500 judíos. 

Saliendo de Larache en dirección á Salé y Rabat, que son 
las poblaciones principales que la siguen, se atraviesa uaa 
pintoresca llanura, que corta et rio llamado TJad-el-Clonge\ 
se encuentra después un espeso bosque de encinas, y se vuel- 
ve á la plajea, por la que se camina todo el día, debiendo- ha- 
cer noche en alguno de lo^ ditirr.^ que marcan el término de 
una jornada, poco más ó menos. 

Aprovechando bien el dia siguiente, durante el cual se cos- 
tean casi siempre unas lagunas (la^ mayores del imperio y 
que se llaman Ras ed-Daura) sembradas de islotes, puedo 
llegar el viajero á la ciudad de ÍMehdfa, distante de Larache 
H5kilómetr»os, á la cual muchos llaman Mamora, por ser e 5- 
te el nombre del exten.-o bosque que existe detrás de la po- 
blación. Para subirá esta, pues se halla situada sobre una 
colina, hay que pasar antes en bircas el caudaloso rio Sebá, 
' que baña la colina. E;te rio nace en las montanas de Taza 
(ramificación del Atlas) y viene á desembocar en el Océano. 

El origen de Mehdía se debe al célebre Yacub-el-Mansur 
quien eligió este sitio para edificar obras de defensa que 
protegiesen la entrada del rio, amparando a los buques, que 
huyendo del maro de los piratas, buscaran en él un refugio 
seguro. 

Bien penetrado de la importancia de esta posición el rey 
n. Manuel do Portugal, y viendo que en ella podía establecer 
un punto de apoyo que secundase eficazmente sus ulteriores 
proyectos en África, pensó edificar un castillo en la embo- 
cadura misma del Sebú. Al efe3to reunió una fuerte armada 
de 200 velas con 8.000 hombres, dando el mando de la expe- 
dición al acreditado general Antonio Noronha-. Partió este de 



Lisboa el 13 de Junio de 1515, llegando felizmente^ á su desti- 
no el 23 del mismo. Forzaron los portiif^iie".es la barra y ata- -^ 
carón en sei^iiida á la ciudad. Eiie^-íta encontraron una re^- 
sistencia-que S8:í*uramente no e-iperabia: loJ :¿itiados resis- 
tieron valero^jamente, dando tiempo á que el rey de Fez, 
Mahom-ed ben-Uataz, ie.j envidara a'gaii r>ocorro. No salió fa- 
llida su es|)eranza: al ca];o de algunos dias se pre^ent.') el 
hermano del rey, Muley Nacer, ai ícente de un ejército, y 
cargando sobre los cristianos los derrotó el dia O de Agosto. 
Pero este contratiempo no disminuyó en lo más mínimo (U 
ánimo de los portugueses que, volviendo á la pelea se apo- 
deraron de la ciudad, olvidando con tan glório:>a conquista el 
desastre del primer encuentro. 

Cinco anos se mantuvo Melidía por Portugal, durante los 
cuales fué muy bienfortiíicaday bermoíoada, ha.jta que en 
1520 los moros la recobraron, batiendo á lo.; portugueses coii 
feroz denuedo, y consiguiendo una victoria tan decisiva que 
persiguieron al ejército lusitano hasta lo^ mismos muros de 
Arciia. Esta derrota costó pérdidas inmensas y" una buena 
parte de la escuadra a los portugueses. . 

. Mehdía perteneció á los moros ca^i un siglo, hasta que en 
1017 (1) el Rey de España, Felipe TU, mandó organizar una 
armada/le 91 velas, que saliendo del puerto de Cádiz, hizo 
Fumbo ala embocadura del Sehii. Llevaba e >ta armada es- 
cogidas tropas de desembarco al mando de Don Luis Fajar- 
do, á quien acompañaban otros jeíos muy entendidos en las 
cosas de la guerra. Entre esto^ iban el du-que do Fer nandi- 
na, el conde de Elda vel famoso artillero Cristóbal Lechu£?a. 
A los tres dias de navegación fondeó la escuadra enfrente' de 
Mehdía, y á su vista huyeron despavoridos los moros, ocu- 
pando los españoles la plaza casi sin resistencia.- 

Aunque algo más duradera, no fué tampoco muy sólida la 
dominación española. Hallándosela giiarnicioa desprovista 
" y con^escasos medios para defenderse, fué sitiada i)or Muley * 



(1) M. de GUenicrdiceen'susí2t'cií6'rc¿(Av hisioricos sobre loa tnoi'os^que fué el afiol6(V4 
y D. Modesto de la Faente en su «Htótoria de España,» parte III, Ub. III, asegui^a que 
este hecho de armas fué el 1644, y que en la misma expedición D. Luis Fiíjardo plan 
i ó la enseña delGRistianismoy erigia altai'es-en la montaña de Salé. 
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Ismael, y los españoles evacuaron la ciudad el 22 de Abril 

de 1681. Como prueba deque la falta de provisiones obligó 
á nuestras tropas á rendirse, diremos que el año 1G30 el gran 
Abd-el-Melek puso cerfo á Mehdía, y los españoles, que en- 
tonces se encontraban en mejores , condiciones, rechazaron 
el asalto, y el insigne guerrero se vio precisado á levantar 
el sitio. 

El dolor y la rabia de esta derrota hicieron que Abd-el- 
Melek manchase con un acto cruel y sanguinario su histo- 
ria, y desmintiese el carácter suave y tolerante tiue los his- 
toriadores le atribuyen. En venganza de su descalabro ase- 
sinó villanamente con su propia mano al único misionero que 
entonces había en sus estados (tre^ años áates hablan muer- 
to, víctimas de la peste, todos los religiosos franciscanos del 
imperio), llamado Fr. Juan del Corral, natural de Soria, de 
la Sagrada Orden de San Agustín, como si aquel infeliz hu- 
biera contribuido en algo á la desgracia de sus armas: acha- 
que demasiado común y frecuente entre los tiranos, que 
siempre han hecho sufrir los efectos de su cólera á inocentes, 
que en nada pensaban menos que en ser un obstáculo á su 
ambición. El Sultán se había propuesto sacrificar á cien 
cristianos cautivos, empero su sed de venganz:i se sació con 
la sangre de es-e mártir. 

Desde la retirada de los españoles, Mehdía no ha tenido 
más enemigos que los beduinos del campo que suelen ata- 
carla. Para defenderse contra ellos, tiene una pequeña mu- 
ralla, construida por los portugueses, y flanqueada por tor- 
reones cuadrados. Esta muralla rodea la ciudad completa- 
mente, y por la parte del rio contribuye á su defensa la 
pendiente de la colina, casi perpendicular. Cuenta Cambien 
con algunos cañones españoles y portugueses, pero tan 
viejos y sobre todo tan mal montados, que con diflculfad po- 
drían hacer fuego. 

Fuera de esto, es Mehdía un sitio muy agradable y pinto- 
resco, y con poco trabajo se podría construir un puerto se- 
guro, por ser el rio tan profundo y su embocadura tan des- 
pejada y hbre de escollos, y uniendo á estas circunstancias 
la de ser navegable en una extensión de muchos kilómetros. 
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Como posición, estratégica es inmejorable, por estar situa- 
da en el empalme de los qaminos de Tánger, Fez, Marruecos 
y Mogador. Igualmente sería una riquísima plaza comercial. 
El bosque de Mamora, que cubre 75 kilómetros cuadrados, 
daría abundantes y bellas maderas de construcción para es- 
portar á Europa: entre estas maderas es notable el adrar, 
que compité con la caoba en duración y vista, y la excede 
por su.ágradable aroma. 

Por estas razones, creen muchos, y nosotros nos adheri- 
mos á su opinión, que España debió reclamar la posesión de 
Mehdía, en vez de la quimérica cesión de Santa Cruz de 
Agadir. ¿Qué es lo que España saca de esta tan ponderada 
pesquería, que no es ni será nuestra más que en el papel del 
tratado? Falta imperdonable fué de los diplomáticos españo- 
les pensar que el Sultán ríos iba á dar Santa Cruz, cuando 
él mismo tenía antes que principiar por conquistarla: ¡qué 
candidez aceptar semejante cesión, si se aceptó de buena, 
fé! Muy diferente hubiera sido el resultado tomando á Meh- 
día; pero ya se cometió el yerro, y estos yerros no se repa- 
ran fácilmente. X - 

Entretanto la que debía ser ventajosa colonia de España, 
es un repugnante conjunto de jalmas y casas derruidas, en, 
las que viven unas 40() personas, todas mahometanas, por- 
que los judíos no suelen establecerse en sitios en que 
no puedan ejercer con provecho su decidida afición al co- 
mercio. 

De Mehdía áSalé y Rabat, hay una jornada de 35 kilóme- 
tros, siguiendo la orilla del mar. Lo único curioso en el ca- 
mino es un antiquísimo acueducto que dista de Salé un ki- 
lómetro aproximadamente. Es bastante elevado, y sus muros 
son de, un espesor prodigioso, teniendo cerca de dos kilo-, 
metros de largo. Los moros se atribuyen, según Lempriére, 
la gloria de esta obra, pero al primer golpe de vístanse cono- 
ce que es de origen romano, pues todo él está calcado en la 
idea y gusto de artífices más antiguos que los moros. Pasado 
el acueducto se entra en la ciudad de Salé, de la que nos 
ocuparemos en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO VI. 

salé y Rabat.— Los Piratas.— Orígeo de Salé.— Victoria de los árabes.— Prosperi- 
dad.— Dominación española.— El Ejnii-.- Foitiflcacione».— El obrero imperial.— 
Decadencia.— Habitantes.— Su fanatismo.— La escuadra francesa.- Fraternidad 
moruna.— I^'udente retirada.— Milagro de Sidi-Xabury.— Rabat,— Almanzor.— 
La nueva corte.— Acueducto.— Magniíiceacia de Raebat.— Tradición mpri^ca.— 
Vohganzaoriginal.— Baluartes.— Giudadela.—Palacios del Sultán.— La. torre de 
Hassan.— Antigua Sella.— Población.— Comercio y su dificultad.— uamiuo de 
Fedala.— Los kasbahs.— Guardia civil marro(iui. 

Hállase situada la antig-ua Salé en la embocadura dt3l rio 
Buragrab á 165 kilómetros O. de Fez. Su celebridad hizo que 
muchos de los romaaceros árabes la hiciesen objeto de sus 
cantos, como asegura León Africano, pero lo que sobre todo 
la hizro funestamente famosa, fueron lo-j temidos y renom- 
brados piratas que salían de su puerto para poblar los ma-- 
res, ó más bien, como dice con mucha propiedad un autor, 
para barrerlos y saquearlos. Hecha su presa y desbalijado el 
barco infeliz que caía en sus manos, volvían victoriosos a 
Salé, y allí depositaban los efectos y cautivos que habían 
aprehendido: por esta razón fueron conocidos con el nom- 
bre de Piratas de Salé, y aun hoy la historia hace mendon 
de ellos con el mismo nombre. 

Habiéndose perdido los datos y documentos históricos que 
debía poseer Marruecos sobre su propio pasado, sucede con 
Salé lo que con otras muchas poblaciones; que ño puede sa- 
berse á punto fijo á quién ni á qué época deben' su fanda- 
cion. Así vemos escritores que suponen á los Beréberes fun- 
dadores de Salé, mientras otros -atribuven su oríe*en á los 
romanos. Unos y otros pueden hacer valer su opinión, por- 
que estamos persuadidos de que si no pueden presentarse 
pruebas evidentes en favor de la primera, no s^rán mucho 
más sólidas las que m,iliten por la segunda. Como quiera que 
sea. Salé fué conquistada por los godos, pasando á la domi- 
nación de los árabes á la caída y destrucción de aquellos en 
África. ' 

Al lado opuesto de Salé, en el sitio que hoy ocupa Rabat, 



dieron los árabes una gran batalla, en la que fueron derro^' ' 
tados los s3ilentinos, y la ciudad ocupada por sus enemigos. 
Kn poder de los moros adquirió Salé mucha preponderan- 
cia y su puerto era muy frecuentado por los navegantes de 
Genova, Venecia, Inglaterra y Flandes. 

En el ano 6()0 de la egira, fué ocupada Salé por los españo- 
les,, que fueron en una armada enviada por el Rey de Gasti-- 
lia; los rccnquistadores lucieron desocupar la ciudad á sus 
habitantes, proyectando po])laria de cristianos; pero no llegó 
á realizarse esta idea porque solo la poseyeron 10 dias, ha- 
biendo sido sorprendidos por el Rey de Fez: así lo refiere 
León Africano. El interesante Rudh-el-Kartas amplía un 
tanto estas noticias. Dice (pág. 429) que esta ocupación tan 
breve de los españoles tuvo lugar el año 658 de la egira 
(1260 de J. C.) el dia 2 de chuel, y que los cristianos solo es- 
tuvieron en Saló 14 dias, pues, estando el emir Yacub-Hon- 
Abd-el-Hakk en Rabat-Taza y habiendo sabidQ esta nueva 
tan triste para él, se puso encamino inmediatamente con 
solos 50 caballos. Llegado á las cercanías de Salé, bien pron- 
to se le i^eunió una gran multitud de moros!deseosos de vol- 
ver á sus perdidos hogares; c^u ellos peleó dia y noche con- 
tra los invasores consiguiendo arrojarlos de la ciudad el 
dia 6 del mismo chuel. 

Aleccionado . el emir(?on los desastres anteriores, no des- 
aprovechó tan duro escarmiento; dictó rápidamente las ór- 
denes oportunas para la construcción de murallas y íbrti- 
licaciones, á cuyo abrigo pudieran defenderse los salentinos 
en caso de alguna invasión. Se puso especial cuidado en 
que. las obras principiasen y fuesen de mayor consistencia 
en la parte de la población que mira al mar, por haber pe- 
netrado por aquel sitio los cristianos. Estos trabajos se hi- 
cieron cen inereible rapidez: y era tal el deseo del emir 
de verlos concluidos, que, no satisfecho con dar prisa á los 
maestros y oficiales, él mismo ayudaba con sus propias ma- 
nos, dejando á un lado el orgullo de jefe árabe, no desde- 
ñándose de confundirse con sus subditos dé la ínfinía clase 
ni dé alternar con ellos en las fatigas mas rudas. Comprén- 
dese el afán que mostraba el emir, teniendo en cuenta que 



el caso no era para menos', pues si una vez tuvo la fortuna 
de vencer á los cristianos españoles, nadie podia garanti- 
zarle que no fuera esta la primera y última. 

Por grandes que fuesen los esfuerzos del Sultán, no le 
fué posible devolver á Salé el antiguo explendor, de que 
poco á poco había ido decayendo: su puerto no volvió ^ ver 
fondear los buques mercantes europeos, y bien lejos de 
eso, este pueblo antes tan culto y floreciente ha ido des- 
cendiendo visiblemente hasta llegar al estado en que hoy 
se encuentra. 

Ningún edificio notable se ofrece á nuestra curiosidad en 
Salé, exceptuándose unas cuantas casas de mediana cons- 
trucción. Sus calles son sú'cias, estrechas y tortuosas, y sus 
habitantes, que serán unos 12.0[)6 y sobre 203 judíos, sou 
los mas fanáticos de la costa. De esto pueden dar testimonio 
no pocos viajeros de varias naciones de Europa, que han en- 
contrado en Salé un recibimiento demasiado brusco. La pro- 
verbial hospitalidad marroquí tiene en Salé un corto parén- 
tesis: es allí cosa mu^^ corriente recibir á los extranjeros 
con muestras tan marcadas de desagrado que, no limitán- 
dose á palabras, suelen traducirse en obras, y, á vuelta do 
algunos insultos, suelen venir sobre ellos algunas piedras, 
inocenie desahogo con que los niños, y otros que no lo 
/son, declaran altamente que Salé es para los salentinos. No 
obstante, dejando cada cosa en su lugar, debemos decir que 
los tales moros de Salé, sean como quieran sus instintos y 
costumbres, en nada nos molesLaron cuando en cumpli- 
miento de nuestro .sagrado ministerio tuvimos que visitar 
aquella, ciudad en Febrero de 18G9. Y á pesar de que viajába- 
mos con nuestro hábito franciscano descubierto, pudimos 
recorrer casi toda la población con entera lilpertad. Hacemos 
esta salvedad por si acaso puede contribuir á mejorar la fa- 
ma de los habitantes de Salé, y como prueba,ile que, si bien 
ápáso de tortuga, parece que van entrando en mejor ca- 
mino. 

Poco antes de la guerra de España con Marruecos, fué 
bombardeada Salé por la escuadra francesa, por haber roba- 
do los salentinos á un barco mercante de la misma nación, 



—57— 
que vino á encallar en la costa cerca de la ciudad. El go- 
bierno francés hizo una justa reclamación, j^ el marroquí 
prometió satisfacerla (en esto de prometer nunca los moros 
suélenquedarcortos); pero como el tiempo pasaba y note- 
nía efecto la satisfacción, Francia castigó por su mano el robo 
de su buque. Fué tan original el castigo, ó mejor dicho, su 
aceptación por parte de los moros, que no ha de sentir' el 
lector se lo relatemos brevemente. Llegada que fué á Salé 
la escuadra, compuesta de un navio y tres vapores^ su co- 
mandante intimó el bombardeo á'Zeneber, bajá de la plá2;a, 
si no le llevaba el precio de la indemnización, que tenía or- 
den de entregar según decían los Ministros del Sultán. 
Como era de esperar, la respuesta ftié negativa, y el francés 
se dispuso á explicarse por la boca de sus cañones. Antes sin 
embargo, le ocurrió una idea bien peregrina: estando Rabat 
tan- inmediata á Salé y con mejor defensa que esta^ mandó 
un aviso á los de Rabat diciendo que no venia á hacer á ellos 
la guerra, sino á sus vecinos; y en tanto que ellos permane- 
cieran pasivos en nada les dañaría con sus bombas, pero 
que la menor hostilidad de su parte sería severamente cas- 
tigada. ¿Quién podrá creer que esta proposición había de 
hallar acogida? Pues la halló en los de Rabat, que no solo 
miraron indiferentes la muerte y ruina de sus hermanos, 
sino que obligaron á retirarse á algunos más patriotas, que 
se disponían á ayudar á los saléntinos. ¡Ejemplo notable 
que nos dice hasta dónde puede llegar la degradación de 
nti pueblo, y cuan rápidamente pierde sus virtudes hasta 
enervar de tal suerte el patriotismo! 

Con esto los franceses no tuvieron más que un enemigo 
en vez de dos,' y concluyeron su empresa de un modo no 
menos curioso. Viendo los saléntinos que la cosa no iba á su 
favor, mandaron un parlamentario que prometió llevar al' 
siguiente dia la cantidad estipulada, que había de entregarse 
al comandante:* pero esté previsor jefe, no dio la 'mayor fé á 
la promesa, creyendo que pudiera ser un engaño para entre- 
tanto prepararse los moros y renovar el combate al dia si- 
guiente; y como al examinar sus provisiones vio que no le 
sobraban muchas, determinó, largarse dé buen grado duran- 
8 
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te la noche, temiendo verse obligado á hacerlo contra su vo- 
luntad. Sin embargo, esta vez los moro^ trataron con since- 
ridad, pues á la mañana siguiente salió un lanchon con e! 
dinero. En vano buscó el arraiz (capitán) á los buques de 
guerra que creía ocultos entre la niebla; al disiparse esta 
vieron los moros con gran satisfacción que el enemigo se 
había retirado, y so volvieron á Saló muy persuadidos de 
que su patrón, Sidi Xaburi, había hundido en el mar á los 
franceses. 

Con esto quedó todo arreglado, pues la reclamación no ha 
vuelto á ^presentarse hasta hoy, y el bajá de Salé fué quien' 
salió ganancioso en este asunto, pudiendo apoderarse de una 
cantidad que tenía preparada, pero que siempre había 
negado. 

Estas noticias, son las únicas que sobre Salé hemos podido 
adquirir á costa de bastante trabajo, no solo informándonos 
en el país mismo, sino con:^ultando cuantos autores hemos 
podido haber á mano, que han sido bastantes. 

Ya hemos dicho que al lado opuesto de Salé se dio una 
gran batalla en la que Jos salentinos llevaron la peor parte. 
Esta batalla tuvo lugar en el aüo 592 de la egira, y en ella 
Yacub el-Mansur (i), victorioso, como en casi todas sus 
campañas, sentó sus reales en el sitio del combate; y en el 
siguiente año, antes de pasar á Andalucía dio orden de edi- 
ficar la ciudad que hoy se llama Rabat el^Fath^ campo de la 
victoria. Ignórase qué fué lo que decidió á el-Mansur á em- 
prender tan grande obra; lo probable es que viendo que 
Salé era una ciudad muy populosa y dispuesta siempre á sa- 
cudir su yugo en la primera ocasión, juzgó necesario man- 
tener enfrente de sus muros un respetable ejército, cuyas 
tiendas se convirtieron después en edificios; pero hay quien 
opina que el-Mansur mandó construir á Rabat expresamen- 
te para corte suya y en recuerdo de su victoria. 

En solos dos años concluyeron los arquitectos moros sus 



(1) El Mansur ó Almauzor no es nombre propio en árabe. Mansiir significa vic- 
toriosOf y los moros llamaron asi á Yacub por las muchas victorias que obtuvo de 
moros y cristianos. Estos en España, corrompiendo el nombre, llamaron Almaozor 
á este Sultán, y con este nombre es conocido en nuestras historias y romances. 



principales trabajos; pues en 1197 (594 de la egira) quedaba 
todo terminado. Entre estas obras merece contarse en pri- 
mer término el soberbio acueducto que mide 20 kilómetros 
de largo, y qua trae las aguas desde Gabula (1), según 
M. Lempriére. Embellecían también á Rabat hermosos jar- 
dines, suntuosas mezquitas, magníficos edificios, bellas tien- 
das, colegios y baños de vapor, quedando la nueva ciudad 
muy semejante en los edificios y murallas ala de Marruecos. 
Los gastos que en todo esto se hicieron fueron tan exorbi- 
tantes, que una de las tres cosas de que el-Mansur se arre* 
pentia al morir, era «haber edificado la ciudad de Rabat, en 
»cuya construcción habia agotado el erario público.» 

Afirma la tradición mora que Yacub obligó á los cautivos 
que habia traído de España, (entre ellos estaban los que co- 
gió en Alarcos), á que construyeran la ciudad de Rabat, con 
sus murallas y palacio real: como los cautivos se veían for- 
zados á fabricar la suntuosa morada de su verdugo y las de 
sus enemigos mas odiados, concibieron desde luego un for- 
midable proyecto para vengarse cumplidamente de uno y 
otros. VÁ proyecto consistía en hacer las obras sumamente 
endebles y sin la menor consistencia, á fin de que el díamenos 
pensado se desplomasen sobre los habita ates. Así se verificó: 
cuando los moros llevaban algún tiempo gozando de las nue- 
vas casas, tan á poco trabajo suyo construidas, vinieron casi 
todas al suelo, y los confiados moros íueron víctimas del furor 
vengativo de los cristianos. Pero estos, como es de suponer, 
no llevaron á cabo impunemente su venganza; porque fue- 
ron condonados á muerte en justo castigo de su alevosía. 

Hemos tenido cuidado de advertir que esta es una tradi- 
ción mora, pues para nosotros no admite duda la falsedad de 
semejante versión. Por el contrario, se sabe que Almanzor 
concedió la libertad á los prisioneros de. Alarcos (2), siendo 
este acto de generosidad otra de las cosas de que su tiniO' 
rata conciencia le remordía en sus últimos momentos: ¿cómo 



(1) Rudh-el Kartas en la pág. 569, dice, que el agua de la fuente de Gabula fué 
conducida á la ciudad ela de Rabat en el año 638 de la egU*a, por orden del Emir 
Abu-Yuséf y bajo la dirección de Bel-Hadj. 

* 

(S) Rudh-el-Kartas, pág. 326. 



puede,, pues admitirse que los prisioneros en cuestión hu- 
bieran sido muertos, si Yacub se arrepentia de haberlos en- 
viado á España, dándoles la libertad? 

Siendo tan proverbial en los habitantes de ésta parte de 
Marruecos el sentimiento de su independencia, era natural 
que Rabat y Salé luchasen constantemente por obtener una 
autonomía, respectivamente al menos, de lo demás del impe- 
rio; lo que al fin consiguieron emancipándose de la autoridad 
del Sultán, á(|uien solo pagaban uii pequeño tributo (1); pe- 
ro el Emperador Sidi-Mohamed, que murió en 1790, después 
de un largo sitio y no pocos combates, pudo subyugar á las 
ciudades hermanas, que desde aquella época quedaron defi- 
nitivamente incorporadas al resto de la monarquía. Este 
golpe de gracia que recibió la piratería de Rabat y Salé, hizo 
que poco después desapareciese por completo tan infame co- 
mercio. 

Llama la atención eíi Rabat uii vasto y bien combinado sis- 
tema de fortificaciones. Por la parte del mar está d^efendida 
la ciudad por fuertes bastiones unidos por grandes cortinas, 
cruzándose sus fuegos con los de Salé. Esto hace inaccesible 
la entrada del rio Buragrab, que divide, como hemos dicho, 
ambas ciudades. La barra es por otra parte difícil de salvar 
aun Á los buques de poco calado, é imposible á'los de gran 
porte. Sobre esta barra hay una cindadela defendida por una 
batería inexpugnable, que, á estar artillada al estilo moder- 
no, podria destruir en breves momentos á cualquier buque 
que quisiera forzar la entrada, ó que tratará de atacar á la 
ciudad. 

Está también defendida por la parte de tierra con dos ór- 
denes de muralla^, de las cualesja última fué construida 
para impedir las irrupciones de los árabes dé! campo, que son 
de las tribus mas inquietas del imperio, y' que con dificultad 
reconocen la autoridad del Sultán, pues solo á viva fuerza 
consienten en que sus tributos ingresen en el erario público. 
Entre las nféncionadas murallas hay dos soberbias vivien- 
das ó palacios de los sultanes marroquíes, que han acumula- 



(i) Voy ages en Maroc. par M. Lempriére, cap. 14. 



do BB ellos :CuanlaB preciosidades artfsticfi^s ha sabido crear 
el genio árabe: uno de estos palacios, el más moderno, está 
hacia la parte del mar, y al S. E. el segundo, compitiendo los 
dos en solidez y magnificencia. 

Ya que hemos hablado de estos dos palacios que el Sultán 
posee en elrecinto de Rabat, no podemos dejar de mencionar 
otro edificio de la misma clase, que se hallaal E. de la pobla- 
ción, á dos kilómetros de distancia sobre el rio. Pero este 
monumento, así como la espaciosa mezqui taque leestá aneja, 
se hallan en tan miserable estado que no son sino un mon- 
tón de escombros. Las columnas del palacio (1> tienen 90 cen- 
tímetros de diámetro: de la mezquita solo se conserva en 
bastante buen estado la torre, que los moros Uaipan de JBTos- 
san, por su notable elevación, que no baja de 65 metros: pero 
desgraciadamente esta airosa mole de piedra no llegó é ver- 
se rematada, tal vez por la muerte de Yacub el-Mansur, 
que fué quien mandó edificar todas estas obras. Según afla- 
ma Antonio Ponz, esta torre de Hassan, la del Kutubia de 
Marruecos, y la Giralda dé Sevilla, íueron construidas bajó 
la dirección de un arquitecto moro, nacido en esta última 
ciudad, llamado Guever: esta opinión nos parece tanto más 
razonable, cuanto que en efecto, las tres torres tienen la 
misma forma, el mismo número de tramos é iguales pro- 
porciones, datando la construcción de todas déla misma épo- 
ca. La esquina sudoeste de la torre d^ Hassan se halla cor- 
' tada de arriba abajo, circunstancia que Mr. Chenier atribu- 
ye á un rayo que cayó á fines del siglo pasado. 

En la misma dirección de la gigantesca torre de Hassan y 
dos' kilómetros mas adelante se pueden visitar las ruinas de 
la antiquísima ciudad que se llamaba Sella. Remóntase su 
origen al tiempo de los cartagineses, de cuyas colonias era 
metrópoli, según Chenier. Consta ciertamente que en el año 
172 dé la egira,el Imán Edris, que habia sido proclamado rey 
en Uaraba, inauguró su feliz reinado apoderándose de Sella 
á los pocos dias de su coronación; y por entonces ya la ciu- 
dad gozaba renombre de antigua. Hoy nada de particular 

; (1) Según Lempriére, cap.^, estas ruiíjas no son de un palacio, sino de un.antijjfup 
castillo (|ue mandó edificar Yacub el-Mansur. 



ofrece Sella al viajero que se toma la molestia de visitarla; 
pues sus altísimas murallas, que existían á principios de este 
siglo, están destruidas casi del todo; debajo de sus ruinas se 
ocultan los sepulcros dé algunos personajes venerados por 
ios moros. De entre los montones de escombros de esta anti- 
quísima ciudad brota una hermosísima y abundante fuente, 
cuyas frescas y cristalinas aguas se precipitan por entre las 
ruinas y recorren hermosas praderas cubiertas de limone- 
ros, naranjos y plantas aromáticas, que exhalan una fra- 
gancia encantadora. 

Tanto esta parte de Rabat como sus cercanías son muy de- 
liciosas; y están agradable y pintoresco el paisaje, que con 
razón decia Alí Bey que las prefería, bajo todos aspectos, á 
.'los mas bellos y preciosos jardines que habia visto en Eu- 
ropa. 

La población de Rabat puede calcularse en unas 30.000 al- 
iñas, de las que unas 3.000 pertenecen aljudaismo, y unas 50 
al catolicismo. También es de notar que Rabat es una ciu- 
dad muy industriosa, siendo considerable su comercio, que 
consiste en lanas, babuchas, curtidos, esteras muy finas y de 
primorosos dibujos de color, loza del país, mantas y alfom- 
bras, en cuya confección no tienen los de Rabat competencia 
entre los moros. 

Todos estos objetos tendrían gran salida, pero la hace casi 
nula lo difícil de la barra. Suele suceder que un barco se vea 
obligado á permanecer encerrado seis mesesen el rio; ¿quién 
puede, pues, aventurarse á entrar en él? Así es que perdién- 
dose mas de loque se gana en el cabotaje, son pocos los bu- 
ques que llegan á Rabat. Los vapores de las dos compañías, 
inglesa y francesa, que actualmente hacen la carrera de la 
costa, rara vez tocan en este punto, y cuando lo hacen de- 
be ser en la mejor estación del año. Estoes un obstáculo in- 
superable para el comercio, y obliga á los negociantes á tras- 
ladarse á Casablanca, que es el puerto más próximo á 
Rabat. 

En el camino de esta población á Fedala, no se encuentra 
nada de notable; se reduce todo á una llanura inculta y muy 
poco habitada. Esta última circunstancia hace mal seguro el 



camino, porque los bandidos puedeacojí mas.líbertad asaltar 
á los transeúntes^ Para obviar este no pequeño inconvenien- 
te, se han establecido de trecho en trecho algunos hasbahs^ 
ó fortalezas (1), en los que hay una pequeña guarnición des- 
tinada á cuidar de la seguridad de los pasajeros y á guardar • 
la costa. El primero de estos castillos está á 10 kilómetros de 
Rabat, y se llama el kasbah de Támara: 15 kilómetros mas 
allá se halla el de Sge7'a ó Yedida; y por último, entre éste 
y Fedala están los de Btiztelm y Mansitriay éste arruinado ó 
inhabitable. Se hallan en este camino algunos rios como ^1 
Yetkern y Sarrat^ y tres kilómetros ánt^s de llegar á Fedala 
el caudaloso Infify vadeable solamente en marea baja. En la 
orilla izquierda de este rio hay una Nzala (2) en la que, como' 
en muchas otras, hay que pagar una insignificante canti- 
dad, que cobran los moros como derechos de portazgo, pero 
no lo exfgen á los europeos ni á las tropas del Sultán. Pasa- 
do el íw^/, se llega pronto á Fedala, en la que se entra por su 
única puerta situada entre dos torreones, y perfectamente 
defendida. 



(1) Estas fortalezas suelen tener la forma de un cuadrado» flanqueado por cuatro 
ó más torres también cuadradas. 

(2) . Las Nzalas se hallan en los caminos más frecuentados del imperio, estableci- 
das por el gobierno para proteger á los viajeroá, y por esta razón cobran un corto 
derecho á los indígenas. 
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FEDAL/l. 

* Aunque de ninguna importancia.en el dia, la pequeña po- 
blación de Fedala, la ha tenido muy grande en otro tiempo, 
por cuya razón vamos á publicar todas cuantas noticias he- 
mos podido recojér acerca de su historia, con el fin de con- 
servar siquiera el nombre de esta ciudad que fué antigua- 
mente emporio de la riqueza de Marruecos. Fedala dista 60 
kilómetros de Rabat, y aun cuando su posición no es notable 
bajo el punto de vista estratégico, cosa común á las otras 
ciudades de la costa, es inmejorable bajo diferentes, con- 
ceptos. 

Su origen y nombre son beréberes, lo cual confírmala exis- 
tencia en el interior del país de una kabila que también se 
llama Fedala (1). Se halla situada en una inmensa llanjira, 
en la que puede decirse principian las fértiles provincÍ£í6 de 
Dukala y Abda. 

Para la fácil exportación de los granos contaba Fedala con 
un seguro puerto, el cual por precisión debió verse muy 
concurrido, por ser el único que estuvo destinado $ la expor-s 
tacion por mucho tiempo. . . 

(1> No faltan autores que crean ser fnuchísimó más moderno el orig^en de Fedala, 
atribuyendo su fundación al Sultán Sidi Mobamed, por los años 1760 $l 1770; cuya opi- 
nión no deja de ser muy fundada, pues ninguno de los edificios que existen en 
aquella población, reviste el carácter de antigüedad que le atribuyen algunos his- 
toriadores. 



No contribuyó poco ál esplendor y prosperidad de Fedaiá 
la célebre compañía de los Cinco Gremios Mayores de Ma- 
drid. Llegó á adquirir esta compañía española tal prepon- 
derancia y valer, que, por un privilegió especial, ella sola 
•gozaba el derecho de poder extraer los granos del imperio 
por el puerto de Fedala y por el de Casablanca. Posterior* 
mente, en 1789, este privilegio se hizo extensivo al puerto de 
Mazagan, y por una serie de desdichas acaecidas á Fedala, 
sus hermanas .menore.s Mazagan y Casablanca son hoy los 
puertos de mayor exportación, el primero en granos y en 
lanas el segundo; mientras que la vieja Fedala solo existe 
para atestiguar, como muchos otros pueblos, cuan adversa 
le ha sido la fortuna, que la ha reducido á ser una reina., 
destronada, sumida en la mayor miseria, hasta el punto de 
que á no ser por algún antiguo lienzo de muralla, la mez- 
quita y la casa del Káid, nadie podría darse cuenta do atra- 
vesar uña ciudad tan preponderante en los tiempos pasados. 

A pesar deque ¡os muros de Fedela se hallan flanquea- 
dos por algunos torreones, más ó menos consistentes, es in- 
dudable que no podría sostener la ciudad, no ya un ataque 
de los europeos, pero ni vsiquiera una simple acometida de 
los beduinos. Además de las murallas hay frente á la puerta 
de la ciudad, y á corta distancia de la misma una torre ais- 
lada, que por medio de un subterráneo comunica con la pla- 
za. El abandono en que este desgraciado pueblo se halla, 
hace creer que dicho subterráneo esté -también inservible, 
como lo están las demás obras de defensa. 

Es digno de notarse que'las primeras ruinas que se presen- 
tan ante la vistíi del viajero al penetrar en Fedala, son de 
un vasto edificio ó palacio, que principió á fabricar el repre- 
sentante de los Cinco Gremios Mayores, /). Benito Patrón^ 
de Cádiz, quien se propuso edificar una cómoda vivienda 
para sí, y sobre todo que la casa incluyese grandísimos al- 
macenes, como que en ellos- debia acaparar enormes canti- 
• dades da granos. Sin embargo, la obra no llegó á concluirse, 
y de ella no quedan mas que piedras diseminadas y algunos 
paredones que han podido resistir á la acción destructora 
de los tiempos. 

9 



—66— 

* El puerto, antes tan frecuentado, * se halla hoy material- 
mente obstruido, hasta el punto de no tocar en éi barco al- 
guno, y dé haber desaparecido su nombre de las modernas 
cartas de navegación, conservándose solo en las antiguas. 
El número de habitantes es también- muy reducido, pues de 
seguro no pasa de 900 moros y unos 103 judíos. Estás gentes, 
anegadas en la miseria, sucias y harapientas, demuestran de 
una manera por demás evidente, la pobreza del pueblo en 
que viven; y basta dirigir una simple ojeada §óbre las infec- 
tas y miserables casuchas en que moran, para convencerse 
de esta triste verdad. No puede negars'e que desde hace dos 
siglos ha venido decayendo rápidamente el antes civilizado 
y poderoso pueblo árabe; pero en medio de esa decadencia 
tan manifiesta, contrista el ánimo el pensar que poblaciones 
como Fedala, Arcila y otras no han guardado en su descen- 
so proporción alguna con el resto del país, y no parece sino 
que de un golpe han perecido para siempre, y que solo han 
dado un paso y éste las ha precipitado en el fondo déla 
degradación. Saludable ejemplo que fuera de desear cuida- 
sen de aprovechar las modernas sociedades. 

Pero dejando estas consideraciones proseguiremos nues- 
tra relación tomando el camino de Bar el-^Baida, ó Casa- 
blanca, apuntando antes como último particular de Fedala, 
que fuera de la ciudad y á corta distancia de la misma á la 
derecha, se ve un pequeño palacio del Sultán que fué edifi- 
cado en 1746. 

De Fedala á Casablanca hay 20 kilómetros de distancia, y 
el camino es delicioso, por recorrer un terreno de suyo muy 
feraz y bien cultivado, en cuanto lo permite el escaso cono- 
cimiento que los moros tienen de la agricultura. A doskiló- 
metrosde Fedala está el rio llamado Uadel-Kántaray2i\ que 
algunos designan con los nombres de Uad el-Hallack y ¡Jad ed- 
jDir. Este rio se pasa por un buen puente (1) de cuatro ojos, 
cuya construcción se atribuye generalmente á los portu- 
gueses, aunque no existe documento alguno que autorice 



(1) Es el único que existe en toda la costa del imperio, desde Tánger .hasta 
Uad-Nun. 



esta ' opmion. Bate pueiite es lo único de particular que se 
ofrece hasta entrar en 

CASABLANCA. . 

Esta ciudad, situada en la provincia de Dukalüy es la 
que señala la mitad del eaiiíino de T¿ín?er á Mogador. Su 
origen es beréber y data de muy remotos tiempos. Anti- 
guamente se llamó Anfa y Anafé:, su prosperidad y gran- 
deza fueron en aumento hasta el año i49S. • 

Por entonces deseaban los portugueses apoderarse á todo 
trance déla costa marroquí; al efecto se presentaron ante 
Anfa, cuyos habitantes lejos de intimidarse á la vista del ene-* 
migo, se defendieron valerosamente de sus porfiados asaltos, 
de tal suerte que íué este uno de los puntos en que más re^ 
sistencia hallaron las entonces poderosas armas de Portugal. 
Pero como los. portugueses estaban decididos á concluir con 
gloria ésta empresa, en la qué estaba ya comprometido su 
honor militar, redoblaron sus esfuerzos en tales términosque 
por fln se hicieron dueños de Anfa en el citado año 1-^. Los 
vencedores, -no sabemos si irritados por la obstinada defen- 
sa de los moros, ó porque no entrase en los planes de sus je- 
fes permanecer en aquella ciudad, la destruyeron por com- 
pleto, pereciendo hasta su antiguo nombre de Anfa, que 
conserva la tradición. 

Gomo las determinaciones- humanas varían según las cir- 
cunstancias, juzgaron los portugueses andando el tiempo, 
que les convenía establecerse ea el sitio de- la antigua Aí^^a.- 
y en 1515 empegaron á construir en dicho sitio, una ciudad,, 
á la que dieron el nombre de Casa-^branca, en español Gasa- 
blanca, que es el que ha prevalecido entre lo"s europeos, y aun 
entre los moros, pues estos no hicieron más que traducir á 
su idioma estas dos palabras llamándola Dar eUBatda, Los 
portugueses conservaron esta plaza por espacio de muchos 
anos, pero viendo que su ocupación era una interminable 
pelea con los moros del campo, y que para internarlos á una 
distancia conveniente, era preciso conservar allí una guar*- 
nicion numerosa, estaban ya casi resueltos á abandonarla. 

Par entonces ocurrió en la ciudad un espantoso terremo- 



to que himdió los mejores y más sólidos eSificios, causando 
la consiguieate consternación en sus habitantes. Los portu- 
gueses, que no necesitaban tanto, ni aun la mitad, paira aca- 
bar de resolverse, no vacilaron ya en abandonar la población, 
volviéndose á Portugal la guarnición y parte del paisanaje, 
y estableciéndose los demás en distintos puntos de Mar- 
ruecos. 

No fué pequetia la satisfacción qae este sucedo causó á los 
moros, ni $e descuidaron en volver á tomar posesión pací- 
fica y sin disparar un tiro, de una plaza que tanta& veces 
habian hostilizado en vano. El Sultán, aprovechando el fa- 
vor que él Pro-feta le dispensó milagrosamente ahuyentando 
á los cristianos, ordenó que la ciudad se edificase de nuevo, 
como se hizo por los anos de 1740 á 1750, fortificándola y me- 
jorándola notablemente los sultanes que le sucedieron en 
el trono. 

Siendo en Marruecos una costumbre sancionada por los si- 
glos el . considerar la muerte del empera<lor como señal de 
una conflagración universal, ó parcial por lo menos, no po- 
día menos de suceder lo propio á la muerte de Sidi-Mohamed: 
este soberano falleció el dia 11 de Abril de 1790, y no hien lo 
supieron los árabes campesinos, cuando se pusieron en mar- 
cha hacia Gasablanca con el piadoso objeto de apoderarse de 
ella, ó más bien, de los cuantiosos caudales de los españoles 
que hacían allí su tráfico. Esto no debe estranar al que no 
ignore ser opinión corriente entre los moros, que muerto un 
Sultán, raientras.su sucesor no es aclamado y. reconocido en 
Fez, no existe gobierno legal, y por tanto ni tribunales de 
justicia, ni autoridad de ningún género. Con arreglo ageste 
principio, nadie hace el mayor escrúpulo en apropiarse los 
bienes del prójimo, quien en todo caso puede también despo- 
jar al vecino, si este se descuida. AplicandOj pues, los bedui- 
nos esta extranajurísprudenciaá Gasablanca, se dirigian so- 
bre ella, muy seguros de penetrar en su recinto, y de reco- 
ger un rico botin. Pero no contaban los. expedicionarios con 
la intrepidez y resolución de los comerciantes españoles y 
de los individuos de la compañía de los Cinco Gremios, resi- 
"-^nteá en CasaJ^lánca) que, secundados por la población en 



masa^ juramn hacer levantar el sitio á los del campo, y pe- 
recer todos án^es que rendirse. 

Ea esta ocasión brilló tanto como el valoría generosidad 
española, porque habiéndose agotado los víveres, nues- 
tros negociantes abrieron pródigamente sus almacenes, y 
dieron de balde su trigo á toda la población, durante tan 
calamitosas circunstancias. Este acto de desprendimiento 
permitió que la resistencia continuase por mas tiempo, y él 
esfuerzo y pericia de lo3 valientes que dirigian la defensa 
hicieron que los moros se desbaadasen, salvando así á la 
ciudad de un cataclismo seguro. Es de advertir que todo el 
armamento con que contaban los defensores consistia en un 
cañón, de no muy grueso calibre, y en las pocas é inefica- 
ces armas de los moros de la ciudad. 

Esta conducta tan noble y desinteresada, llamó justamen- 
te la atención del Sultán Muley Yazid, hijo y sucesor de Sidi- 
Mohamed, quien escribió una carta autógrafa á los españo- 
les, dándoles las gracias por su buen proceder. Mandóles 
también un biien regalo que consistia en dos magníficos leo- 
nes, y dispuso que se indemnizase á todos por los daños y 
perjuicios que pudieran haber sufrido en sus intereses du- 
rante ia guerra (1). 

Desde entonces ha venido Casablanca creciendo en impor- 
tancia y aumentándose considerablemente su comercio en 
granos y en lanas. 

En el año 1863 tuvieron lugar algunos disturbioá entre 
las Rabilas de las cercanías de Casablanca y sus Káids ó Go- 
bernadores, que residían en la ciudad. El Káid ben-Meshid 
llegó á hacerse intolerable ásus administrados por las con- 
tinuas gabelas y contribuciones con que los abrumaba. Su 
insaciable codicia é irritante despotismo produjeron hondos 
motivosj de disgusto, especialmente en las Rabilas de Snata 
y Mediuna, cuyos habitantes se quejaban justamente dé las 
exacciones sin término de su Raid. 

Así las cosas, ben-Meshid cometió la falta de ofender á los 
Mediunasen el honor de uno de sus xiejs ó jefes. Saliendo al 
campo un dia y encontrando á la mujer del xiej tuVo Meshid 

(1) Lempriére, cap. XIV. 
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la brutal osadía de colocarla sobre su caballo, y la condujo 
á su morada. Esta es una de las faltas que los moros no per- 
donan jamás; por loque ¡exacerbados los ánimos con acción 
tan villana, y viendo los Mediunas que el Káid respondía á 
sus reclamaciones con nuevos y más pesados tributos, 'se de- 
clararon en abierta insurrección el 4 de Enero de 1863. 

El robo de esta nueva Elena iba á dar origen á una serie 
de combates: los rebeldes, á los que se unieron los moros de 
Snata, atacaron con el mayor denuedo á su Káid, que con 
algunos grupos que le eran fieles se defendía del n^ejor mo- 
do^ posible; pero, como hombre astuto, no dejó de compren- 
der que las cosas se prensentaban mal, y que tendría que 
rendirse á sus insubordinados subditos. 

Apelando, pues, á la astucia, ya que por la fuerza nada po- 
día conseguir, procuró sembrar rivalidades entre los insur- 
rectos, y logró separar á los Suatas de los Mediunas; pero 
estos que contaban con el apoyo y protección del Káid de 
Casablanca, no dejaron las armas y acudían secretamente 
á la ciudad á proveerse de todo lo necesario para continuar 
la lucha. 

Varios fueron los combates que se libraron en aquellas 
llanuras, siendo muy sangriento entre otros el del? de Fe- 
brero. Los brSivos Mediunas batieron con denuedo al tirano 
ben-Meshid, y no pudiendo este dominar la insurrección, 
fué necesaria la intervención de los Vice-Gónsules europeos 
para restablecer la paz. Con este objeto salieron de Casa- 
blanca el 15 de Abril los Vice-Cónsules de España, In- 
glaterra y Portugal, llegando al teatro de la guerra preci- 
samente cuando los contendien!es se disponian á empeñar 
un nuevo combate. Por fortuna los jetes de ambos campos 
no fueron sordos á las voces de la humanidad y de la razón, y 
reconociendo la necesidad de la paz, nombraron una comi- 
sión mixta, que estipulase las condiciones, bajo las cuales ha- 
bla de firmarse. 

Hecho antes el sacrificio de una ternera, requisito indis- 
pensable según el ceremonial de la diplomacia marroquí, se 
acordó que habría perpetua paz y amistad entre los Mediu- 
nas y su Káid, otorgando éste una amplia amnistía, y dispen- 
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sando á los sublevados de todo tributo por espacio de seis 
meses. Aceptada esta proposición, por ambos beligerantes 
se repartió entre los caudillos y comisionados un gran pan, 
que se llama el pan de la paz y del cual debian comer todos, 
volviendo con esto las cosas á su antiguo estado. 

Tal fué el éxito obtenido por los agentes europeos, cuyas 
gestiones en favor de la paz eran apoyadas por la fragata es- 
pañola «Berenguela,» por el vapor inglés «Tridente» y por 
la corbeta portuguesa «Sá da Bandeira.» Pero sin esto, no 
puede dejar de merecer elogios el espíritu de moderación de 
los jefes y soldados moros. ¿Se hubiera obtenido un resultado 
tan feliz y tan rápido tratándose de ejércitos europeos? 

Terminada la guerrfi, cuyas consecuencias tuvo que su- 
frir naturalmente la población de Casablanca, se ha disfruta- 
do en ella.uua paz constante y el comercio ha ido tomando 
incremento: se han establecido allí muchos europeos, cuyas 
casas van haciendo variar el aspecto de la población, que 
hace muy pocos años no se diferenciaba de los duares y cho- , 
zas de los beduinos. Así mismo viene aumentando la pobla- 
ción considerablemente; constando en la actualidad de unos 
6.000 habitantes, de los que 1.200 son judíos. Estos, contra lo 
que se observa en la mayor parte de las ciudades de Mar- 
ruecos, no tienen su barrio ó Mellahh amurallado é indepen-- 
diente del resto de la población. 

Casablanca tiene una hermosa campiña, y aunque se ha 
dicho que su clima no es muy sano, creemos que las calentu- 
ras, que tantas víctimas causan todos los años en el país son 
debidas más bien á la intemperancia de los moros y judíos, 
que hacen los mayores excesos en la estación de las fru- 
tas, etc.: por lo demás, el clima es bastante saludable, si bien 
un tanto cálido. 

Jlay también en Casablanca una capilla católica y casa mi- 
sión en la que residen ordinariamente dos PP. Misioneros 
franciscanos j^ dos religiosos legos, todos españoles. 

En conclusión, nosotros abrigamos las mejores esperanzas 
respecto al porvenir de Casablanca, y opinamos que dentro 
de algunos años quizá sea la población más importante de 
la costa de Marruecos. 
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ASIMUR. 

De Casablanca á Asimur hay 73 kilómetros: el camino que 
separa ambas ciudades bastante accidentado, ofrece al 
gunas perspectivas muy agradables, debiéndose añadir á es- 
to la riqueza de aquellos campos, que son sin disputa los más 
productivos de Marruecos. Siendo la jornada demasiado lar- 
ga para un solo dia, es preciso pasar la noche en un Kasbah, 
que se halla muy oportunamente situado, después de atra- 
vesar un espeso bosque, y al dia siguiente se llega tempra- 
no á Asimur. Esta ciudad se halla en la embocadura del rio 
Morbeaó Morbeya, (üm er-Rebiah) elAsamade los roma- 
nos, sobre una altura de 15 metros: los moros la llaman tam- 
bién Muley Bussai, nombre del santón que le han dado por 
patrono. 

Fué fundada por los beréberes, y estuvo sucesivamente 
bajo la dominación de los romanos y griegos, hasta que los 
árabes se apoderaron de ella, conservándola en su poder 
hasta principios del siglo XVI. 

Por este tiempo el ambicioso Zeyam, primo del emperador 
de Fez, maquinaba el modo de hacerse dueño de la impor- 
tante plaza de Asimur, cuya posesión facilitarla en gran 
manera sus ulteriores planes. Pero su escaso prestigio entre 
la gente del pueblo, le hizo ver en esta empresa una ver- 
dadera locura, y adoptando planes y rechazándolos por otros 
mejores á su juicio, vino á dar en la idea de valerse de los 
cristianos para el logro de sus deseos. 

Gomo Portugal era la nación que más intereses tenía en 
África ó la única que bs tenía, el astuto Zeyam pensó po- 
nerse de acuerdo con el gobierno del rey D. Manuel. En- 
vió, pues, un emisario á este monarca manifestándole que 
por varios y serios disgustos que habia tenido con el Sul- 
tán su primo, y por otras, para él atendibles razones, estaba 
dispuesto á entregar la plaza de Asimur á los portugueses, 
siempre que el rey quisiese enviar alguna gente que la ocu- 
para y defendiera en el caso probable de que los moros la 
quisiesen recuperar. 

Tan bien urdida estaba la trama, tan asegurada la traición 
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y tan bien combinadas las medidas para llevarla á efecto, 
que D: Manuel cayó en el lazo y dispuso el envío de una ar- 
mada, á cuyo frente debía ponerse el mas hábil de los ca- 
pitanes portugueses, el ya acreditado y famoso D. Juan de 
Menéses, jefe muy popular en el ejército, en quien los sol- 
dados tenian la confianza más absoluta por ser un caudillo 
mu3\ diestro y ejercitado en las guerras contra los moros. 
Pero ¿qué puede todo el valor imaginable en lucha con la 
doblez y la traición? Lo. que pudieron los engañados por- 
tugaeses en esta desdichada expedición. 

El 26 de julio de 1508 zarpó de Lisboa la armada condu- 
ciendo 2.000 infantes y 400 ginetes, cuya fuerza se creyó su- 
ficiente para custodiar la plaza que debia ser entregada* 
Arribaron los portugueses con toda felicidad anteAsimur, 
pero fué grande su sorpresa el ver que ni la ciudad estaba 
abandonada, como se les habia hecho creer, ni el traidor 
Zeyam venia á rcunírseles. Muy lejos de eso, mostrando 
el patriotismo más ferviente, se puso á la cabeza de la fuer- 
te guarnición, diciendo que quería morir como buen musul- 
mán en lucha contra los infieles, y que todos debían jurar 
quedar bajo los escombros de Asímup, antes que permitir la 
entrada de los cristianos. Este lenguaje le captó simpatías 
universales; los demás jefes se dejaron imponer de él, y el 
resultado fué que vino á quedar dueño de la plaza, que era 
lo que intentaba, y lo que consiguió, gracias á su disimulo, 
audacia y sagacidad. 

Fatal por demás fué páralos portugueses el no imaginado 
desenlace de estos sucesos; porque sobre no conseguir su 
objeto, perdieron una galera y varios bajeles por haberse 
quedado en seco. Considerando, como así era la verdad, que 
no podía pensarse en proseguir la empresa con tales medios, 
se resolvió la vuelta á Lisboa, en donde la mermada escua- 
dra tuvo la acogida triste que puede suponerse, al ver el 
pueblo, que su gobierno habia sido víctima de la astucia 
marroquí. Quien conozca el altivo carácter portugués con- 
vendrá én que no era fácil que nuestros vecinos perdona* 
sen tamaña ofensa: ardiendo por el contrario en vivos de- 
seos de vengarla, y guiándose D. Manuel por los impulsos 

10 
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de la opinión de su pueblo, ordenó que se aprestase con ur- 
gencia otra expedición que consiguiese lo que en la ante- 
rior no habla sido posible. Además de responder al senti- 
miento nacional, tenia en cuenta al emprender esta empre- 
sa, que se trataba de la conquista del país mas fértil del 
África, y de las riquezas que encerraba Asimur. 

En esta segunda armada se embarcaron según el P. Ma- 
riana (1) 20.000 infantes y 2.700 caballos; el mando honora- 
rio se dio á D. Jaime, duque de Braganza, sobrino del rey, 
acompañándole el jefe de la primera D. Juan de Meneses. 
Luego que llegó la armada á Asimur, conocieron sus pre- 
nerales cuan difícil habia de ser su conquista, pero no de- 
.cayó por eso el ánimo de aquellos valientes, que empren- 
dieron el ataque con el mayor vigor. Cada dia era señalado 
con un encarnizado combate, pues no solo tenia el ejército 
que atender al cerco de la plaza, sino también á rechazar 
los ataques de los moros que del campo venian en auxilio 
de los sitiados. Finalmente, una completa y gloriosa victo- 
ria coronó los gloriosos esfuerzos de los portugueses* que 
tomaron posesión de la plaza el 1.° de Setiembre de 1513. 

Los moros desalojáronla población enteramente, pues los 
que no murieron en la defensa huyeron al campo por una 
puerta que los cristianos no pudieron ó no les convino guar- 
dar, recordando que es bueno dejar puente de plata al ene- 
migo que huye. Hasta tal grado llegó el entusiasmo del ejér- 
cito portugués después de la victoria, que los jefes D. Ro- 
drigo Barrete y D. Juan de Meneses pensaron en proseguir la 
lucha y aconsejaron al duque de Braganza la continuación 
de la campaña hasta conquistar la ciudad de Marruecos. 
Gomo el príncipe no tenia órdenes de su tio, y asumía una 
inmensa responsabiUdad si llegaba á fracasar tan arriesga- 
do proyecto, no aceptó la proposición, antes dio la vuelta 
para Portugal, dejando por gobernador de Asimur al cita- 
do ü. Juan de Meneses, que murió allí el 15 de Mayo del 
año siguiente. 

, Por espacio de 27 años continuó Asimur bajo el dominio 
portugués, hasta que on 1540 el Sultán Móhamed la recobró 

(l> Historia de España, libro XXX, cap. H, 



al frente de sus mejórete tropas: parece que la confianza 
cegó al Sultán hasta el punto de dejar en la plaza una guar- 
nición insuficiente para su defensa; pues, según la relación '. 
de un historiador de Mazagan, en el mes de Diciembre del 
mismo año, el gobernador de esta última ciudad, D. Luis de 
Loureiro, con los habitantes que estaban bajo sus órdenes 
se atrevió a atacar á Asimur con tan buen éxito que, aun- 
que no se apoderó de ella, tomó á los moros una bandera, 
quemó el cantillo, las puertas de la ciudad, puentes^ caínpos 
y algunas barcas que los moros tenian en él rio. 

Esta noticia y la persistente tenacidad de los portugueses 
de Mazagan que no cejaban en su empeño de asaltar perió- 
dicamente á Asimur, decidieron al Sultán á mandarla ar- 
rasar. Indudablemente se hubiera hecho así; pero en el mo- 
mento crítico aparecieron tres santones ó Xerifes, Abd- 
Allali ben-Nusi, Mohamed cl-Kaque y Sidi Cagnon, los cua- 
les se presentaron al Sultán y se comprometieron á soste- 
ner la ciudad contra todo el poder cristiano, en virtud de 
la formal promesa que el Profeta les habia hecho, y por 
la gracia de .sus res^pectivas oraciones. Por lo que se vio 
después los tales santones mintieron como unos bellacos, 
ó el Profeta se olvidó de su promesa; porque en una noche 
del mes de Enero de 1546 el mismo Loureiro salió silencio- 
sámente de Mazagan; llegó al amanecer á Asimur, y cuan- 
do los moros abrieron las puertas, penetraron loá portu- 
gueses por ellas extendiéndose por toda la ciudad. Como 
los moros no esperaban semejante visita, .hicieron una de- 
fensa tan débil, que los cristianos arrollando cuanto se Íes 
ponia delante, y matando á quien osaba hacerles frente 
obligaron al pueblo y á la guarnición á desocupar la ciu- 
dad en poco tiempo. Solo quedaron en ella los tres famo- 
sos santones y algunos moros que todavia conservaban fé 
en sus oraciones, y esperaban el cumplimiento de sus va- 
ticinios. Mas cuenta les hubiera tenido no ser tan confiados, 
pues en vez de huir en libertad, fueron hechos cautivos por 
los portugueses, que se retiraron cargados de despojos, lle- 
vando consigo á los tres Xeriíes y á sus crédulos parti- 
darios. 
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Los santones tuvieron que pagar á buena cuenta 2.200 du- 
cados por su rescate, y después el Sultán mandó que fuesen 
encerrados en una cárcel de Fez por haberle disuadido de 
destruir á Asimur. Tan trágico fin tuvo la misión de los en- 
viados del Profeta, que, si acarrearon males á su país, tam- 
bién pagaron bastante cara la farsa. 

Con admiración de los portugueses, los moros no trataron 
de ocupar la ciudad abandonada, que continuó ocupada por 
el ejército lusitano hasta que D. Juan III dispuso abandonar- 
la definitivamente pasando á Mazagan sus moradores y la ar- 
tillería. 

Desde esta época nadie inquietó á los moros en la posesión 
de Asimur, pero la ciudad y el puerto han ido perdiendo su 
importancia hasta el punto de no tocar hoy allí barco alguno. 
El comercio tiene que acudir á Mazagan, en donde se hacen 
casi todas las transacciones mercantiles de Asimur. A pesar 
de ésto, es todavía una populosa ciudad, no bajando sus ha- 
bitantes de 20.000. Entre ellos hay muchos judíos, pero tan 
supeditados á los moros, como lo estaban en todo el imperio 
de Marruecos antes de la última guerra con España, que tan 
provechosa fué para el pueblo judío. En Asimur, tienen los 
judíos que descalzarse al pasar por delante de la Ctibbaó 
capilla del patrón de la ciudad, y se ven obligados á sufrir 
con la mayor resignación todo género de vejaciones é im- 
properios de parte de los moros. 

En orden á edificios, ninguno notable se vé en Asimur; lo 
cual se comprenderá fácilmente sabiendo que es un pueblo 
completamente moruno, sin que un solo europeo resida en- 
tre aquellas gentes tan refractarias á toda idea de civiliza- 
ción y cultura. 

De Asimur á Mazagan no hay más que 11 kilónaetros de 
distancia.. El terreno es con escasa diferencia lo mismo que 
el de Casablanca, y después de atravesar una gran playa, á 
lo largo de la misma costa, se llega á Mazagan, entrando por 
el Soko, única puerta que tiene esta ciudad. 
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CAPÍTULO vm. 

JAazSigan.'—Castello Reaie,— -Torre de Alboreja»— Mazagan el viejo.— Retirada»— Nue- 
va expedición.— La fortaleza.— Nueva ciudad.— Murallas y foso.— Pozo del Duque. 
La gran cisterna.- Iglesias y capillas.— Rescate de una imagen.— Conversión.- 
Los moros de Tit.— Matanza cruel.— La tregua.— Muley Abd-Allah,— Formidables 
aprestos militares.- El sitio.— Los moros rechazados.— Dominación española.— 
Terremoto.— Muley Mohamed.— Nuevas tentativas.— Segundo sitio.— Ilusión per- 
dida.— Orden antipatriótica.— Sublevation — Abandono forzoso.— El marqués de 
Pombal.— Explosión.— Pérdidas delostaoros.— Los mazaganistas en Lisboa.— Su 
infortunio.— Yedida.—Ediflcios.— La <n^tóicion.— Habitantes.— Comercio.— CU- 
ma.— Camino de Safll.— La ciudad de Tit. 

La importante ciudad de Mazaganqiie se halla situada so- 
bre el Océano Atlántico á 225 kilómetros N. O. de Marrue- 
cos, fué fundada por los portugueses en 1502, con el nombre 
de Castello Reale. Ene&te mismo año el rey de Portugal, 
I). Manuel, habia mandado una escuadra á las órdenes de 
D. Manuel Jorge de Mello, la cUFal en fuerza de una gran tor- 
menta no pudo llegar á su destino. Llevaba la escuadra el 
objeto de apoderarse de Targa, pero por causa del temporal 
lá capitana arribó dos leguas al poniente de Asimur, cerca 
de la torre de Xiej Álboreja, entonces deshabitada. Habiendo 
bajado á tierra parte de la tripulación, se apoderó de la tor- 
re, y previendo los portugueses algún ataque por parte de 
los moros, se fortificaron del mejor modo posible, proponién- 
dose explorar el país y enterarse minuciosamente de cuanto 
les pudiese interesar para lo susesivo. 

Hecho ésto, se acordó la vuelta á Portugal, dejando 12 
hombres^ bien municionados, que conservasen entre tanto la 
mieva conquista, con propósito de volver los demás, después 
de obtener del rey autorización para construir en el mismo 
sitio una fortaleza á sus expensas. 

Concedida por el rey la autorización que los expediciona- 
rios demandaban, volvieron al África conduciendo gente ,^y 
los materiales mas precisos;' y apenas desembarcaron se 
reunió un consejo para deliberar acerca del sitio que seria 
mas á propósito yiara edificar la fortaleza. Aunque fueron 
diferentes los dictámenes que se emitieron, la mayoría de la 
reunión opinó que la obra debia levantarse en el sitio que 
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después se denominó Mazagan él viejo; y en consecuencia 
se dio principio á los trabajos. 

Natural era la alarma que en tanto habia cundido entre 
los moros. ¿Cómo habian estos de ver impasibles que ios cris- 
tianos, sin permiso alguno, se entraban en su país y comen- 
zaban á fortificarse? Así es que la voz de guerra resonó pavo- 
rosa del uno al ptro extremo del imperio, y los moros ataca- 
ron inmediatamente á los 'audaces extranjeros. Varia fué la 
suerte en diferentes refriegas, pero teniendo los moros de 
los duares y los de Asimur muchas ventajas en su favor, los 
lusitanos acabaron por conyencerse de que no les era posi- 
ble proseguir su intento, y se retiraron á la torre de Albore- 
ja y después á Lisboa. 

Por más que, como se vé, no fueran muy lisonjeros los 
principios de la nueva colonia^ tan deslumbrante descrip- 
ción hicieron los fundadores de la riqueza del terreno y de 
la bondad del clima, que el rey tomó por su cuenta la em- 
presa y en 1509 envió ingenieros con todo lo necesario para 
edificar rápidamente un castillo que fuese inaccesible á los 
moros y protegiese la construcción de una futura ciudad. * 

Por esta vez logróse el deseo del soberano portugués; por- 
que los ingenieros levantaron en pocas semanas una sólida 
fortaleza cuadrada con una torre encada ángulo: al E. que- 
dó la de Alboreja y á los otros tres lados las de Segonha, Re- 
bate y Cadea: esta última sirvió de prisión á los nobles y ca- 
balleros de la plaza, tiempos después. La torre de Rebate se 
llamó así porque desde ella se descubría el campo en una ex- 
tensión de mas de 25 kilómetros, y servia de atalaya, desde 
la cual un centinela daba aviso de los movimientos del ene- 
migo haciendo señal con una campana. Esta campana habia 
pertenecido á una iglesia de Saffi, y la trasladaron los por- 
tugueses cuando abandonaron aquella ciudad. 

Concluida la fortaleza, el rey de Portugal confió su mando 
á D. Martin Alfonso de Mello, hijo del que la descubrió, dán- 
dole para su defensa 100 infantes y 25 ginetes. Cuando en 
1513 fué D. Jaime de Braganza á conquistar á Asimur, se- 
gún dejamos dicho en elcapítulo anterior, arribó antes á Ma- 
zagan, en donde se organizó la tropa y se combinó el plan de 
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ataque; de allí salió el joven príncipe al frente de su ejérci- 
to; y á los pocos días volvía coronado de gloria; pues habia 
obtenido un completo triunfo sobre los musulmanes. 

El 21 de noviembre se hizo D. Jaime á la vela para Lisboa, 
y en cuanto llegó á la corte fué su primer cuidado informar 
al rey de la excelente bahía y ameno sitio en que el castillo 
estaba colocado, así como de las incalculables ventajas que 
reportarla á Portugal la [posesión de un buen puerto en 
aquel lugar, como que podria sor el punto de partida para 
mayores conquistas. Teniendo en cuenta estas atendibles 
razones, mandó D. Manuel á Juan del Castillo con la comi- 
sión de reconstruir ó reparar la fortaleza y edificar la ciu- 
dad, concediéndole al eíecto los obreros y materiales que 
juzgase necesarios. 

La plaza, construida sobre una roca, era de forma cuadran- 
guiar y tenia cinco baluartes para su defensa: el del Gober- 
nador^ ó de los .GeneraleSy sobre la puerta principal de la 
ciudad al S. O.; el de S. Antonio, antes llamado de S. Pedro, 
al O.; el de S. Sebastian, alN.; el del Ángel, que también se 
llamó de Santiago y estaba por la parte del mar, y el de Ser- 
rao, llamado más tarde de Santo Espíritu, al S. El contorno 
de los muros era de 1500 pasos; la fortaleza tenia 59 cañone- 
ras, con más de 100 piezas de artillería de bronce y dos mor- 
teros, uno en el baluarte de S. Antonio y otro en el del 
Serráo. 

Fabricadas las murallas, se procedió á abrir un foso que 
circunvalaba la ciudad por la parte de tierra, y tenia 159 
palmos de ancho por 14 de profundidad. Por la parte del 
mar, enfrente del baluarte del Serrao hasta el del Ángel, se 
construyó un canal de cantería que llegaba hasta la playa y 
conduela el agua del mar al foso: de manera que además de 
facilitar la pesca á las personas pobres y servir de diversión 
y recreo á las mejor acomodadas, permitía la entrada á las 
embarcaciones de poco calado. 

Tres eran las puertas de esta fuerte ciudad: la primera y 
principal por la parte de tierra, con dos puentes levadizos 
y en medio uno de piedra que atravesaba el foso por la parte 
del campo; la segunda daba al mar, por el lado de la bahía, 
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y servia para el desembarco de los pasajeros y de las nier- 
Tíancías; la tercera estaba en la mitad de la muralla al ñor- 
deste, y por ellas^líau loa pescadores y ios ganados. Cuando 
los moros cercaron por primera vez la plaza, se creyó con- 
veniente tapiar esta puerta, que desde entonces no se ha 
vuelto á abrir. 

Gomo no podia menos de tenerse en cuenta la contingen- 
cia de un sitio, cuidóse de fabricar grandes depósitos para 
conservar las provisiones de boca y guerra; con este fia, 
pues, se construyeron entre las torres de Alboreja, Segonha, 
Rebate y Cadea, espaciosos graneros y almacenes en los que 
se guardaban los pertrechos de guerra: también habia una 
cárcel para los criminales que no eran nobles: en el lado, 
que daba á la parte de tierra, estaba el hospital real, conve- 
nientemente dotado y perfectamente servido. 

Dentro de la plaza habia muchos pozos, todos de agua muy 
salada; pero la generalidad de los habitantes se surtían de 
uno que dista 500 pasos de la ciudad, al cual se dio el nom- 
bre de Pozo del Duque^ por haber sido abierto durante la 
permanencia de D. Jaime de Braganza en Mazagan, cuando 
llevó á cabo la expedición de Asimur. Tal era la abundancia 
de agua de este pozo, que jamás se socó y hoy mismo se 
surten de él la mayor parte de los habitantes de la población 
así como los muchos moros que viven en tiendas y chozas 
fuera de la misma. Para los casos en que, por causa de las 
continuas guerras, no era posible la salida de la ciudad, ha- 
bia varios depósitos de agua potable, siendo el principal 
una cisterna que ocupaba el centro del espacio que íorma- 
ban las cuatro torres mencionadas. Tiene esta cisterna seis 
arcos por cada uno de sus cuatro lados, y cada arco tiene 
cerca de siete metros de ancho eií la cornisa: siempre se 
conservaba llena de agua para los casos necesarios; y es 
tal su capacidad que hubo ocasiones en que se sacaron de 
ella mas de veinte pipas y solo disminuyó una pulgada. 

El número de sus moradores pasaba de 4.000; y nada de- 
jaba que desear el régimen interior de la ciudad. La auto- 
ridad superior civil estaba representada por un goberna- 
dor delegado por el rey, á quien los sultanes marroquíes 
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daban el título de Alcaide de Alboreja. La iastmiccion pú-' 
blica estaba á cargo de los religiosos y de clos profesores ré- . 
gios; de estos últimos uno era de artes y otro de mú- 
sica. En la jurisdicción eclesiástica pertenecia Mazagan al 
Patriarcado de Lisboa. El culto cristiano se practicaba ex- 
pléndidamente, para lo cual habia cuatro iglesias con las 
advocaciones siguientes; Nuestra Señora de la Asunción, 
que servia de matriz, cuya [)ila bautismal fué traída de Saffl 
al mismo tiempo que la campana de que ya hemos hecho 
mención. La iglesia de la Misericordia, al cuidado de Her- 
manos que asistían también álos enfermos en el hospital 
real: Ja de Nuestra Señora de la Luz, antigua matriz, y por 
último, la de San Sebastian, en la cual residíanlos religio- 
sos franciscanos. Habia además ocho ermitas, á saber: la de 
Nuestra Señora de Terso, Santa Cruz-, San José, Nuestra 
Señora de Nazaret, Nuestra Señora do, Guia, San Juan Bau- 
tista, Nuestra Señora de la Peña de Francia, en la que vi- 
vieron primero los PP. Jesuítas, y después de la extinción 
de la Compañía los PP. Carmelitas descalzos, y Nuestra Se- 
ñora del Pilar v del Ángel Custodio. 

En 1636 tuvo lugar en Mazagan una gran fiesta religiosa 
con el motivo que vamos á explicar. Existia en Salé una 
imagen de Nuestro Señor del Santo Entierro, que guarda- 
ban los moros como en cautiverio, pues se negaron mu- 
chas veces á devolverla á los cristianos, si estos no apron- 
taban antes una cantidad para su rescate. No siendo posi- 
ble reunir la suma que los moros pedian, la imagen con- 
tinuó en poder de los musulmanes, que indudablemente la 
hubieran destruido, á no poder mas en ellos el deseo de 
recibir el dinero del rescate, que la expresa prohibición 
del Koran de no conservar imágenes de ninguna clase, so 
pretexto de impedir la idolatría. Por fin, en dicho año de 
1636, un judío pagó el precio que los moros exigían, con 
mas 70 peso3 que pidió de gratificación el capitán del barco 
que habia de conducir la preciosa imagen. 

Satisfechos estos gastos y acompañado de un religioso de 
San Francisco, partió el judío para Mazagan en' donde el 
clero y pueblo salieron en procesión á recibir la estatua, 
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que Jíué conducida con la mayor pompa por las calles prin- 
cipales de la ciudad. ¥A P. Franciscano hizo un notable ser- 
món, que^ arrancó gritos de entusiasmo y devoción á la 
multitud, y prosiguiendo la solemne procesión, fué condu- 
cida la imagen á la iglesia matriz, en donde se veneró has- 
ta el abandono de la plaza. 

Ignórase cuál pudo ser la causa que movió al judío á res- 
catar aquella imagen, cosa que ningún cristiano había he- 
cho; lo cierto es que á los dos dias el israelita abandonó su 
religión, reconoció á Jesús Nazareno por verdadero Me- 
sías, abrazó el cristianismo y fué bautizado con toda so- 
lemnidad. 

Para concluir lo concerniente á la historia religiosa de 
Mazagan, debemos advertir que aunque el Prelado dé Lis- 
boa no pudo, venir á visitar personalmente esta parte de 
vSu Patriarcado, cuidaba de que algún Obispo viniese á ad- 
ministrar el sacramento de la Confirmación. El último de 
los Obispos fué el de Sé de Funchal, que estuvo én Mazagan 
en 1726 por encargo del rey D. Juan V, de acuerdo con el 
Sr. Patriarca. 

La prosperidad de la nueva colonia y el ver que los portu- 
gueses aseguraban más y mascada dia su conservación con 
las obras que sin cesar se hacian para su defensa, traiá in- 
quietos á los moros, cuya alarma era tanto más justificada 
'cuanto más fácil era á los cristianos, contando con tan fuerte 
plaza, tomarla como punto de partida. para excursiones de 
mayor trascendencia. Tenían los portugueses muy peligro- 
sos vecinos en los moros de Tit, que bajo uno ú otro pre- 
texto no cesaban de inquietar á la plaza, y aun cuando no 
pudiesen pensar en apoderarse de ella, sus correrías mante- 
nían siempre viva la inquietud y eran un obstáculo para el 
desarrollo del comercio. 

Tan grave mal, no tardó en'llárnar la atención délos ca- 
pitanes portugueses, y so pensó en reunir fuerzas conside- 
rables para dar una severa lección á aquellas turbulentas 
tribus. Al efecto, auxihados los de Mazagan con tin buen 
contingente de Asimur, se dispusieron á ejecutar un escar- 
miento, y caminando con el sigilo conveniente cayeron de 



sorpresa sobre los descuidados moradores de Tit. Fueron 
tales- el e3panto y la confusión de los moros, que los portu- 
g'uesea apenas encoatrarou resistencia alguna,. y dando rien- 
da suelta á sus deseas de venganza, destruyeron el pueblo, 
mataron ó hirieron á casi todos sus habitantes y volvieron 
á Mazagan cargados de botin. 

Esta sangriecLta venganza tuvo el resultado que suelen pro- 
ducir semejantes actos de ensañamiento; pero que no justi- 
fican ni el estado de guerra, ni.los principios generalmen- 
te admitidos en aquellos tiempos, los cuales ordinariamente 
han dado por resultado funestas represalias ahondando más 
el abismo que separa á los que luchan por causas ó banderas 
ya de suyo tan diametralmente opuestas. Esto.es lo que 
exactamente aconteció, con la matanza de Tit. Luego que los 
pocos.que pudieron escapar al íilo de la. espada esparcieron 
la noticia de tamaña crueldad, los mpros de los alrededores 
pensaron por su parte en no dejar las armas hasta arrojar 
de su suelo á aquellos inhumanos conquistadores, y se acre- 
centó.hasta donde era posible su odio al nombre cristiano. 

Tan continuas eran las peleas entre moros y portugueses, 
y tan cansadps estaban estos de luchar contra un enemigo 
siempre vencido, pero nunca desanimado ni dispuesto á ce- 
jar en su empeño, que el Gobernador de Saffí, I). Rodrigo de 
Castro, concertó y obtuvo del emperador Ahmed ben-Mo- 
hamed una tregua de tres años que debía contarse desde el 
28 de Abril de 1537, y que comprendía á las tres plazas dé 
Asimur, Mazagan y Saffí. Parece que .esta tregua no solo se^ 
observó religiosamente, sino que se prolongó, por algunos 
años más, pues no consta que hubiese nuevas hostilidades 
hasta más de 20 años adelante, cuando tuvieron lugar los 
hechos que vamos á referir. 

Imperaba en Marruecos Muley Abd-Allah, ho.njbre de suma 
actividad, que como celoso mahometano no podí^ ver con 
calma que un puñado de cristianos, que no' eran más los que. 
en Mazagan podian tomar las armas, inquietasen á sus va- 
sallos en su propio territorio. La. idea de hacer que la me- 
dia luna sustituyese á la enseña cristiana sobre los muros de 
Mazagan no le abandonaba jamás, como que en su realiza- 



cion veía no solo la g'loria que esta ha-zaña le podía propor- 
cionar, sino también que este sería el golpe de gracia ala 
dominación portuguesa en Aírica: rendida Mazagan, las otras 
plazas que no eran ni con mucho tan fuertes, debian sucum- 
bir necesariamente. 

Para llevar á cabo su tan acariciado proyecto,, estuvo pre- 
parando el Sultán un í>)rmidat)le ejército durante cuatro ó 
cinco años, el cual estaba listo para entrar en operaciones en 
Noviembre de 1561. Dio el mando en jefe á su hijo Muley 
Mohamed el-Abd (el Negro que pereció en Alcázar Kibir 
peleando al lado de D. Sebastian contra su tio el Moluco), 
joven de 20 años.qiie, como mostró más tarde, no carecía de 
valor y arrojo. Para compensar la corta edad de este caudi- 
llo, dióle su padre por consejero á un tio suyo, el rey de 
Draá, hombre que pasaba por experimentado y prudente. 

La fuerza total del ejército era, según las historias portu- 
guesas, de 120.000 > infantes, 37.700' caballos, 13.500 zapado- 
res, como los llamaban los moros, y 24 piezas de artillería, 
de las cuales diez eran de muy grueso calibre. Otro autor, 
Luis de Sousa, (1) hace subir el número de combatientes 
moros á 200.000r cuenta también que una de las piezas de 
artillería llamada Maijmona, era de tan enorme magnitud, 
' que la bala medía cinco palmos y medio de circunferencia. 

Gomó se vé, el Sultán Abd-Allah no babia escaseado los 
medios convenientes para concluir de una vez con sus ene- 
migos, y tenia motivos sobrados para confiar que habia de 
salir airoso de su empresa, máxime sabiendo por sus espías 
que á más de ser pocos los defensores de Mazagan, no an- 
daban muy abundantes de víveres. 

Dadas las órdenes oportunas, púsose en marcha esta impo- 
nente masa de hombres y caballos, y á las 8 de la noche del 
4_de Marzo de 1692 llegó á la vista' d^ la codiciada ciudad, 
que solo encerraba 2.600 hombres de todas armas para su 
defensa. ¿Quién nó había de pronosticar á los moros un segu- 
ro triunfo? ¿Cómo no habían de vencer teniendo enfrente tan 
insignificante enemigo? Sin embargo, el suceso probó, como 
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siempre, que la disciplina supera al número, y este sitio cu- 
brió de gloria al ejército portugués, siendo uno de sus más 
gloriosos hechos de armas en África. 

Más de un mes pasó antes de que los moros atacasen seria- 
mente; ya por necesitar este tiempo para disponer y, empla- 
zar sus baterías ya también porque se tuvo en cuenta que 
habiendo tan pocas existencias en la ciudad, esta sola dila- 
ción pondría á los sitiados en el más crítico estado, y podría 
obtenerse el mismo resultado á costa de menos sangre y con 
menor exposición de un fracaso. 

El dia 24 de Abril se decidieron los moros á dar el'primer 
asalto, pero les fué tan adversa la fortuna que hubieron de 
retirarse con grandes pérdidas. Repuestos del estupor que 
esta derrota les causó, volvieron á la brecha el 30 del mismo 
mes; y si en la primera acometida fueron desgraciados, fué- 
ronlo mucho más en esta segunda; pue$ el valor de los por- 
tugueses, que se excedieron á sí mismos, se manifestó con 
hechos extraordinarios; y tan escarmentada quedó, la moris- 
ma, que el Rey de Draá y su sobrino no atreviéndose á 
probar- íortuna por tercera vez, levantaron precipitadamente 
el sitio retirándose al interior. 

Las pérdidas de los portugueses fueron considerables, y 
así lo reconocen los historiadores de Portugal; pero las de 
los moros fueron incomparablemente mayores, aparte de la 
ignominia que sobre sí echaron, retirándose ante un piíeblo 
pequeño y de tan escasa guarnición. 

En el mes de Abril de 1581, D. Felipe II de España fué pro- 
clamado rey de Portugal, previo juramento en las Cortes de 
Thoniar, de guardar los fueros, costumbres y privilegios de 
los portugueses. Por este hecho, todas las posesiones portu- 
guesas de África pasaron á la corona de Castilla, conserván- 
dolas España en el mayor explendor, y defendiéndolas con 
perseverante solicitud y energía de la codicia de los moros. 
Tanto es así que conociendo el Sultán que Mazagan jamás se- 
ría suya por la fuerza de las armas, trató por el año 1501 de 
ultimar un cambio por el cual se comprometía á dar la plaza 
de Larache á Felipe II, si este le entregaba la de Mazagan* 
No parece que debia rechazar esta proposición quien tan 
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ventajosa idea había formado d& Larache,pero sin duda me- 
diaron otras causas ocultas que impidieron llevar á término 
este cambio que no llegó á verificarse. 

Por el tratado de 13 de Febrero de 1663, reconoció España 
la independencia de Portugal: en virtud de este tratado fir- 
mado en Lisboa, volvió Mazagan al poder de sus fundado- 
res, lo mismo que las demás posesiones que antes 'tenian, en 
África, exceptuando Ceuta, que á ningún precia quiso de- 
volver el gobierno español. 

Por más de un siglo continuó Portugal en pacífica pose- 
sión de Mazagan, pues ningún suceso notable nos refleren-rlos 
historiadores, salvo algunas pequeñas escaramuzas con las 
moros, hasta la segunda mitad del siglo XVIII. El espantoso 
terremoto que se sintió en Lisboa ell.'' dé Noviembre de 1755, 
que casi disíruyó aquella hermosa capital, dejó.también sen- 
tir en Mazagan sus desastrosas consecuencias,, haciendo en 
ella horribles estragos. • * 

Aunque el estado normal de lo5 mazagánistas era la guer- 
ra continua con los moros más ó menos acentuada, este es- 
tado de tirantez empeoró mucho en la época de que nos 
venimos ocupando, esto es, en la segunda mitad :def siglo 
pasado. Difícilmente se pasaba un dia tranquilo, unas veces 
porque eran acometidos y otras porque tenían que castigar 
los daños causados por los moros en los campos, apenas po- 
dían los portugueses dejar las armas de las manos. A esto ha- 
bla que añadir la influencia fatal que en todos los ánimos 
producían las continuas victorias alcanzadas por el Sultán 
Muley Mohámed contra los portugueses, en las- que con- 
siguió apoderarse sucesivamente de casi todas las posesio- 
nes que estos tenian en Marruecos. 

Se temia en vista de tan desfavorables sucesos, que el 
Sultán había de intentar apoderarse de Mazagan, y así fué 
en efecto; pues la posesión de este último baluarte dé los 
cristianos era el sueño dorado del victorioso Máhomed, que 
deseando ardientemente arrojar á los portugueses á Euro- 
pa, se decidió á poner cerco á Mazagan y á no cejar hasta 
conseguir su rendición. 

Por más que el Sultán procurase ocultar sus designios, 
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no. tardó en conocerlos D. Dionisio Gregorio de Mello Castro 
y Mendoza, gobernador de Mazagan, que esperando por 
momentos al enemigo, mandó á Lisboa á su señora y familia 
con ej objeto de que hiciesen presente al rey su apurada si- 
tuación, y. se salvasen en caso de ser tomada la plaza por 
los moros. Acertada fué esta disposición y muy oportuna, 
porque no tardaron en verificarse los presentimientos del 
previsor capitán. . 

. En la noche del 4 de Diciembre de 1768, el Sultán Mohamed 
acampó á iina legua de Mazagan, llevando á sus órdenes Un 
ejército de 75.000 combatientes, 44.000 zapadores y gran nú^ 
mero de morteros y. artillería gruesa. Presumiendo el em- 
perador que la sola vista de su formidable ejército debía 
acobardar á Jos portugueses, les intimó la rendición el dia 
30 de Enero de 1769 á las U de la mañana. No pensó bien 
Mohamed al suponer tan débiles á los defensores de la pía-- 
za; pues, todos unánimes clamaron contrastan denigrante 
proposición enviando una respuesta terminante y nega- 
tiva. En su consecuencia, el enemigo rompió el fuego, sien- 
do este tan continuado que desde el citado dia 30 de Enero 
hasta el 8 de Marzo cayeron en la plaza más de dos mil pro- 
yectiles. . 

Mientras los mazaganistas se defendían con el mayor es- 
fuerzo, esperando un pronto y eficaz auxilio, en Lisboa se 
pensaba de otro modo. El rey D. José I estuvo muy lejos de 
acceder á las súplicas de la esposa de Mello; antes por 
el contrario, aconsejado por su ministro Pombal, mandó que 
se embarcasen todos los moradores de la población y se aban- 
donajse la plaza; para lo cual salieron algunos buques de 
Lisboa á primeros de Febrero. 

Guando los portugueses divisaron en el horizonte la ban- 
dera líacional flotando sobre sus barcos, prorumpieron en 
aclamaciones entusiastas, reanimándose mucho, confiados 
en que allí venía el suspirado refuerzo, Pero ¿cuál sería su 
estupor cuando en vez de este seles notificó la orden del 
rey? No es posible describirlo: bastará decir que la pobla- 
ción entera, sin distinción de clases, se amotinó protestando 
contra una disposición que así rebajaba el nombre portugués 
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é inutilizaba los sacrificios de dos siglos y medio. Los su- 
blevados se dirigieron al palacio del g-eneral gobernador, 
dispuestos á asesinarle lo mismo que á cuantos quisieran 
oponerse á continuar la defensa. Así lo hubieran ejecutado, 
si varios hombres prudentes y de prestigio no les hubie- 
sen tranquilizada haciéndoles ver lo perjudicial que sería 
desobedecer los man^iatos del rey; que este tendría en cuen- 
ta todos los servicios que habían prestado á ,1a nación y la 
pérdida de sus bienes, y que no debian dudar de que en Lis- 
boa serían bien recibidos é indemnizados de cuantos per- 
juicios sufriesen, puesto que así se habia hecho con los ha- 
bitantes de Tánger al abandonarla. 

Con esto se. sosegaron los ánimos, cedió el tumulto popu- 
lar, y el gobernador participó al Sultán el 8 de Marzo la or- 
den, que de su rey había recibido para evacuar la plaza. 
Grata en extremo fué esta noticia para el sitiador, que espe- 
raba mejor suerte en el asedio que su antecesor Abd-Alláh. 
En seguida se ajustó una suspensión ^e hostilidades por 
tres dias, que empezó el dia 9. El 11 se procedió al embar- 
que en el orden siguiente: primero marchaban las familias 
avecindadas allí, llorando amargamente al dejar para siem- 
pre sus queridos hogares, advirtiendo que solo llevaban con- 
sigo lo que tenían puesto: después iba la guarnición forma- 
da, y por último el gobernador con una escolta de cien 
hombres. 

De este modo se abandonó á los infieles aquel glorioso pa- 
drón de las hazañas portuguesas, sostenido 260 años, como 
dice un escritor portugués, con la mejor sangre lusitana. 
Así consumó el marqués de Pombal la ruina de las posesio- 
nes de Portugal en África. 

Antes de principiar el embarque, viendo los desventura- 
dos mazaganistas que por la dura é impolítica orden del go- 
bernador ó del gobierno no podian'llevar nada consigo, pe- 
garon fuego á todos sus muebles, hicieron pedazos en el ba- 
luarte del Ángel las sagradas aras de las Iglesias, arroján- 
dolas después ai mar, y condujeron en cajas las santas imá- 
genes, cuyo paradero se ignora, porque no fuesen profana- 
das por los infieles. También llevaron consigo los libros de 
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bautismos, casamientos y defunciones, que hoy se conser- 
van en la ciudad de Para (Brasil); cortáronlos corvejones 
á los caballos; mataron cuanto ganado habia en la plaza; 
inutilizaron las armas; clavaron híiás de cien piezas de ar- 
tillería, y para completar tan lamentable obra minaron to- 
dos los baluartes, metiendo en cada uno de 40 á 50 barriles 
de pólvora. 

Digno es de notarse, que se Hiciera tan vergonzosa entre- 
ga sin apremiante necesidad, puesto que la plaza podría de- 
feírfers^ muy bien, como se hizo en 1532; pero ya hemos 
dicho que esta iniquidad fué obra de Pombal, sobre cuya 
memoria pesará siempre. Las causas de tan antipatriótica 
conducta, no se hallan muy precisadas; pero una de ellas, 
señalada por un historiador lusitano, fué la siguiente: las 
cuantiosas limosnas de las bulas eran escrupulosamente in- 
vertidas en el socorro de las plazas de África, y sobre todo 
en la de Mazagan, que era ya la única. Deseando Pombal, 
cuyo voltearianismo y odio á la religión son bien conocidos, 
poder disponer á su arbitrio de aquellos fondos, ideó la entre- 
ga de la ciudad á los moros, idea que aconsejó al rey en nial 
hora y que fué aceptada por el monarca, desconociendo su 
propio interés y desviándose de las huellas de sus abuelos, 
que nada omitieron para extender más y más su poder en 
Marruecos (1). Esta inconcebible conducta de Pombal, nos 
prueba una vez mas, que perdida la fé y el respeto á la reli- 
gión no hay que esperar más que desaciertos aun en polí- 
tica, como se vé por el ejemplo de este hombre de Estado 
y por oíros más recientes que podríamos aducir si tal fuera 
nuestro propósito. 

Embarcados los moradores de Mazagan, quedóse por des- 
cuido en la plaza un herrero llamado Pedro de la Rosa, á 
quien más tarde mandó á Lisboa el Sultán Mohamed en una 
corbeta inglesa. Este individúo refirió que habia pegado 
fuego á las minas, «cuando yíí algunos miles de moros esta- 

(1) Amador Patricio, t^Chronica clá Fidelissima Rainha Senhora D.^ Maria /.* 
de PortugcU^T^ part. I, El autor lamenta en sentidas expresiones la torpe política, si 
política fué, del marqués de Pombal, acusándole de haber obliffado á entregar la 
plaza «sin más fundamento que disponer á su arbitrio de todos los réditos de la 
Buta.» 
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»ban dentro de la plaza muy ufanos y satisfechos de tan fá- 
»cil victoria; que murieron mas de 5000 infieles incluso un so- 
»brino del emperador, quedando muchos más horniblemen- 
5>te mutilados, y que llevado él á la presencia del Sultán, 
»le dijo este que estaba muy ofendido del rey D. José por 
»haber mandado entregar la plaza de aquel modo, causan- 
»dole tantas pérdidas en su ejército, contra las condiciones 
»ajustadas, y que diciéndose de él que era monarca de bár- 
,»baros, faltos de civilización, no faltó á su palabra, antes 
»dejó embarcarse pacíficamente á todos los moradores- de 
»Mazaganj pudiendo disparar su artillería y echar á fondo 
»todas las lanchas que trasportaban á los portugueses á los 
»buques de alto bordo.» 

Amarga recriminación era esta, cuya justicia no puede 
ponerse en duda, mucho ménos.cuando la evacuación fué en 
virtud de órdenes superiores; y es sensible que este último 
hecho de los portugueses en Mazagan no pueda merecer los 
encomios de la posteridad, pues no era necesaria la muer- 
te de 5.000 hombres, que después de todo á nada conducía. 

Favorecidos por un hermoiso tiempo, llegaron, al puerto 
de Lisboa en los dias 21 y 24.de Marzo, y desembarcaron" en 
Helem; pero no hallaron la acogida que les ofrecieron y que 
tenian derecho á esperar. Fueron conducidos por orden del 
rey á los almacenes del que fué convento de monjes Jeró- 
nimos, excepto algunas familias nobles que tenian parien- 
tes en la corte. 

Aquellas gentes extenuadas por los trabajos sufridos en 
Mazagan, afectadas por el sentimiento de haber dejado sus 
haciendas y casas, no recibían más que un escaso y mal sano 
alimento: enfermaron casi todos y muchos murieron, mal- 
diciendo tal vez en su última hora al que por satisfacer su 
ambición personal les habia acarreado tan irreparable daño, 
- En atención á la multitud de -enfermos, y porque no se 
aumentasen estos con la aglomeración de gente, los repar- 
tieron entre los hospitales del Carmen, San Juan de, Dios y 
otros, en los quQ fallecieron también muchos. Los que so- 
brevivieron á sus -infelices compañeros fueron provisional- 
mente alojados en el viejo palacio real de Quinta Vella, has- 
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ta qile el rey los envió á la provincia de Graó^Pard en el 
imperio del Brasil. Llegados allá fundaron una colonia á la 
que dieron el nombre de Fí/to Nova de Mazdgam en memoria 
de su patria y para que siempre se conservase su nombre 
entre sus hijos y nietos. Tan triste fin tuvieron los .deseen-»- 
dientes de aquellos guerreros insignes, de los que decia con 
orgullo el rey I). Pedro II «que no hábia mejores caballe- 
ros que sus vasallos de Mazagan.» 

En el mismo año de 1769, dia 1.° de Setiembre, se firmó una 
tregua entre el rey D. José y el emperador de Marruecos. Es 
de suponer que fuese suspendiendo las hostilidades por mar, 
toda vez que I09 portugueses no conservaban ya entonces ni 
un palmo de tierra africana. 

Desde que Mazagan pasó á poder de los moros, no ha vuel- 
to aquella plaza á ser molestada por nadie. Viendo el Sultán 
el deplorable estado de la ciudad que había quedado casi ar- 
ruinada, á no ser las murallas, que aun hoy se conservan, 
mandó que se edificase de nuevo, por lo que los moros la 
llamaron y todavía la llaman Yedida (Nueva). 

Al presente se ven varios edificios que recuerdan á sus 
antiguos dueños, como son algunas fachadas de iglesias y 
capillas. Así mismo sobre la muralla, á la parte del mar, hay 
un fuerte castillo ó palacio, al que generalmente se llama la 
Inquisición^ sin que podamos comprender la razón de esta 
opinión del vulgo, pues en las muchas ocasiones en que he- 
mos visitado el tal edificio jamás hemos podido hallar el 
menor indicio de que haya pertenecido al Sto. Oficio. |Si 
nos fuese permitido entrar en el campo de la-s conje- 
turas, diríamos que nuestra humilde opinión es que aquel 
fuerte por su consistencia, adorno y posición indica haber 
formado parte del palacio del gobernador; y de nuestro pare- 
cer son otras personas que no se dejan llevar de .vulgarida- 
des desautorizadas y sin fundamento alguno. Creemos tanto 
más firmemente que este edificio no ha pertenecido jamás 
al Sto. Oficio, cuanto que ninguno de los autores que se 
ocupan de Mazagan afirma semejante cosa, á pesar de haber 
alguno tan minucioso que menciona hasta los nombres de 
las calles y callejuelas de la ciudad. 
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Las antipas murallas de la plaza se conservan en muy 
buen estado, y son indudablemente las m.ejores y más sóli— 
damente construidas del imperio:, en ellas tienen los moros 
bastantes cañones, aunque son muy pocos los que podríau 
sostener un largo íuego. Igualmente se V6 el foso que ya he- 
mos mencionado, pero en un estado de completo abandono. 
La que fué iglesia principal, es ahora la casa de un judío 
y conserva exactamentie su forma primitiva: hemos visto tam- 
bién la gran cisterna, en la que hasta hace muy pocos años 
aun podia navegar un bote, pero hoy está yá sucia y abando- 
nada completamente sin uso alguno. 

De las tres puertas que tuvo Mazagan, solo hay. abierta 
una que dá salida al campo. La población es de 4.000 almas 
aproximadamente, en cuyo número se incluyen unos 1.000 
judíos que viven mezclados con los moro3.Las calles son de- 
testables como las de las otras . ciudades del imperio pero 
hay bastantes casas de regular apariencia. 

Considerada cpmercialmente, es Mazagan uno de los pun- 
tos más importantes de la costa: de ella se exportan granos 
en gran escala; y en menor cantidad, cueros, lanas, etc. Los 
años en que él Sultán ha permitido Ja. exportación de granos 
á los europeos han solido hacer estps muy buenos negocios 
con Canarias, Madera, Portugal, etc. De esperar es, pues, que 
coiitinuando las circunstancias favorables, vaya también 
aumentando y enriqueciéndose la colonia europea. 

El clima de Mazagan es sumamente templado y apacible, 
si bien, como lo general de la costa marroquí, algo cálido en 
verano; pero no se • conocen enfermedades endémicas. Es 
bastante buena la campiña inmediata á la ciudad, y algunos 
europeos han construido en ella hermosas huertas y casas 
de recreo. Los comerciantes tienen sus almacenes fuera de 
las murallas: también lo están la plaza del mercado ó soho 
y algunas tiendas, lo cual unido al número respetable de 
moros que desde la ciudad hasta el pozo del Duque viven 
en chozas ó jalmas, da á Mazagan el aspecto de un pueblo 
mucho mayor y casi duplica, en ocasiones dadas, el número 
de sus habitantes. 
A petición de las familias católicas se estableció en Maza- 



gan la Misión católkorespañola^ que allí como en los demás 
puntos de la costa ó quizá de un modo mas palpable, ha 
dado excelentes resultados, así como era también alli donde 
más se hacía sentir su necesidad. La casa-^mision quedó es- 
tablecida en Mazagan en 1869, y los dignos PP. Misioneros 
quela dirigen tienen la justa satisfacción de recoger abun- 
dantes frutos de su buen celo en el desempeño de su cargo. 
El número de católicos asciende á unos ciento veinte. 

Al concluir este capítulo y la historia de Mazagan, sería- 
mos injustos si no rindiéramos un merecido homenaje al es- 
critor portugués Luis María de Couto, cuyas ^(.Memorias 
para á, historia da pra^ de Mazagao^ nos han servido de 
mucho, habiendo encontrado en ellas las noticias más im- 
portantes y curiosas (1 ). 

A 10 kilómetros de Mazagan se encuentran las ruinas de 
la ciudad de Tit, cuya fundación se atribuye al emperador 



(1) Dé ésta misma obra tomamos la inscripción siguiente, ique existia sobre la 
puei'ta 4e Mazagan, debajo de las armas de Luis de Loureiro, y que el autor tom<^ 
de un manuscrito sobre los gobernadores de Mazagan, que conserva Abel Maria 
Jordán Paiva Manso. Dice asi: 

Estas armas saO de Lüiz de Loüreiro que edificou esta 
Praza por mandado del Rey nosso Senhor D. JoaO^ó S:." m kmo 

De 1541 £M ó PRIMEIRO día do MEZ de agosto É i GOYERNOU COM ó tXTUiO 

De^CAPITAM mor OÜE HERA ó OÜE ENTAO TINHAO SETE ANKOS ENTRE 

OSQVAESTOMOU AOS MOUROS Á GIDADE DE AZAMOR ANTES QUE A- 

CaBASSE de edificar Á dita FRAZA: AQQAL HERA SÚMENTE HUMA 

FORTALLSZA QUE TINHA MANDADO FAZER Ó SENHOR REY D. .MaNOEL 

COMPOSTA DE QUATRO BALLUARTES'^ É ESTA A TINHA GOYERNADO 

O SNR. Lnz DE AZAMBUiA TRINTA £ HUM ANNOS DESDE i ERA DE 1510 

TaÉ Á DE 1541 QUE FOl O ANNO £M QUE SE ACABARAO DE EDIFICAR 

Os MUROS DA DITA PRAZA 1 PICANDO O REDUCTO DA FORTALLEZA Oü CIR- 

GUMFERENCIA SERYINDO DE UMA SISTERNA EDIFICA NDO-SE-LHE 

SeU SOLHO de ABOBEDA que SUSTENTAD. SETENTA E TRES GOILUNAS 

De pedra e dos balluartes se formaraO quatro selleiros para 
Trigo que saO os que hoje ha em que se recólhe o tal iüan- 

TlMENTO: £ NA DITA FORTALLEZA PARA DEFENSA D£;LLA AYIAO 
DuCENTOS INFANTES E TRINTA E HUM CAYALLEIROS*. ESTES SE SBR- 
ViaD por huma porta QUE ESTÁ DA PARTE DU SUDOESTE DE 

Fronte da qüal se fez hO balluarte chamado santo 

Espirito E JUNTO DA DITA porta se f^ z hóa casa terrea 

Que hoje serye de forja i qual mandou faze^ o snr. goyernador 

Don Gonsalo Coutinho: e como na fundazaD dos muros 

Da dita praza asistió o dito snr. Luiz de Loureiro ficoú 

Este SEVDO GOtERNAPQR della 
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Tito, y así parece indicarlo su nombré, lo que probaría una 
notable antigüedad. Esta población se hallaba construida so- 
bre una pequeña eminencia cerca del mar. 

Por el ancho campo que encierran sus destruidos muros se 
colige que debió ser un punto importante y fuerte, pues se 
ven aun baluartes, almenas y torreones en los lienzos de 
muralla que han quedado en pié. También se ven muchos 
arcos, y una torre cuadrada en faces iguales, de gran ele- 
vación; empero esta torre es de construcción moderna. 
^ Habiendo dicho antes que los moros de Tit molestaban á 
los mazaganistas, y no siendo hoy aquella ciudad masque 
un montón de ruinas, entre las que solo habitan algunos 
moros en miserables jalmas, no estará demás advertir, que 
en el tiempo en que Mazagan perteneció á Portugal, era Tit 
una villa, aunque pequeña y casi destruida, habitada por 
moros. 

En el «Discurso da Jornada de D. Gonzalo Gontinho,» pági- 
na 84, nos dice este autor, que cuando él la visitó en el año 
1625, tenía sus murallas én bastante buen estado, guarneci- 
das de torres, baluartes y almenas á poca distancia una de 
otra, cuatiro puertas no muy grandes, dos de ellas entre tor- 
res perfectamente conservadas. Eq el centro del circuito 
de las murallas se conservaban en buen estado muchos arcos 
y pilares muy bien trabajados, que indicaban ser de las na- 
ves dé un antiguo y grandioso templo. En la parte del muro 
que daba al m*ar había otra puerta que servía para salir á la 
ribera, en donde se, veían claramente los restos de un mue- 
lle, y una torre pequeña pero muy fuerte, para la defensa 
del mismo muelle. Algunos moradores de Mazagan hallaron 
en Tit varios sepulcros antiguos con caracteres ya gastados, 
hasta el punto de no -ser posible leerlos, pero que se co- 
nocía claramente que no eran árabes. 

Después de la toma de Asimur en 1513, los portugueses se 
apoderaron también de Til; pero la abandonaron poco des- 
pués, considerando que su conservación les era no solo in- 
útil sino perjudicial, por tener que dividir sus pocas fuerzas 
en muchos puntos á la vez. 

Continuando el camino de Safíí, que es bastante accidenta- 
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do por la parte de la playa, y 25 kilómetros antes de llegar á 
esta ciudad, se encuentran las ruinas de üalidíah, antigua 
ciudad moruna. En este sitio se podía construir á muy poca 
costa un magnífico y seguro puerto que sirviese de albergue 
en caso de necesidad á los buques que recorren la costa. Este 
puerto sería tanto más útil, cuanto que desgraciadamente 
no hay uno solo que pueda merecer el nombre de tal en to- 
da la costa de Marruecos.. Mas por lo mismo que sería muy 
útil al comercio, opinamos qué jamás se hará, ínterin el go- 
bierno marroquí siga en su política de arrojar del imperio 
todo lo que sea europeo. 
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En la couflueacia de dos pequeñas montañas se encuen- 
tra la ciudad de Saffí, en la provincia de Abda, á 128 kiló- 
metros de Mazagan y 140 N. ü. de Marruecos. Según hemos 
leído en un acreditado autor, tuvo antiguamente esta pobla- 
ción el nombre de SopMa, y hay quien asegura (i) guelos car- 
tagineses dirigidos por su capitán Annone la-fundaron é in- 
corporaron á sus colonias^ habiendo llegado á ser una de las 
ciudades libio-fónicias más florecientes y ricas, por el ex- 
tenso comercio que en ella se hacía. 

Ignórase la fecha exacta en que Saffí cayó en poder de los 
árabes, por lo que solo podemos conjeturar que á poca dife- 
rencia debió correr la misma suerte que las otras ciudades 
africanas, que sucesivamente pasaron de los cartagineses y 
romanos á los godos y moros: lo que está fuera de toda duda 
es, que el momento en que quedó sometida al yugo musul- 
mán fué también el últiino de su grandeza y prosperidad. 

Pero bien que Saffí valiese tan poco bajo los moros, no de- 
jó de excitar la codicia de los europeos, que conocían perfec- 
tamente cuál podia ser el porvenir de un pueblo situado en 
la ventajosa posición en que lo está Safíí. Luego que los por- 
tugueses principiaron á establecerse en la costa marroquí, 
dirigieron sus miradas á la ocupación de este punto impor- 
tantísimo, y repetidas veces intentaron apoderarse de él. El 
éxito, sin embargo, estuvo muy. lejos de corresponder á.sus 
esfuerzos: sus conatos se estrollaron ante aquellas viejas mu- 
rallas que encerraban á los moros mas independientes y fie- 



(1) Marmolf Descriptio Afriece, part. II, eap. I. 



ros de toda la costa, los cuales, por ser libres, ni aun obede- 
cían á.los sultanes de Marruecos eri ocasiones determinadas* 

Digna es de notarse la circunstancia de que cuando los 
portugueses acometieron por primera vez á Saífí, sus defen- 
sores no contaban más que con sus propios recursos; lo cual 
aumenta en gran manera el mérito de su heroica defensa. 
Es de saber que los habitantes de Saffí, exasperados por el 
despotismo de sus reyes, cansados de sufrir una tiranía- 
siempre en aumento, enar helaron ei lábaro de libertad ó in- 
dependencia, y á su sombra batieron á las desmoralizadas 
huestes del Sultán. Hicieron pedazos la vil coyunda que los 
oprimía, y conquistaron el derecho de mandarse por magis- 
trados nombrados de entré sus caudillos. j,Qué podian, pues, 
prometerse en Saffí los portugueses? ¿Acaso no eran ellos 
más 'Odiados por sus habitantes que el Sultán mismo?iHabian 
olvidado que eran cristianos? 

La experiencia vino á mostrar á los portugueses la difi- 
cultad de la empresa; porque fueron rechazados en diferen- 
tes asaltos, teniendo que lamentar sensibles pérdidas. Gran- 
de mortificación debió ser para el orgullo portugués que una 
sola ciudad, que no podia contar con apoyo exterior de nin- 
guna especie, hiciese frente al poder lusitano, resistiese 
obstinadamente al empuje de sus armas, y desconcertase los 
planes de sus hábiles capitanes tan avezados á la victoria. 

A pesar de todo, como un decidido empeño y la buena di-» 
reccion hacen'maravillas en la guerra, no se intimidaron los 
portugueses con sus descalabros anteriores, ni desistieron 
de su proyecto, viendo que en el tiempo tenían un poderoso 
auxiliar. Cada mes, cada semana, cada dia que pasaba, era 
un gran triunfo para los sitiadores, pues los víveres esca- 
seaban en la plaza, y el hambre tenia que conseguir lo que 
no lograban el plomo ni el acero. En efecto, llegada la mi- 
seria al último extremo, se rindió Saffí, obteniendo una ca- 
pitulación muy honrosa, merecido y justo testimonio de ros- 
peto álos vahentes moros que lucharon hasta donde luchan 
los hombres, por su independencia y por su patria. 

Los portugueses entraron en Saffí el año 1507, fortificán- 
dose desde luego lo mejor que pudieron, como quien cono- 
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cia que no seria muy pacífica la posesión de tan costosa con- 
quista, y que, dado el carácter de los moros, era de esperar 
que no tardasen en romper de nuevo las hostilidades.. No 
engañó á los nuevos dueños deSañí su presentimiento. El 
interés coman habia unido á los árabes: se trataba de pelear 
con el enemigo tradicional de su religión y de su patria, y 
la defensa de estos objetos, carosa todos los pueblos, hizo 
que pospuestas las disensiones intestinas, y apagados, ó ve- 
Jados al menos, los motivos de internos resentimientos, se 
aunasen ios esfuerzos de todos- para recuperar lo que, quizá 
por íalta de unión y patriotismo, se habia perdido. 

Sin embargo, aunque desde luego se convino en la nece- 
sidad de hacer una guerra incansable á los portugueses, los 
medios no estaban en relación con los deseos, por lo cual, se 
pasaron casi tres años sin que los moros intentasen tomar la 
revancha. Esta dilación, inesperada de seguro, hizo que los 
portugueses descansaran tranquilos; y vsi no podemos decir 
que tan larga tregua amortiguó su espíritu guerrero, es lo 
cierto que llegaron á estar desprevenidos, fiados en las apa- 
rentéis s^uridades de paz que los moros no escaseaban. 

Gobernaba la plaza, como jefe de la fortaleza que lado- 
minaba, el capitán Ataide: cuando una tarde del mes de 
Diciembre de 1510 el soldado que vigilaba el campo desde 
una altísima atalaya dio ía voz de ¡á las arm-as! Inútil es 
ponderar la sensación que esta señal produjo, por lo mis- 
mo que ya se iba perdiendo la costumbre de oiría; todo fué 
turbación en aquel instante supremo: las gentes corrían ^ 
por las calles preguntando qué era lo que ocurría, y na- 
die sabia explicar la causa de tan inusitado movimiento; 
pero pronto se supo que el centinela habia divisado una nu- 
be de moros enemigos que venian en son de guerra sobre 
la ciudad; no quedando de esto la menor duda cuando cor- 
rieron las órdenes del gobernador, para que todos los ciu- 
dadanos que fuesen titiles empuñasen- las armas, y se apres- 
tasen á la defensa. 

Ataide, como buen lusitano, dio muestras en esta ocasión 
de mucha grandeza de ánimo; pues recorrió las calles acon- 
sejando con su ejemplo la calma y. el valor, diciendo que 



confiasen todos en él como éi confiaba en Dios y en sns sol-» 
dados; que no temiesen al ver tal multitud de moros, pois 
que no era la primera vez que un portugués habia pelea-^ 
do contra cinco; y tanto mas cuanto que ahora estaban 
protegidos por baluartes inexpugnables, y si no se podía 
obligar al enemigo á levantar el sitio, se podría muy bien 
ganar tiempo hasta que informado el rey mandase el opor- 
tuno socorro; que, en fin, en las manos de Dios estaba su 
suerte y no podia dudar de que El les ayudaría, si como bue* 
nos portugueses hacían de su parte lo -posible, y no vacila- 
ban entre la muerte de los héroes, ó la vergüenza de los co- 
bardes. Est-e discuráo entusiasmó en extremo á la multitud, 
que pedia armas con una exaltación febril: los soldados, y los 
paisanos, el rico como el pobre, todos recordaron que eran 
nietos de aquellos varones ínclitos que llenaron el mundo, 
con la fama de sus heroicas hazañas, y propusieron derra- 
mar la última gota do sangre, ántesque manchar la que cir- 
culaba por sus venas con la infamia de la huida ó de una dé- 
bil resistencia. - 

Viendo el gobernador tan felices disposiciones, no pudo ya 
dudar de que la defensa se prolongaría lo necesario: comu- 
nicó al gobernador de la isla de Madera su crítica situación, 
enviando al efecto un buque aquel mismo dia, y se restitu- 
yó á la fortaleza, señalando antes su sitio á cada uno en la 
muralla, inspeccionándolo. todo y quedando satisfecho del 
estado de las baterías, que aunque pudiera ser mas satisfac- 
torio, era lo suficientemente bueno para reehazs^r el primer 
ataque. 

Gomo el dia era corto, los moros se limitaron á tomar po- 
siciones éntrente de la ciudad; y comeara natural, los do la 
plaza pasaron la noche en el mayor desasosiego, porque no 
sabían si el enemigo preferiría la oscuridad atacando da 
improviso. Pero no ocurrió novedad hasta el dia siguiente, 
en que dando espantosos ahullidos se precipitaron los moros 
sobre las murallas: recio fué el combate, y por ambas partes 
se luchó con formidable esfuerzo: los unos por reconquistar 
su ciudad, los otros por conservar lo que tanto les habia 
costado adquirir, todos peleaban con indecible furia; ya la 
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tardedeclinaba, j' los moros viendo que eran inútiles sus 
esfuerzos, se retiraron á su campamento, deseosos de volver 
á la contienda, tomando de los prtugueses ejemplo de valor 
y de constancia. 

Al dia siguiente se renovó el asalto, y se repitió la retirada 
de los sitiadores; pero no disminuyó en un ápice el ciego 
furor de los combatientes. Los portugueses tenían á su favor 
la artillería y el estar resguardados por los fuertes, pero te- 
nían encentra la inferioridad numérica, pues los moros cu- 
brían fácilmente sus bajas y llenaban los enormes huecos 
que en ellos hacian los tiros de canon, con pasmosa rapidez. 
Semejantes á las olas del mar, allí donde caian escuadrones 
enteros, se levantaban otros inmediatamente, y á estos su- 
cedían otros luego que sucumbían. 

Tan obstinado ataque hizo pensar seriamente al esforzado 
gobernador. Veia, es verdad, á sus soldados llenar su deber 
sin reparar eti la muerte misma; notaba que no había dismi- 
nuido el eiitusiamo popular; pero ¿se podía prolongar inde- 
finidamente la resisteipicia? Había ya perdido muchos capita- 
nes de los mas distinguidos; y faltando los que conducían 
con tanto acierto á las masas ¿cuál iba á ser el fin de la va- 
lerosa guarnición y del pueblo entero que así se sacrificaba 
tal vez inútilmente? Estas tristes reflexiones traían cabizba- 
jo y meditabundo al valeroso Ataide, cuando se observó 
la aparición de la escuadra portuguesa, que procedente de 
Madera venia en socorro de Saffí. 

En tan angustiosas circunstancias no podía ser más opor- 
tuna su llegada: desembarcó al dia siguiente la gente de 
guerra, se introdujeron municiones que ya andaban escasas, 
y se convino en hacer un esfuerzo supremo para hacer le- 
vantar el sitio. A la primera acometida de los moros se con- 
testó con tal vigor, y fueron rechazados con tantas pérdidas, 
que no pensaron en re'petir el asalto, y sí "solo en encomen- 
dar á la fuga la salvación de los restos del numeroso ejército 
y del convoy inmenso que consigo traía. 

Los portugueses no se dieron por satisfechos presencian- 
do la huida del enemigo, antes por el contrario pensaron en 
continuar la lucha saliendo al campo, con la esperanza bien 
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fundada de recoger un rico botín; Organizóse, pnes, una ex- 
pedición, en la que todos querían tomar parte, siendo difícil 
persuadir á muchos de la inconveniencia de dejar lax ciudad 
sin suficiente dotación de hombres y armamento. El temor 
de los moros al notar que el ejército portugués continuaba 
éií su persecución, hizo que todos se desbandasen, creyendo 
que la cristiandad entera se les venia encima. Los lusitanos 
siguieron hostilizando á los moros hasta 56 kilómetros al.in- 
teriox. Avance poco prudente, que pudo costarles muy caro 
como en parte les costó, porque si bien hicieron una gran 
presa y buen número de prisioneros en los repetidos en- 
cuentros que tuvieron con los pelotones sueltos del ejército 
moro^ al quei*er dar vuelta á SafFí hallaron serios obs- 
táculos. 

El enemigo había quedado deshecho ala espalda, mas al 
observar que los cristiaaos no eran tantos como en un prin- 
cipio había creído, volvió á lomar aliento abrigando es- 
peranzas de castigar la temeridad portuguesa. Reuniéron- 
se los grupos dispersos, se eligieron jefes entre los menos 
desprestigiados, y se formó un fuerte cuerpo de tropas,. que 
debia esperar á los portugueses á la vuelta del interior. 
No habian imaginado esto3 que pudieran tropezar con tal 
inconveniente, por lo que fué grande su sorpresa al ver 
reaparecer el ejército moro,, colocado en posiciones esco- 
gidas y ventajosas. 

Reunidos en consejo los jefes portugueses para decidir lo 
que debia hacerse en tan inesperado conflicto, se resolvió 
de común acuerdo que no era prudente el exponer al éxito 
de una batalla, en la que el enemigo tenia ya la ventaja 
de la posición, el resultado de tan breve como gloriosa cam- 
pañai Se hizo por tanto una retirada en el mejor orden; pe- 
ro era imposible caminar con un bagaje tan embarazoso: 
los moros que estaban alerta se convencieron también de 
ello, y se disponían á tomar la ofensiva; por lo cual juzga- 
ron ios portugueses muy prudente abandonar todo ó la ma- 
yor parte del botín de guerra con tanto trabajo adquirido. 
Con estoles soldados portugueses quedaron desembaraza- 
dos, y pudieron volver á Saffí, disgustados por el abandono 
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íorzoso de su presa, pero satisíeohos de verse* por enton* 
ees libres de enemigos cercanos. 

Este feliz resultado tuvo el primer sitio de Safíí, que pu- 
do haber sido mucho mas satisfactorio si los jefes hubie- 
sen sabido dirigir oportunamente él ímpetu de los soldados. 
Una persecución menos' continuada y mas ordenada hubie- 
ra hecho á los portugueses dueños de considerables' rique- 
zas, armas y prisioneros; pero el deseo de acrecentar el 
botín hizo que todo \o perdiesen: no vieron lo peligroso que 
es siempre el internarse en país enemigo sin fuerza bastan- 
te para ocuparlo militarmente, y tocaron después su impru- 
dencia no solo perdiendo cuanto habían recogido, que esto 
era lo menos, sino dejando á los moros en la creencia de 
que no eran invencibles, puesto que optaron por no batir- 
se y rehusaron el combate que se les presentaba. Y que 
esta idea fué la que prevaleció entre los marroquíes, lo 
probaron pronto los sucesos posteriores, como veremos á 
continuación. 

Conociendo muy bien el ilustre general Ataide que la 
inercia en que su ejército vivió, por espacio de tres años, 
habia sido la causa de que los moros se envalentonasen y 
de la decadencia del valor de los portugueses, dispuso que 
se hiciesen continuas correrías al campo de los enemigos, 
con el objeto de que estos no pensasen de' nuevo en la re*- 
conquistado Saffí, viendo que ios cristianos tenian fuerza, 
no solo para defenderla, sino para hostilizarles en su pro- 
pio territorio» Estas frecuentes- escaramuzas fueron de su- 
ma utilidad; con ellas se debilitaba insensiblemente al ejér- 
cito contrario, que no gozaba un momento de reposo* El 
mismo gobernador tomaba parte muchas veces en estas 
excursiones, llegando á tal grado su arrojo, que hubo oca- 
sión en que se presentó ante las puertas mismas de Mar*- 
wiécos al frente de un puñado de soldados (1). Con esto, 
los moros tuvieron que pensar mas en defender sus casas, 
que en asediar una plaza que siempre les habia opuesto 
inquebrantable resistencia. 
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Así pasaron algunai» años^ disfrutándose una trán((ttili*^ 
dad relativa, hasta que los moros pudieron disponer de ai^ 
tiUerííi. de sitio, eo;i la jque se decidieron á probar fortuna 
de nuevo; puesootíio atribuian su descalabro anterior á la 
falta de cañones^ creian. que en la nueva tentativa sus fue- 
gos apagarían los de los fuertes de la ciudad, con lo que 
se baria mas fácil el asalto. 

No podemos calificar de ilusorias esta^ halagüeñas espe- 
ranzas, porque efectivamente consta que en este segundo 
sitio llegaron á v.erse los portugueses muy apurados, á cau- 
sa de haber derribado los moros un lienzo de muralla, 
abriendo una brecha no solo practicable, sino sumamente 
cómoda. Todo el esfueízo de sitiados y sitiadores se recon* 
centró en esta brecha, en la cual se peleaba dia y noche 
con igual encarnizamiento. En aquel reducido espacio íué 
donde se decidió la suerte deSaffí, y era imponente el hor-t 
roroso espectáculo que á la vista se ofrecía: Ips gritos de 
los combatientes, los lamentos de ios heridos, las descargas 
de fusilería y el estruendo de los cañones formaban un con- 
junto espantoso» Para contener á los moros habian coloca- 
do los portugueses en ambos lados de la brecha enormes 
piedras que dejaban caer sobre ios compactos grupos de los 
sitiadjOres, produciendo atroz carnicería, pues destrozaban 
pelotones enteros de gente. • 

Ante semejanter energía y valor los moros tuvieron que 
darse por vencidos, huyendo al fondo de sus desiertos á 
ocultar esta segunda derrota, en la que fué tal el escarmien- 
to y tan grandes las pérdidas, que esta íué la última vez que 
los moros se atrevieron, á cercar á Saffí, sabiendo por dor 
lorosa experiencia que era en vano cuanto se intentase pa- 
ra rendirla. 

Los portugueses por su parte pudieron descansar mucho 
tiempo, y aprovechar las ventajas que proporcionaba á su 
comercio la posesión de la invicta ciudad. De su puerto sa- 
lían continuamente buques cargados de granos y otros gé- 
neros, llegando á ser Saffí una rica colonia cuya prepon- 
derancia y bienestar aumentaban visiblemente, gracias á 
la paz á tan alto precio comprada ó jpaejdr dicho cpiiquisr 
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tada. Machos comerciantes europeos vinieron á establecer- 
se en este punto, edificaron hermosas casas y dieron vida 
y animación á las artes y al comercio. 

Por lo que llevamos expuesto se com^irende, que Saffi no 
hubiera salido jamás por la fuerza del dominio de Portugal; 
pero como la suerte de esta ciudad era correlativa ala quesu- 
íriesenlas armas portuguesas en los demás puntos de la costa, 
se pensó en evacuarla, por exigirlo así las circunstancias. 

Creyóse que seria imposible sostener tau larga línea de 
plazas y fortalezas, y se hacia preciso que. la guarnición y 
los habitantes de Saffí se replegasen á Mazagan, porque en 
la eventualidad de ser atacadas las dos plazas era mucho 
mas útil la conservación de la última. 

Con arreglo á estja determinación, jtodo el material de guer- 
ra y cuanto se pudo sacar fué trasladado á Mazagan, inclusas 
las imágenes, campapas, aras y demás objetos de las igle- 
sias, sin descuidar el destruir algunas- fortificaciones é inu- 
tilizar todo medio de defensa, quedando Saffí convertida en 
escombros. Tan pronto como los portugueses abandonaron 
la ciudad se aproximaron los moros á tomar posesión de 
aquel vasto cuadro de ruinad y desolación, procurando apa- 
gar el fuego que aun se conservaba latente bajo los edificios 
desplomados. La ocupación de loa moros se redujo al esta- 
blecimiento de algunas familias en las casas que se conser- 
vaban en mejor estado; pu^s para restablecer los fuertes y 
murallas, eran necesarios dispendios que ningún particular 
podia emplear. En tan mísera situación quedó Saffí unos 
doce años, hasta que el emperador Muley Mohamed Xeque, 
la mandó reedificar hacia el 1542, temeroso de que los cris- 
tianos se arrepintiesen de haberla dejado y quisieran ocu- 
parla de nuevo. 

Por desgracia, no estaban ni estuvieron después los cris- 
tianos en posición de pensar en tal cosa, y -desde esta época 
quedó esta importante plaza en poder de los musulmanes. 
Uno de los edificios restaurados con mayor esmero y solici- 
tud, fué un grandioso palacio, del cual nos ocuparemos des- 
pués, que fué residencia temporal de los hijos del Sultán 
hasta principios de este siglo; 



Después de la embajada del conde Breugnoii^ que tuvo lu- 
gar en 1767, se estableció eu SaftY el consulado general de 
Francia; pero al ano siguiente fué trasladado á' Rabat de 
Salé. Mr. de Ghenier, que entonces era encargado de nego- 
cios de Luis XV, expuso copio primera y principal causa 
papa efectuareste traslado lo groseros y fanáticos que eran 
los moros dé Saffí, y así seria en aquel tiempo cuando el lo 
dice, pero por lo mismo debemos advertir, que ha cambia- 
do mucho el carácter de aquellos habitantes, puesto que aho- 
ra son mas civilizados, guardan bastantes consideraciones á 
los eiÉropeos, y demuestran tolerancia para con sus usos y 
costumbres. 

Al presente se conservan entre otros vestigios de la domi- 
nación portuguesa eñSaffí, parte de una iglesia, cuya bóveda 
estáintacta, y en cuyo centro así como á los lados, se ven las 
armas de Portugal y otros varios signos esculpidos en gran- 
des escudos de piedra. También se observa sobre la puerta 
de la marina una corona' real; y existen fragmentos de ró^ 
talos, armas y^ cruces eu la fuerte muralla que hay cerca del 
embarcadero entre la población y el mar. Saffí tiene tres 
puertas; la de la marina, una que eonduce al campo y la lla- 
mada de Rabat. 

Él barrio, ó calle de Rabat, en el que los comerciantes tie- 
nen sits almacenes, es casi tan grande como el resto de 
Saffí: hay en él algunas ermitas ó sepulcros de santones muy 
venerados; y el barrio todo es lugar de refugio ó sagrado; 
de suerte que el moro que comete un crimen en la ciudad 
ó fu'era de ella, deja de ser perseguido por la justicia luego 
que pisa el terreno privilegiado. Los moros suelen aprove- 
char frecuentemente esta impunidad, y de ello fuimos testi- 
gos durante una de nuestras estancias en Saffí. El domingo 
22 de Febrero de 1874 se notaba un alboroto extraordinario 
en la población; nosotros que no sabíamos la causa de aque- 
llas conmoción popular, mirábamos con sorpresa las calles 
atestadas de gente, veíamos correr de una á otra parte á 
lo^ atildados, y al gobernador, anciano venerable, que ha- 
blaba á la apiñada multitud reunida ante su casa, con tan 
imponentes ademanes, que no dudamos debía ocurrir algo 
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grave. Así era en verdad; pronto supimos que los presos se 
habían escapado de la cárcel, y huian precipitadamente -ha- 
cia Rabat. Se habia mandado que se cerrasen las puertas; 
pero era tarde, pues ya estaban en sagrado unos cuantos 
pájaros de cuenta, que desde allí marchaban á sus respecti- 
vos cZ^^r^5. No tuvieron tan buena suerte al<Tunos otros que 
cayeron en poder de los soldados y volvieron á lá cárcel mal 
heridos y oyendo además las imprecaciones del populacho 
alborotado. 

En el dicho barrio de Rabat existe un palacio en ruinas, 
con preciosa vista al mar; debió ser la morada de alí^un al- 
to personaje, pues todo indica grandeza y magnificencia, 
desde el ancho patío embaldosado con mármoles de colores, 
hasta^el lindo mirador que se destaca sobre el edificio, y que 
está construido la mayor parte de madera primorosamente 
labrada. Fuera de Rabat se ven los restos de las primitivas 
murallas de Safff, las que nos indican lo inmensamente gran- 
de que debió ser esta ciudad. 

Pero lo que mas llama la atención enSaffí, es el castillo 
o palacio del Sultán, á que nos hemos referido ya.- Es na 
majestuoso edificio del que se conservan bien tres salones 
del piso bajo, en el primer patio que se encuentra. Las 
puertas están delicadamente pintadas al estilo árabe, lo mis- 
mo que los techos y demás maderamen. Por todas partes 
se admiran esquisito-i trabajos de filigrana, y so vé que na- 
da faltaba allí de cuanto pueden reclamar la comodidad y 
el buen gusto. Hay otro patio interior, mucho mayor que 
el primero, que nos pareció haber sido jardin, y en cuj^o 
centro se levanta una pequeña mezquita, en donde hacía 
sus oraciones la familia imperial. Desde este patio se pasa 
á otras habitaciones al S. O., y una estrecha escalera con- 
duce al piso superior. En esto piso se conserva en media- 
no estado un departamento llamado de la Stdtmia, que la 
tradición señala cómo la vivienda de una hermosa renei^a- 
da favorita de un Sultán, la cual según se dice, dio por sí 
misma el plano de sus suntuosas habitaciones. Estas, con 
las que les corresponden al E. y dan á la fachada princi- 
pal, están coronadas por dos torres sencillas, perfectamen- 
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te cuadradas. Por la parte del castillo qae mira al campo,, 
hay una buena batería en la que están montados los , me- 
jores cañones de Saííí, y en el muro de esta batería se os- 
tenta también el escudo de armas.de Portugal. 

Es por demás penosa la irapresion que produce al vía*- 
jaro la vista de edificios de esta clase: ahora son los úni-* 
eos moradores de aquellos espléndidos salones las golon- 
drinas, palomas y gorriones, presidiendo á estos extraños 
inquilinos« una cigüeña, que indefectiblemente anida todos, 
los años en una de las torrecitas. Los graznidos que se es- 
cuchan, en aquella hoy triste mansión, parecen recordar 
al yisitante, lo deleznable de las humanas grandezas. ¡Así 
ceden su puesto los reyes y los epaperadores á las aves que 
se dégn^ reemplazarles. 

Aunque hayenSaífí algunas casas de bella apariencia, 
la generalidad son de muy pebre arquitectura, y muchas 
familias,. especialmente judías, viven en casas medio arrui- 
nadas. Merece, sin emb^irgo, especial mención la casa lla- 
mada de ben^Homar, que si bien no es. muy grande, es sia 
disputa la mejor de las muchas y buenas que hemos visto 
en el imperio. Las calles son estrechas é irregulares, si se 
esceptúa la principal, que divide la ciudad en toda su lon-^ 
gitud. En invierno son intransitables por la suciedad que 
arrastran las aguas: como la población está en un valle, al 
confluir la lluvia de las montañas laterales, la calle prin- 
cigal se convierte en un verdadero rio, que desagua en el 
mar. Enanos muy lluviosos han llegado áser las avení-? 
das un peligro para el vecindario, pues en diferentes oca- 
siones subieron las aguas hasta el nivel de los primeros pi- 
SQS de las casas, arrastrando ,á su paso todo cuanto se pre- 
sentaba como obstáculo á la corriente. ' 

El clima de Saffí es excelente en invierno, pero en verano 
es excesivamente cálido, debido sin duda á la posición topor 
gráfica que ocupa. Los alrededores son deliciosos y muy fér^ 
tiles: en el valle inmediato á la ciudad hay algunas huertas 
bien cultivadas en las que vegetan plantas y árboles frutales 
de varias clases. El número de habitantes asciende á unos 
8.000, incluyendo de 50 á 60 cristianos y 1 .500 j udÍQS. 
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. Es muy considerable el comercio de esta t)laza en granos, 
lana, cera, aceite y goma; y lo sería mucho más si estuviese 
dotada de un buen muelle. La falta de puerto seguro es una 
gran desventaja para Saffí: por eso son pocas las veces que 
pueden comunicar allí los vapores, y los buques de vela que 
suelen cargar granos tienen que esperar en invierno meses 
enteros para poder completar su cargamento. Sucede con 
frecuencia que el mar está bojiancible en el fondeadero, y 
sin embargo no pu^de trabajarse en el embarque porque las 
olas rompen con tal furia en las piedras que hay en la playa, 
que es de todo punto imposible la salida de. los cárabos ó bar- 
cazas de los moros; siendo lo más sensible que esta falta po- 
dría remediarse fácilmente fabricando un buen rnuelle á 
poca costa, por prestarse á ello la misma configuración de 
la rada; pero lo que en otro país no presentaría dificultad, se 
hace insuperable en Marruecos. Estribando la política moru* 
na en evitar á todo trance el roce con los europeos, dicho se 
está que el gobierno vé con indiferencia, si no con placer, 
todo lo que tienda á hacer más difícil la residencia de la co- 
lonia europea en el país.. 

Apuntado todo lo más notable que hemos podido encon- 
trar en los autores é indagar por nosotros mismos acerca de 
Saífí, ponemos al lector en camino de la ciudad de Mogador, 
la última población importante que el' imperio marroquí 
tiene en su dilatada costa. De Safíí á Mogador, hay la dis- 
tancia de 85 kilómetros, que suelen andarse en dos días 
cortos. 

Aunque hay un camino por el interior, el más frecuentado 
Bs el que sigue la dirección de la playa, dejando siempre 
el mar á la derecha. A 8 kilómetros de Saffí se encuentra 
un paso muy difícil, llamado Yerfel^Yhudi (peñón dal judío), 
y cuando la marea está alta es indispensable pasar por allí, 
á menos que no se dé una vuelta ó rodeo de uncuarto dehora. 
Desde la altura de Yerf el-Yfmdi se desciende á una gran lla- 
nura hasta llegar á Yerfel Glmraha desde donde se baja á la 
playa, que continúa invariablemente hasta llegar á la vista 
del rio Tensif. Antes de vadear este rio se pasa por enfrente 
del antiguo pueblo ó castillo llamado Zuira KedhnayA^^ q^B 
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no sé ébAseívafi más qué alg'uüófc páPédoñés y Váriaá pi^ 
dras labradas diseminadas por el suelo. 

El rio Tettsif, Sí bien importante en «I interior, no lo es 
cuando se atraviesa en baja mar, pues entonces es fSoilmen- 
te vadeable: sin embargo, en el tiempo de las lluvias y cuan- 
do se derriten las nieves del Atlas suele venir tan crecido, 
que los viajeros se yen precisados á esperar muchos dias 
hasta-que decreeen las aguas, como nos ha sacedido á nos- 
otros mas de una vez. A. tiro de fusil de la playa hay un 
bonito santuario moruno, y en la boca del valle por donde 
viene el rio está el pueblecito de Erteruma reducido á unas 
cuaatas chozas^ con alguna que otira casa; y aunque nada 
vale el pueblo por sí, le dá un pintoresco aspecto el ameno 
paisaje en que está situado. 

Lu^o que se atraviesa el rio continúa sin interrupción 
la monótona playa, hasta que al cagr la tarde se llega al 
santuario de Sidi YsacLCy en donde suele hacerse noches 
En este sitio hay una Nzala, en la que se dá hospedaje al 
viajero y se le proporciona agua y fuego, por una corta 
cantidad. Saliendo de la N^la y á 6 kilómetros de ella se 
pasa por el sepulcro de Sidi Abdr-Allah; á la izquierda con- 
tinúa la gran cordillera de Yebel HedUdy ó montañas del 
hierro, cuya altura se eleva á 2.524 pies sobre el nivel del 
mar.. La que está m^s al S. y mas próxima á la costa, mide 
2.296 pies y contiene en su cima el sepulcro de un morabito 
ó santón llamado Sidi Salah (1). El camino continúa, con 
pequeñas intorrupciones, por la orilla del mar hasta entrar 
en upíi largufeima playa que finaliza en un cabo, y al do- 
blarle se descubre Mogador, pero á mas de 17 kilómetros 
de distancia. A 2 kilómetros del cabo .está el santuario ó 
Zauia (2) de Muley Bu-Serehton, donde hay un pequeño 
pueblo de escasos y pobres recursos, pues hasta de agua 
carece, teniendo que conservar la de lluvia en una cister- 



(1) Mr. de Kerhallet, «Derrotero de la costa de Marruecos,» pág. [15. 

(2) ^uia ó Sáula es un santuario en el que se recogen de noche los pobres, y son 
alimentados con los bienes de que tales santuarios están dotados: más latamente so 
entiende también por Záuia el sepulcro de algún morabito, ó santón, y finalmente 
un lugar de refugio. 
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na. Ma8 allá de este s^^ntuario, está la última Nzala que hay 
antes de llegar á Mpgador; y continuando de nuevo la pla- 
ya hasta cerca de esta ciudad, se entra en ella por la puer- 
ta llamada de Duhala. 
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Al penetrar en la ciudad de Mogador suele recibir el via- 
jero una grata impresión, por ofrecerse á su vista una po- 
blación regular, aunque moruna, superior sin disputa á' 
cuantas existen en el imperio. Está situada á 178 kiló- 
metros S. O. de Marruecos sobre una punta fórmada de ro- 
cas que se introducen en el mar, hasta el punto de formar 
en algunas ocasiones una perfecta isla. El origen de esta* 
ciudad es muy reciente, pues solo data del año 1760, y el 
motivo de su fundación fué el siguiente, según afirman to-^ 
dos los viajeros é historiadores que se han ocupado de ella. 

Graves dificultades hablan surgido entre el Sultán de Mar- 
ruecos y sus vasallos de las provincias del Sus, sobre el 
pago de derechos en el puerto de Agadir,' que está en el 
territorio del antiguo reino SuseJ-Aksn, Como aquellos mo-r 
ros forman uñ pueblo valiente y guerrerOj no era fácil ha- 
cerles comprender su falta de razón por la fuerza deias ar- 
mas, pues una campaña en un país de las condiciones del 
Sus tenia muchas probabilidades de ser fatal á- las tropas 
del Sultán; y una derrota de su ejército significaba la com- 
pleta independencia de las turbulentas tribus, que tan de- 
seosas estaban de romper el débil lazo que las unia á la co- 
rona. j,Qtié hacer en tan-delicado trance? El emperador Mo- 
hamed, hombre astuto y sagaz, pensó seriamente sobrees- 
té asunto, y t€ímó una resolución qu^e venia á resolver la 



cuestión sin lastimar al parecer los intereses encontrados 
que se ventilaban entre el soberano y sus subditos. 

El único medio que el Saltan conceptuó mas eficaz, con- 
sistía en cerrar el puerto de Agadir al comercio europeo, 
abriendo en sustitución de este, otro que gomase mas de 
su conflanssa. El sitio elegido fué el que hoy ocupa Moga- 
dor, y el Sultán ordenó que sin pérdida de tiempo se prin- 
cipiasen las obras y se prosiguiesen sin levantar mano. 
Queriendo que la nueva ciudad fuese digna del fundador, 
dio la dirección dolos trabajosa los cautivos, que como eu- 
ropeos tenían mayores conocimientos, y el plano y direc- 
ción superior estuvieron á cargo del ingeniero francés 
Mr. Gornut. Este ingeniero desempeñó honrosamente su co- 
metido, pues trazó el plano admirablemente, tirando las ca- 
lles á cordel y dándole^ la suficiente anchura; de modo que 
no se ven en Mogadpr las retorcidas y angostas callejuelas 
de las otras ciudades marroquíes. 

Se dio tal impulso á las obras, que á los di^z años estaban 
ya terminadas, según consta por la lápida que existe sobre 
el arco de la fachada del muelle. Además de la rapidez de 
la fábrica, esta resultó muy sólida y hermosa; por lo que 
los moros la llamaron; -2^*^ra, es. decir, imágea ó retrato; 
queriendo significar con esto, que era un perfecto modelo 
de ciudades, bien construidas. Pero lo^ europeos, por lo 
que abajo diremos, la han llamado Mogador^ con puyo nom- 
bre se encuentra en. las historias y diccionarios: 

Tan luego como el Sultán vio realiza4o su pe^sa miento, 
que fué en 1770, ordenó á todos Iqs Gomercian(;es europeos 
que pásase?! á establecerse en la nueva ciuda^: y como esto 
podía ocasionarles y dq hecho les ocasionaba pérdidas en 
sus negOQios,, procuró. atraer los con promesas muy halagüe- 
ñasj diciendo que al. proponer esta traslación no pretendía 
más que el bienestar de los extranjeros, y que, separándose 
de la conducta seguida por sus . predecesores^ quería hacer 
ver al mundo que él era un monarca ilustrado que protegía 
el comercio, y deseaba que todos priosperasen y íue^fen feli- 
ces en sus estados; que para que viesen la sinceridad de sus 
intenciones él priometia sQlemnem^nti^ r^hajar el pri^ciQ de 
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los derechos en la aduana de Mo<?ador, como pronto lo ha- 
bían de ver. Así lo refiere Mr. Lempriére (1), que visitó á* ' 
Mogador en 1790, y de cuyo autor es también la relación de 
la perfidia del emperador, que vamosá referir. 

Ignorando los europeos queseles tendía un lazo hábil, ó 
no teniendo motivos para desconfiar de la palabra imperial, 
se apresuraron á realizar ouanto tenían en los demás puer- 
tos y se trasladaron al nuevamente abierto, en donde fueron 
muy bien acogidos. Pero no se hizo esperar el desengaño: 
el Sultán dio á conocer en seguida su doblez y mala fé; pues 
no solo no disminuyó los derechos, sino que los aun^entó 
excesivamente, y los incautos comerciantes vieron que las 
ventajas eran ilusorias y que habían sido torpemente seduci- 
dos, Asíconsiguió Mohamed su triple designio de hacer de 
Mogador el f>co del comercio en Marruecos, de privar á los 
del Sus de los recursos que les proporcionaba el puerto de 
Agadir y de aumentar notablemente los ingresos en las 
arcas de su tesoro. 

No puede menos de admirará primera vista la credulidad 
de los incautos comerciantes, qu^ fiaron tan fácilmente en 
las falaces promesas del emperador, sin tener en cuenta el 
astuto y solapado carácter de los moros. El mismo Mohamed 
había dado inequívocas pruebas de que no era muy esclavo 
de su palabra: el gobernador portugués de Mazagan, le ha- 
})ía pedido explicaciones acerca de la formación de un nu- 
meroso ejército y de su destino; á lo que contestó el Sultán 
que no debía extrañar i al gobernador de Mazagan aquella 
aglomeración de trop'^s, ^íixes pensaba trasladar su corte á la 
ciudad de Zuira, que estaba fabricando, y quería entrar en 
ella con aparato y fuerza respetable. Puede ser que tal fuese 
la intención de S. M; Serifftana, porque el poder tiene muchs^ 
extensión, pero no se sabe que la corte viniera á Mogador, 
ni que formalmente se tratase de ello. Todo lo que hizo 
Mohamed fué venir algunas veces para inspeccionar las 
obras y paliar mejor sus verdaderos proyectos, que estaban 
muy distantes de lo que sus palabras significaban. Este Mo- 



(1) En 1« obra citada, cap. m 
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hamed podia dar lecciones á quien dijo, que la palabra ha 
sido dada al fioml^e para octdtar sus pensamientos, 

Mogador prosperó mucho, gracias á las mañas y astucias 
de su fundador, y fué siempre considerada como una de las 
principales ciudades del imperio, cuya importancia ha con- 
servado hasta el presente. El viajero Alí Bey el-Abassi estu- 
vo en ella á princi|)ios de este siglo y hace un cumplido elo- 
gio de sus calles y edificios. 

Entre las muchas mejoras que desde entonces se han in- 
troducido en bene.ficio de la ciudad, merece contarse un 
buen acueducto que la surte de agua potable de excelente 
calidad. En tiempo de Alí Bey había que traerla del rio que 
dista 2 kilómetros de la población. 

A consecuencia del conflicto surgido entre Francia y Mar- 
ruecos, del que ya hemos hablado en el capítulo III, la es- 
cuadra francesa se presentó delante de Mogador en 1844: 
los franceses se apoderaron de la isla, que existe á*2 kiló- 
metros próximamente de la plaza, y mandaran pomposos 
partes á su gobierno anunciando la toma de esta posición, 
que, aunque con buenas baterías, no pudo defenderse por 
contar con poco3 y malísimos cañones. Bombardearon la 
ciudad, que se hallaba en iguales' condiciones, y bajando á 
tierra, ocuparon la población sin la menor resistencia, pues 
los habitantes hablan huido al campo, no pudiendo arrostrar 
la lluvia de proyectiles que sobre ellos caía. Castigados los 
moro 5, se retiraron los vencedores, no sin inutilizar antes 
las pocas piezas que podian hacer algún servicio: hoy toda- 
vía se ven muchas balas y granadas al pié de las murallas y 
de 1.0S fuertes que* mas sufrieron. Los cañones clavados y 
echados á tierra por los franceses en las baterías tie la isla y 
en los castillos reposan también en blando lecho de arena, 
pues los moros no se han cuidado lii poco ni mucho de reco- 
gerlos ó de sustituirlos con otros nuevos. 

La regularidad de las calles y edificios de Mogador dáá la 
ciudad un gol^)e do vista bastante agradable desde cualquier 
punto que se la mire; y aunque la ilusión disminuye al recor- 
rer su interior, contiene sin embargo bastantes cosas dignas 
de conocerse. Entre las calles, casi todas tiradas á cordel, ocu- 
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pael primer lugar la que atraviesa la población desde lapuer* 
ta de Dukala ó de Saffí hasta la marina: las hay también muy 
buenas en ambos kasbahs y en la medina. Tiene además va- 
rias plaaas: la llamada de la Aduana, y la que separa los kas- 
bahs llamada efe Í05 caftaKos, por estar destinada por los 6a- 
jdes de Mogador para que la guarnición se emplee en el 
ejercicio de correr la pólvora, son las mas notables y espacio- 
sas. Hay cinco grandes mezquitas: la que está situada en la 
plaza de la Aduana, se considera como la principal, y á ella 
concurren todos los viernes el gobernador y su escolta para 
hacer oración; también hay en el recinto mismo de la ciudad 
varios santuarios; do suerte que cada barrio tiene su capilla 
particular. 

Otra de las circunstancias notables de Mogador consiste ^n 
estar dividida en cuatro partes, todas separadas por puertas 
y murallas: estas cuatro partes son el mellahh, donde habi- 
ta la mayor parte de los judíos; la medina, habitada casi ex- 
clusivamente por lo!i moros; el ka^bah viejo, donde residen 
casi todos los europeos y el hasbah nuevo, ocupado i)or los ju- 
días y algunos europeos. 

El meUahh es un barrio inmenso de estrechas y sucias ca- 
lles en donde viven apiñados más de 6.000 judíos: se halla 
enteramente separado del resto de la ciudad, por cuya razón 
no rijeen ól la policía que en las otras demarcaciones de la 
misma. Esto sjn contar coa que los judíos berberiscos son na- 
turalmente enemigos de la. limpieza, por lo que sus barrios, 
sus casas y sus personas, son generalmente lo más repug- 
nante del.pais. Están gobernados los habitantes del melkihh 
por un Xiej de su religión y un gobernador moro, depen- 
dientes, el primero del segundo,y este del káid de la ciudad. 
Peroambos jeíes del m^ZtoM carecen de autoridad sobre 
los judíos que viven, felizmente para ellos, íuera de él. 

La medina es la ciudad propiamente morisca: las casas, 
los habitantes, todo es en ella moruno, con excepción de 
tres ó cuatro familias europeas que viven allí con harta in- 
quietud, porque los moros no ven esto con buenos ojos. 
En la medina están la mayor parte de las tiendas y comer- 
cios, así como el soho de comestibles y el de granos, am- 
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bos dentro de la Kaiserüiy unadalas mejores del imperio, 
adornada con una elegante .columnata al lado del E., pero 
no rodeada por ella, como han escrito algunos viajeros. 

Ya que hemos citado esta inexactitud, hacemos nna le- 
ve interrupción para lamentar ej poco respeto que á cier- 
tos escritores merece el público, cuando no vacLlaa- en ven- 
derle como descripciones verídicas lo que solo es parto de 
imaginaciones mas ó menos exaltadas. Concretáudonos á 
Mogador, quién nos habla de soberbias plazas, quién de ma- 
jestuosos palacios; y nosotros, al leer semejantes invencio- 
nes, nos hemos preguntado muchas veces; ¿Para quién es- 
cribirán estos seüores? Nosotros que hemos residido algu- 
nos años en Mogador, confesamos que es la ciudad mas 
bonita y regular de Berbería; pero no hemos visto las es- 
tupendas maravillas que de ella nos cuentan en florido es- 
tilo esos escritores, dotados indudablemente de prodigiosa 
inventiva. 

Al lado de la medina está el kasbah viejo 6 alcazaba, en 
donde reside, como hemos dicho, la población europea. Allí 
están los Consulados de España y Francia, y los viceconsu- 
lados y agencias extranjeras, así como la casa del bajá, cár- 
cel y demás oficinas del Estado. La aduana, situada en uno 
de los ángulos de la plaza de su nombre, es un edificio só- 
lidamente construido y muy á propósito para su objeto. Las 
casas son altas, cómodas y de buen aspecto exterior, dando 
por tanto á las calles un aire semi-europeo. También está 
en este kasbah el nuevo «Hotel et café de V Europey^ en 
donde el viajero halla preparadas buenas y aseadas habita- 
ciones, comida excelente y cuanto necesita al poner el pié 
en un país eh que de todo se carece. Este establecimiento 
llena el vacío que venia sintiéndose en este punto tan fre- 
cuentado, y en el que los pasajeros se veian obligados á vol* 
verse á bordo por no hallar medio de permanecer en tier- 
ra con alguna comodidad. 

La escasez de casas, insuficientes para contener una po- 
blación siempre en aumento, hizo aue se pensase en ensan- 
char el recinto de Mogador. Existiendo terreno . aprovecha- 
ble hacia la parte de la playa, mandó el Sultán* en 1865 que 
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se construyesen casas por -aquel lado de la ciudad. Muchas 
de estas casas las habían pedido negociantes particulares, 
y accediendo el Emperador á sus deseos dispuso que se edi- 
ficasen en la forma que sus futuros habitadores las quisie- 
sen, fijándoles por alquiler el Gpor 100 del coste del edificio: 
pero como en la construcción de estas casas hubo malversa- 
ción de caudales, y se incluyeron en los gastos sumas que 
no se hablan gastado en la fábrica, el Sultán, atendiendo á 
lasjustas reclamaciones de los comerciantes, rebajó el alqui- 
ler al 4 por 100 anual de su coste. 

El casco de Mogador, que difícilmente hubiera podido ser 
fortificado 4)or un ingeniero del país, está perfectamente^ 
guarnecido, gracias ala buena dirección de Mr. Gornut. Las 
murallas no son muy fuertes, pero á trechos se hallan de- 
fendidas con baterías magníficas, si bien no dotadas de ca- 
ñones del calibre necesario: de estas baterías, una en forma 
de tambor mira al campo por la parte de la playa; otra está 
sobre la puerta de Dukala, y las demás á la parte del mar: 
hay también pequeños fortines sobre las puertas, que son 
cinco: la citada de Dukála, la áh Marruecos; la del Leoh ó de 
la playa, la de la Marina y otra pequeña sobre el mar, que 
es poco usada, aunque todos los dias se abre. 

A estas fortüicaciones hay que añadir las del puerto que 
son independientes de las de la ciudad. A la salida de esta* 
y sobre la puerta de la plaza de los caballos, hay un edificio 
medio abandonado, al que llaman Dar es-Sultan, palacio del 
Sultán, que hoy está convertida en morada de los pájaros. 

Este edificio tiene delante una extensa plaza que comuni- 
ca con otra que se halla ante la puerta de la Marina: á poca 
distancia de esta plaza se halla el muelle que consiste en un 
puente; fortificado de E. á P. y en medio una puerta arquea- 
da, que se cierra por la noche con cadenas. Esta puerta está 
adornada por la parte del mar con dos medias columnas es- 
triadas, de orden dórico, y en el frontispicio contiene una 
lápida que expresa el año en que se concluyó la construcción 
de la ciudad. En las extremidades del puente citado hay dos 
castillos, y por la parte del S. se prolonga la batería en di- 
rección al mar, ha^ta llegar frente á la isla: al N. hay un is- 



lote con otra batería circular, cuyos cañones derribaron é 
inutilizaron los franceses, la cual tiene su cisterna, habita- 
ciones para los artilleros, polvorín, etc. 

Comprendiendo el gobierno del Sultán Moharaed, padre 
del actual, que el muelle de Mogador podría mejorarse con 
muy pocos gastos, llamó al ingeniero inglés Mr. Graig, bajo 
cuya dirección se dio principio en 1863 á la construcción de 
un embarcadero seguro: con este objeto se construyó ante 
todo una pequeña dársena ^ó balsa, desde la cual debia 
abrirse un canal por el que las barcas pudiesen entrar y sa- 
lir aun enmarca baja. Pero este trabajo quedó incompleto 
merced á las dilaciones y dificultades que se oponían al in- 
geniero por parte de los administradores de la aduana, has- 
ta el punto de que Mr. Graig tuvo que retirarse viendo que 
todo era perder tiempo; pues á la menor observación ó peti- 
ción suya se le contestaba con que había que ponerlo en co- 
nocimiento del Sultán. Este mismo ingeniero fué el encar- 
gado de colocar un puente de hierro en el rio Morbea, lo que 
tampoco fué posible, porque lo¡s comisionados del Sultán al 
tomar las medidas lo hicieron cuando estaba la marea baja, 
sin calcular la extensión que ocupaban las aguas en marea 
alta; así es que al ir á colocar el puente se vio que era de 
todo punto inservible y hoy se ven sus piezas diseminadas 
por el puerto de Mazagan» 

La rada de Mogador está formada por dos ensenadas. La 
del N. está abrigada por la isla de Mogador, de que hemos 
hecho mención arriba. Esta isla es toda de piedra y mide 
900 metros de largo por 350 de ancho. Se halla situada á 700 
metros frente á la playa; su altura es de 107 pies sobre el 
nivel del mar: toda la isla está rodeada de grandes piedras 
separadas ó arrecifes, excepto por el lado que mira ^á la ra- 
da. Contiene también algunas baterías en inmejorable posi- 
ción, pero se hallan sin artillar, desde que los franceses to- 
maron posesión de ellas en 1844. Hay además una pequeña 
mezquita y una casa para el alcaide, porque la isla es así 
mismo cárcel destinada para los reos de delitos ligeros: ro- 
deada por las aguas parece esta cárcel bastante segura, pe- 
ro no lo es tanto que algunos presos no hayan logrado fu- 
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garse, ganando á nado la playa, y hasta hay quien ha repeti- 
do la hazaña dos y tres veces. 

Esta isla, qae no parece muy afortunada^ tiene también 
honores de Lazareto, como que, bueno ó malo, es el único 
que existe en el imperio. Guando lo3 peregrinos marroquíes 
(Hachís) regresan de la Meca, desembarcan en esta isla, en 
donde se orean maravillosamente y tienen proporción de 
lavarse con toda comodidad. Si no ha ocurrido alguna de* 
función á bordo, ni hay entre los viajeros enfermedad cour 
tagiosa, suelen bajar á tierra á los tres dias, siendo acogidos 
con música y aclamaciones por sus correligionarios; pero si 
hay ó ha habido alguna novedad ó inconveniente sanitario, 
los peregrinos esperan en la isla 15 dias ó más; 

La otra ensenada está al S. de la isla, pero no se frecuenta 
como fondeadero. Sobre su punta N., arenosa y bastante sa- 
liente, hubo otro fuerte circular llamado Castillo portugués, , 
el cual vino á tierra hace muchos años, socavados sus ci- 
mientos por la acción incesante de las olas que batian contra 
sus muros en marea alta. Debió ser una buena fortaleza con 
dos órdenes de baterías y puente levadizo, pero al presente 
solo es un montón de escombros. De este castillo, al cual lla- 
maron sus fundadores los portugueses Mogador, proviene 
el nombre europeo de esta ciudad; y el castillo á su vez pa- 
rece haberlo tomado de un santuario moruno muy acredita- 
do en el país, y del que nos ocuparemos en breve. 

El pequeño rio GorJied viene á desembocar á poca dis- 
tancia del castillo. Siguiendo el rio al Tí. se encuentra en 
una esplanada una casa cuadrada flanqueda por cuatro pa- 
bellones, que se dice pertenecer al Sultán y íué edificada 
por Sidi Mohamed. Gomo S. M. viene á Mogador tan de 
tarde en tarde, (no hay memoria de que haya venido en 
todo el presente siglo), este alojamiento y el que tiene den- 
tro de la población, se hallan en estado de completo aban- 
dono; en términos que dudamos puedan servir en lo suce- 
sivo de morada á su augusta persona, á menos que no sé 
emplee en restaurarlos una razonable cantidad. Bl centro 
del edificio de que venimos hablando es un grandísimo pa- 
tio, én medio del cual hay una capilla ó mezquita pequeña, 
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por el estilo de la qne existe en el palacio de Sañí'. Lafe ha- 
bitaciones del piso bajo y parte de las del superior, se ha- 
llan obstruidas por la arena que no encuentra obstáculo 
para introducirse, pues hace ya bastante tiempo que el pa- 
lacio carece de puertas y ventanas. 

A poca distancia de este edificio y en la misma dirección, 
sobre la falda de un collado se halla el pueblesito de Diabat, 
que consta de unas doce casas cercadas por una mala mura- 
lla. Fuera de esta y en la orilla misma d^l rio hay una mez- 
quita, demasiado buena si se atiende al miserable lugarcillo 
á que pertenece. Para volver á Mocador se si?ae la dirección 
del acueducto: este conduce una cantidad de agua mas que 
suficiente para el abasto de la ciudad, pero se halla abierto 
por muchas partes, ya para extraer agua para el riego^ de 
' unas cuantas huertas que atraviesa, ya porque los moros no 
tienen inconveniente en abrir agugeros cuando desean be- 
ber ó quieren lavar sus ropas. 

• A media distancia entre Diabaty Mogador, á la derecha del 
I acueducto y sobre ün pequeño cerro de arena, se ve el famo- 

I ^ so santuario que dio nombre al castillo portugués y á Zuí- 

I ra. Llámase Sidi Mogudul ó MigwÁid: e i un edificio pequeño, 

' déla misma forma que los demás de su clase, el cual nada 

ofrece de particular, al menos para nosotros, que no hemos 
acertado á ver el alto minarete, ni el gran sepulcro de que nos 
habla un apreciable autor francés. Lo mas curioso de este 
santuario consiste en contener la tumba de un santo varón 
que nadie sabe quién fué, ni siquiera á qué religión pertene- 
ció: los moros y judíos se lo disputan con igual empeño, no 
faltando quien diga, y quizá esté en lo cierto, que fué el 
capitán de un buque danés que pereció en este puerto. 
Cualquiera de estas versiones que sea, la verdadera, el he- 
' cho es que dicho santón está hoy en gran veneración, y 
que su nombre es respetado por los moros y aun por los 
judíos; pues no hace mucho que uno de estos últimos, de los 
principales de Mogador, ofreció con gran pompa y solem- 
nidad ün sacrificio á Sidi Mogudul; si bien después fué exco- 
mulgado por los rabinos de la ciudad, los cuales algún tif^m- 
po después le levantaron la excomunión, gracias al dinero 



que apronté peira las sinagogas ó para los misnos rabinos^ 
Esto es cuanto hay de notable en las cercanías de Mogador 
que por lo demás son las.mas tristesque pueda tener ciudad al 
guna. «La morada de Saera, diceAíí Bey, es bastante triste: la 
ciudadestá cercada de un desierto de arena volante, por donde 
no se puede pasear: en su recinto no hay jardines (1), y solo á 
media legua se encuentran montanas cubiertas de argan (2). 
y de hermosa vegetación.» Así, pues, es inútil buscar en der- 
redor de esta población nada que se parezca á campiña, no 
descubriéndose en bastante extensión ni un solo árboU Al 
N. y N. E. de la 'ciudad hay. algunas huertas que á duras pe- 
nas, producen legumbres ordinarias, y aun de estas poca^ y 
malas huertas hay que descontar hoy más de la mitad, cuyas 
vallas de ramaje seco fueron quemadas por los moros en no- 
viembre de 1873. 

Los moros que llevaron á cabo el incendio de las huer- 
tas, procedían de Haha y Siedma, y habían sitiado á la ciu«- 
dad de Mogador por Iiaberse refugiado en ella cuatro de sus 
Xiejes que huyeron abandonando á sus respectivos subpr- 



(1) No creemos que raerezcaa el nombre de jardine3 las pocas y miserables huer- 
tas que hay junto á las murallas fuera de la población, las cuales no existirían tal 
Tez cuando Alí Bev visitó esta ciudad. 

(2) El argan es un utilisimoé interesante árbol que se multiplica por si mismo 
sin necesidad de cultivó. Su fruto consiste en una especie de oliva muy (i^ruesa, de 
cuya pepita se extrae aceite bueno para todos los usos, especialmente para las comi- 
das. Parece que Linneo comprendió esta planta en eb género rhamnus, ó en el side- 
roxüus; pues en ^\iSUWn%a la llama rhmnnu^ sioulusy y en su Herbario^ Stderoofi- 
Itis spinosus. El eminente botánico Driander lo, dá el nombre de rhainnus pentOf 
phyliis. Quien mejor ha descrito el argan ha'sido Mr. Schusboe, cónsul dinamarqués 
en l^arruécos, que ha optado por la opinión de ios botánicos Itetz y Wlldenow, lo«f 
cuales llaman al argan élcBodendron argan^ Este árbol es espinoso, y la Aputa con- 
tiene en gran abundancia un gluten resinoso, que pudiera quizá ser útil en la quími- 
ca. Después de extraer el aceite, queda una carne que es excelente alimento para el 
ganado vacuno. Ea las cercanías de Mogador principia un verdadero bosque de ár- 
ganos de más de ocho jornadas de extensión en dirección N. y S. El sabio Ali Bey 
apunta la idea de lo útil que seria aclimatar esta planta en los países meridionales de 
Buropa. ^abemos que el Excmo. Sr. D. Franóisco Merry Golom, siendo embajador de 
Bspaña en Tánger envió al Ministerio de Fomento varias remesas de semilla y plan- 
tas de est» árbol. Nosotros mismos hemos enviado á las islas Canarias gran cantidad 
•n el año pasado (1873), y liemos tenido la satisfacción de saber que ha nacido 
mucha de la semilla y que han prendido ya las plantas. No sabemos que se haya 
intentado aclimatar el argan en alguna otra parte; pero abrigamos la conyiccion 
de que esta seria una nueva fuente de riqueza para la nación que lograse poseer 
y propagar en sus campos este precioso y útilísimo árbol. 

16 



dinados á poco de fallecer . el Sultán Sldi Mobamed. Gomo 
la entrada en Mo^^ador era imposible para los sitiadores, 
que no disponían de un solo cañón, se vengaron cortando 
el acueducto é incendiando y talando las liuertas..El sitio 
duró cinco dias^ al cabo de los cuales se firmó la paz (1), 
pero las huertas siguen en el mismo estado, con poca di- 
ferencia. 

La circunstancia de no haber campo habitable cerca de 
Mogador hace que en esta ciudad se vendan mas «aros qiie 
en ningún otro punto de la costa los artículoe de primera 
necesidad; pero á pesar de esto es ella la primera plaza co- 
mercial del imperio. De su puerto salen los géneros mas 
ricos: expórtanse pieles de cabra, plumas de avestruz, acei- 
te engrandes proporciones, goma, almendra, granos, tafi- 
letes, cominos, dátiles, etc., y sobre todo esparto, siendo 
Mogador el único puerto de Marruecos en que se carga es- 
¡ te último género. La importacioa consiste en azúcar, algo- 

i don hilado y en rama, especias, cochinilla,, alumbre, hier- 

I ra y acero, muselinas, cueros de buey, etc. De algunos años 

I á esta parte ha decaído el comercio en Mogador^ pero to- 

I davia conserva esta plaza su superioridad sobre las demás 

i del imperio: así lo comprende Europa, que tiene estableci- 

dos en ella los consulados español y francés, los vicecon- 
sulados con sueldo, de España, Inglaterra é Italia, y varias 
agencias consulares de otras potencias de Europa y Améri- 
ca. También se halla establecida en Mogador desde 1868 la 
Misión católico-española que sostiene el culto y la escuela 
de instrucción primaria, como en los demás puntos de Mar- 
ruecos donde residen Misioneros. 



(1) Durante estos cinco días de sitio, estuvimos nosotros en Mogador, y lUeron 
muchas Isa cosas que llamaron nuestra atención respecto al modo de guerrear de 
los moros. Pero lo que sobre todo nos admiró fué el espíritu de filantropía, ó me- 
jor dicho de fraternidad, que á pesar de las hostilidades reinaba entre sitiados y 
sitiadores. Estos últimos se hallaban apurados de víveres, y no era fácil encon- 
trarlos en las inmediaciones .enteramente despobladas y cubiertas de aceña; ade- 
más era entonces Ratnadan^ (cuaresma ó tieínpo de ayuno que dura un mes lunar 
y -en el cual no pueden los moros comer ni beber dedde la aurora haslA el cre- 
púsculo de la tarde). Kn vista de tan triste situación, los generosos sitiados abrían 
de noche sus puertas para que algunos de los sitiadores entraran á comprar pro- 
visiones para sus compañeros. ¿Puede darse conducta mas nodle y fratemaU 
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Acerca de la población de Mogador se ha escrito con grati 
diferencia de cálculos^ pues mientras irnos no creen qué éx*- 
ceda de 10.003 almas, otros la Iwiean subir á 24;O0O: tína y 
otra dfra no3 parecen exageradas: nosatrc^- pensamos que 
pueden fijarse en 16.000 los habitantes de estaciudad, entré 
los* qne habrá- como unos 7,000 judíos que habitan en el 
Mellahh y unos 900 en ambos Kasbahs. Entre los judíos hay 
algunos, comerciantes de importancia: estosen grande, -y 
los demás en pequeño, ejercen un monopolio irritante som- 
bre cuanto se vende ó se compra; de tal modo que cuando 
ellos entran en alguna de sus infinitas Pdsct&iSy el resto 
de los habitantes entra en días de abstinencia absoluta. Sí|i 
esto, io3 judíos de Mogador son sucios y^ groseros como no 
puede pensarse; bien entendido que hablamos de ios berber 
riscos^ no dealgunos europeos establecidos allí, que son de 
buen trato y esmerada educación. 

En contraposición á los judíos, los moros están mucho más 
civilizados; el frecuente roce con los europeos ha reformar 
do en gpan parte la rudeza de sus costumbres, hasta el 
punto de distinguirse notablemente los moros de la ciudad 
de los del campo; y podemos afirmar, sin temor de que se 
nos des mienta, que los moros de Mogador serian los prii- 
meros en entrar . con placer en una era d^e cultura, y e|L 
abrazar cuantas reformas'contribuyesen á mejorar su situa- 
ción moraly materiaVpues tienen una idea bastante exac- 
ta de lo que exigen sus intereses eu uno y. otro concepto. 
A! terminar la descripción da esta ciudad, no podernos me- 
nos de dirigir votos al cielo por su bienestar y pronta re- 
generación, en cambio de la buena acogida que aquellos 
buenos habitantes nos dispensaron. 

SANTA CRUZ. 

Aunque con toda verdad puede decirse que Mogador es 
la última ciudad de la costado Marruecos, diremos algunas 
palabras acerca de la ciudad de Agadir ó Santa Cruz la Pe^ 
quena, situada á 140 kilómetros de Mogador y 244 S. O. de 
Marruecos.: Entre Mogador y Santa Cruz se encuentran los 



»TOí)Os CATñi Cteir y Tafeinah, y los nos Tidsi y Beni-Tamir, 
á 9 kilómetros al N. del caboGher: todo el camino es súma- 
meate llano y arenoso^ ea el que no se encuentran sino 
miserables chozas y pobres cabanas. I^a población de Santa 
Cruz se eleva sobre una colina de unos 650 pies de al^ra 
sobre al nivel del mar: la ensejaada que existe entre el ca- 
bo y la población ofrece un buen fondeadero. Se; llaiiió tam- 
bién Aguer ó Agher, y en tiempo de León Africano era co- 
nocida con-el nombre de Gurtguessea. 

Informado el rey de Portugal D. Manuel, de la importan- 
cia de este punto, ya por su natural fortaleza, yn por la 
preponderancia que habia adquirido .á causa de su extenso 
comercio con Europa, pensó en apoderarse de Agadir: era- 
presa diflcil, por no decir impasible, .siendo «n sitio de tan 
fócil como segura defensa. Pero la. fortuna fué pródiga en 
esta ocasión con los portugue^ies, premiando su espíritu 
valiente y emprendedor- Contra lo que todos esperaban en 
Portugal, la conquista se llevó á cabo casi sin combatir: los 
moros no hablan imaginado que su rica ciudad pudiese ser 
objeto de ataque por parte de los cristianos, juzgando que* 
jamá$ incurrirían en semejante temeridad. Aseguradas, 
pues, con esta suposición, en lo que monos pensaron fué en 
prevenirse para un asedio formal, creyendo suplir con la 
confianza la íalta de medios de defensa. 

Tamáiía ilusión desapareció tan pronto como llegaron 
las naves portuguesas y empezaron á hacer sobre la ciudad 
y sus fuertes un nutrido fuego de artillería. Desprovistos 
de esta los moros, corrieron en todas direcciones abando- 
nando, la población; y cuando volvieron de su estupor el 
pabellón portugués flotaba triunfante sobre los muros y 
castillos de Agadir, y el jefe del ejército lusitano tomaba 
posesión de la importante plaza en nombre de su rey. . 

Temiendo los portugueses alguna agresión de los moros 
para recuperar la plaza, trataron de fortificarse sólidamente. 
Al efecto se despachó una comisión á Lisboa, que al mismo 
tiempo que comunicase la fausta noticia de la nueva adqui- 
siofon, pidiese al rey recursos, para fortificarla, lo cual fué 
concedido por el monarca, como era natural. De vuelta la 
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comisión, se hicieron grandes reparos ^ les m^ros, se 
construyó de nuevo una fortaleza t5onveniei>temeníe ar- 
tillada, y se puso todo en estado de resistir con éxito, en el 
caso de que ios moros repuestos de su sorpresa, pensasen 
en atacarla* A la nueva fortaleza se le puso el nombre de 
Santa Cf^z: con el mismo nombre fué denominada la ciu«- 
dad por ios europeos; pero los moros la llamaron Agadir., . 

Psa^ce superfino añadir que bayo el dominio portugués 
floreci-ó en Agadir'el comercio y que se llevaron á cabo me- 
joras de consideración, aprovechando las naturales venta- 
jas que proporcionaba un puerto espacioso y seguro, situado 
tan próximo á las provincias del íkís á donde iantas riquezas 
anuían del interior. Debe añadirse que las transacciones se 
hacían con toda seguridad, por gozarse de paz, contra lo que 
al principio se habia creído: no consta, en efecto, que los 
moros se esforzasen mucho en desalojar á los portugueses 
de Santa Cruz; indudablemente por lo persuadidos que es«- 
taban de lo aventurado que era acometerles con esperanza ' 
de buenos resultados/ 

. La dominación de Portugal duró hasta el reinado de Don 
Juan III. En esta época el poder lusitano en África se acer* 
caba rápidamente á su fin: su venturosa estrella no despe-* 
dia los vivos resplandores de otros tiempos, y en todo habia 
reveses y desgracias para las armas cristianas. Para no 
perderlo todo, fué preciso abandonar la mayor parte délo 
conquistado, y entonces flió cuando volvieron á poder de 
los moros'las tres plazas de Santa Cruz, Saífí y Asimur. De- 
plorable pérdida fué esta, que apartó la costa marroquí de 
la infiuendia civilizadora del cristianismo, y volvió á sumir 
el imperio de los Seriffes en el fondo de miseria y abyección 
en que hoy se encuentra. 

Funesta como fué para Santa Cruz la retirada de los por- 
tugueses, todavía no fué este el golpe más rudo asestado á 
la prosperidad de aquella plaza. Se sabe que siguió teniendo 
mucha importancia hasta mediados del siglo pasado, en 
que tuvieron lugar los sucesos referidos al principio de este 
capítulo, los cuales dieron por resultado la fundación de 
Mogador y la ruina completa de Santa Cruz. Desde entonce* 



6^ ciudad tátt podeoosa está casi deshabitada. Se ^destra-* 
yeron ó se dejapon caer los muros y baluartes, se diseminó 
la población, y el comercio quedó anulado, gracias á la po- 
iítica de Sidi Mohamed, hasta el punto de no acercarse hoy 
barco alguno á un puerto tan frecuentado en mejores dias. 
De su glorioso pasado solo conserva Santa Cruz su inmejo- 
rable posición, dos castillejos á 4 kilómetros de ia parte 
alta de la ciudad, y una batería por la parte del mar, aunque 
todo en un estado lastimo30. El número de habitantes no 
pasa de 600 moros, y algunos j udíos que suelen acudir allí 
temporalmente. Sus habitaciones consisten en miserables 
chozas y algunas casitas, residuo de su antigua grandeza. 

Por el tratado de paz entre España y Marruecos Se cedió 
á perpetuidad al Gobierno español el territorio de Santa 
Cruz de Agadir para establecer allí una pesquería (1). Mas 
los Gobiernos qua se han sucedido después de la guerra, 
han descuidado este asunto de una manera bien antipatrió- 
tica, olvidando que si para la Península no tiene grandes 
ventajas, aunque tampoco es desventajoso, en cambio 
sería en sumo grado beneficioso é nuestros hermanos 
de las Islas. Canarias.. ¿Hubiera procedido así ningún otro 
gobierno europeo? ¿Hubieran dejado pasar catorce años 
sin utilizar esta concesión Inglaterra 6 Francia, por ejem- 
plo? Se dirá, ó so ha dicho, que es difícil al Sultán mis- 
mo darnos este territorio, pero en ese caso, que .nosotros no 
podemos admitir, ¿porqué no se pensó al hacer el tratado? 
Si los inconvenientes se tocaron después ¿por qué no se 
propuso el cambio por otro punto equivalente en la costa? 
No queremos seguir hablando de un asunto que llena de 
amargura.á todo corazón verdaderamente español, y pone 
á España en ridículo ante el mundo «entero, que vé con sar- 



(1) Hó aquí el articulo del tratado á que nos referimos: «Art. • 8.— S. M. marroquí 
)»Be obliga á conceder á perpetuidad a S. M. Católica eu laoostadel Opéauo, junto 
»á Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para la formación de un estable- 
»cimiento de pesquería, como el que España tuvo allí anti{?uamente.— t»ara llevar 
)»á efecto lo convenido en este articulo se pondrán previamente de acuerdó los Go- 
»bternos de S« M. Católica y S. M. marroquí, los ^juales deberán nombrar comisio- 
»aados por una y otra parte, para señalar el terreno y los limites que deba tener 
»el referido establecimiento.» 
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cástica sonrisa nuestra apatía en hacer cumi^lir sus com«- 
premisos al gobierno marroquí. 

De Santa Cruz hasta la frontera de Marruecos hay toda- 
vía unos 250 kilómetros de costa, pero en todo este trayecto 
no hay población alguna que ofrezca interés bajo ningún 
concepto. El país está habitado por tribus ó Rabilas de Chi- 
lojs, cuya sujeción al Sultán es puramente nominal. Los 
tributos se cobran allí tarde ó nunca, pues se comprende 
la imposibilidad de. exigirlos, y sobre todo de realizarlos, 
tratándose de una población que no reconoce autoridad al- 
guna y que íia su independencia á las dificultades naturales 
que presenta el vasto territorio que ocupa. 

Aquí ponemos fin á nuestra breve descripción de la costa 
occidental del imperio de Marruecos^ que como el lector 
habrá observado, no es mas que una triste peregrinación á 
través de un país de grandes recuerdos, de brillante histo- 
ria, y de glorioso pasado, pero que hoy no ofrece á la vista 
más que el espectáculo de una civilización perdida quizá 
para siempre. ¡Hoy.no se vé aquí más que ijtn puehio des- 
graciado! ¡No se pisa más que sobre las huellas de la barba- 
rie! Los monumentos derruidos, las grandes poblaciones 
sembradas por el suelo, he aquí todo lo que hemos podido 
describir. Sin embarco, á pesar de la esterilidad del asunto y ^ 
íle lo ímprobo de nuestra tarea, nos queda al concluirla un 
inefable placer; el de haber dicho la verdad. 



LAS DIMSIS MRROQüIES. 



ADVERTENCIA. 

Referida la historia de las ciudades de la costa de Marruéco^s, 
no dudamos que nuestros lectores verán con interés um noticia , 
que nos atrevemos á calificar como una de las mas exactas publi- 
cadas hasta hoy, sobre las diferentes dinastías y reyes que se han 
ido sucediendo en el trono muslin desde la fundación de la ciu- 
dad de Fez, 

El ser tan pocos los autores que se han ocupado exprofeso de es-- 
ta materia, y menos los que han continuado con exactitud la histo- 
ria de un sultán á otro, puesto que solo han escrito accidentalmente 
sobre el particular, ha hecho para nosotros mucho más difícil una 
tarea ^que ya lo era bastante de suyo. Para dar á nuestro trabajo 
la posible perfección hemos tenido á la vista varios autores que, 
por la abundancia de datos cronológicos, nos han parecido más 
autorizados. Entre ellos debemos citar con especialidad aLescritor 
árabe El Gharnati, cuyo precioso libro titulado Rudh el-Kartas 
nos ha servido de guia desde la venida de Edris I al Magreb, 
hasta el año 1323; á D, Modesto Lafuente, en su Historia gene- 
ral de España; á D, Antonio Cánovas del Castillo, en su inmejo- 
rable trabajo sobre los reyes de Marruecos, publicado en Los 
Reyes contemporáneos, y al Sr, Murga, en sus Recuerdos mar- 
roquíes, que ya hemos citado. Escritas estas obras concienzuda- 
mente, nada mejor podíamos hacer que compilar la historia de los 
reyes de Marruecos ateniéndonos á lo que ellas nos dicen; si bien 
hemos consultado además otros libros, aunque de menor impor- 
tancia: por lo que muchas veces, temiendo desvirtuar sus concep- 
tos, los hemos reproducido hasta con las mismas palabras. 
17 



—130- 



CAPITULO PRIHI&RO; 



Rápida propagación del Islamismo.— Conquista del Maoreb por los árabss.— Funda- 
ción de Gairuan.—ljos Edrisitas.— Edris I.— Su proclamación en Ualily. — Sus 
conquistas y su muerte.— Sucédele Sdrís 11,— Fundación de Fez.— Muerte de 
Edris II.— El Sultán Moharaed divide el m.ando dellmperio*— Alí I.— Yahya I. — 
Construccioa del /raírawyn.— Yahya II.— Sus excesos y destronamiento— Ali II. 
. —Guerra con Abd er-Rezak,- Triunfo de Yahya III. 

Las hordas salvajes del Yemen conquistaron rápidamente 
la Siria: Bostra, Tadmor y Damasco recibieron en su recinto 
á los secuaces de Mahoma, que llevando eií una mano el 
Koran y la cimitarra en la otra, destruian cuanto no se so- 
metía á las leyes del Islamismo. La Persia entera se vio pre- 
cisada á sucumbir al impulso del irresistible brazo del va- 
liente Khaled ben-Ualid, WdiXíi^Ao Cuchilla de Dios, Muerto 
Abu-Beker, suegro y sucesor del falso Profeta, le sucedió 
Ornar, bajo cuyo reinado los hijos del desierto se dirígieroa 
presurosos hacia el Egipto. No tardaron mucho en conquis- 
tar el África septentrional; y la enseña muslímica tremoló 
victoriosa desde Alejandría hasta Tánger. Sobre los muros 
deMénfis, de Girene, de Berénice, de Cartago, de Utica, de 
Hipona y de Ceuta, ondeó el pabellón que dentro de poco 
haria temblar á la Europa misma. 

Todas las poblaciones de las dos Mauritanias, que hasta 
entonces hablan sido sucesivamente el teatro de las con- 
, quistas de los cartagineses, romanos, vándalos, godos y 
griegos, se vieron de Auevo conquistadas por aquel pueblo 
salido de los desiertos de la Arabia. Rstos soldados impe- 
lidos por el fanatismo, que era su verdadero jefe, se hicie- 
ron también dueños del país, que mas adelante habían de 
denominar ElMagreb, (occidente); Solamente alg^unos pocos 
mauritanos se opusieron áefttas rápidas conquistas, hacien- 
do una tenaz resistencia á los. agarenos. Sin embargo, la 
astucia, la sagacidad y la perseverancia de estos hicieron al 
fin que triunfaran de los berberiscos, á quienes mas tarde 
habían de dar leyes, religión y costumbres. • 
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El caudillo de las huestes agarenas, el infatigable Okbah, 
después de haber pasado á manera de jelámpa^o por las in- 
mensas llanuras de la parte septentrional del Atlas, llegó al 
Atlántico y viéii lose allí deteñido por surj aguas, hizo entrar 
^ en ellas á su caballo y exclamó: ¡Gran Allah! Si laprofundi- 
dad de -estas aguas no me contuviese, yo hna hasta el fin del 
mundo á predicar. la unidad de tu santo nombre y las doctri- 
nas del Irnd?i (1). Empero á pesar do tan grandes y prontas 
conquistas, aun quedaron en la Mauritania Tingitana no po- 
cos gérmenes de independencia: por lo cual en los primero:; 
años del siglo VIII fué encargado Muza ben-Nosseir de redu- 
cir esta región al califa Damasquino. No tardó este célebre 
caudillo en someterla, y el sexto calila ommiada, Ualid I, dió- 
le en premio de su valor el titulo de üali (prefecto), enco- 
mendándole además el gobierno de toda el África septentrio- 
nal, la que supo gobernar en paz, consiguiendo que, mu- 
chos de sus habitantes profesaran el Islamismo bajo el 
nombre común de Sarracenos. 

. A 150 kilómetros de Gartago edificóse una ciudad, co- 
nocida con el -nombre de Cairuany que fué poblada por 
Okbah, ó por Meruan, según algunos autores.. En esta 
ciudad residía el Ualí, y de él dependía el üalí de España, 
y aquél á su vez del califa de Damasco, entonces gefe uni- 
versal de todos los seguidores de Mahoma. 

En este estado siguieron las cosas hasta el año 788, en que 
tuvo principio la dinastía de los Edrisitas que tomaron el 
nombre de su fundador Edris ben-Abd-Allak, descendiente 
de Mahoma por su hijaFátima, llamada la Perla, por ser hi- 
ja única del Profeta (2). 

Reinaba por entonces en la Meca, Medina y Yemen, Moha- 
med ben-Abd-Allah ben-Hossein, hermano de Edris; y ha- 
biendo atacado en Fadj, lugar distante 10 kilómetros de la 
Meca, al ejército del usurpador El-Mehdi en el año 786, tuvo 
lugar una gran batalla, en la que perecieron casi todos los 

(1) La significación propia y literal de esta palabra es presidente^ prepósito; em- 
pero los moros por extensión la aplican también A ia persona que dirige la oración 
en la mezquita y los demás actos religiosos del Islamismo. 

{2) Tuvo Mahoma otros tres liijos^ pero murieron antes de tomar estado; Fátima 
casó con Ali, de quien descienden los actuales Xerlfes, según ellos dicen. 



-13&- 

defensores de Mohamed, quedando este muerto en el cam- 
po. Al ver Edris muerto á su hermano y destrozado su ejér- 
cito, decidió salirse de su país natal en unión de un antiguo 
criado suyo llamado Raxid, hombre fiel, valeroso, resuelta 
y religioso. Después de haber pasado grandes trabajos en 
Numidia y en la Mauritania Cesariens'e, llegaron á la ciudad 
de Tánger, entonces muy floreciente, y desde allí se volvie- 
ron á Uálily{\\ hospedándose eníjasa de Abd el-Mexid, jefe 
de aquella tribu, el año 788 (172 de la egira) (2). 

Seis meses permaneció Edris en Ualjly captándose con sus 
linos modales las simpatías de los indígenas, ynáxime de. Abd 
el-Mexid su jefe, quien después de haber reunido á sus pa- 
rientes y á todos los. principales de las tribus del Uaraba, les 
refirió la historia de Edris y les hizo presente §u parentesco 
con el Profeta^ encomiando en gran manera su instrucción 
y su ardiente celo por la religión de Mahoma. «Alabado sea 
y^DioSf respondieron las kabilas. Su presencia en medio de 
^nosotros nos ennoblece: él es nuestro $eñgr y nosotros sus 
y^esclavosj dispuestos á morir por él. ¿Qué eSy pites, lo que de-- 
>seais de nosotros? — Que le proclamáis por vuestro soberano , 
»dijo Abd el-Mexid. —Séalo, enhorabuena, y que reciba aquí 
y^mismo el juramento de nuestra sumisión yfideUdad.y>Proc\a.- 
mado Edris rey por los de Uaraba, que entonces eran las 
tribus más fuertes y más numerosas del Magreb, no tardó en 
ser reconocido por la tribu de los Zenetas y por todos los 
Beréberes de las montañas. 

Reunido un gran ejército, compuesto de entre todas las 
tribus que le habían elegido por rey, se presentó con él .ante 
las murallas de Sella, de la que se apoderó fácilmente, co- 
mo también de toda la provincia de Temsena. En esta cam- 
paña, lo mismo que en la expedición que hizo el siguiente 



(i) Ualily, qu« se halla situada en las montañas de Zv&uxl entre Fez y Mequinei 
M llama hoy Zdiáa de Muley Edris. 

(2) Hegirab egira significa /Uflra ó 7itu*da. Hallábase Mahoma en la M«ca predi- 
cando bus doctrinas y haciendo prosélitos, cuando los desprecios de los ascheinit<ns 
y la manifiesta hostilidad de los koreischitas le obligaron á salir de dicha ciudad 
7 á refugiarse en la que desde entonces se llamó Medina en-Nebí (ciudad del 
Profeta). Este hecho tuvo lugai* el 16 de Julio de 622, en cuyo dia y año principia la 
era de los mahometanos, vulgarmente llamada epiata. 
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año, encontró muy - pocos musulmanes; pues casi todos los 
habitantes de las provincias que iba conquistando eran cris- 
tianos, judíos é idólatras, quienes hasta entonces practi- 
caron libremente su respectiva religión. Pues bien, Edris I, 
siguiendo la bárbara política de sus correligionarios, les 
obligó á todos á que abrazaran* el culto mahomético, ó en- 
tregaran sus cuellos á la cuchilla del vencedor. Así fué que 
los .últimos restos de Cristanistno en el Magreb concluye- 
ron al destruir Edris las ciudades y fortalezas cristianas de 
los Beni-Luata, Mediuna, Halula y Kiata: y hé aquí la causa 
principal de la existencia de tantas ruinas como aun se 
ven en las vastas y solitarias llanuras del imperio. En este 
mismo aílo de 789, puso Edris sitio á la ciudad de Treme- 
cen, populosa entonces y mercantil en gran manera. Su 
gobernador, teniendo en cuenta sus escasas tuerzas, y no 
creyendo por lo tanto poder' resistir á las intrépid;is hues- 
tes de Edris, le entregó la ciudad, en la que su nuevo due- 
ño ordenó construir una soberbia mezquita, adornándola 
con un magnífico pulpito, en el cual hizo inscribir su 
nombre (1). 

A pesar de la rapidez con que Edris llevaba á cabo sus con- 
quistas no pudo gozar por mucho tiempo el fruto de ellas; 
puesto que habiendo llegado á noticia del califa Raxid que 
su émulo y rival Edris había conquistado el Magreb, temió 
no llegase un dia en que le declarara la guerra y se apode- 
rase de sus estados, con el fin de vengar la muerte de su 
hermano Mohamed y la destrucción de su ejército. Pero 
como Raxid se reconocia impotente para vencerle en el 
campo de batalla, tomó el consejo de su primer ministro, y 
envió á Solimán ben-Xerir, el que, ganando primero la 
confianza de Edris por medio de su elocuencia y aparente 
santidad, debía envenenarle con un frasco oloroso que ya 
llevaba preparado. En efecto. Solimán llegó á Valüy en 794, 
(177 de la egira); consiguió captarse la voluntad del Sultán, 
y hallándose solo con él le dio á oler la esencia del pomo 

(1) Desde la propagación del Islamismo en Marruecos obsérvase religiosamente 
la costumbre de escribir el nombre del soberano reinante en los pulpitos^ y la de 
hacer en las mezquitas especial y pública oración por él. 
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que le causó la muerte á las pocas horas. El traidor y vil 
Solimán, que conocía bien la virtud del veneno, no esperó á 
ver el resultado, sino que inmediatamente huyó én un so- 
berbio caballo que de antemano tenia preparado. Enterado 
el fiel Raiid de la alevosía y fuga de Solimán, decidió per- 
seguirle sin pérdida de tiempo para vengar la muerte de 
su amo; alcanzóle en el rio Moluya y en un combate perso- 
nal, consiguió cortarle la mano derecha y herirle en la ca- 
beza, pero á pesar, de todo esto Solimán pudo escapar con 
vida y consiguió anunciar á su señor el resultado de la co 
misión que le Confiara. 

Vuelto Raxid á Ualily, procuró apaciguar al pueblo; y ha- 
biendo reunido los jefes de las tribus más principales, les 
persuadió á que no nombrasen otro rey hasta que Kanza, 
beréber de nacimiento y mujer de Edris, diese á luz, puesto 
• que quedaba en cinta de siete m«ses, y en caso que íuese 

(varón, le proclamasen como sucesor de su padre Edris, (1). 
Bien hubieran querido los ancianos nombrar rey al mismo 
I Raxid, pero obedientes y sumisos á sus consejos decidieron 

I esperar el parto de Kanza, de la que dos meses después na- 

J ció un niño, á quien llamaron Edris II, por lo muy parecido 

i que era á su padre. 

! Gobernó Raxid como regente á los beréberes hasta que 

el joven Edris llegó á la edad de diez años y cinco meses, 
en cuya época el mismo Raxid lo presentó al" pueblo y lo hi- 
zo reconocer por soberano del Magreb en la mezquita de la 
ciudad de Ualily. En. esta ciudad vivió Edris gobernando 
pacíficamente los estados que le había dejado su padre, pe- 
ro en el año de 808, viendo que la poblacion-era suma- 
mente pequeña, é incapaz para cobijar dignamente á los 
muchos personajes de su corte, decidió edificar una ciu- 
dad digna de sus estados. Al eíecto, después de haber com- 
prado y pagado relií?iosamente á la tribu de los Zenetas el 
terreno que necesitaba, echó los cimientos de la nueva capi- 



1 



(1) Óonio la vida de Edris fué una continua marcha, no quiso ó no pudo casarse, y 
solo pocos meses ántts de morir tomó por mujer á la ' beréber Kahza pero en 
clase de esclava. 
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tal á la que puso el nombre de Fas (Fez), qtie habla de ser 
después la corte de los Edrisitas, la metrópoli de las Zene- 
tas Beni-Yfran, y mas tarde la capital de los Beni-Merin. 

Concluida la construcción de la ciudad, trasladóse á ella 
el imán Edris con toda su familia, acompañado do los mag- 
nates de ta corte. Los años de 812 y 814 salió á campaña pa- 
ra someter algunas tribus, volviendo siempre victorioso á 
Fez, en donde gozó' tranquilo el fruto de su.^) victorias has- 
ta el año 828 en que tuvo lugar su muerte. Fué enterrado 
con gran pompa en la principal mezquita do su corto, aun- 
que un historiador árabe creo que murió en üalily y que 
fué enterrado ai lado de su padre en el cementerio común 
de dicha ciudad (1). ^ 

Muerto Edris II, le sucedió su hijo primogénito Moha- 
med, quien por complacer á su abuela Kanza, dividió todo 
el imperio entre siete de sus hermanos; poro Aissa, que 
gobernaba en Sella y en todo el país de Tem¡iena^ ingrato á 
tanta generosidad, se sublevó contra su hermano, apelli- 
dándose emperador. Muley Mohamed ordenó á otro de f^us 
hermanos llamado Kas^em, gobernador de Tánger, Te- 
tuan, Ceuta, etc., qufe sometiera con las armas al rebelde 
Aissa. Kassom no quiso obedecer las órdenes de su herma- 
no el emir, antes se puso de parte de Aissá; pero Ornar, que 
era otro de los hermanos del Sultán, al frente de un formi- 
dable ejército batió las tropas de Aissa y Kassem, quitó- 
las el mando desús respectivas provincias, siendo él nom- 
brado gobernador de ellas por orden de Mohamed, en pa- 
go de suJealtad. El Sultán continuó rigiendo pacíficamen- 
te los destinos del Magreb hasta el año 837, que murió en 
la ciudad de Fez. 

Sucedióle su hijo Alí, que fué proclamado emperador el 
dia mismo de la muerte de Mohamed, quien ya en vida le 



(1) Casi todos los autoreá árabes están contestes en señalar á Fez como el lu- 
í?ar donde murió Muley Edris bej^i-Bdris: su sepulcro es visitado por todos los 
mahometanos; y desde que se unieron los imperios de Pez y Marruecos, todo 
nuevo Sultán ha de jurar sobre él los fueros de aquella ciudad; sin cuya condición 
no es reconocido coma emperador. 
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habia nombrado su Califa (1). El pueblo gozó de paz y fe- 
licidad durante el reinado de Alí, príncipe justo y prudente, 
hasta el año 848 en que murió; y por no tener hijos varo- 
nes le sucedió su hermano Yahya. El reinado de este Sul- 
tán fué sumamente pacífico, y por esto la ciudad de Fez 
adquirió en su tiempo mucha importancia, ya por los nu- 
merosos establecimientos de baños y otras- diferentes obras 
con que el emperador la embelleció, ya por los muchos ex- 
tranjeros que hablan ido á establecerse en ella; y sobre to- 
do por haberse construido en este tiempo la famosa y mag*- 
nífica mezquita JSl-Kairauyn. 

Muerto Yahya, ocupó el trono un hijo suyo, que si bien te- 
nia el mismo nombre que su padre, era no obstaate, muy 
diferente á el en costumbres. Fueron tan escandalosos sus 
actos, y toda su vida tan desordenada, que los habitantes de 
Fez, al frente de Abd er-Rahman ben-Abí, se' sublevaron por 
primera vez contra su escandaloso Sultán, y le obligaroa á 
retirarse del Kairauyn, principal barrio de la exudad, al lla- 
mado del Andaluz (2), donde murió aquella misma noche 
lleno de^rabia, de corage y de despecho. Su mujer Khateka, 
hija de Alí y nieta (Je aquel fiel Omar que habia peleado por el 
Sultán Mohamed cuando tuvo lugar, la sublevación délos 
otros dos hermanos, hizo llamar á su padre, que ponién- 
dose á la cabeza délas trapas de Senhctcha, de donde era 
gobernador, venció á Abd-er-Rabman y se apoderó del tro- 
no haciéndose después reconocer como rey de todo el Ma- 
greb. De esta manera pasó el poder de los descendientes 
de Mohamed ben-Edris al de su hermano Omar ben-Edris. 

A pesar de todo, el mando le duró muy poco tiempo; pues 
un árabe nacido en Huesca, conocido con el nombré de 
Abd er-Rezak, pasó luego al Magreb; y habiéndose esta- 
blecido en la provincia de Mediuna, supo captarse entera- 
mente la voluntad de sus vecinos, y poco á poco se le fue- 

(1) En Marruecos tiene el Sultán un Califa (vicario ó segundo), que ordinaria- 
mente suele ser ^ primogénito ó heredero del trono, el cual, merced á este em- 
pleo ó nombramiento, tiene ya mucho adelantado para suceder pacíflca y legal- 
mente al emperador difunto. 

(2) Llamóse asi porque residían en él las familias moras que habían sido 
desterradas de Andalucía por los Califas de Górdova. 
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ron reuniendo los beréberes de esta provincia, los de la 
de Ghyata y los de otras varias, que le aclamaron después 
como jefe* Entonces concibió el proyecto de alzarse con 
el imperio de Marruecos; mas para asegurar sus futut-as' 
operaciones y tener siempre un sitio donde poder hacerse 
fuerte en caso necesario, construyó en las llanuras de Me- 
diuna un castillo, al que dio el nombre de su patria, y pues- 
to al frente de todas, sus tropas se dirigió hacia Fez para 
destronar al despi!*evenido Sultán, que estaba muy lejos 
de esperar semejante visita. ' ' 

Tranquilo estaba en Fez Alf ben-Qmar, cuando le llegó 
la noticia de los preparativos y proyectos de Abd er-Re- 
zak; y como hombre prudente reunió sin pérdida de tiem- 
po todos los soldados que habia en la capital y en sus con- 
tornos, y salió al encuentro del enemigo ea las llanuras de 
Fez, donde ttivo lugar un sangriento comísate en el que pe- 
learon con igual valor los de uno y otro bando; pero arfln 
Alí b'en-Omar perdió la batalla, y viendo destruida la mayor 
parte de sus huestes se retiró al país de Uaraba. Abd er- 
Rezak entró victorioso en Fez y se apoderó del barrio Ando,- 
ízíz/pero los habitantes del KairaujjnHe hicieron fuertes, y 
habiendo llamado á Yahya ben-el-Kassem, hijo de aquel que 
sé sublevó contra su hermano Mohamed, le proclamaron 
Sultán. Este, puesto al frente de sus tropas, atacó y venció á 
Abd er-Rezak, le arrojó del barrio de los andaluces en el 
que se habia fortificado, é hizo que su autoridad fuese reco- 
nocida por todo=; los habitantes de Fez y que le proclamasen 
emperador con el no'mbre de Yahva III. 

Inmediatamente después de la victoria .nombró goberna- 
dor de la ciudad de Fez á ' Talabak ben-Meharib, y salió de 
nuevo á campaña con sus mejores tropas para someter 
las tribus que aún obedecían á Abd er-Rezak, lo que pudo 
conseguir después de grandes y sangrientos combates. Con- 
tinuó después reinando felizmente hasta el año 905, en que 
fué asesinado por Rebi ben-Soliman, sucediéndole Yahya IV, 
primo suyo, el cual fué proclamado Sultán con gran alegría 
del pueblo y con anuencia de los dos barrios el Kairauyn y 
el Andaluz. ^ - 
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capítulo n. 

r 

Tahya IT.— Mésala en el Ma^eb.— Prisian infame de Yahya.— Su muerte.-*Bl Edrlsí- 
ta Hassan en el trono.— Batalla de Methahen.— Musa beo-AbL^-Su reinado y su 
muerte.— Guerras ciTíles en Fez.— Abu el-Aix.— Su muerte.— Hassen ben-Kennun. 
—Guerras durante su reinado.— Los Fatiniitas y Ommladas en el Magreb.— Muer- 
te de Hassen y fin de la dinastía edrisita. 

El remado de Yahya IV fué muy glorioso, y según nos 
cuentan las historias árabes, fué este príncipe el más ilustre 
de todos los de la raza edrisita por su rectitud, generosidad 
é instrucción y por la gran extensión que añadió á sus esta- 
dos, que supo gobernar con mucho acierto y no menos paz 
hasta el ano 917 en que Mésela ben-Habus, Gobernador ó Lu- 
I garteniente de Obeid Allah (1), le derrotó completamente 

Íen las llanuras de Fez, obligándole á encerrarse en la ciudad 
yácDpitiilar despuos con humillantes condiciones. Se exigió 
igualmente en las condicione 5 de la capitulación, que, eldes- 
I graciado Yahya firmase una declaración expresa recono- 

I ciendo la soberanía de Obeid AUah. Así vio el infortunado 

t Yahya, que era digno de mejor suerte, destruida en pocotiem- 

; ' ^ po su grandeza, y lo que era más doloroso, se vio precisado 

á obedecer las órdenes y mandatos de los extranjeros. 

Desgraciadamente para Yahya no eran estos los únicos 
disgu^ítosque habían de quebrantar su magnánimo corazón. 
Habíase vuelto Mésala á Cairuan, dejando á Musa ben-Abí el 
encargo de vigilarlas acciones de Yahya. Musa, que gober- 
naba el país de Taza y Tsul aspiraba al mando del imperio; 
y como rio pudiese soportar las relevantes prendas de su 
émulo Yahya, ni hallar motivo alguno para acusarle ante el 
soberano de Cairuan, trabajaba incesantemente para indis- 
ponerle con Mésala, consiguiendo por fin que este le pren- 
diese el año de 921, en ocasión en que Yahya salia á recibir- 
lo amistosamente. Atado Yahya con fuertes cadenas entró en 
Fez delante del triunfante Mésala, quien á fuerza de malos 
tratamientos consiguió que su prisionero le declarara ellugar 

(i) Obeid Allah fué el fundador de la dinastía fatimita on África: íUé soberano del 
África oriental, cuya capital era la ciudad de Cairuan. 
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donde tenia escondido el imperial tesoro. Una vez qne Mesa- 
la se apoderó de las grandes sumas reunidas Ipor los reyes . 
edrisitas, desterró á Yahya á la ciudad de Arcila: mas no 
pudiendo soportar la vergüenza, de vivir como un verdadero 
pordiosero en sus antiguos estados, tomó la resolución dé 
irse á Ifríkia (1), pero el cruel Musa le salió al encuentro y 
lo llevó á las prisiones de Mequinez, de donde no salió hasta 
veinte anos después. Finalmente consiguió huir y se refugió 
en la ciudad de Mehdia en la Ifrikia, donde murió de ham- 
bre en 943 estando sitiada la plaza por tos Zenetas. 

Por aquella época regía los destinos del Magreb, Ryhan, 
delegado de los soberanos de Ifrikia: los indígenas, cansados 
ya de sufrir el yugo extranjero, trataron de sacudir tan pe- 
sada-carga. En efecto; un año después de haber sido apresado 
Yahy$L IV por Mésala, ó sea el ano 922, entró secretamente 
en la ciudad de Fez Hassan ben-Mohamed con algunos com- 
pañeros suyos, y pocos dias después se hizo proclamar sobe^ 
rano, obligando á Ryhan á retirarse de Fez. Hassan consi- 
guió hacerle reconocer por un gran número de tribus 
berberiscas. Musa ben-Abi trató de oponerse á las rápidas 
conquistas de Hassan; pero enterado este de los proyectos de , 
su enemigo, preparó convenientemente sus huestes y al año 
siguiente salió de Fez con un numeroso ejército y encontró á 
Musa en las márgenes de Methahen (entre Fez y Taza)* Allí 
se dio un combate tan reaido que.jamás tuvo igual durante 
el gobierno de los edrisitas. Por una y otra parte se peleó 
con un valor que rayaba en la desesperación. Dos mil y 
trescientos soldados de Musa, incluso su mismo hijo, queda- 
ron en el campo de batalla. Las pérdidas de Hassan no pasa- 
ron de seiscientos hombres, pero no conceptuándose seguro, 
abandonó sus tropas y se volvió á Fez, donde entró sin escol-. 
ta alguna. Antes de salir á campaña dejó Hassan por gober- 
nador de Fez á Haraed, quien hizo traición á su soberano, lo 
prendió y encarceló, apresurándose á comunicarlo al {sangui- 
nario Musa, que no tardó en sitiar á Fez. Los habitantes de 
esta ciudad, conocedores de las malas cualidades de Musa, se 



(1) El reino de Ifrikia ocupaba to«io el país de Cartago y Numidia. También se 
llamó África Oriental. 



negaron á abrirle las puertas. Empero merced á lagran mul- 
titud de sus tropas y al corage que las aaimaba logró esqalac 
la ciudad y colocarse eaeltrono. El primer cuidado de Mu- 
sa fué reclamar al prisionero H^ssan para quitarle la vida y 
evitar de este modo que le defendieran sus antiguos vasallos; 
pero Hamed se negó á entregárselo, por no derramar la san- 
gre del profeta que corria por sus venas; y valiéndose de la 
oscuridad de la noche lo descolgó por la muralla, pero coa 
-tan malaÍQrtuna que se rompió una pierna, y á I05 tres dias 
falleció en el barrio de los Andaluces donde se hallaba ocul- 
to, después de haber gobernado el Magreb cerca de dos 
años. El Káid Hamed salvó su vida huyendo á Mehdia, pues 
Musa, no obstante lo mucho que le debia, quiso hacerle 
perecer. 

Corria el año 925 cuando Musa ben-Abi se apoderó de Fez, 
y no tardó en posesionarse de todo el imperio, siendo luego 
proclamado Sultán por I03 jefes de todas las Rabilas del Ma- 
greb. Sin embargo, la existencia de la familia, edrisita en el 
pais, y la posesión de algunas ciudades por la misma, teniaa 
inquieto el ánimo del ambicioso Musa, que comprendía cuan 
perjudicial era para la tranquilidad de su gobierno tener 
enfrente de sí los legítimos dueños del Magreb. Para quitar 
este motivo de sublevación á sus subditos reunió sus tropas y 
con ellas consiguió hacerse dueño de Arcila, Sella y demás 
ciudades que aún les eran fieles, dejando reducido su mando 
á un solo castillo, Haxer en^Neser (Roca ó Peñón del Águi- 
la), hoy Alhucetnas, de donde no los arrojó mersed á los 
ruegos de los jefes y magnates magrebinosque le expusieron 
lo injusto y sacrilego que seria destruir una familia empa- 
rentada con el profeta. Musa volvió áFez,y reinó tranquila- 
mente hasta el año de 931. 

Ya hemos dicho antes que en tiempo de Yahya IV los reyes 
de Ifrikya, con el auxilio de este mismo Musa, hablan conse- 
guido hacer tributarios á los reyes del Magreb. Mas cuando 
Musa se vio dueño del imperio rehusó pagar el tributo; y en 
vez de reconocer vasallaje mandaba con omnímoda indepen- 
dencia, arrojando de sus estados á los gobernadores que en 
Fez habia puesto el rey de Ifrikya; pero como Musa se reco- 
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nociera inferior y mas débil que este, y comprendiendo ade- 
más que de ningún modo podria vencerle por sussolas armas, 
recurrióal emir de Andalucía reconociéndole como jefe, espe- 
rando que le ayudarla para arrojar el yugo del rey de Ifrikya. 
Cuando el emir Obeid Allah tuvo noticia de los propósitos de 
Musa envió coqtra élá su Káid Hamidal frente deua ejército 
dediezmiljinetes,que habiendo encontrado á Musa que venia 
con sus tropas para defender sus presuntos derechos, traba- 
ron un empeñado combate, pero sin consecuencias decisivas; 
masdurante la noche cuando Músase hallabamás descuidado, 
Hamid cayó de improviso sobre el campo enemigo, lo de^tru-' 
yó completamente y continuó su marcha sobre Fez; de cuya 
ciudad se apoderó sin dificultad por hallarse casi desguarne- 
cida, y dando después el mando de ella á Hamed ben-Ham- 
dan, se volvió á Ifrikya para gozar alh' los frutos de sus vic- 
torias. 

Poco después de estos sucesos, el Káid de Musa Ahmed 
ben-Abi Beker, atacó y venció á Hamed y cortándole la ca- 
beza, como también á su hijo, las envió á Musa, quien á su 
vez las remitió como un gran presente al emir de Córdoba. 
Ahmed ben-Abi gobernó á Fez en nombre de Musa hasta el 
ano 934, en que Mysur el-Fetah, Káid de Abi Kassem el-Chy- 
hy, puso un estrecho sitio á la ciudad. Ahmed se defendió 
por largo tiempo; mas conociendo que era inútil la resisten- 
cia y que sino por la fuerza de las armas, al menos por el 
hambre le vencerla su enemigo, se decidió á someterse al 
Mysur, ofreciéndole también muy ricos presentes. Mysur 
aceptó los presentes, pero apr^esó traidoramente á Ahmed y 
cargado de cadenas lo envió á la ciudad de Mehdia en Ifrik- 
ya. Los habitantes de Fez no pudieron ver con tranquilidad 
tanta villanía; y cerrando las puertas de la ciudad, decidieron 
no entregarse al enemigo. Eligieron por jefeá Hassem ben- 
Kassem, y durante seis meses hicieron inútiles todos los 
esfuerzos del Mysur, que conociendo su impotencia para po- 
sesionarse de la ciudad, merced á los desesperados esfuerzos 
de sus defensores, les ofreció la paz, que aceptaron los sitia- 
dos mediante una gran suma de dinero y una declaración 
por escrito, en la que hacian constar su sumisión al emir de 
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ios musulmanes Abi Kassem el Chyhy . Arregladas de este 
modo las condiciones, Mysur levantó el sitio y fué á encon- 
trarse con Musa, á quien venció en un encarnizado combate, 
obligándole á huir al Sahara en donde murió miserablemen- 
te algunos años más tarde: 

Por este mismo tiempo, viendo los edrisitasque las disen- 
siones y discordias que habia en el imperio podrían favore- 
cer sus intentos dé recuperar de nuevo sus estados, salieron 
del castillo donde se hallaban, y haciendo varias correrías 
para reunir gente, consiguieron posesionarse de algunas 
ciudades en el año 932. No obstante, les fué imposible recu- 
perar á Fez, capital de sus antiguos estados y la más impor- 
tante de todas las ciudades del Magreb. En ella imperó Has- 
sem hasta el año 952 enque resignó voluntariamente el man- 
do en Ahmed ben-Abi Beker, que ya habia vuelto de Mehdia. 
Tenian los edrisitas por rey á Kassem ben-Mohamed, por 
sobrenombre Kennun, que murió en su castillo de Haxer en- 
Neser el 948, y dejó por sucesor á su hijo Abu el-Aix, prín- 
cipe sabio, prudente, esforzado y generoso. -Ardía en el 
corazón de este joven príncipe edfisita un vivo deseo de 
recuperar todos los estados que hablan pertenecido á sus 
progenitores; pero creyéndose impotente para arrojar de Fez 
á los de Ifrikya, pidió auxilio al emir de Córdoba, el cual 
accedió desde luego á la petición viendo en esto un medio 
muy fácil y una excelente ocasión para apoderarse del Ma- 
greb. Contestó pues á Abu el-Aix enviándole al mismo tiem- 
po un regular* cuerpo de ejército, con el cual y con las tropas 
que el-Aix pudo allegar entre sus partidarios consiguió en 
poco tiempo apoderarse del Magreb, á excepción de la ciudad 
de.Sigilmesa(Tafilet). En toda esta expedición mandaban siem- 
pre las tropas los generales del emir cordobés, ínterin Abu 
el-Aix y sus hermanos residían en Basra y Arcila, sin auto- 
ridad alguna en el imperio; pues Mohamed ben-Keheyr, go- 
bernador de Fez, era el que verdaderamente imperaba en 
el Magreb. La nobleza de ánimo de Abu el-Aix no le permi- 
tía soportar tanta ignominia ni jugar un papel tan ridículo, 
pues veíase destronado de hecho por las tropas mismas de 
su protector. Por tanto, con permiso del emir se dirigió á Es- 
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paña, siendo recibido y festejado en su tránsito con inusitada 
pomp^, cual si los pueblos por donde pasaba quisieran indem- 
nizarle de este modo de los lionores que despreciaba abando- 
nando el imperio. Posteriormente, en el año 954, murió en 
un combate contra los francos en las fronteras de Cataluña, 
bajo las banderas de su protector Abd er-Rahman III. 

Ant^s de partir Abu el-A.ix para España habia nombra- 
do por sucesor á su hermano Hassen ben-Kennun; cu* 
yo nombramiento fué muy del agrado de todos los que se- 
guían las banderas de Aix y en virtud del cual fué precia- 
madoKennun emir del Magreb, pero tuvo la triste suerte de 
ser el último rey de la dinastía edrisita. Su reinado, que du- 
ró diez y siete años, no fué^ nada tranquilo, pues no se gozó 
en él un solo momento de paz-. Los emires de Ifrikya y de 
Córdoba disputábanse con tesón el imperio del Magreb, gas- 
tado ya por tan continuas guerras. Los de Ifrikya, llamados 
Fathnitas, no creian que sus estados eran completos sin 
dominar el poniente del África; ínterin los de Córdoba, de- 
nominados Ommiadas, que eran dueños de las costas de An- 
dalucía, ambicionaban el mando de las costas Africanas. El 
infeliz y desgraciado Hassen, impotente para vencer á dos 
tan fuertes enemigos, unas veces estaba á favor de los Fati- 
mitas y otrasse sometía gustoso á los Ommiadas; ya favorecía 
al africano, ya al español, y siemplre se, inclinaba del lado que 
le parecía mas fuerte y poderoso, esperando que los contrin^ 
«antes destruyeran sus respectivos ejércitos en la demanda 
y quedarse él dueño absoluto de sus estado's; mas no sucedió 
de este modo, sino que por el contrario, los perdió todos cuan- 
do Ghaleb, hábil general, le hizo la guerra en nombre del 
emir de Córdoba, y dejó reducida su autoridad á-solo el cas- 
tillo de Haxer en-Neser, donde se hizo fuerte con algunos de 
sus partidarios. Rodeado en este sitio por las victoriosas 
huestes de Ghaleb, vióse obligado á entregarse á su vence- 
dor después de haberle asegurado este que se le respetaría 
la vida y sus tesoros, y que seria conducido á Córdoba, como 
él mismo lo habia pedido. 

Cojí la toma del castillo Haxer en-Neser, todo el Magreb 
quedó bajo la dominación de los Ommiadas. Para, el gobier- 
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no y buena dirección del país conquistado dejó Ghaleb dos 
gobernadores, y pocb después se dirigió á España llevando 
en su compañía á Hassen y á todos los príncipes edrisitas, 
siendo recibidos por el emir de Córdoba, Hakem II, con 
mucha cordialidad y recibiendo de él cuaatiosas reatas, con 
las que podian vivir regaladamente siete mil personas, aun- 
que ellos no eran sino setecientos. Tanto Hassen como los 
demás de su familia eran considerador y aLendidos en todo 
como verdaderos príncipes. A pesar de tantas comodidades 
no tardó Hassen en cansarse de aquella vida, y echaba muy 
do menos el gobierno de sus estados, aunque su mando ha- 
bla sido más bien nominal que real. Al año siguiente da su 
llegada á Córdoba, ó sea el 975, pidió permiso al emir para 
j ' volverse al África; pero no le fué concedido sino á condición 

de vivir en la parte de levante. En consecuencia, embarcóse 
Hassen con toda su familia en Almería con rumbo á Túnez 
i aquel mismo año, y de allí pasaron todos á Egipto, en cuj^a 

I capital permanecieron hasta principios del' año 983, en el 

que el califa en-Nisar ben-Mad le propuso la vuelta al Ma- 
greb, prometiéndole auxilios para recuperar el trono que 
habia perdido. Hassen, que necesitaba muy poco para acep- 
' tar tal propuesta, no tardó en presentarse en lirikya, y lue- 
go que llegó á la ciudad de Cairuan entregó áBelkyn ben- 
Zyry, las cartas y órdenes que para él traia de su señor 
Nisar ben-Mad. En cumplimiento de estas órdenes Belkyn 
le dio un ejército de tres mil caballos, á cuyo frente entró en- 
el Magreb, recorriéndolo casi todo con muy pocas didcul- 
tades, y haciéndose proclamar emir en casi todas las ka- 
bilas. 

Cuando estas nuevas llegaron á Córdoba no pudieron me- 
nos de admirar á la corte del califa, pues todos creian im- 
posible lo que hablan llevado á cabo la audacia y temeridad 
de Hassen. Repuesto algún tanto el califa de esta sorpresa 
envió contra Hassen un fuerte ejército, al mando de Abu el- 
Hakem.. En el primer encuentro quedó derrotado Abu el- 
Hakem, viéndose obligado á refugiarse en Ceuta, donde 
Hassen lo tuvo cercado por mucho tiempo, hasta que llega- 
ron nuevas fuerzas de Andalucía al mando de Abd el-Me- 
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lik(l). Apenas éstos refuerzos se presentaron'ante las tropas 
de Hassén, creyóse entérame ate perdido; y sin atreverse á 
librar un solo combate, pidió la paz, la cual le fué concedida 
con condición de pasar á Córdoba para ponerse á disposición 
del emir. El general andaluz le proporcionó cuanto podía 
necesitar para su viaje, y avisó al califa dándole parte de la 
próxima llegada de su enemigo ya vencido. Mucho se alegró 
el califa de la victoria de sus armas, empero estaba muy 
lejos de aprobar las condiciones pactadas entre su general y 
Hassen; por lo cual envió al encuentro de esto último un 
emisario que, en virtud de las órdenes recibidas del califa, 
cortó la cabeza al tantas veces traidor Hassen ben-Kennun, 
enviándola á Córdoba como prueba de haber cumplido su 
cometido. Este hecho tuvo lugar el ano 9iG. Varios desús 
parientes que se dirigian con el á España, se establecieron 
en Córdoba, donde vivieron en la oscuridad hasta que uno 
de ellos logró recuperar el antiguo poderío de sus mayores, 
ocupando el trono de sus vencedores. 

La dinastía edrisita que, como ya dejamos dicho, concluyó 
con la muerte de Hassen, duró desde 788 (172 de la egira). 
hasta el 985 (375 de la egira), ó sean 197 anos. Su dominación 
se extendió por todo el Magreb, desde Tremecea hasta 
Sus el-Aksa, y los mismos edrisitas fueron los que verdade- 
ramente propagaron el islamismo en todo el imperio. Ellos 
fundaron la ciudad de Fez, que era considerada como una 
segunda Meca, hiciéronla centro de sus riquezas y capital de 
sus estados hasta que la perdieron por efecto de las guerras 
con los fatimitas, desde cuya época \o^ emires edrisitas re- 
sidieron en Haxer en-Neser, ó en Basra y Arcila. 



(i) Algunos autores dicen que fué su padre, Mansur ben*Abi Amar, el cplé vino al 
frente de este ejército. 
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CAPÍTULO m. 

EoB Zenetis.— Zyri se apodera del Magreb.— Sus viajes i España.— Sublevación de 
yddu.-*G(uerras entre Zyri y el emir de Córdoba.— Zyri en el desierto.— Rei- 
pado de Muaz.— Su dependencia del emir andaluz.— Sucédele Ha mama.— Guerra 
entre este y Tamlm.— Muerte de Hamama.^Dunas.- División del mando entre 
sus bgos.-- Quería entre Fetuh y Axicha.— Amer ben-Muaz. 

• En la época que vamos á recorrer brevemente, so dispu- 
taban el mando del Mag:reb dos tribus *á cual mas podero- 
sa, á cual mas noble y á cual mas fanática; llamábase la 
una MaffWaua y la otra Ifrán. Después de diferentes y san- 
grientos combates en los que fué diversa la suerte de las 
af ma.s, Zyrf ben-Athya ben-Abd-Allah, de la tribu de Ma^?- 
{ hraua y rey de los Zenetas, venció y derrotó per completo 

r el ejército, de los Ifran; pero conociendo que no podría con- 

^ tinuar mucho-tiempo dominando el pafs sin el auxilio y am- 

r paró de lo^ califas de Córdoba, se declaró tributario de Hakem 

C él-Muld, que lo era entónces,_ y con su beneplácito conquisto 

2 todo iel Magréb en 9S0,y fljó su residencia en Fe:^, antjg-ua 

5 caípítal de los Edrisitas. Su primer cuidado al ocupar el trono 

se dirigió á tranquilizar sus estados y á hacerse respetar por 
todad las tribus que los componían; y después de haberse 
posesionado de las ciudades y fortalezas abandonadas por el 
cobarde Rehari, que las gobernaba como tributario de los de 
Ifrikya, extendió sus e:^tados dpsde el ^aShasta Sus eUAhsa, 
Cada momento que pasaba, comprendía Zyrí con mayor 
claridad que le era imposible conservar el trono, sin la pro- 
tección y auxilio de los califas andaluces; por lo que . decidió 
hacer ud viaje á España y ofrecer un regalo de inmenso va- 
lor (1) al gran visir xMansur ben-Abi Amer, regalo que este 
recibió, como era de suponer, con sumo placer y satisfacción; 



(1) Kl autor de Rudh el-Itartas dice, en la pág. 141, que este regalo consistía, entre 
otras cosas, en 200 magníficos caballos de pura raza, 50 camellos meha^^, mil es- 
cudos cubiertos de piel de búfalo, numerosas cargas de arcos de excelente madera, 
gatos almizclados, girafas, búfalojs y otros varios animales del Sahara, mil cargas 
de dátiles y multitud de tegidOs de fina lana. 
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y en agradecimiento se le renovó el acta en virtud de la cu^tl 

se le coníeria la soberanía del Magreb. Satisfecho Zyrí del buen 
resultado de su viaje volvióse á Fez en el misino año, que fué 
el de 991. Gomo Mansur había quedado tan complacido de la 
visita y más aún de los regalos de Zyrí, le escribió muy luego 
ordenándole que volviera á visitarlo. Para poner Zyrí en 
ejecución las órdenes del visir, encargó el gobierno del Ma- 
greb á su hijo Muaz, mandándole que se estableciera eh Tre- 
mecen, y confió el mando de la ciudad de Fez á sus dos 
káides Abd er-Rahman y Alí ben-Mohamed. Tomadas estas 
disposiciones, púsose en camino, llevando regalos en nada 
inferiores á los que llevó en su viaje anterior; pero á pesar 
de todo iba con suma desconfianza, por que temia alguna trai- 
ción poi* parte de Mansur. A su llegada á la capital deAndst- 
lucia ofreció el regalo al visir y -este [yov su parte agasajó á 
Zyrí extremadamente y lé hospedó en un soberbio. palacio. 

No tardó Zyrí en volver al Magreb; y apenas pisó las playas 
de Tánger, donde desembarcó, exclamó poniéndose- las mag- 
nos sobre la cabeza: Aún ine 'perteneces ¡ó cabeza mid! ¡Tal 
era el temor que tenia de perecer á manos de Mansurl No se 
creyó seguro hasta pisar el Magreb, donde esperaba mandar 
no como visir, cuyo' título despreció, sino como emir inde*- 
pendiente de los califas de Córdoba. Pero cuando él se haeia 
estas ilusiones, cuando tenia el proyecto de mandar con com- 
pleta independencia, rio tenia conocimiento de la sublevación 
que durante su ausencia había tenido lugar en sus ^stadoSk 
En efecto, Yddu ben-Yalí, jefa de una parte de los Zerietas 
llamados Beni-Ifran, renovando antiguas enemistades y que^ 
relias, que habían tenido lugar entre estos y los de Maghraua, 
se sublevó con todas sus tropas y consiguió apodeirarse de la 
ciudad de Feí5 en 992, mientras Zyrí hacia su aeg-undo viaje 
á España. Guando Zyrí tuvo noticia de- tan desagrables acoiih 
tecimientos, reunió apresuradamente su ejército, y. con ias 
tropas que podia reunir en su tránsito, llegó cerca.de Fiez dojir 
de se encontró con las huestes de Yddu, y empezó con ellae 
una reñida y sangrienta batalla, en la. que estuvo poc mucho 
tiempo dudosa la victoria, hasta, que* por fin se declaró por 
Zyrí, qlie entró ea F^ y cortó la cabeza á Yddu, enviándola 
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a]gunos diás después al emir cordobés^ como medio de estre- 
char con él las buenas relaciones que ya mediaban entre am- 
bos, y de asegurarse en el mando. 

Con la muerte de Yddu se desalentaron mucho sus parti- 
darios y llegaron á desistir por entonces de conseguir el 
mando del Magreb que quedó en completa paz. Zyrí se 
aprovechó de ella para extender sus dominios y hacerse 
respetar de los estados vecinos. Por este tiempo dio Zyrí 
principio á la fundación de la ciudad de Uxda, á la que tras- 
ladó su familia y sus tesoros en 994, estableciendo en ella la 
corte de sus estados. Dos años más tarde hízose Zyrí algo 
sospechoso para Mansur, quien lo destituyó, enviando contra 
-él un fuerte ejército bajo el mando de üadhyh el-Fatah. 
Apenas tuvo Zyrí noticia de la llegada del enemigo á Tán- 
ger, se apercibió para el combate, salió de Fez con todas sus 
tropas Zenetas, y habiéndose encontrado ambos ejércitos, 
empeñaron una terrible acción, la cual fué muy encarniza- 
da y prolongada, pues estuvieron tres meses, casi en un 
continuo combate. Uadhyh siempre llevó la peor parte, y 
perdió muchos de sus spldados; por cuya razón vióse obliga- 
do á volver á Tánger, que estaba por los emires andaluces, 
y desde allí escribió á liansur dándole parte de sus desgra- 
cias y pidiéndole refuerzos de hombres, caballos y dinero. 
Gran pena y no poco disgusto causó esta noticia á Mansur, 
pero, como hombre esforzado, no tardó en dar las oportunas 
órdenes para reunir un respetable ejército, con el que llegó 
él mismo hasta Algeciraa, donde lo embarcó para Ceuta, que 
también estaba por éJ, y dio el mando de todo el ejército á 
BU hijo Abd el-Malek. 

Entretanto, no se descuidaba ni dormía sobre sus laure- 
les el intrépido Zyrí, no obstante sus pasadas victorias. Re- 
unió, pues, todas las kabilas de los zenetas, con las que formó 
un ejército numeroso. Abd el-Malek á su vez se reunió con 
üadhyh y ambos con sus respectivas tropas, que no eran 
inferiores en número á las del enemigo, salieron de Tánger 
para encontrarse con Zyrí y vengar la derrota de Uadhyh. 
También Zyrí había salido de Fez, y hallándose los dos ejér- 
citos uno frente al otro en el rio Mina, no muy lejos de Táa- 
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ger,se dio un combate tan reñido como sangriento, en el que 
la victoria quedó por parte de los andaluces. Zyrí, á pesar 
de haber sido gravemente herido por un negro, huyó veloz- 
mente, dejando en poder del enemigo un rico botiri. Llegado 
á las cercanías de Mequinez, intentó reunir sus destrozadas 
huestes para vengar su derrota; pero Abd el-Malek, que co- 
nocía la intrepidez y valor de su enemigo, envió contra él á 
Uadhyh, quien no le dejó entrar en Fez, como lo intentaba, 
y después de varias correrías y escaramuzas le obligó á to- 
mar el camino del desierto. Al llegar Zyrí á Senhacha, en- 
contró á sus habitantes revolucionados contra su rey, y 
conociendo el partido que podía sacar de esta sublevación, 
se puso al frente de los amotinados, con cuyo auxilio y con 
el de los soldados que le habían seguido, no le fué difícil 
arrojar del trono á Edris ben-Mansur, apoderarse de va- 
riasjé importantes ciudades y formar un nuevo estado, que 
consiguió gobernar pacíficamente hasta el año 1001, si bien 
en clase de feudo ó tributario del emir de lírikya. 

Abd el-Malek, después de la derrota y fuga de Zyrí, entró 
en Fez y gobernó el Magreb con paz y justicia hasta el año 
998 en que fué llamado por su padre. Al partir para España 
degó el mando del Magreb á Aissa ben-Said, quien también 
hubo de pasar á Andalucía, sucediéndole Uadhyh el-Fetah. 
Este gobernó el imperio hasta el año 1003. Guando Zyrí 
huyó al desierto, las tropas zenetas aclamaron por soberano 
á'uno de sus hijos, llamado Muaz ben-Zyrí, el que conocien- 
do el gran poder de los califas andaluces y los muchos parti- 
dos en que se hallaba dividido el Magreb, no podia ignorar lo 
muy difícil y aun imposible que le seria gobernar su pais sin 
prestar vasallaje á dichos califas. Por esto su primer cuidado 
fué hacer las paces con Mansur. Este murió en el mismo año, 
y le sucedió su hijo Abd el-Malek el-Mudhejar, quien en 
recompensa de la sumisión de Muaz, llamó á España á Uadhyh 
ordenándole entregara á aquel el gobierno de todos sus esta- 
dos en el Magreb, con la condición de pagarle cierto tributo; 
condición que, no solo admitió Muaz, sino que en prueba de 
^u vasallaje y dependencia envió en rehenes á Córdoba á 
su hijo Manser, Por estos medios pudo Muaz vivir tranqui- 
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lamente y gozar en paz el gol)ierno de todo el Magreb Hasta 
su muerte, que tuvo lugar el año 1080. 

Muerto Muaz sucedióle su primo .Hamama, que, celoso 
como eradet bien de sus gobernados, imperó y mandó en sus 
estados con mucha prudencia y justicia por espacio de- dos 
años, al fln de los cuales Tamim bea-Zimur, gobernador de 
Salé, unido con algunos revoltosos de la tribu de Beni-Ifran 
trató de encender de nuevo las guerras entre esta tribu y 
la de Maghraua, como en tiempo de Zyrí y de Yddu. Aperci- 
bido Hamama de lo^ intentos de Tamim reunió sus tropas 
y salióle al encuentro, consiguiendo batirle y dispersarle 
completamente y obligándole á refugiarse, lleno de saña y 
coraje en la ciudad de Uxda, tributaria entonces del emir 
de Tremecen. Con esto quedó dueño del vacilante trono del 
Magreb el afortunado Tamim, que, á decir de las historias 
árabes, fué muy fanático, ignorante y sanguinario. Hizo 
perecerá más deseismil judíos, solo porque no profesaban 
el mahometismo, y arrebató á los demás sus riquezas y 
mujeres. 

Siete años permaneció Tamim en Fez, durante cuyo tiem- 
po se habia pasado Hamama á Túnez, y noticioso . de las 
crueldades y desaciertos de su émulo, aprovechóse del gene- 
ral disgusto que dominaba á lo^ magrebinos é hizo un llama- 
miento á todas las tribus del Maghraua, que no tardaron en 
responder á él y someterse á las órdenes de su antiguo jefe: 
este para dar más impulso á la sublevación y excitar más. el 
ánimo desús secuaces, se presentó en medio de ellos y les 
hizo ver lo perjudicial que bajo todos conceptos les era el 
mando de Tamim. Excitados así los ánimos reunió todas sus 
tropas y poniéndose al frente de ellas marchó sobre Fe», y 
en la primera batalla derrotó á Tamim, que con los focos 
soldados que le quedaron pudo refagirse en Sella. De resul- 
tas de esta batalla quedó Hamama dueño por segunda vez 
de la ciudad de jFez y de una gran parte del Magreb, que 
gobernó sabiamente hasta su muerte acaecida en 1048. Le 
sucedió su hijo Dunas, cuyo reinado fué todo de paz y feli- 
cidad, conservando todas las posesiones que le dejó su pa- 
dre. Durante este reinado, que llegó hasta el año 1060, ade- 
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lantó mucho el imperio en todos conceptos, y jamás se ha- 
bían construido tantos edificios, ni habían venido tantos 
extranjeros al Magreb como en este tiempo. Pero en medio 
de su prudencia sabiduría y excelentes dotes, de gobierno, 
el emir IXunas cometió una gran falta, que también era 
muy común entre los reyes cristianos de líspaña de aquella 
época. Esta falta consistió eu que poco arrtes de morir di- 
vidió el reino entre sus dos hijos dando el mando del bar- 
rio de los Andaluces á Fetuh, y el del Kairauyn á Axicha. 
Es de notar, que los emires de Andalucía habían abandona- 
do ya por este tiempo sus pretensiones sobre el Magreb, á 
causa de la decadencia en que se hallaba el califato cordobés. 
Por esta razón los emires do Fez, Hamama, Tamim y Dunas, 
imperaban sin dependencia alguna de los emires españoles; 
y hé aquí también por qué Dunas pudo sin contradicción 
dividir e( mando del imperio. 

Continuando la relación de los sucesos del Magreb, deci- 
mos, que Ibs dos hermanos, como era de esperar, no tarda- 
ron mucho en tener envidia uno del otro; y Axicha, más 
turbulento y mas guerrero que Fetuh, declaró la guerra y 
atacó á su hermana, quien temiendo alguna felonía de Axi- 
cha se hallaba convenientemente preparado y aun con idén- 
ticas aspiraciones que su hermano. Ambos hermanos, al 
frente de sus respectivos ejércitos pelearon con igual valor 
y constancia por espacio de tres años, al fin de los cuales Fe- 
tuh, valiéndose de la astucia, consiguió entrar en el barrio 
Kairauyn en -donde venció y mató á su hermano. De este 
raod'o quedó Fetuh dueño único del imperio que gobernó 
pacíficamente hasta que Fez fué sitiada por los de Lemtuna; 
entonces, prefiriendo su propia tranquilidad y sosiego á las 
fatigas que necesariamente trae consigo la defensa de un 
estado, abandonó la ciudad y el gobierno en 1064. 

Por este tiempo había vuelto de Córdoba un primo de Fe- 
tuh llamado Manser, á quien su padre Muaz dejara en rehe- 
nes como prueba de sumisión al emir andaluz. Viendo Man- 
ser abandonadas las riendas del gobierno de Fez, se apoderó 
de ellas con suma facilidad; puesto que nadie se las disputó. 
Era Manser hombre resuelto, audaz y valiente, como lo pro- 
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bó más de una vez en los no pocos combates que sostuvo con 
los de Lemtuna. Mas á pesar de estas buenas cualidades, no 
pudo conservar por más tiempo su vacilante imperio, y des- 
apareció de Fez el ano 1067, en ocasión que se hallaba sitiada 
por Yusef ben-Taxertn el-Lemtun¡. Cinco dias después de la 
desaparición de Manser entró Yusef en la ciudad, en la cual 
permaneció muy poco, pues luego salió de nuevo á campa- 
ña ansioso de nuevas victorias. Poco después de su salida de 
Fez se presentó Tamim ben-Manser ante las murallas de la 
plaza al frente de un formidable ejército de zenetas; y ha- 
biendo prometido á sus habitantes un perdón general le 
abrieron las puertas y entró triunfante en ella. Tatnim, trai- 
dor á su palabra, principió á quitar la vida á los crédulos lem- 
tunas que había en Fez, haciendo perecer á unos por medio 
del fuego, y en la cruz á otros; suplicios muy usados enton- 
ces en el Magreb. Aun estaba Tamim ocupado en estas bár- 
baras ejecuciones, cuando se presentó Yusef delante de la 
ciudad, y después de algunos encarnizados combates se apo- 
deró de ella é hizo perecer á veinte mil zenetas, consiguien- 
do de este modo extinguir en el Magreb esta dinastía que 
había durado por espacio de cien años, para dar lugar á la 
dinastía de los Almorávides. 
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GAPiTUI.0 IV. 

Los almorávides.— Las predicaciones de Abd-Allah.— Conquista del Sudan y Sijilme- 
sa.— Triunfos de sus partidarios en el Magreb.— Muere Abd-A.llah.y sucédele Abu- 
Beker.—Este se vuelve al desierto.— Yusefben-Taxefin.— Fundación de la ciudad 
de Marruecos.— Conquistas de Yusef.— Su dominación en España.— Su muerte.— 
Ali.— Sus conquistas en España.— Taxefin.— Su trágica muerte y fin de los Almo- 
ravides. 

No nos detendremos en averiguar el origen de las tribus 
sinhachíes, á una de la-s cuales pertenecía el héroe, que, ca- 
pitaneando á los almorávides, conquistó el Magreb, la lírikya 
y más tarde gran parte de la España; bástenos saber que al 
otro lado de la gran cordillera del Atlas existían los Sintía- 
chas, divididos en setenta tribus, todas bárbaras, que no te- 
nian religión alguna ó eran muy reducidos sus conocimien- 
tos sobre el destino del hombre en la tierra: es positivo, quQ 
no conocían el Koran, y esto fué más que suficiente para que 
rauchas^ veces les declararan fe guerra las vecinas tribus que 
profesaban el mahometismo. 

Por los años 1038(430 de la egira) salió áel Sus, su país na- 
tal, Abd-Allah ben-Yasin cpn dirección al Sahara para pre- 
dicar las doctrinas del Koran á las kabilas de los Sinhachas. 
Apenas principió á enseñar corrieron presurosas á oir sus 
lecciones diferentes tribus, distinguiéndose la de Lemtuna. 
Poco tiempo después, viéndose rodeado de unos mil discípu- 
los de los más nobles de dichas tribus, di.óles el nombre de 
Morabetin (religiosos) de donde se formó el apelativo de Al- 
morávides. Viendo el maestro los grandes adelantos de sus 
discípulos, envió á varios de los más aventajados para que 
enseñaran la doctrina del Islam á sus respectivas tribus; y 
como algunas rehusaran abrazar la piueva religión, Abd- 
Allah creyó conveniente predicarles con el irresistible y co;^- 
vincente argumento de la espada. En efecto, el año 1042, 
capitaneando dos mil almorávides declaró la guerra á las 
tribus incrédulas, las venció en campal batalla y las obligó á 
abrazar las nuevas doctrinas. Bien pronto su poder se exten- 
dió por el Sudan y gran parte del Magreb, posesionándose de 
Sigilmesa y de todo el pais del Dráa. 

20 
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A pesar de ser Abd-Allah el jefe de eátas expediciones, 
nomloró á su fiel compañero Yahya ben-Ybrahim como lugar- 
teniente y general de sus tropas. Gomo la tribu de Lemtuna 
era lamas acérrimapartidaría de las doctrinas enseñadas por 
Abd-Allah y la que más se esmeraba en imitar sus ejemplos, 
este, á la muerte de Yahya ben-Ybrahim nombró par.a 
sucederle á Yahya ben-Oinar, de la tribu de Lemtuna; 
el cual en varios combates y batallas que sostuvo con los 
enemigos de su religión, mostró bien claramente ser muy 
valiente; conquistó después varias ciudades, y por fin murió 
en una batalla en el Sudan el año 1056. Abd-Allah nombró 
para sucederle á su hermano Abu-Beker ben-Omar, á quien 
encargó también la continuación de la guerra. 

Este intrépido general supo corresponder dignamente á la 
misión que se le confiaba, y puesto á la cabeza de un gran 
ejército, cuya vangua:rdia iba bajo las órdenes de su primo 
Yusef ben- Taxefia,. avanzó hasta Sus el-Aksa, apoderándo- 
se de todo su territorio. Volvió después victorioso sobre la 
ciudad de Agmat, á la que puso un estrecho cercó con todas 
sus tropas para obligarla á 'rendirse. Gobernaba entóncer*, 
esta importante ciudad, Lekurt ben-Yuseí, quien viéndo- 
se sin fuerzas j:ara resistir á tan poderoso enemigo, trató 
de huir, aprovechándose de la noóhe, con todos sus amigos, 
lo que al fin pudo conseguir, y pasó al oriente del Atlas, para 
ponerse allí bajo la protección de los Heni-Ifran, Fácil le§vfué 
á los almorávides posesionarse de la abandonada ciudad; 
mas no por esto descansaron un momento, sino que conti- 
nuaron su marcha sobre Tedia, donde los Reni-Ifran se ha- 
bían hecho fuertes; pero también esta ciudad tuvo que abrir 
sus puertas á las irresistibles huestes de Abu-Beker. Pasó 
luego como un relámpago al país de Temsena, del que se 
posesionó después de algunos combates, en uno de los cua- 
les murió Abd-Allah, el año de 1059. Los almorávides nom- 
braron en el acto para sucederle al infatigable Abu-Beker, 
que ya- habia sido designado por Abd-Allah, quien había 
encarecido á sus tropas la necesidad de que este y no otro le 
sucediera en el mando. 

Después de haber dado sepultura al cadáver de Abd-Allah 
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se puso Abu-Beker en campaña,, y hecího dueño de todo el 
país de. los Berghuata se volvió ^ Agmat, de donde volvió á 
salir á operaciones el año 1030, continuando sus correrías y 
destruyendo todos los ejércitos que contra él enviaban los 
Beni-Ifran. Cansado de los muchos trabajos que necesaria- 
mente sufría en tales correrías, volvióse por sec^unda vez á 
Agmat, donde no mucho después le halló un emisario que 
venia del vSahara para anunciarle el levantamiento de todo 
el país contra su autoridad, y particularmente contra las 
kabilasde la tribu de Lemtuna. Esta latal noticia sorprendió 
no poco á Abu-Beker, y le obligó á sacrificar su naciente 
imperio para irá pacificar su pais natal. Dejó, pues, el man- 
do de la m^ad de sus tropas á Yusef ben-Taxeíin, ordenán- 
dole que continuase la guerra, á cuyo efecto ie invistió de 
amplios poderes, y con la otra mitad de las tropas almorávi- 
des salió al año siguiente para el desierto. En poco tiempo 
llegó al Sahara, que no tardó en pacificar, y obligó á los su- 
blevados á reconocer su autoridad. 

Eniretanto, Yusef ben^Taxefin trató de consolidar su man- 
do y de extender sus estados, pues si por entonces los go- 
bernaba con dependencia y como califa de Abu-Beker, 
concibió la idea de declararse mas adelante absoluto dueño 
del Magreb. Al frente de sus aguerridas huestes recorrió 
veloz como la gacela de su país, las tril)us próximas á Agmat, 
consiguiendo someterlas á su mando. Estas victorias de 
Yusef llegaron á oidos de Abu-Beker, que como ya tenia 
pacificado el Sahara, volvía con ánimo d,e reemplazar ó 
destituir á su primo Yusef, y á darle gracias por lo mucho 
que había hecho en favor de la naciente dinastía. Poco antes 
de encontrarse con él, supo con no poco sentimiento y gran 
sorpresa que Yusef no pensaba entregarle el mando^ En- 
tonces Abu-Beker, que cpnocia la fuerza de voluntad de 
su primo y el valor nunca desmentido de sus huestes, y que 
perla mismo no, podría arrancarle las riendas del gobierno, 
trató de no exponerse á perderlo todo; y encontrándose con 
Yusef' le felicitó por sus victorias, renunció á sus pretensio- 
nes, y después de darle varios consejos para el buen gobier- 
no de sus estados, dio vuelta al desierto donde continuó 
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dos y á los que no querían recibir la doctrina del Koran. 
Finalmente herido en uno de tantos combates por una fle- 
cha envenenada, murió el año 1087. 

Con la vuelta de Abu-Bekec al Sudan quedó Yusef por 
único dueño de las provincias conquistadas á este lado del 
Atlas, teniendo por capital á Agmat. Empero coíqo esta- ciu- 
dad era bastante reducida y poco capaz para contener los 
muchos personajes almorávides que compo.nian Ja .corte de 
Yusef, y como además eran muchísimas las personas que 
de todas partes acudían á ella, atraídas por la fama de san- 
tidad de sus habitantes, Yusef determinó construir una nue- 
va, á la que más tarde se dio el nombre de Marruecos. Algu- 
nos autores atribuyen á Abu-Beker el proyecto de edificar 
esta ciudad; pero dicen también que no pudo ejecutarlo por 
su repentina vuelta al desierto para pacificarlas tribus revo- 
lucionadas. La ciudad de Marruecos íué desde su fundación 
capital de los Almorávides y Almohades, y Abu-Yusef 
Yacub el-Mansur fué el que más la embelleció en .el si- 
glo XII. 

Después que Yusef echó los cimientos de la nueva capi- 
tal, salió á campaña con todas sus tropas que ascendían á 
cuarenta mil esforzados almorávides, los qde á su indispu- 
table valor unían el fanatismo. En esta campaña, que po- 
demos decir duró hasta 1086, se hizo Yusef dueño de todq 
' el Magreb, inclusas las ciudades de Tánger y Ceuta que 
estaban defendidas por los mahometanos andaluces; des- 
truyó las dos tribus que entonces se disputaban el dominio 
del Magreb, á saber: los Beni-Ifran y los Maghrauas; se apo- 
deró de Oran, Argel, Túnez y Bugía, no parando hasta lle- 
gar á las fronteras del Egipto. Jamás se habia conocido en 
este país un imperio muslímico tan dilatado. Bien es verdad 
que para conseguir esto tuvo Yusef que librar grandes ba- 
tallas y vencer innumerables dificutedes; pero á todo supo 
dar cima, auxiliado de su invencible constancia y del fana- 
tismo de sus seguidores. De este modo se verificó que los 
zenetas, antiguos conquistadores de este país, tuviesen que 
huir ante las huestes de los almorávides, á cuyos padres ha- 
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bian vencido y subyugado anteriormente los mismos ze- 
netas. 

Dueño Yusef de un imperio tan dilatado, la fortuna, que 
por todas partes le áonreia, deparó un nuevo campo á sus 
victorias y un nuevo estímulo á su ambición. El gran impe*- 
rio de los califas de Córdoba, que tan poderoso y temible se 
había manifestado más de una vez, aquel imperio, verdade- 
ro emporio -de riquezas, aquel imperio en fin, cuya amistad 
habla sido solicitada por los más poderosos estados, se ha- 
llaba dividido en varios reinos, y todos juntos apenas po- 
dían resistir á las armas cristianas. Alfonso VI de Castilla 
les habia perseguido de tal modo, y les habia hecho sentir 
tanto su tuerte brazo, que los musulmanes españoles se^ vie- 
ron obligados á suphcar humildemente á Yusef ben-Taxefln 
que pasase á la Península para ayudarles contra el rey cris- 
tiano. ¡Triste situación la de los muslimes andaluces! ¡No 
hacia muchos años que su poder se extendía por todo el 
Magreb y sus tropas desafiaban á los reyes de Ifrikya, con 
los cuales sostenían una continua lucha, y ahora tienen que 
pedir el auxilio de un hijo del desierto para conservar al 
menos las capitales de sus estados! 

No hay para qué decir que este llamamiento fué muy 
del agrado de Yusef, á quien, como á hombre sagaz y po- 
lítico, no se le ocultaba la degradación á que hablan llegado 
los musulmanes españoles, y vela además la puerta abierta 
para posesionarse de la Península. Arreglados los asuntoá 
del Magreb, y reunido un respetable ejército de almorávi- 
des, embarcóse con él en Ceuta y en pocas horas se halló 
en el campo de Algeciras, en donde se le reunió una gran 
multitud de moros españoles, sedientos de vengar las der- 
rotas que hablan sufrido de Alfonso. Hallábase este en aque- 
lla época sitiando á Zaragoza, y en el momento mismo en 
que supo el desembarque de Yusef, levantó el sitió, y re- 
uniendo sus tropas fué á encontrarse con el enemigo. En Za- 
laca se avistaron ambos ejércitos, y el muslim, más numeroso 
ó más afortunado que el cristiano, venció en aquella triste 
jornada. No seguiremos á Yusef en sus expediciones por la 
Península, por no ser este nuestro objeto y sí solo diremos 
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que' pasó cuatro veces el estrecho, que conquistó muchas 
ciudades y que redujo á su obediencia á todos los reyezuelos 
musulmanes que habia en España, consiguiendo reunir 
bajo su mando un imperio que al Norte tenia por límites los 
Pirineos y el Sahara al Sur. 

Este gran soldado, este invencible general, este sagaz y 
político hijo del desierto vivió cien anos, puesto que nació en 
1006 y murió en 1106 en la ciudad de Marruecos, después de 
una larga enfermedad. Su reinado duró treinta y nueveaños, 
á contar desde su entrada en Fez el 1067, ó cuarenta contan- 
do desde que Abu-Beker le nombró su lugarteniente en el 
Magreb. Después que Yusef conquistó el país dominado por 
los musulmanes en la Península y todos los príncipes ma- 
hometanos le reconocieron por jefe y soberano, tomó el títu- 
lo de Amir el-Mumenin ó sea, Príncipe de lo3 Creyentes (1). 

Muerto Yusef, le sucedió su hijo primogénito Alí, que tuvo 
por madre á una cristiana cautiva llamada Kamra (luna) y 
por sobrenombre Fadh eUHassem (perfección , dQ hermosu- 
ra). A la edad de veinte y tres anos tomó Alí las riendas deL 
gobierno y el título de Amir el-- Mumenin, cuyo título han 
conservado religiosamente hasta nuestros dias los sultanes 
dé Marruecos. Era Alí hombre de relevantes prendas y dig- 
no en verdad de'suceder á su padre. Durante el tiempo que 
reinó, que fué hasta 1142, en cuyo ano murió, tuvo lugar la 
batalla de üclés, tan desgraciada para los españoles, y' en la 
que las tropas musulmanas eran mandadas por él bravo ge- 
neral Temin ben-Yuseí, hermano del emir. No dejó de ser 
bastante afortunado Alí en las cuatro expediciones que hizo 
á España, en las cuales conquistó nuevas ciudades y también 
las Islas Baleares en 1115; empero no fué tan afortunado en 
África, en donde tuvo que pelear contra algunos revolto- 
sos y turbulentos, especialmente contra los almohades, de 
quienes hablaremos en el siguiente capítulo. 

Muerto Alí, le sucedió su hijo Taxefln, como ya lo había 
indicado su padre en 1138 al nombrarle su Califa. Así como 
su padre, era Taxefin hijo de otra cautiva cristiana, á quien 



(1) Esta palabra, Amir el-Muinenin, dejeneró después en el idioma español y se 
convirtió en Miratnamolin, 
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los moros llamaron Dahau es-Sdbah (aurora, lumbrera de la 
mañana). Este príncipe había sido afortunado en casi todas 
las batallas que como Califa ó segundo de su padre, habia. 
dado álos españoles; pero en África fué desgraciado cuando 
llegó á ser emir; pues invadidos sus estados por los almoha- 
des, que ya habian adquirido muchas ciudades y á quienes^ 
obedecían no pocas kabilas, se vio perseguido por ellos, te- 
niendo al fin una muerte trágica. Hallábase sitiado en Oran, 
donde se habia refugiado huyendo del pujante poder de los 
invasores, é intentando sorprender á los sitiadores, salió una 
nocae de la ciudad y dirigiéndose por una inmensa altura 
que daba al mar, se precipitó por ella involuntariamente, 
puesto que creia caminar por una llanura: cuyo suceso tuvo 
lugar el año 11^4. Al día siguiente de su muerte hallaron los • 
sitiadores su cadáver, le cortaron la cabeza y la enviaron á 
Tinmal (1), donde fué colgada en un árbol. ¡Triste fin el de 
Taxefin! Después de un reinado, tumultuoso en Marruecos 
y nominal en España, de dos años y dos- meses, después de 
no. haber gozado un solo día de paz, después de haber estado 
en continua guerra con los almohades, que .le disputaban 
tenazmente el mando del Magreb, perece trágicamente y 
con él la corta dinastía de los almorávides, que solo duró 
unos setenta y ocho años ó á lo mas ochenta, si contamos los 
dos que Ishac, hermano de Taxeftn, reinó en la ciudad de 
Marruecos, último baluarte de los almorávides, de donde 
fueron arrojados por Abd el-Mumen el año 1146. 



(1) Esta ciudad era importante y populosa ea la época de que vamos hablando, 
empero hoy no es ni la sombra de lo que fué en el pasado. Hállase situada á 17 ki- 
lómetros S. de la ciudad de Marruecos en Yebel Deran (Atlas). 
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capítulo V. 

Los almohades.— Estudios de el-Mehdi.— Sus predicaciones en Marruecas.— El sepul- 
cro por cátedra.— El Mehdi en Tinmal.— Su proclamación — ^Vence á los almorá- 
vides.— Muere, y le sucede Abd el-Mumen.— Victorias.de Abd el Mumen sobre los 
almorávides.— Conquista el Magreb, la Ifrikya y la España muslin.— Muerte de 
Abd el-Mumen.— Le sucede su hijo Abu'Yusef.— Su gobierno.— Pasa á la Peninsu- 
la.— Sitio de Santárém.— Muerte de Abu Yusef. 

Apenas acababa de formarse el imperio de los almorávi- 
des, cuando ya una nueva raza aparecía en las montañas del 
gran Atlas para suceder á la que entonces gobernaba el im- 
perio muslímico de Occidente. Un hombre de oscura condi- 
ción, era el que se proponía conmover el trono de los almorá- 
vides y arrojarlos del país que á viva fuerza habían conquis- 
tado. Mohamed ben Abd-Allah el-Mehdi, nsLciáo en Espa- 
ña (1) é hijo de padres beréberes, deseoso de instruirse en la 
religión de Mahoma se fué al Oriente y en Bagdad halló al 
célebre maestro Abu Hamed el-Gazali, que enseñaba doctri- 
nas muy diferentes, si nó del Koran, al menos de las aue 
practicaban los mahometanos, apoyadas en la común inter- 
pretación de su ley. Asistió Mohamed por espacio de tres 
años á las lecciones de su maestro, de quien oyó la predic- 
ción de que él seria el fundadQr de un gran imperio en el 
Occidente. Jamás olvidó el discípulo este pronóstico; por esto 
se volvió al Magreb en 1116, concluidos ya sus estudios, con 
la firme resolución de destruir ^1 imperio de los almorávi- 
des. Por todas las ciudades de su tránsito predicaba la absti- 
nencia y el desprecio de las cosas mundanales. En.Tremecen 
le deparó la suerte un elegante y noble joven, llamado Abd 
el-Mumen ben-Alí que aceptó con entusiasmo las doctri- 
nas de el-Mehdi, á quien sucedió después en el mando. 

Cuando el-Mehdi creyó que su discípulo se hallaba bastan- 
te instruido y que en él podía tener un acérrimo defensor de 



(1) Hay mucha diversidad de pareqeres entre los autores árabes acerca del país 
donde nació el-Mehdi. Algunos dicen que era de Sus el-Aksa. Lo linico cierto que de 
él se sabe es, que no solo se decia individuo de una familia árabe descendiente del 
Profeta, sino que se llamaba el Mesías de los mahometanos. 



su doctrina, le inició eri la idea de levantarse con el mando 
en el Magreb. Esta idea halagó bastante al discípulo, que 
jurando fidelidad á Su maestro, partió con él para Fez, y allí 
permanecieron hasta el año 1120, ocupándose únicamente 
en el estudio de las ciencias. Comprendiendo el-Mehdi que 
solo en la capital podia darse á conocer, y que ella seria el 
sitio y lugar más adecuado para la ejecución de sus proyectos; 
se trasladaron á Marruecos en dicho año, reinando Alí bén- 
Yusef. En esta ciudad, se ocupaban continuamente en predi- 
car por los mercados, calles y plazas, aconsejando la virtud y 
condenando el vicio. Sus predicaciones no se circunscribían 
al pueblo, sino que también se extendían á los nobles y hasta 
á la familia imperial, llegando el-Mehdi á increpar al mismo 
Sultán afeándole sus vicios; y entonces fué cuando este 
creyó de su deber reunir sus consejeros para que exami- 
naran la doctrina del novador. 

Gomo era de esperar, no le f\ié favorable el juicio de los 
consejeros imperiales, antes condenaron la doctrina de el-! 
Mehdi y á él lo arrojaron de la ciudad en castigo de la osa- 
día con que habia reprendido al Sultán; empero no 'se alejó 
mucho el predicador, sino que acompañado de su insepara- 
ble discípulo • Abd el-Mumen fijó su residencia entre los 
sepulcros de uno de los cementerios de Marruecos. Desde 
esta famosa cátedra daba sus lecciones el-Mehdi; sus discí- 
pulos y oyentes aumentaban extraordinariamente; el maes- 
tro clamaba sin cesar contra las iniquidades, supuestas ó 
verdaderas de los almorávides, «quienes, decia á sus discí- 
»pulos, debian ser tratados como los infieles y se les debia 
»hacerla guerra no de otra manera queá los cristianóse 
^idólatras.» Los progresos que hacia en Marruecos la doc- 
trina de el-Mehdí, la conmoción que se notaba en sus habi- 
tantes, y las perturbadoras máximas que sin cesar predica- 
ba á todo el que queria oirle, todo esto llegó á noticia del 
emir Alí, que inmediatamente dio la orden de prender al 
perturbador de la paz pública; pero avisado oportunamente 
el-Mehdi por uno de sus discípulos huyó á tinmal, en la 
provincia del Sus, seguido de sus prosélitos, y así pudo evi- 
tar caer en poder del emir. 

21 
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En Tinmal continuó el nuevo profeta sus lecciones, y 
cuando le pareció que el pueblo no rechazaría sus doctrinas 
eligió diez de sus discípulos, para que fueran como apósto- 
les, y penetró con ellos un día en la mezquita llevando el 
sable desenvainado; y subiéndo¿3e al pulpito él mismo se pro- 
clamó/man (^Z-ilí^Mi, y manifestó al pueblo que su misión 
era la de traer la justicia á la tierra, suplicando al mismo 
tiempo que todos le juraran fidelidad» Sus discípulos, Inten- 
cionalmente escondidos entre la multitud, se levantaron 
en seguida y excitando cada uno á los que tenia á, su lado 
proclamaron á el-Mehdi por su emir y soberano; cuya pro- 
clamación secundaron sin tardanza las tribus circunvecinas 
y. las kabilas de las montanas. Entonces fué cuando envió á 
sus diez principales discípulos, á predicar por el país para 
que le reconocieran por jefe, pues ya no se trataba solo de 
que aceptaran su doctrina, sino de que se le reconociera 
como soberano. Por este tiempo dio á sus prosélitos el nom- 
bre de Muaheduriy de donde viene el de AimoJiades ó unita- 
rios, y estos en cambio, en todas las mezquitas donde él 
imperaba anadian á su nombre el de Imán impecable. 

Biep pronto el-Mehdi se halló rodeado de una multitud 
de fanáticos partidarios, y de un ejército que llegaba al 
número de veinte mil hombres, cuyo mando dividió entre 
sus diez discípulos, y á todos ellos les predicó la guerra 
santa contra los almorávides. Sus discípulos y todos los 
oyentes se entusiasmaron .extraordinariamente, hasta el 
punto de que en el acto juraron muchos morir antes que 
abandonarle. No era otra cosa lo que deseaba ;el-Mehdi, y 
en el acto segregó un cuerpo de diez mil hombres, mandado 
por Abu Moharned el-I3exir, y lo envió á conquistar la ciu- 
dad de Agrnat; mas el general lemtuna Ahuel les salió al 
encuentro, pero con tan mala suerte, que sus tropas queda- 
ron derrotadas en el primer combate, Ahuel muerto en el 
campo de batalla, y los restos de su destrozado ejército fue- 
ron perseguidos hasta las murallas de Marruecos, donde 
fueron á^ refugiarse. Las huestes almohades sitiaron esta 
ciudad, pero pronto se vieron obligadas á abandonar el sitio, 
obligadas por los muchos lemtunas que habían venido en 



auxilio de los almorávides. Esta batalla, que fué la primera 
de tantas como habían de librar los nuevos sectarios, tuvo 
lugar el año de 1122. 

La derrota quo sufrieron, los almorávides fué causa de que 
se aumentase el poder y fama de el-Mehdi, que supo apro- 
vecharse bien de ella; por lo que exhortó de nuevo á sus 
soldados á la guerra santa, haciéíidoloj ver cuan agradable 
seria á Allah la destrucción de los almorávides, ya que tan 
mal cumplían con las prescripciones del Koran. Esta vez no 
quiso dar el mando á ninguno de sus generales, sino que él 
mismo se puso al frente de todas sus tropas, perfectamente 
equipadas con los despojos de los almorávides, y en varias 
correrías conquistó no pocas ciudades sometiéndolas á su 
autoridad; después de lo cual volvió á su capital Tinmal y te 
fortificó perfectamente en muy poco tiempo^ 

El ano 113Ü envió el-Mehdi otra expedición ^ las órdenes 
de su fiel y antiguo compañero Abd el-Mumen,y habiéndose 
encontrado este en las cercanías de Agmat con Abu-Beker, 
general de las tropas del emir de Marruecos, tuvieron una 
larga y sangrienta pelea que duró por espacio de ocho dias. 
Abü-Beker, que sabia las fatales consecuencias que la pér- 
dida de una nueva batalla tendría para los almorávides, se 
esforzó cuanto pudo para vencer á los almohades; pero 
todo fué' inútil, porque fué vencido y sus tropas perseguidas, 
como la primera vez, hasta las puertas misn^as de Marrue- 
cos. Abd el-Mumen sa volvió con su ejército cargado de 
despojos á Tinmal, y el-Mehdi salió á recibirle, saludando 
afectuosamente á los victoriosos soldados, á quienes mani- 
festó su gran satisfacción, .prediciéndoles, además, las mu- 
chas victorias que habían de reportar de sus enemigos y 
maniíestándoles que presentí^ muy próximo el dia de su 
muerte. 

En efecto, el emir el-Mehdi cayó luego eníer.mo y cada 
dia se iba empeorando,, por lo que hizo llamar á su predi- 
lecto discípulo Abd el-Mumen, le dio buenos, y útiles con- 
sejos, le entregó el^ libro de su íé, que él á su vez habla re- 
cibido de su maestro Abu Hamed el-Gazali, le ordenó que 
tuviese oculta su muerte, si le era posible, hasta que se -con* 
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solidara el reino de los almohades, y murió pocos dias más 
tarde, en el año 1130. El mismo dia de su muerte reuniéron- 
se sus diez principales discípulos para nombrari un sucesor 
de entre ellos mismos; y después de haber vencido algunas 
diftcultades, quedó elegido Abd el-Mumen, comolahabia 
ordenado el-Mehdi. Dos años después- fué reconocido por 
todas las kabilasque hablan obedecido á el-rMehdi, jurá- 
ronle obediencia y prometiéronle ayudarle á destruir el 
imperio de los almorávides. 

Hasta entonces Abd el-Mumen habia dado pruebas inequí- 
vocas de que era un buen guerrero; y como conocedor del- 
estado en que se hallaba el vacilante imperio d.el 'Magreb, 
no dudó que con un regular ejército podría destruir á sus. 
enemigos. Capitaneando, pues, sus aguerridos almohades, 
en menos de tres años conquistó tantas ciudades, que el 
emir de Marruecos, Alí, creyó necesario - asociar al trono á 
su hijo Taxefin, haciéndole venir de España, en donde habia 
ganado muchas batallas á lo3 cristianos, dando evidentes 
pruebas de ser entendido general. Al pasar Taxeñn de Est 
paña al África, trajo consigo diez.y seis mil cautivos; cuatro 
mil cristianos andaluces que formaban su guardia, y la 
mejor caballería que tenia en'Andálucía. Con estos guerre- 
ros esperaba Taxefin vencer á los almohades; pero no. fué 
así; pues luego que llegó á Marruecos emprendió la cam- 
paña, con tan adversa fortuna, que todos los combates eran 
seguidos de una derrota, mientras Abd eUM^im en contaba 
las victorias por el número de batallas. Entonces conoció 
el infeliz Alí que su raza iba .á ser des-truida como lo habia 
sido la de los zenetas, y el dolor que esto le causó lo llevó al 
sepulcro. . . , 

Sucedióle su hijo Taxefln, que no fué más afortunado, y 
perdió la vida en Oran, según ya hemos referido en el ca- 
pítulo anterior. Después de Taxefin. entró á reinar su her- 
mano Yshac, cuyo imperio que estaba reducido á la ciudad 
de Marruecos, solo le duró hasta el ano H46, en que Abd el- 
Mumen tomó la ciudad y mandó degollar á todos sus tíiora- 
dores almorávides incluso al emir Yshac, llegando el nú- 
mero de muertos, según un historiador árabe, á la fabulosa 
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suma de setenta mil, y quedando la ciudad poco menos que 
desierta* Antes dé esto ya habia Abd el-Mumen conquistado 
sucesivamente todo el país del Draa, de Tedia, Salé, Pez, 
Tremecén, Oran, Txxaet y Trípoli; en una palabra, se habia 
hecho dueño de todo el Magreb y de la Ifrikya, además de 
varias ciudades qtie en la Península española habia ganado 
á los almorávides una expedición de almohades, mandados 
por Abu Aturan. 

Mientras el emir Abd el-Mumén conduela sus tropas vic- 
toriosas por África, se sublevaban en España muchas de las 
ciudades gobernadas por los almorávides. Unas, como ya 
hemos dicho, las conquistaba la expedición que mandaba 
Abu Amran, y otras mandaban comisiones ál emir africano 
pidiéndole su apoyo para librarse del poder de sus domina- 
dores. No deseaba otra cosa Abd el-Mumen; y sin pérdida de 
tiempo envió un nuevo ejército á la Península contra los 
almorávides: en 1151 envió una nueva expedición mandada 
por Abu Hafs, llamado, como Khaled ben-Ualid, SifAllah 
(cuchilla de Dios): de este modo consiguió Abd el-Mumen 
dominar todas las ciudades muslírñicas de España; y cuando 
diez años más tarde se dirigió él mismo á la Península, para 
enterarse de los asuntos de sus estados allende (1) el estrecho, 
todos los creyentes le saludaron con el título de Amir el^ 
Mumenin. 

Conociendo Abd el-Mumeñ lo ventajoso que le seria ven- 
cer en campal batalla á los cristianos en España para que 
sus estados no fueran invadidos por ellos, volvió en el mismo 
año al África á ftnde preparar una nueva expedición de 
almohades. Al siguiente año, ó sea el 1162, mandó fortificar 
todas las costas de sus dominios; ordenó que en los astilleros 
de África y Andalucía estuvieran preparados cuatrocientos 
buques, hizo publicar la guerra santa (Harb mokaddas) en 
todo el imperio; y la Ifrikya, el Magreb, y el Sus el-Aksa 
respondieron á este llamamiento, reuniéndose en las cerca- 
nías de Salé un ejército- numerosísimo dispuesto á pasar á 
España para arrojar de ella á sus eternos enemigos los cris- 
tianos; 

(1) Debo advertirse que estos Aptmtes los escribimos en Marruecos. 
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No sabemos qué hubiera sido de los estados cristianos de 
la Península si este formidable ejército hubiera pasado el 
estrecho, pero la Providencia divina, que velaba por las 
armas cristianas, hizo que todas estas tropas se dispersaran 
antes de salir del África. En efecto, cuando ya Abd ^1-Mu- 
men habia concluido de reunirías y organizarías en las in- 
mensas llanuras deSalé á uno y otro lado del rio Buragrab, 
y solo' se esperaba la orden para ponerse en marcha, enfer- 
mó el emir. Viendo este que su mal se agravaba y no 
teniendo esperanzas de salud, licenció sus tropas y tomó las 
disposiciones convenientes para la tranquilidad de sus esta- 
dos, siendo la principal la de anular la orden que años atrás 
liabia dado de que le sucediera en el trono su hijo Mohamed, 
que ya habia dado bastantes pruebas de su incapacidad para 
gobernar tan vasto imperio. A los seis diasde haber tomado 
esta determinación, murió Abd el-\íumen, después de haber 
reinado treinta y tres año3,^ en cuyo tiempo se apoderó de 
todo el país del Draa, del Sus el-Aksa, del Magreb,de la Ifri- 
kya y do todas las provincias muslímicas de España; destru- 
yó además á los almorávides y dio principio á una nueva 
dinastía, la de los almohades. Su cuerpo fué trasladado á 
Tihmal y enterrado al lado de su maestro Mohamed ben- 
Abd--Allah el-Mehdi. 

A la muerte de Abd el-Mumen ocupó el trono su hijo Abu- 
Yusefj que fué aclamado con entusiasmo por las tribus afri- 
canas, aunque no faltan historiadores que opinan se \e opu- 
sieron dos de sus hermanos, Abu Mohamed, emir de Bugía, 
y Abu Abd-AUah, káid de Córdoba; pero todos convienen 
en que poco después, en 1163, reconocieron estoscomo Amir 
d-Mumeniná AhixYn^ety si bien el mismo ano se sublevó 
Ben-Derá el-Gumari, que fué seguido por muchas tribus de 
Gumara, Sinhacha y Uaraba; empero un ejército de almoha- 
des, que contra él envió Abu Yuseí, destrozó sus huestes y 
trajo á la ciudad de Marruecos la cabeza de Ben-Derá. Con 
esto concluyó la sublevación, y sus partidarios se dispersa- 
ron, reconociendo al fin á Abu Yusef, que quedó en pacífica 
posesión de sus estados. 

En los años siguientes envió varias expediciones á España 



para hacer la guerra á los príncipes cristianos; y el año 1170 
pasó él mismo el estrecho con el fln de visitar las fronteras y 
poner en orden los negocios de su reino. Cuatro anos y me- 
dio permaneció en la Península, en cuyo tiempo continuó 
persiguiendo á los cristianos y construyó varios edificios 
en las ciudades muslímicas, como la mezquita El-Mohar-- 
r^m (la sagrada), el puente de barcas, las dos fortalezas, etc. 
en Sevilla. Volvióse al África en 1175, y cuando mas tran* 
quilo estaba en su capital de Marruecos, supo que Ben-Zyri 
habia levantado bandera y apellidádose emir en ^afsa, ciu-r 
dad de Ifrikya. Como -esta ciudad distaba mucho de la ciu- 
dad de Marruecos, temió Abu Yusef, y no sin motivo, que 
se aumentara el número de los sublevados, y así creyó muy 
oportuijio y hasta necesario ir él mismo contra Ben-Zyri. 
Preparó, en efecto, sus tropas y á marchas forzadas salió 
al encueíi-tro de su enemigo, y en el primer combate con- 
siguió dispersar sus huestes y tuvo la satisfacción de ver 
muerto á Zyri en medio de la pelea. 

Vuelto el emir á Marruecos después de esta señalada vic- 
toria y de haber pacificado la Ifrikya, ardía en vivos deseos 
de llevar á España una expedición como la que preparara su 
padre y la muerte le impidiera llevar á efecto. Para poner 
en ejecución sus deseos mandó publicar en África la guerra 
santa, el Harh mokaddas, palabras mágicas que llevan el 
entusiasmo á todo corazón musulmán. A ellas respondieron 
jos mahometanos, y poco después se reunían en la ciudad de 
Ceuta, donde se embarcaron el año, 1184. Pasado felizmente 
el estrecho dirigióse el emirá Sevilla; allí reunió las tropas 
magrebinas con las almohades de España, y poniéndose al 
frente del ejército, sitió á Santarém, pero con, tan mala estre- 
lla para la media luna, que, equivocando los generales nioros 
una wden que. él mismo habia dado, levantaron el sitio una 
noche y el emir quedó solo con un reducido número de sol- 
- dados. Guando al siguiente dia se vio sorprendido de esta 
manera, ordenó la retirada á los pocos que con él estaban. 
Los sitiados, al ver huir á los moros, salieron precipitada- 
mente de la ciudad en persecución del enemigo, pero Abu 
Yusef, hombre impasible y que no se arredraba por muchas 
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diflcultades que tuviera delante, rehizo sus tropas y de tal 
suerte las animó, que las hizo volver para pelear con el ene- 
migo, que le perseguía muy de cerca. El entusiasmo que el 
emir supo infundir en los suyos fué tal, que del primer ímpe- 
tu obligó ,á los cristianos á encerrarse de nuevo en la ciu- 
dad. Abu Yusef peleó como buen soldado, y dirigió sus tro- 
pas como buen capitán; pero' con tanta desgracia para él 
que salió del combate gravemente herido; por lo que vióse 
obligado á abandonar la codiciada plaza y á volverse á Mar- 
ruecos; pero no pudo llegar y murió pocos días después 
^n Algeciras, cuando ya iba á pasar el estrecho. Hay .au- 
tores, sin embargo, que dicen que murió en Marruecos. Su 
cadáver fué trasladado á Tinmal, y sepultado al lado de su 
padre. . . 
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CAPÍTULO VI. 

Yacub el-Mansur.— Yeuce á las Rabilas de IfrikyA.— Pasa á España.— Alfonso Vllt 
de castilla.— Su carta al emir.— Kfectos que produjo.— Yacub con un ejército 
innumerable pasa el estredho.— Batalla de Alarcos.— Yacub manda coiistriiir 
varios edificios.— Muere en Marruecos.— Le sucede su hijo Abi Abd-Allah.— 
D. Sancho de Navarra en África.— Alfonso se prepara para tomar la revancha 
de Alarcos.— Abi Abd-Allah pasa á Kspaña.— Reúne un ejército de 600.000 comba- 
tientes.— Batalla de las Navas de Toboso.— Vuelve Abi á Marruecos.— Últimos 
dias de su reinado.— Sucédele El-Mustansir.- Su breve reinado y trágica muerte. , 

Durante el reinado de Ahu Yuseí hacia de califa su hijo 
Yacub, nacido en la ciudad de Marruecos el ano H60: fué 
aclamado emir el mismo año que murió su padre, y tuvo 
por sobrenombre Ei-^Mcmsiír bi Fadhl AUah^ (el victorioso 
por la gracia de Dios), y en nuestras historias es conocido 
comunmente con el nombre de Almanzor, Era hijo de una . 
esclava que habían reg-alado á su padre. Al decir de los 
historiadores árabei^j fué Yacub príncipe muy ilustrado, va- 
liente, caritativo, sensato, inteligente y relií^ioso, y fué tam- 
bién el primero de los soberanos almohades que, con su 
propia, mano escribió en el comienzo de sus cartas la frase 
El-'hJmmdu lillah (la alabanza á Dios! ¡gracias á Dios!), frase 
sacramental par^ los mahometa,nos magrebinos, que con- - 
servan esta costumbre con la mayor escrupulosidad* El rei- 
nado de este príncipe comenzó en: 1184, bien que su recono- 
cimiento por todas las kabilas tuvo lugar algunos meses 
después, pues supo ocultar la muerte de su padre, creyén- 
dolo así. necesario para la tranquilidad de su gobierno. Prin-^ 
cipió su reinado con universal aplauso de todos sus subdi- 
tos, y por toda la extensión de sus estados reinaban la paz 
y lalrauquilidad: pero á los dos años de su gobierno levanta- 
ron armas contra él dos de sus muchoá hermanos y uno de 
sus tios, á los que hizo perecer después, quitándoles las 
pretensiones con la vida. Más adelante salió á campaña 
para someter á muchas kabilas de la Ifrikya, que no querian 
reconocer su autoridad: sometiólas á todas, dando en dife- 
rentes batallas evidentes prueba* de sus excelentes cuali* 
22 



m mftó sté¡mpfé pdr el bien de áü ptiébld, f áderiiás de la» 
Obras que ya hemos dicho, fondo la ciudad de Rabat, la em- 
belleció lo mismo que á la ciudad de Marruecos é hizo otras 
¿luchas obras de pública utilidad, como hospitales, colegios, 
feaños, etc., no gastando en todo ésto sino la quinta parte 
del botin que recogió en sus victorias. 

Abi Ábd-Allah, por sobrenombre en-Naser, fué aclama- 
do Amir eUMitmenin algunas horas después de la muerte 
de su padre. A los pocos dias de su proclamación vióse obli- 
gado á salir á campaña contra la tribu de Gumara, que se 
habia insurreccionado, y después de haberla vencido se 
volvió á Fez, donde hizo reconstruir el kasbah y las mura- 
llas que su antecesor Abd el-Mumen había destruido al con- 
quistarla á los almorávides. En 1202 y siguientes hasta 1205 
conquistó la Isla de Mallorca, que aun poséian los almorávi- 
des; sometió á varias kabilasde Ifrikya que se hí^bian suble- 
vado, y después de pacificarlas confió el gobierno de ellas 
á Abu Mohamed. A su vuelta á Marruecos sallóle al encuen- 
tro Yabya el-Mayorki, destronado del reino de Mallorca 
por el mismo Abi Abd-AIlah, con un ejército considerable 
de árabes, sinhachas y zenetas que habia podido reunir en 
el Sahara; pero fué derrotado completamente en una bata- 
lla qué libró con el emir, el año de 1207* 

En algunas de estas batallas acompañóle D. Sancho de 
Navarra, quien en 1199 habia venido al África, probablemen- 
te á pedir auxilio al emir contra los reyes de Castilla y Ara- 
gón, con quienes se hallaba en guerra. Dejando aparte los 
motivos que varios historiadores han atribuido á la venida 
de esté príncipe cristiano á Marruecos, es lo cierto que vol- 
vió á España sití el auxilio que esperaba y sin esposa de la 
sangre real de Marruecos, si es que tal fué su pretensión, 
no habiendo dejado en este imperio mas recuerdo que el de 
■sus proezas y valor, que le .valieron el sobrenombre de el 
Fuerte. 

Volviendo al emir en-Neser, diremos, que en el año 1207 
dio orden para i^edificar la ciudad de Uxda, para construir 
la fortaleza de Bades (Péñon de Veléz), uno de los acueduc- 
W« de Fez y las murallas de el-Mezenima,junto á Alhttcetíias, 
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empleaaáó en e^n <^bra6 suma» considerables del impe- 
rial tesoro; 

Alfonso Yin de Castilla, que no podia olvidar el desasa 
tre de Atareos, ardía en tívos deseos de vengar sil der* 
rota. Apenas concluyó la tregua que se había visto obliga- 
do á aceptar de Yacub el-Mansur, principió á hacer corre- 
rías por tierra de moros, causándoles graves perjuicios en 
sus haciendas é intereses, y preparándose al mismo tiempo 
para alistar un fuerte ejército, con el fin de destruir, si le 
fuese pósibie, el poderde la media luna allende el estrechó. 
Tranquilo seguía en-Naser eá su corte, cuando en 1200 le lie* 
garon estas noticiag tan poco agradables, que excitaron extre- 
madamente su cólera; pero sin desanimarse hizo proclamar 
la guerra santa en todos sus estados, haciendo ver á sus sub- 
ditos la grave obligación que tenían de empuñarlas armas 
para defender su religión y su patria. No necesitaban tanto 
los fanáticos hgosdel Koran: así filé que todas las kabilas 
respondieron á este llamamiento y á porfía sé ofrecían gus* 
tosas á pasar el estrecho para vengarse de los cri&tlanos. 

Luego que en-Naser reunió sus huestes pasó el estrecho, 
y en Tarifa^ dond^ desembarcó, recibió á muchos jefefe anda- 
luces que habían ido á saludarle y á ponerse bajo stis órde- 
nes. Tres días permaneció en-Naser en Tarifa, y después 
partió para Sevilla con sus tropas, que se aumentaban conti- 
nuamente con los muchos musulmanes españoles que se lea 
unian. Por esto los historiadores árabes dicen que este ejér- 
cito cubría los llanos y las alturas como una nube de langos- 
ta; era tal su número que el mismo emir se maravilló al ver 
la multitud de sus tropas, que algunos hacen subir á 600.000 
combatientes. Se componía de cinco divisiones; la primera 
era de beréberes; la segunda de soldados del Magreb; la 
tercera de los voluntarios de diferentes países; la cuarta se 
componía exclusivamente de almohades, y por fin la quinta 
de árabes de España. En 1211 salió el emir de Sevilla con 
parte» de sus tropas y fué á atacar algunas fortalezas de la 
frontera; y. entrando por tierra de cristianos llegó á Gala- 
trava y acometió al castillo deSomosierrá, que tpmó, des^* 
pues ila tres mmes de un cootintia combate. 



Bntretanto^ el rey castellano coatittuabíi sus prepapativos; 
y pidiendo auxilio á los príncipes cristianos y al Sumo Pontí" 
fice Inocencio III, que con este objeto hizo publicar una 
Cruzada^ llegó á reunir un gran egército en Toledo^ donde 
estableció el cuartel general. Allí se juntaron todos ios reyes 
Ae España, menos el de León; y si bien es cierto que ia ma- 
yor parte de los cruzados se volvieron á sus respectivos paí- 
ses, aun quedó un buen cuerpo de tropas, con el cual se 
puso Alfonso en campaña, encontrándose con el enemigo al 
pié de Sierra-]\Iorena, en un lugar llamado Navas def Totosa^ 
donde se libró la oélQbre batalla el 16 de Julio de 1212, que 
corresponde al 14 de 8eíar<ielaño609da la egira. En esta 
batalla, que- los bistopiadores moros áenoram^n dé Hisn el- 
Uhab (Castillo del Águila)^ y en nuestras crónicas es cono- 
cidfi ooii el nombre del pueblo donde tuvo lugar, perecieron 
infinidad de musubaanes, con muy pocas bajas por parte 
de los cristianos, q.ue fueron protegidos de un modo espe- 
cial por la divina Providencia, oy^ido el cielo las sáplicas 
del Romano Pontífice, del pueblo de Roma y del catolicismo 
entero, que humildemente rogaban por el triunfo de las armas 
castellanas. El estanóarte del emir en-Naser fué llevado á 
Roma y colocado en la Iglesia 4e San Pedro como glorioso 
trofeo. Además, la Iglesia de España, para conmemorar tan 
fausto suceso, consagró el 16 de Julio cqn la fiesta del Triunr 
fo de la Santa Cruz. . . 

Después de esta batalla, volvió ea-Naser á Sevillaj donde 
hizo decapitar á algunos de sus generales^ desabogando así 
su mal humor; á los pocos dias se trasladó á Marruecos po- 
seído de una gran melancolía. Allí designó por sucesor, á 
suhijoSidAbu Yacub Yusef, por sobrenombre el-Mustan- 
sir, y en vez de dedicarse exclusivamente á reparar los in- 
mensos daños y pérdidas, sufridos en ia batalla de las Navas, 
se encerró en su palacio y allí se entregó á la voluptuosidad 
yá los placeres basta el año siguiente en que algunos de 
sus ministros á quienes deseaba sacrificar, le quitaron ale- 
vosamente la vida, propinándole una copa de vino empoíi- 
SLomdo por m^dio de una de- sus mujeres. . . > 

Desde, la batalla de las NavES el poder muwiman 0% ^u- 



dalucísjtfué decayendo continuamente, y los reyes del Ma- 
greb poca ó. ninguna autoridad tema» á este lado del estre* 
cho, pues con dificultad eran recoiiocidos por los muchos 
reyezuelos moros, que habiaen la Península, los cuales que- 
rían gobernar por sí solos con independencia del ilmí^eí- 
Mumenin. 

A la muerte de Abi Abd-AUah en-Naser fué aclamado so- 
berano del Magreb su. hijo El-Mustansir, joven inexperto, 
que nada notable hizo en su reinado, antes por el contrario,' 
perdió muchas plazas en España. Durante su menor edad 
el imperio estuvo gobernado por sus tios y por los jefes d^ 
Andalucía. Cuando, llegó. áia mayor edad y pudo gobernar 
por.sí mismo se entregó en manos de extranjeros, indignos 
de su .confianza, sin respetar á sus tios, que al fin le habia^ 
conservado el trono. Según sus historiadores, era E^Musr 
tansirmuy apasiqnadp por las corridas de toros, hasta el 
punto de mandarlos traer de España, por ser mas bravos. 
Una tarde »que, como de costumbre habia salido, á verlos, le 
embistió^- una furiosa vaca hiriéndole gravemente,. y le cau- 
só la muerte. á las pocas Jioras en el año de 1224, á los 21 de 
su edad. No dejó- hijo alguno, y jamás habia salido de la 
ciudad de Marruecos, donde llevó sie^ipre una vida afq- 
minada. 



»i>ifci 



' ' I ' 



CAPÍTOLO vn. 

r 

Áhá el-Üahed.-^Sa inuerte.--Giiepras eatre e^Adel« el Baeiftno y el-Olá.— BArtuiro 
asesinato de el-Adel.— Proclamación de Yahya.— Fernando III dá,l«.0QO .hombre» 
á el-Maman.— Condiciones que le exigió.— Guerras entre el-Mamun y Yahya.— 
Muere el-Mamun y le sucede er-Raxid.— Sus í^ierras con Yahya.— Muerte de este 
y de er-Raxid.— Sacédele Abu el-Hasen Said.— Turbulencias durante su reinado 
—A su muerte le sucede sa hermano Aba Haí^.— Bste es Yencklo sin pelear.— 
Sublevación de Aba Debbus.- Con el auxilio de los merlnldas se apodera de 
Marruecos.— Muerte alevosa de Abu Hafs.— Muere Abu> Debbus y con él la dinas- 
tía almohade. 

Abu Mohamed Abd el-Uahed, hijo de Yusef bea Abd el- 
Mumen y hermano del célebre Yacub el-Mansur, era ei úni- 
co de los descendientes de el-Miimen que habia en la ciudad 
de Marruecos á la muerte de el-Mustansír; y por esta razón 
todos los jefes y magnates almohades se apresuraron á pro- 
clamarle por soberano en lugar de el-Mustansir, al dia si- 
guiente de la muerte de éste. 

Por este tiempo la ciudad de Murcia, que estaba gober- 
nada por un hijo de el-Mansur, hermano de en-Naser y tío 
de el-Mustansir, proclamó sucesor del difunto emir, al men- 
cionado Abd el-Uahed, que no tardó en ser reconocido por 
todos los musulmanes de España. Inmediatamente Abu Mo- 
hamed el-Adel (el justo), que así se llamaba dicho goberna- 
dor de Murcia, escribió á todos los xiejes almohades de Mar- 
ruecos, rogándoles que le reconocieran á él por sucesor de 
Yusef el-Mustansir, y manifestándoles que si obligaban á 
renunciar á Abd el-Uahed les daría grandes sumas de di- 
nero, altos empleos y muchas posesiones. Los venaíes xiejes 
no tardaron en amenazar al viejo emir con quitarle la vida 
si él mismo no escribia y firmaba su renuncia y reconocía 
por soberano á el-Adel. Al siguiente día de haber tenido 
lugar esta amenaza Abd el-Uahed, delante del káid, xiejes 
y doctores hizo completa renuncia de sus derechos y pro- 
clamó á el-Adel como Amir el-Mumenin* Sin embargo, no 
contentos los xiejes con este humillante acto del débil Abd 
el-Uahed, le prendieron trece dias después y le quitaron la 
vida, robando además sus tesoros y todo cuanto habia ea 
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SU palacio, inclusas sus mujeres. Su muerte tuvo lugar el 
año 1224. 

Con la muerte de Abd el-Uahed, había fundadas esperan- 
zas de que el-Adol gobernaría pacíficamente j^'de que no ten- 
dría otros competidores; empero no íué asf, pues Abu Sid, 
rey de Valencia, de Játiva y de Denia, no quiso reconocer 
la soberanía de el-Adel, y lo mismo hicieron los gobernado- 
res de Ifrikya y otros; el de Haeza, que era hermano de Abu 
Sid, hfzose poclamar emir no solo en Haeza, sino en Córdoba, 
Jaén y otras varias ciudades, tomando el nombre de Boeza- 
no á causa de haberíenido lugar su proclamación en aquella 
plaza. Cuando el-Adel tuvo conocimiento de la proclamación 
del Baezano, envió á su hermano Abu el-0¡a con un respeta- 
ble ejército, para combatirle y obligarle á reconocer su sobe- 
ranía. En efecto, habiéndole corcadq en la misma ciudad de 
Ba^za^ le obligó á pedir la paz,-que le fuá concedida; mas 
apenas levantó el sitio Abu el-Ola, el Baezano se sublevó do 
nuevo y pidió auxilio al rey de Castilla, Alfonso VIII, quien 
accedió á su demanda enviándole veinte mil hombre^, en 
cambio de las plazas de Baeza y Quesada. Él Baezano, unidas 
sus tropas á las de Castilla, se dirigió á Sevilla, donde em- 
peñó un sangriento combate con la-i huestes de Abu el-Ola, 
quedando estas completamente derrotadas. Al ver el emir 
el-Adel derrotado su ejército dejó el mando de la Andalu- 
cía mahometana á Abu el-Ola, y él se dirigió á Marruecos, 
temiendo que su hermano el Baezano se apoderase del Cali- 
fato, y procuró afianzar su gobierno al menos en el Magreb. 

Abu el-' vía continuó defendiendo los derechos de su her- 
mano el-Adel y gobernando en su nombre la Andalucía, 
hasta que en 1227 se sublevó también él y se hizo procla- 
mar soberano independiente con el nombre de el-Mamun. 
A poco de su proclamación escribió á todo§ los almohades de 
Marruecos anunciándoles su exaltación al trono, y cómo 
habia sido reconocido por todos los musulmanes de la An- 
dalucía, inclusos lo^ almohades que habia en España, in- 
vitándoles, además, para que le aclamaran soberano de 
Marruecos; en cuyo caso les prometía grandes empleos y 
riquezas. Los almohades magrebinos, acostumbrados ya á 

23 . 
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la traición, no tardaron 'en presentarse en el palacio del 
emir el-Adel; y ilo pudiendo consej^uir de él que abdicara, 
le quitaron bárbaramente la vida. Justo castig'o, ya que él 
habia hecho destronar y perecer á su antecesor Abd el- 
Uahed. Los xiejes de Marruecos, después de haber come- 
tido tan horrible crimen, enviaron su sumisión al el-Ma- 
mun, pero antes de recibir la respuesta proclamaron emir 
á Yahya ben Abi Abd-Aliah en-Naser. Todo esto sucedió en 
el año de 1227. 

Al proclamar los jefes almohades de Marruecos á Yahya 
como soberano, se proponian evitar la energía y severi- 
dad de el-Mamun; pues temian y con razón que este les 
pidiera cuenta dé la sangre qué hablan derramado quitan- 
do la vida á su hermano el-Adel v á su tio Abd el-Uahed. 
Por esta misma razón eligieron á Yahya y no á otro prín- 
cipe alguno de la familia de el-Mamun; pues Yahya era un 
joven que solo contaba entonces diez y seis años, y no te- 
nia energía, ni disponía de medios para castigar sus críme- 
nes. En el momento que llegó á conocimiento de el-Mamun 
la proclamación de Yahya, determinó pasar al África para 
castigar á los. rebeldes; empero habiendo quedado muy re- 
ducidas sus tropas a causa de las muchas peleas y comba- 
tes que habia tenido que sostener en la Península para 
hacerse reconocer por emir, pidió al rey de Castilla, Fer- 
nando III el Santo, que le diera auxilio para vengarse 
de los almohades del Magreb y sujetar á los pattidarios de 
Yahya, que ya- hablan sido vencidos en varios encuentros 
que tuvieron con algunas kabilas de árabes, que solo reco- 
nocían á el-Mamun. El rey castellano le envió un cuerpo de 
doce mil hombres, después de haber aceptado el-Mamun 
^las cinco condiciones siguientes propuestas por el rey cris- 
tiano: 1.* entregarle diez plazas fuertes á su gusto y elec- 
ción: 2.* si el-Mamun entraba en Marruecos habia de cons- 
truir una Iglesia: 3.* los soldados cristi'anos practicarían li- 
bremente su religión y se usarían las campanas ' para lla- 
marles á la oración: 4.» si algún cristiano quisiera hacerse 
mahometano no debia permitírsele, sino que entregado á 
los cristianos sería juzgado según su ley, y 5.* que si algún 
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musulmán deseaba abrazar el cristianismo nadie podria 
oponérsele. 

Reunido que hubo el-Mamun su ejército con los dt>ce mil 
castellanos, se embarcó en Algeciras y pasó á Marruecos; 
pero apenas salió de Andalucía, la mayor parte de las pro» • 
vincias que se hallaban bajo su mando proclamaron por 
emir á Abu Abd-Allah Moharaed bea-Yusef ben-Hud, co- 
nocido con el nombre de Ben el-Ahmar. No obstante esta 
sublevación, el-Mamun continuó su marcha, y habiéndose 
encontrado con las fuerzas de Yahya Junto á la ciudad de 
Marrueco^ en 1230, tuvieron un reaidísimo combate, ea el 
que el ejército de Yahya fué destrozada y este tuvo que 
huir á las montañas del Atlas con los pocos soldados que 
pudieron escapar de la muerte. Entró el-Mamun en Marrue- 
cos, y en cinco meses que permaneció en esta ciudad hizo 
cortar cuatro mil seiscientas cabezas de los jefes y nobles 
almohades, vengando de esta suerte la alevosa muerte de 
su hermano el-Adel y la de su tio Abd el-Uahed. 
. En este mismo ano la Andalucía entera sacudió por com- 
pleto el yugo de lo3 almohades, sometiéndose las provin- 
cias y ciudades que aún no lo hablan hecho al mando de 
Ben-Hud, y con esto se limitó la autoridad de el-Mamun á 
los estados que tenia al otro lado del estrecho. Continuó eb- 
Mamun peleando contra Yahya, pero, mientras fué á Ceuta 
para castigará su hermano Abu Musa, que se habia procla- 
modo emir, descendió Yahya de las montañas y se apoderó 
de la ciudad de Marruecos, hizo matar un gran número de 
judíos y de Beni-Ferkhan, destruyó la Iglesia que hablan 
construido los cristianos, se apoderó de todas las riquezas 
que habia en la ciudad ycargado con tan rico botin volvió- 
se á las montañas. Cuando el-Mamun tuvo noticia del saqueo 
de Marruecos por las tropas de Yahya, levantó el sitio de 
Ceuta para ir en socorro de la capital, pero antes de llegar 
supo que su hermano Abu Musa habia entregqido la plaza de 
Ceuta al nuevo emir andaluz, Ben-Hud. Fué tal la pena que 
le causó esta noticia, que murió á los pocos dias, antes de 
llegar á Marruecos, ó sea el 16 de Octubre de 1232, en las 
márjenes de üad eUAbid, 
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Al día siguiente las tropas aclamaron emir á* Abu-Moha-u 

med Abd eHJahed er-Raxid, hijo de- el-Mamun y de una 
cristiana cautiva, á quien ios moros llamaban Habeh, mujer 
distinguida y dotada de una gran inteligencia, según nos 
refieren las crónicas árabes; lo cierto y positivo es que, á 
su sagacidad fué debida la proclamación de su hijo como 
sucesor de su marido. Er-Raxid se puso en marcha para 
Marruecos, llevando consigo el cadáver de su padre. A su 
llegada á dicha ciudad tuvo que sostener una verdadera 
batalla con Yahya, que habia vuelto de las montañas, pero 
al fin le obligó á huir, destrozado su ejército, y entró en la 
ciudad, no sin haber antes pagado buenas sumas de dinero 
á los cristianos que habi^ dentro de sus muros y haber dado 
su palabra de perdonar á todos sub habitantes. En paz go- 
bernaba er-Rax¡d la ciudad de Marruecos y casi todo el 
Magreb; pero en 1235 cometió la' imprudencia de man- 
dar decapitar á veinticinco jefes de la poderosa tribu de 
Kheluth: los hermanos de las victimas, eufurecidos por la 
crueldad del emir, consiguieron arrojarle de la ciudad y 
proclamará Yahya; pero poco después volvió er-Raxid con 
nuevas tropas y obligó á Yahya á huir á las montañas de 
Taza, donde fué muerto por ios árabe3, quienes enviaron 
su cabeza al emir er-Raxid, Este prosiguió tranquilamente 
en la capital hasta su muerto, que tuvo lugar el año de 1242, 
pereciendo ahogado en un baño. 

Tenia er-Raxid un hermano llamado Alí ben-Edris el- 
Mamun, conocido más comunmente en la historia con el 
nombre de Abu el-Hasen Said, que al siguiente diade la 
muerte de su hermano fué elegido para sucederle en el 
mando y proclamado en la ciudad de Marruecos. En este 
mismo ano comenzaron ios Beni-Merin á conquistar las ciu- 
dades, no contentos en las inmensas llanuras que ya po- 
seían, y Said envió contra ellos varios ejércitos, que fueron 
destrozados por los intrépidos Beni-Merin. Entretanto, 
Yahya ben Abd el-Hakk se habia apoderado de la ciudad de 
Mequinez; Yagmurasen ben-Zyan de Tremecen; y el gober- 
nador de la lírikya habia tomado el título de emir. Preludios 
eran todos estos de la decadencia de los almohades, que ya 
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habían perdido en la Península española todos sus dominios 
y estaban próximos á perder los que aun conservaban en el 
Magreb. Said comprendió cuan indispensable le era hacer 
un supremo, esfuer^io para conservar sus estados del África, 
que se iban separando rápidamente de su corona, y para 
concluir dé una vez con las sublevaciones que pululaban en 
Marruecos, especialmente desde que los xiejes almohades 
quitaron la vida.á'Abd el-Ualied. 

Con este fin, pues, reunió un numeroso ejército de almo- 
hades y árabes, y de los cristianos que aun habia de los doce 
mil que* entregó San Fernando de Castilla á el-Mamun, y 
salió á campaña para someter á los rebeldes. Antes de llegar 
á Mequinezhuyó Yahyallas montañas de Taza y de allí 
al Rif, porque se consideraba demasiado débil para soste- 
nerse por un solo dia dentro de la ciudad, si Said llegaba á 
sitiadla con sus tropas, y mucho mas débil todavía para po- 
der presentarle batalla en campo descubierto. Así fué que 
el emir Said entró en Mequinez sin hallar- oposición alguna, 
y después pasó á la ciudad de Fez, donde recibió el acta de 
sumisión que le habia.enviado Yahya, por lo que el emir le 
nombró gobernador de todo el país del Rif, dándole ade- 
más ricos presentes. 

Arreglados estos asuntos, partió Said de Fez el año 1247 
para sitiar á Tremecen; pero á su llegada huyó Yagmura- 
sen llevándose sus tesoros, mujeres é hijos, y se encerró con 
todas sus tropas en el castillo de Temsesdekt. Said tomó 
pacíficamente posesión de Tremecen, y continuó persiguien- 
do á Yagmurasen sitiándole en su castillo; empero, al cuar- 
to dia de establecido el sitio, iba Said acompañado de su 
primer ministro á reconocer la fortaleza, y estando exami- 
nando sus fortificaciones, ambos fueron muertos por las 
avanzadas de los sitiados. Apenas llegó esta noticia al cam- 
po sitiador huyeron todos con tal precipitación, que dejaron 
en poder de los sitiados todas sus riquezas, armas, caballos 
y tiendas, A los pocos dias de la muerte de Said, los jefes 
y nobles almohades que habia en la ciudad de Marruecos, 
nombraron para sucederle á un hermano suyo, llamado 
Ornar ben es-Sid Abu Ybrahim Ishac, y por sobrenombre 



Abu Hafs. Luego que este príncipe recibió la noticia de su 
elevación al trono muslin de Marruecos se puso en camino 
para la capital, donde permaneció tranquilo hasta el año 
1255, gobernando pacíficamente sus estados, que solo se 
extendían desde Salé hasta el Sus. En el ano citado salió 
de la ciudad de Marruecos ú la cabeza de ochenta mil solda- 
dos, entre los' que se halJaban los cristianos que habían 
venido de España en tiempo de el-Mamun, para atacar á 
Fez, donde ya imperaban los Beni-Meriij, que habían esta- 
blecido en dicha ciudad el trono de la nueva dinastía. 

Con este respetable ejército sitió Abu Haís á Fez, pero 
sucedió que una de las primeras noches, un caballo princi- 
pió á correr por todo el campamento; los soldados, desperta- 
ron desi)avoridos, y creyendo que era una salida de los si- 
tiados, cobraron tanto miedo y reinó entre ellos tal confu- 
sión, que todos huyeron vergonzosamente, dejando abando- 
nadas sus riquezas, armas y bagajes. Yahya, que era enton- 
ces el emir de Fez, salió en persecución del enemigo, si bien 
sus tropas se entretuvieron en recoger el abandonado botin. 
Abu Haís, vencido sin haber peleado, volvióse á la ciudad 
úe Marruecos seguido de los soldados cristianos y de un pe- 
queño número de xiejes que aun le eran fieles, y allí conti- 
nuó hasta el año de 1267 en que fué tomada por Abu.Deb- 
bus, del modo que ya referimos. 

Abu el-Ola. Edris, por sobrenombre Abu Debbus, tuvo por 
madre á una cristiana cautiva (1) que por su hermosura era 
llamada Xems (sol). Habiendo llegado á noticia de Abu Deb- 
bus que el emir Abu Hafs quería prenderle, huyó á Fez al lado 
de Abu Yusef Yacub, á quien propuso que le ayudara para 
-destronar á su perseguidor prometiendo en cambio la mitad 
del terreno que conquistara. Aceptó gustoso Abu Yusef, y le 
dio un ejército de tres mil caballeros Beni-Merin, grandes 
sumas de dinero y pertrechos de guerra. Con este ejército 
partió Abu Debbus de Fez; y desde la ciudad de Salé escribió 
á los jefes almohades y á los ministros que tenia Abu 'Hafs 



(1) Los principes de los almaravides y almohades solían casarse con mujeres 
cristianas hechas cautivas en la guerra; y de estas uniones naciéronlos caudillos 
inás famosos de ambas dinastías. 
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en la ciudad de Marruecos, prometiéndoles grandes riquezas 
si le aj;udaban á destronar á su emir. Todos contestaron 
ofreciéndole su adhesión y ayuda, y con esta favorable res- 
puesta se puso en marclia para la capital. En el tránsito se 
le reunieron muchas tropas que estaban descontentas de" 
Abu Hafs, y con todas ellas sorprendió á la ciudad de Mar- 
ruecos en 1287. Como AbuHafs no hallaba apoyo ni en sus 
tropas ni en sus vendidos ministros, trató de salvar.se él, ya 
que no podia salvar su reino, y huyó á la ciudad de Asimur, 
donde esperaba hallar refugio, por estar gobernada por su 
suegro ben-Alhux. Mas este también le hizo traición y le 
cargóde cadenas avisando al mismo tiempo al nuevo dueño 
de Marruecos y diciéndole, que podia disponer de él como 
quisiera. Abu Debbus le ordenó que se lo enviara á Marrue- 
cos, y en el camino le hizo cortar la cabeza. 

Después de esto, cuando Abu Debbus trataba de regulari- 
zar su gobierno y de hacer que reinaran la paz y la felicidad 
en sus estados, el erpir de Fez, Abu Yusef, le' escribió para 
que cumpliera lo prometido y le diera la mitad del país con- 
quistado; pero Abu Debbus, que con el manclQ estaba dema- 
siado arrogante y lleno de orgullo, se^negó resueltamente 
á pagar la deuda que habia contraído con los merinidas. 
No esperaba esta respuesta Abu Yusef, que luego envió un 
ejército para apoyar su reclamación, y poco después él mis- 
mo salió de Fez con nuevas tropas, y encontrándose con las 
de Abu Debbus ea los campos de Dukala, les preseutó bata- 
lla, en la cual pereció Abu Debbus, y su ejército quedó des- 
trozado y disperso. La cabeza de Abu Debbus fué llevada á 
Fez, y con su muerte concluyó la dinastía de los almohades, 
que duró ciento cuarenta y seis años; desde la proclama- 
ción de el-Mehdi, en 1123, hasta la muerte de Abu Debbus 
en. 1269. 



—184— 

I 

I 

CAPÍTULO VSI. 

Los Beni-Merin.— Su orígeii y venida al 'desierto— Pasan al Magrreb.— Vencen por 
primera vez á los almohades.— Mueren Abu Mohamed y le sucede su hijo Abu Said. 
—Éste continúa peleando y venciendo á los almohades.— Abu Mahruf Mohamed 
muere en la batalla de Fez.— Sucédele su hermano Abu Yahya.— Los soldados cas- 
tellanos. —Muerte de Yahya,— Su hermano Abu Ynsef.— Sus ^ue»^ras'y conquistas. 
—Pasa á España cuatro veces.— Muere, y le sucede su hijo Abú Yacub.— Éste ven- 
ce á sus enemigos eVi Marruecos.— Sit. a á Tremecen y funda la Nueva Tremecen.— 
Su muerte.— Los sepulcros de Sella.— Amer, nieto de Abu Yacub hace las paces con 
los de Tremecen.— Recupera varias plazas.— Muere en Tánger. 

Si hemos de creer lo que nos dice Rudh el Kartas sobre 
el origen de los Beni-Merin, conocidos en nuestras historias 
con el nombre de Benimerines ó Merinidas, eran de la priu- 
cipal j^ más noble descendencia de la tribu de los Zenetas, y 
formaban una de sus kabilas, la cual se había distinguido 
siempre por el carácter afable, dulces costumbres, valor es- 
forzado y religiosidad de sus individuos. Eran oriundos de 
la Arabia, y sus progenitores hablan Tenido al África, hu- 
yendo de las discordias que justamente temian se hablan de 
originar á causa del xiasamiento déla bella Beluil hija de 
Duhman, pretendida por todos los nobles jcívenes de su tri- 
bu. En África habitaron los dilatados campos al Sur del 
Atlas, desdé la Ifrikya hasta Tafllet, y se multiplicaron ex- 
traordinariamente. No conocían industria alguna y sólo se 
mantenían de la caza, de frutas silvestres y de miel. Sus bie- 
nes consistían en esclavos, caballos, camellos y ganado la- 
nar. Á nadie pagaban tributo, ni reconocían superior algu- 
no, Uevandouna vida semi-patriarcal. 

Por ser sus ganados numerosísimos y el país que habita- 
ban no muy fértil, acostumbraban llevarlos todos los vera- 
nos al Magreb, donde los pastos eran muy abundantes. -En 
el verano de 1216, ó sea el 613 de la egira, trajeron corno 
de costumbre, sus ganados á las fértiles llanuras de esta 
parte del Atlas. Notaron con admiración que aquel ano las 
ciudades se hallaban casi desiertas, y abandonados sin cul- 
tivo alguno los campos: entonces tuvieron noticia por pri- 
mera vez del desastre sufrido por los moros en la batalla 
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de Hisn eUükab, Navas de Tolosa, donde pereció' la flor de 
los almohades, y comprendieron qué por aquella causase 
hallaba el país tan despoblado y sus campos sin cultivo. Al 
ver los Beni-Merin tanta riqueza abandonada, y unos cam- 
pos tau fértiles sin cultivar, se establecieron allí y enviaron 
emisarios á sus hermanos del desierto para rogarles que 
vinieran á establecerse con ellos y á gozar del bien que la 
Providencia les deparaba. Con efecto, todos los Beni-Merin 
del desierto, después de celebrar consejo, formaron una 
numerosa caravana y vinieron con sus' ganados y tiendas 
á establecerse en el país de üad Telagh. Parecían, dice el 
historiador árabe, una legión de hormigas ó langostas. 
¡Tanta era la multitud que venia atravesando el desierto y 
después la cordillera del Atlas! 

A la llegada de lo's Beni-Merin á este lado de las monta- 
ña^, el emir'que entonces gobernaba el país, Sid Abu Yacub' 
Ynsef el-Mustansir, concibió un gran temor; é indeciso por 
hi determinación que le convendría tomar, reunió en con- 
sejo á todos los magistrados, ministros y xiejes almohades 
para pedirles su parecer. Expuesto el caso, el consejo le 
contestó del modo siguiente: ¡Oh emir de los musulmanes! 
»No pongáis atención en ellos y estad sin temor, pues son 
»muy Simples y poco numerosos. Para poner fin á sus pro- 
'»gresos bastará que enviéis contra ellos un xiej aMohade, 
»el que hará perecer á los hombres y se apoderará de sus 
»mujeres y bienes, después de haberlos perseguido -y dis- 
»p.ersado.» RI emir tomó el parecer de su consejo y en .con- 
secuencia envió á Abu Alí al frente de veinte mil comba- 
tientes almohades con orden expresa de atacar á los Beni- 
Merin y de no dejar vivo ni uno solo. Empero no era tan 
fácil cumplir esta orden como darla. Cuando llegó esta 
noticia á los merinidas, se • prepararon para recibir al 
enemigo, con quien se avistaron en el paÍ3 del Rif, donde 
se libró una sangrienta batalla, quedando por ellos la vic- 
toria y haciendo perecer ala mayor parte de los almohades. 
Desde -el ano de 1216 principió, el incremento de los meri- 
nidas, que desde su llegada al Magreb eligieron por j efe á 
Abu Mohamed Abd el-Hakk\ mientras que los almohades 
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ihajtt aiejnpre perdieudo terreno, ya por las muchas divisio- 
nes del imperio, como hemos visto en el capítulo anterior, 
ya también por Us muchas victorias que contra ellos re- 
portaron las triunfantes armas de los merinidas. 

Satisfecho Ahu Mohamed del resultado de su primera bata- 
lla, animó á sus tropas, Jes expuso el estado de^d^^adencia 
en que se hallaba el imperio almohade y les hi^o ver que 
no les seria muy difícil vencerle aun en sus mismas cijida- 
des, en las que se encontraban muchos descontentos, que 
no tardarían en pasarse á su bando. Reanimando, pues, el 
ardor de sus soldados, fuese con todo su ejército á las cerca- 
nías de Rabat Taza, cuyo gobernador almohade salióle al 
encuentro con todas sus tropas, que fueron batidas y dis- 
persadas por las de Abu Mohamed, las cuales recogieron 
ui?. rico botín de armas, bagajes y caballos. 

Al año siguiente dio otra batalla á los almohades y en 
ella perecieron él y su hijo Edris. Los merinidas, llenos de 
furor y rabia por la muerte de su jefe, embistieron á sus 
enemigos con tal ímpetu, que al fin ganaron la batalla, y en 
el acto nombraron por sucesor de Abu Mohamed á su hijo 
Abu Said Othman, quien al frente de sus tropas continuó la 
campaña y destrozó todos los ejércitos almohades que contra 
él enviara Abu el-Hasen Said, emir almohade de barruecos. 
Abu Said Othman se hizo cargo del estado lastimoso en que 
se hallaba el Magreb; vio cómo aumentaban las divisiones j'- 
los partidos, ínterin disminuía el respeto debido á la auto- 
ridad. En vista de ésto excitó, como su padre, á sus seguido- 
res para hacer la guerra á los. almohades, en bien,'decia, y 
por el explendor de la religión é interés de los musulma- 
nes. No nec^s¡taban tanto sus huestes; así fué que se enar- 
decieron con tales razonamientop, y juraron seguirle hasta 
la muerte. Con el poderoso auxilio áe tan intrépidos solda- 
dos consiguió que muchas kabilas y aun algunas ciudades, 
se sometieran á su autoridad; de modo que en 1240,- en cuyo 
año murió asesinado por ún renegado privado suyo, dejó ya 
;formado un respetable reino merinida. 

Reunidos losjefesmirinidasá la n^uerte de Abu Saidj de- 
ternjinaron proclamar por soberano á su hermano Abu 
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Matinif Mohamed, jurándole obediencia y fidelidad. Este 
continuó .haciendo la guerra á los almohades hasta que el 
emir de Marruecos Abu el-Hasen envió contra él un ejérci- 
to de veinte mil almohades, ^árabes y cristianos. Preparóse 
Abu Mahruf para la pelea, y habiéndose encontrado ambos 
ejércitos en las cercanías de Fez,, tuvieron una 'sangrienta, 
y según el historiador árabe, á quien seguimos minuciosa- 
mente, nunca vista batalla, puesto que duró desde la salida 
del sol hasta -el anochecer. Por ambas partes se peleaba con 
igual valor, y todo el dia estuvo indecisa la victoria, hasta 
que un jefe cristiano se dirigió hacia Abu Mahruf y dándole 
un golpe mortal le hizo ca^r exánime del caballo. 

Los merinidas, batidos y dispersados desde el momento 
que vieron muerto á su rey, huyeron á las montañas aqifcella 
misma noche; empero pudieron salvar sus bagajes, familias 
y tesoros^ Esta batalla tuvo lugar en el año de 1244, y fué ia 
primera en que los merinidas fueron vencidos por los almo- 
hades. 

Para suceder á Abu Mahruf nombraron los merinidas á 
su hermano Abu Beker ben-Abd el Hakk, por sobrenombre 
Abu Yahya, el cual fué el primero de los de su raza que or- 
ganizó sus tropas^ ordenó el mando de sus tribus y se hizo 
célebre por haberse apoderado de muchas ciudades, como 
Mequinez, Salé y Sijilmesa, y especialmente por haber con- 
quistado la ciudad de Fez en 1248, haciéndola corte de s^us 
estados, como ya lo había sida de lo^ edrisitas y zeaetas. Du- 
rante su reinado y en años anteriores fué cuando los solda- 
dos españoles, traídos al Magreb por Abu el-Ola el-Mamun, 
hicieron tantas proezas de valor, hasta el punto de que los 
almohades y merinidas se disputabain su amistad, creyendo 
que la victoria estaba siempre de su parte; y en efecto, ellos 
fueron los que sostuvieron por algunos años el vacilante im- 
peria de los almohades contra todo el furor de las huestes de 
los merinidas. . 

El año 1258 murió Abu Yahya en su capital, después de 
haberdilatado mucho el imperio que su razíji había funda- 
do, y ocho días mas tarde^ le sucedió su hermano Abu Yu- 
seí Yaeub, por sobrenombra eIrManmr Billah (el vencedor 



pót Dios). Éste célebre caudiUo fué el que verdaderamente 
consolidó el imperio- de los merinidas, el cual pudo* darse 
por definitivamente establecido el año 1269. cuando el-Man- 
sur entró en la ciudad de Marruecos, capital y último ba- 
luarte de los almohades, á los pocos dias* de la batalla que 
dio á Abu Debbus en los campos de Dukala, y en la que co- 
-mo hemos dicho en el anterior capítulo, murió Abu Debbus 
y con él la dinastía almohade Cediendo su lugar á la meri- 
nida. • 

Era de esperar que Yusef, vencidos los almohades, goza- 
ría de completa paz en sus estados; pero sucedió todo al 
contrario; pues unas veces tuvo que pelear con los cristia- 
nos, como en 4260 cuando estips se apoderaron de la ciudad 
de Salé, otras con los gobernadores de Ceuta y Tánger, y 
sobre todo con el revoltoso Yagmurasen ben Ziaü, que en 
nuestras historias es conocido con el nombre de Gomaranza, 
Éste era también de la tribu de los zenetas y quiso tomar su 
parte en la fácil conquista de! Magreb. Apoderóse de Tre- 
mecen, Uxda y Sijilmesa, dio varias batallas, y alguna muy 
sangrienta, al emir Yusef; y aunque siempre quedó victo- 
rioso este último, no pudo, sin embargo, destruir por com- 
pleto á Yagmurasen á pesar de haber destruido hasta, los ci- 
mientos la ciudad de Uxda, donde se habia hecho fuerte, y 
al verse obligado á abandonar esta ciudad se encerró y for- 
tificó en Tremecen. Entonces fué cuando Yusef concertó pa- 
ces con Yagmurasen para poder pasar á la Península es- 
pañola. 

Durante estas expediciones habia recibido Yusef no pocas 
cartas de los almohades andaluces, para que pasando el es- 
trecho fuera con sus tropas á ayudarles contra sus comunes 
enemigos los cristianos. Pero Yusef, como buen político, 
quiso antes atender á la pacificación de sus estados. Por es- 
to durante los anos de 1273 y 74 conquistó las ciudades ée 
Tánger y Ceuta, se hizo dueño déSijílmesa, y á poco de es- 
to recibió á los nuevos emisarios del rey de Granada, que le 
traían una carta de Ben el-Ahmar en la que le rogaba enca- 
recidamente que pasara á Espauqi para ayudarle á defender 
su trono contra los üalíes de Málaga, Guadix y Gomares. 
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No titubeó Yusef en aceptar y acceder á esta deuMinda, pues 
deseaba apoderarse de España, como ya antes lo habían 
hecho ios almorávides y almohades. 

Desde que el imperio muslímico recibió aquel terrible 
golpe que Alíonso VIII le diera en las Navas de Tolosa, fué 
decayendo visiblemente: las ciudades que poseía en España 
se separaron poco tiempo después de esta batalla de la au- 
toridad del emir marroquí, quien también perdió la Ifrikya, 
quedando reducidos sus estados al Magreb y á una parte die 
Sus el-Aksa. Las provincias mu3u Imanas que habla en la 
Península en tiempo de Yusef, estaban gobernadas por Ua- 
líes independientes unos de otros y casi isiempre se hallaban 
en guerra ya entre sí ya con los príacipes cristianos. Éstos 
extendieron tanto su dominación, que se creyeron fuertes 
])ara atacar al jurado enej^igo^de la Cruz en las mismas cos- 
tas de África, como sucedió con la. armada de Castilla que 
tomó la plaza de Saló en 1260^ aunque el intrépido Yusef 
hizo que la abandonara á los pocos dias de conquistarla: diez 
años más tarde se apoderaron también los cristianos del 
puerto de Larache, que abandonaron después de haberlo 
saqueado. 

Todas ;estas causas movieron á Yuseí á pasar cuatro ve- 
ces á la Península, pues creía, y no sin ra»on, que merced á 
las grandes divisiones de los üalíes podría fácilmenle apo* 
derarse de las respectivas provincias de éstos y. tener así las 
costas, africanas libres de las armas- cristianas. Foresta mis- 
ma razón ayudó no poco á levantar el entonces nuevo reino 
de Granada,, cuya poderosa dinastía de los Beni ekAhmar 
y las mismas victorias dQ Yusef dieron algunos años más 
de vida al mahometismo en España. Digno es de notarse 
que no siempre pasó Yusef el estrecho para ayudar á los 
moros contra los cristianos, sino que también fué una vez 
para ayudar al rey sabio contra su rebelde hijo D. Sancho. 
Á pesar á& las muchas victorias que Yusef reportó en la Pe- 
. nínsula de moros y cristianos, no quiso ó no pudo conser- 
var, sino las plazas de Tarifa y Málaga, que,^ en caso necesa- 
rio, podrían servirle como de llave para entrar en Espa-. 
íia; puesto que en sus planes polítiqos entraba el de apode- 
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en ella en tiempos anteriores. Sin embargo, al tiempo de su 
muerte, que tuvo lugar en 1283, habia perdido ya las ciuda- 
des citada», quedando Tarifa por el rey de Castilla y Málaga 
por ben el-Ahmar. Murió Yusef en su palacio de Algeciras: 
su cuerpo fué trasladado á Rabat el-Fath, y sepultado en 
las ruinas de la ciudad de Sella, donde fué muy venerado' de 
ios moros. 

El reinado de Yusef duró veintiocho arios, en cuyo tiem- 
po no cesó de pelear, como hemos dicho, ya contra los 
almqhíides ya contra los cristianos españoles. Según las cró- 
nicas árabes, era Yusef muy piadoso é hizo mucho bien al 
islamismo; fundó hospitales y escuelas y reunió todos los li- 
bros árabes que pudo para las muchas librerías que enton- 
ces habia en el Magceb. A Don Sancho de Castilla le pidió 
todos los que tenian los cristianas y judíos de sus estados, 
y el rey castellano le envió trece cargas, que Yusef hizo de- 
positar en la escuela que él mismo habia fundado en Fez. 
Entre estos libros había muchos de filología, literatura, gra- 
máticas y comentarios sobre el Koran. 

Abd-AUah Yusef, hijo de Abu Yusef Yacub sucedió á su 
padre en el imperio del Magreb, y fué proclamado en Alge- 
ciras el mismo diaque murió su padre. 

Estando Abd-AUah Yusaf, más conocido con el nombre de 
Abu Yacub, en las cercanías de Fez, recibió la noticia de la 
muerte de su padre y la de su elevación al trono muslin 
del Magreb. Inmediatamente se dirigió á Tánger, donde se 
embarcó con rumbo á Algeciras y allí encontró á los meri- 
nidas, árabes y á otros m uchos mahometanos, que le espe- 
jaban para felicitarle. 

Desde que este emir tomó las riendas del gobierno no ce- 
só de hacer bien á su pueblo; disminuyó los 'impuestos y 
puso orden en todos los negocios del imperio. Poco después 
de su llegada á Algeciras salió para Marbella; estableciendo 
sn campamento junto á sus muros; Desde allí escribió al rey 
de Graaada para que viniera á tener una entrevista con él, 
en cuya entrevista ratificaron el tratado y la alianza que ha- 
bía hecho él granadino con Abu Yusef Yacub, quien aban-^ 
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donando todas las posesiones que pretendía perten^cerie etí 
España, solo se quedó con Algeciras, Ronda, Tarifa, Guadix 
y sus dependencias, dando, el mando de estas ciudades á su 
hermano Abu Athya. Al mismo tiempo confirmó el tratado 
de paz que su padre hiciera con el rey de Castilla. 

A principio del siguiente ano, 1287, después de haber re- 
gularizado sus asuntos y de haber dejado en orden todo lo 
que íenia que arreglar en Andalucía, pasó ,el emir á Mar- 
ruecos, donde supo que su primo Mohamed ben-Edris se ha- 
bía sublevado en unión de sus hijos en las cercanías de Fez, 
y que algunos revoltosos le aclamaban sultán del Magreb. 
Abu Yacub envió varios cuerpos"^ de ejército contra elles, 
consiguiendo, después de algunos combates, hacerles huir 
á Tremecen; empero en el camino fueron hechos prisioneros 
y conducidos á la ciudad de Rabat Taza, donde les quitó la 
vida Abu Zyan por orden de su hermano el emir Abu 
Yacub. 

No fué ésta la única sublevación que tuvo que Sofocar el 
emir marroquí, pues fueron muchas las que se originaron en 
su reinado, y sobre todo la de Stis el-Aksa, donde se había 
declarado independiente el-Hax Talha, cuyo ejército fué 
destrozado por Abu Alí, sobrino de Abu Yacub, quien cor- 
tó la cabeza á el-Hax Talha, la cual fué enviada á Rabat 
Taza, sobre cuyas puertas estuvo colgada durante el reinado 
de Abu Yacub. El mismo emir se vio obligado á dirigir una 
expedición contra los árabes del país de Draa, que infesta- 
ban los caminos de Sijilmesa ó Tafilet, robando á las carava- 
nas que iban y venían del desierto. Al frente de doce mil 
nierinidas llegó Abu Yacub hasta las fronteras del Sahara, 
donde dio á los árabes una terrible batalla, en la que los 
derrotó, y envió las cabezas de los más principales á las ciu- 
dades de Fezj Marruecos y Tafilet. Al año siguiente, 1288, 
ven-ció á uno de sus hijos, que se habia apoderado de la ciu- 
dad de, Marruecos apellidándose emir. 

Dos años mas tarde pasó Abu Yacub á España para ha- 
cer la guerra santa, pues la alianza entre él y el rey de 
Castilla quedó rota en el momento mismo en que D. San- 
cho el Brabo se creyó con suficientes fuerzas para hacer la 
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guerra al nMirroquí. Poco después tuvo* lugar el sitio de 
Tarifa por las tropas :ineriiiidas, (pue^: ya habia sido con- 
quistada por el rey castellano ayudado del rey de Granada 
coa quiejí , habia firmado la paz) mandadas por el Infante 
D. Juají, hermano y enemigo del rey D. Sancho. Esta pla- 
za íué defendida por el inmortal Alfonso de Guzman el 
Bueno, de cuya firmeza y heroico sacrificio largamente 
nos hablan nuestras historias. 

Abu Yacub, por mas que lo intentó en varias de sus ex- 
pediciones, no pudo, conseguir apoderarse de ninguna 
plaza fuerte de la Península* Por lo que últimamente con- 
sagró siís cuidados á pacificar sus estados; pues por todo el 
Magreb habia descontentos, y apenas pasó un ano durante 
su reinado en q^e no. tuviera que combatir á algún revoltoso 
ó que apagar algunas chispas de insubordinación. Dos deu- 
dos suyos, á quienes habia reducido á la obedienday que 
venian á Fez bajo seguro del sultán para prestarle homenaje, 
fueron muertos por Abu Amer, hijo del emir. Éste que era 
bastante justo, desterró ásu hijo al país del Rif en castigo 
de su traición y alevosía. - ' . » 

Othman, hijo y heredero de aquel i'evoltoso Yagmurasen, 
qjie tanto habia trabajado para quitar sus estados á los me- 
rinidas, continuaba, á ejemplo de su padre> haciendo una 
guerra sin cuartel á Abu Yacub. Este, que habia- destruido 
en 1296 todos los alrededores de Tremecen, capital de 
Othman, al mismo tiempo que ordenaba la reedificación de 
la ciudad de Uxda, seguia tranquilamente ocupado en el 
gobierno de sps. estados; porotal poco tiempo se vio obligado 
de nuevo ásaUr á campaña. Después de algunos combates 
entre Abu Yacub y Othman, aqa^l consiguió encerrar á 
este en Tremecen, donde le tuvo estrechamente -cercado 
nueve años. Como Othman tenia grandes recursos dentro 
üe la ciudad, comprendió Abu Yacub cuan difícille seria 
tomar esta plaza, por otra parte bien fortificada; y como no 
trataba de desistir de su empeño, comprendiendo que el 
sitio se prolongaría demasiado, que su ejército sufrirla de- 
masiado con pérdida de sus huestes, que no podrían resis- 
tir por tanto tiempo á la inclemencia, determinó hacer 
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cómodas y sólidas habitaciones para sus tropas. Lerañtd^ 
pues, una fuerte ciudadela y ordenó construir casas, forn. 
mando así una ciudad enfrente de Tremecen, que más que 
ciudad {)adia llamarse un inmenso castillo, al que dtó el 
nombre de Nueva IVemecen 6 el^Mansura, y con este fuerte 
tenia siempre en jaque á Othman. Dentro de la Nueva Tre-i» 
mecen edificó Abu Yacub un soberbio palacio, en el qae 
recibía las embajadas que por aquel tiempo le enviaban 
varios príncipes y potentados. 

Ya hemos visto antes como habían perdido los emires 
marroquíes sus posesiones de la Península; pues bien; tan 
reducidas eran ya sus fuerzas y tanto habia decaído el pen- 
der de los maíjrebinojB, que durante el sitio de Tremecen en 
el año de 1305, los musulmanes andaluces mandados por 
Abu Said, se a|X)deraron de la plaza de Ceuta, derrotando 
♦lo^pues al ejército del príncipe Abu Salem, que por orden 
íle su padre el emir habia ido á recobrarla. Al año siguiente 
se haHaba durmiendo el emir Abn Yacub en su palacio de lá 
Nueva Tremecen y uno de su& esclavos llamado Ixi Saada^ 
le atravesó el vientre de una estocada y el infeliz quedó 
muerto en el acto. Su cadáver, trasladado á Sella, fué se- 
pultado al lado del de su padre, cuyos sepulcros se con*^ 
servan tpdavía y son muy visitados por los moros, como 
también el de la noble dama Um el-Az, hija de Mohamed 
ben-Hasem. 

Muerto Abu Yacub, una asamblea de creyentes, á la cual 
se unieron todos los demás merinidas, nombró para suce- 
derle á un nieto del difunto «mir llamado Amer y porsobre- 
nombre Abu Thabet. Pasados algunos dias reunió Abu Tha- 
betá, sus -principales xiejes pa.ra pedirles consejo acerca de 
la determinación que debia tomarse con respecto al prolon- 
í>ado sitio de Tremecen. El consejo opinó que levantara ^ 
el sitio y se volviera con todas sus tropas al Magreb, en don- * 
(le Ütman ben-Alí el-Ola, que habia salido de Ceuta con un 
gran ejército se apoderó de las ciudades de Alcázar Seguer 
y Arcila. No le pareció mal el consejo al emir, y en efecto, 
hizo las paces con Abu Zyan Mohamed ben-Otman ben-Yag^ 
^murasen, que habia sucedido á su padrí^ el ano 1302, priu- 

25 
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cipiado ya el sitio. í!h virtud de la paz y del tratado que fir- 
maron, el emir marroquí cedió á Abu Zyan todas las ciu- 
dades que su abuelo habiu conquistado en aquel país, ex- 
cepto la Nueva Tremecen, á la que en nada ni por nada po- 
dría hostilizar Abu Zyan, ni á los magrebinos que en ella 
habitasen. Desde esta época datan los límites que el Ma- 
greb ha tenido por la parte de la Argelia; límites que des- 
de entonces ha conservado hasta hoy con muy pequeñas 
diferencias ó variaciones. 

El reinado de Abu Thabet fué muy breve, pero en todo él 
no cesó un solo instante de pelear contra los muchos re- 
voltosos que habia en el Magreb, y sobre todo en Fez, Mar- 
ruecos, Agmat y Tameznart. En la ciudad de Marruecos se 
habia declarado independiente el jefe de la guarnición, 
Yusef ben-Mohamed, que cuando supo que el emir habia 
enviado contra él un ejército de cinco mil jinetes, salió- 
le al encuentro con sus tropas, y habiéndose avistado am- 
bos ejércitos en las riberas del Morbea ó Um er-Rebiah, se 
dio un terrible combate, en el que fueron derrotadas las 
tropas de Yusef ben-Mohamed. Después de esta victoria 
entró el emir en Marruecos, haciendo matar á todos los 
cristianos que habia en ella. Esto mismo hizo con todos los 
sublevados de su imperio, que no pudieron evitar con la 
fuga las iras de Abu Thabet. 

Últimamente, después de haber conquistado las plazas de 
Alcázar Segiier y Arcila, trató de poner sitio á la de Ceuta, 
única que los moros españoles llamados Alhamares poseían 
en África. Pasó en efecto á Tánger, y desde allí envió sus 
tropas para que dieran principio al sitio de Ceuta,' al mis- 
mo tiempo que él daba las oportunas órdenes para echar 
los cimientos de la ciudad de Tetuan (1). En la fortaleza de 
Tánger esperaba el emir á un embajador que habia envia- 
do á Granada para exigir de su rey que evacuara la ciu- 



(1) Textualmente dice Rudli el-Kartas ea la pág. 553, que Abu Thabet princi- 
pió los ñindamentos de la ciudad de Tetuan. Foreste dato histórico se vé que 
esta ciudad debió haber sido arruinada como tantas otras del Magreb en las pa- 
sadas guerras, puesto que ya siglos antes existia Tetuau, según hemos dicho en 
la primera parte* al ocuparnos de ella. 



dad de Ceuta; pero la muerte le sorprendió} antes que vol- 
viera el embajador y espiró en su kasbah de Tánger cor- 
riendo el año 1310. Su cuerpo fué trasladado y sepultado 
en Sella al lado de sus mayores. 



capítulo b. 

▲bu er-Rébi.— Levanta el sitio de Ceuta.— Vence alas tropas de el-Ola y á otros 
enemigos.— Sucédele Abu Abd-AUah.— La marina y las escuelas durante, su rei- 
nado.— Conquista á Gibraltar y vence á la escuadra cristiana,— Su muerte y su 
sucesor Abu el-Hasen.— Este trata de extender sus dominios en España.— Batalla 
del Salado y sus consecuencias.— Abu el-Hasen en su expedición á la Ifrikya.— 
Le destrona su hijo Abu Hiñan.— Muerte de dste sultán y revoluciones en el 
imperio.— Abu Said y Sid Abu.-Abd el-Hakk y los infantes de Portugal.— El 
xerif, Sid Uataz.— Mobamed ben-Uataz.— Abu Beker y fin de est^ dinastía. 

Al siguiente dia de la muerte de Abu Thabet los xie^es, 
ministros, magnates y la corte toda que se hallaba en Tán- 
ger proclamaron para sucederle á §oliman ben- Abd- AUah, 
por sobrenombre Abu er-Rebi, hijo, como su antecesor, de 
Abu Yacub y de una de sus concubinas de raza árabe llama- 
da Ziana. . , 

El dia de su elección solo contaba Abu er-Rebi> diez y 
nueve anos. Por esto creyó su tio Alí ben-Rezidja que no 
le seria muy difícil suplantar al joven emir, pero éste con- 
siguió apresar á su tio y le hizo desistir de sus aspiraciones 
al trono. Inmediatamente determinó Abu er-Rebi levantar 
el sitio de Ceuta, y al efecto hizo llamar todas sus tropas.que 
se hallaban en Tetuan y en los alrededores de Ceuta. Con 
todas ellas partió el emir para Fez, mas Ben-Abi el-Qla, que 
gobernaba á Ceuta, no bien tuvo noticia de esta determina- 
ción, cuando salió de la plaza con todas sus fuerzas para 
atacar la retaguardia del emir. Este recibió oportuno aviso 
de la salida de el-Ola y volviendo con todo su ejército tra- 
baron una sangrienta batalla en la que pereció la lyiayor 
parte de las tropas de el-9Ja, quien quedó también muerto 
en el campo. 

Al siguiente año de su proclapaacion envió el emir al káid 
Taxefin á sitiar de nuevo á/Cieuta. Este general, favorecido 
y ayudado por los mismos habitantes de la ciudad cansados 
ya del gobierno de el-91a, se posesionó de la codiciada 
fortaleza, que tanta sangre había costado á los merinidas. 
Poco después hizo Abu er-Rebilas paces con el rey de Gra- 
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nada, dándole éste las ciudades de Algeoiras, Ronda y sus 
dependencias, y á una de sus hermanas para esposa, con 
ricos y variados presentes. 

No bien habían pasado los dias destinados á celebrar las 
reales nupcias, cuando ya en Rabát Taza se sublevaron 
Abd er-Rahraan ben Yacub y un gobernador ó jefe de los 
cristianos que se llamaba Ghanssalu (Gonzalo); los cuales 
capitaneaban un respetable cuerpo de tropas merinidas, que 
se hallaban muy disgustadas con él gobierno de Abu er-Rebí " 
y trataban de destronarle poniendo en su lugar á Abd el- 
Hakk ben-Othman. Guando llegó á oidos del emir esta trai- 
ción, se puso inmediatamente en marcha para atacarles, y 
envió delante un buen ejército á las órdenes de Yusef ben- 
Aisa. Antes de llegar estas tropas á Rabat Taza, huyeron 
los revoltosos á Tremeeen y á Andalucía, pues nó se atre- 
vieron á combatir con las tropas del emir. Penetró este en 
la ciudad haciendo decapitar á los principales sediciosos 
que aun quedaban en ella. Así concluyó esta sublevación, 
y también á los pocos dias la vida del* sultán, viniendo la 
muerte á cortar el hilo de los proyectos que abrigaba acerca 
del Magreb. Fué enterrado la misma" noche de su muerte 
en una de las mezquitas de la ciudad de Rabat Taza. 

Veinte dias después, proclamaron los merinidas á Abd- 
AllahOshman, por sobrenombre Abu Said. La noticia de esta 
proclamación fué recibidacon entusiamo por todos los habi- 
tantes del imperio, inclusos los cristianos aventureros que 
habia en el Magreb; lo cual no debe extrañar, si se ti^ne pre- 
sente que Abu Said era hijo del célebre Abü Yusef Yacub, 
emir que fué de los musulmanes. Su reinado se distinguió 
por el gran incremento que recibió la marina del imperio; 
pues, según las crónicas árabes, mandó Othman Abu Said 
construir muchos buques en el arsenal de Salé. Además, 
edificó una gran academia en Fezelmievo, el año 1320, y 
tres anos más tardo otra en la mezquita el-Kairauyn, á las 
que dotó de cuantiosos bienes para sostener á los muchos 
maestros que estableció en ellas, para que enseñaran las 
ciencias exactas y la religión de Mahoma. 
El año 1311 dio Abu Said el mando de sus posesiones de 



Andalucía á su hermano Abu el-Baká. Estas posesiones que 
como ya hemos dicho eran Algeciras, Ronda y dependen- 
cias, se aumentaron con la toma de Gibraltar por el káid 
Yahya en 1316, en cuyo ano la flota marroquí destruyó á la 
cristiana en las aguas del estrecho gaditano. 

En 4314 había dado el emir á su hijo Abu Alí Ornar el man- 
do de todo el país de Tafilet y del Draa hasta el desierto de 
Sahara, con plenos y absolutos poderes. Pero este mal hijo, 
abusando de la confianza que en él depositara su padre, se 
sublevó contra él y quiso alzarse con la soberanía de todo 
el Magreb. Gomo era natural, el padre trató de reprimir las 
insolencias del hijo, y al efecto reunió un buen ejército con 
el que salió á batirle; mas en los muchos y reñidos combates 
que hubo entre ambos ejércitos, siempre salió victorioso el 
hijo, hasta que la muerte vino á poner término á sus victo- 
rias y Abu Said pudo gobernar tranquilamente, libre ya de 
un enemigo tan temible y poderoso como el rebelde y des- 
naturalizado Omar. Muerto Abu Said sucedióle su hijo Abu 
el-5Iasen, hombre v-aleroso, de gran corazón y de conoci- 
mientos nada vulgares. Guando este príncipe, que fué acla- 
mado con alegría por todos sus subditos, consideraba el an- 
tiguo esplendor del imperio magrebino; cuando veía lo re- 
ducidos que eran los estados que había heredado de su pa- 
dre, ideó ensanchar sus dominios, y al efecto se propuso con- 
quistar la España, ó al menos la parte dominada por la me- 
dia luna, cual en otro tiempo lo hiciera Yuseí ben-Taxefin al 
frente de los almorávides, y Abd el-Mumen con- las hues- 
tes almohades. 

Dueño Abu el-Ha?en de Algeciras y de Gibraltar, hizo á es- 
tas plazas sus arsenales y depósitos, y, allí enviaba paulati- 
namente tropas y pertrechos de guerra. Guando el emir lo 
creyó oportuno, envió á su hijo Abd el-Malek para que hi- 
ciera correrías en tierra de cristianos y destruyera sus cam- 
pos; pero esta expedición fué fatal para los moros, pues 
además de perder su caudillo cerca de Arcos, quedaron 
muertos la mayor parte de sus soldados. 

Grande fué el disgusto y la rabia que Abu el-Hasen tuvo 
por la muerte de su hijo, y deseoso de vengarla hizo un 
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llamamiento á todas las tribus de sus estados para que pa- 
saran á España á la guerra santa. Una gran multitud de 
musulmanes (1) respondió á este llamamiento y fué á unir 
sus fuerzas con ios moros andaluces para pelear contra sus 
comunes enemigos los cristianos. El emir marroquí también 
pasó á la Península, y juntando -sus huestes con las del emir 
de Granada, pusieron apretado sitio á la ciudad de Tarifa, 
que supo defenderse con heroísmo. En este estado las cosas, 
llegó á noticia del rey de Castilla, Alfonso XI, el estado en 
que se hallaba Tarifa, y velozmente acudió en socorro de 
la sitiada ciudad juntamente con las tropas del rey de Por- 
tugal, que mandaba él en persona. Én el Salado, riachuelo 
que corre no lejos de Tarifa, se encontraron con el ejército 
mahometano, _y allfse libró el 30 de Octubre de 1340 aquella 
célebre batalla, tan gloriosa para las armas cristianas, como 
infausta yoruel para los secuaces del Islamismo, según ellos 
mismos la calificaron. 

Fatales y funestos fueron para los moros los resultados 
de esta expedición: Abu el-Hasen, que habia dejado de 
gobernador del Magreb á uno de «us hijos, temió que al sa- '■ 
berse en Marruecos su derrota, se levantaría con* el mando 
de sus estados, y por lo mismo apresuró su vuelta al impe- 
rio. No bien habia pisado el emir las playas de^ África, supo 
con harto dolor que Abd er-Rahman, pues tal era el nom- 
bre de su hijo, se habia sublevado en la ciudad de Marrue- 
cos haciéndose proclamar A mir el-Mumenín, No por esto 
se desanimó Abu el-Hasen; y reuniendo las tropas que pudo 
fué contra el hijo rebelde, á cuyo ejército destruyó en la 
primera batalla y á elle cortó la cabeza, quedando con esto 
terminada una sublevación que pudiera haber costado al 
emir el trono, y tal vez la vida. 

Bien pronto comprendió Abu el-Hasen las terribles con- 
secuencias que en sus estados habia causado el desastre del 
Salado; y para apaciguar algún tanto las pasiones de sus 



(1) Los historiadores hacen subir este ejército á doscientos mil combatientes, sin 
contar las innumerables familias musulmanas que pasaron el estrecho con la espe- 
ranza de establecerse en la Península, que ya juzgaban suya, y gozar de los despojos 
del vencido. 
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súbditoa trató de pasar por segunda vez á Espáiía y recupe- 
rar ei honor perdido. Este proyecto no pudo llevarlo acabo, á 
causa de haber sido su armada destruida por la escuadra con- 
fede^'ada de Gastilla^GénovayPortugal; pero sin desanimarse 
por eso, cambió solo de rumbo y dirigió sus armas contra la 
ciudad de Tremecen y más tarde contra Túnez, con ánimo 
de apaciguar á sus vasallos y recoi)rar las ciudades que 
perdieran sus antecesores y que en tiempo no lejano habian 
estado agregadas al imperio muslímico de Marruecos. Eu 
esta expedición conquistó varias ciudades; pero no tardaron 
en volverse contra él los mismos pueblos que acababa de 
conquistar y recobraron de nuevo su independencia.. Al 
poco tiempo Abu el-Hasen perdió también su reino, pues 
^ su hijo Abu Hiñan ó Ahmed ben-Amir Selin, comoalgunos 
le llaman, ayudado por el rey de Castilla, se proclamó Am¿r 
el-Munienin y venció á-su padre en campal batalla, yendo 
después el afligido anciano á morir olvidado de todos,/hastá 
de sus mismos parientes, en los montes de Rabat Taza. 

Nada de particular ofrece el reinado de este mal hijo. Sus 
relaciones con el rey moro» de Granada Yusef II eran muy 
cordiales al parecer, pero era grande el sentimiento que 
tenia de nú poder mandar en España, por lo* cual, en el ano 
de 1395, como viese que por la fuerza nada podría conseguir 
contra el granadino, le asesinó traidoraraente enviándole 
entre varios regalos, un precioso y magnífico vestido, que 
impregnado- de un sutil veneno, le causó la muerte casi 
repentinamente. • 

Sin enxbargo, nada útil para sus estados consiguió con 
tan horrible acción, ni en nada aumentó sus dominios; pues 
no tardó mucho en perder con la vida lo^ que. ya tenia. 
Después de su muerte querían sucederle casi todos sus deu- 
dos, de suerte que. todo el país se convirtió en un verda- 
dero campo de batalla, y por todas partes pululaban los 
ejércitos de los aspirantes ai trono, hasta que por fin triun- 
fó de todos ellos Abu Beker, aunque su triunfo no duró 
mucho tiempo, puesto que un pariente suyo, llamado Ybra- 
him, consiguió que le ayudaran los moros andaluces, ven- 
ció á Abu Beker y le despojó del gobierno del Magreb. Em- 
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pero tamWem Ybrahim fué á su vez vencido por otro nuevo 
usurpador á quien la historia conoce con el nombre de Mo- 
hamed Abu Fej^an, cuyo corto reinado solo ofrece de no- 
table, atendidas las circunstancias on que se hallaba el im- 
perio, el haber conseguido de los magnates de su corte, 
que á su muerte reconocieran por emir á su hijo Abu Said. 

Hízose así en efecto; y hecho Abu Said único dueño de 
todo el Magreb, era de esperar que gozase pacíficamente 
de los estados que habia heredado de su padre; pero bien 
pronto su hermano Sid Abu manifestó deseos inequívocos 
de apoderarse del trono. Entre tanto los habitantes de Oi- 
braltar, cansados ya de la dominación de los reyes de Gra- 
nada, y conociendo que el emir de Marruecos era mas 
poderoso y contaba con mayores medios para librarlos de 
apuros, como el que hablan pasado durante el cerco de 
dicha plaza por Alfonso XI, pidieron auxilio at rey de 
Marruecos, y le prometieron hacerse sus vasallos si les ayu- 
daba á libertarse de la dominación granadina. Halagó muy 
mucho esta proposición á Abu Said; y en consecuencia en- 
vió á su hermano con un reducido ejército en auxilio de 
los gibraltareños. Al tomar esta determinación, el marroquí 
se proponía, ó conquistar á Gibraltar, ó deshacerse de su 
turbulento hermano. Este, en efecto, con las tropas que l"e 
habia dado el emir se presentó delante de la ciudad, cuvos 
habitantes le abrieron luego las puertas, pero el goberna,- 
dor de la plaza con algunos soldados fieles pudo defender- 
se haciéndose fuerte en un castillo, hasta que Sid Ahmed 
vino á socorrerla yambos unidos obligaron á.Sid Abu y 
á toda su gente á entregarse prisioneros del rey de Granada. 

Á pesar, de sii condición do prisionero era Sid Abíi tratado 
por el rey de Granada con todas las consideraciones debidas 
ásu clase y condición. No era- esto lo que deseaba Abu Said; 
por lo que le desagradaba bastante la conducta humanitaria 
del'rey granadino; y como solo pretendía la ruina de su her- 
mano envió un emisario á Granada para que se hiciera pro- 
pinar un tósigo al prisionero Sid Aba, pues así convenía, de- 
cía él, á la quietud y tranquilidad de sus estados. Empero el 
rey de Granada mas humanitario y generoso que el marro- 
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quí, lejos de envenenar á Sid Abu le puso en libertad y le 
o'freció tropas y dinero para conquistar si quería, los estados 
de su hermano. Aceptó gustoso el principe lá oferta que se 
le hrzo, y puesto á la cabeza de un buen ejército se trasladó 
al África donde se le agregaron muchas kabilas deseo- 
sas de- arrojar el tiránico yugO' con que las oprimía su 
hermano el erñir. Este, que no esperaba semejante inva- 
sión, quedóse admirado al ver la osadía de su hermano y 
salió ál encuentro para combatirle; pero en el combate fué 
Abu Said vencido y tuvo que huir con los reatos de sus 
huestes destrozadas á la ciudad de Fez, cuyos habitantes se 
amotinaron, y haciéndole prisionero proclamaron por sultaií 
á su hermano Sid Abu, el cual encerró á su hermanó Abu 
Said en una prisión donde murió de rabia y de despecho. 

Dueño Sid Abu de todo el Magreb continuó rigiendo* sus 
estados con* bastanfe tranquilidad, pero en el año de 1415 
tuvo el sentimiento de perder la ciudad de Ceuta, que Don 
Juan I de Portugal conquistó, después de un penoso sitio. 
Fatal por demás fué esta pérdida para el emir, puesto que 
enfurecidos sus vasallos al verse privados de una plaza tan 
importante, y viendo que habia caído en poder de los cris- 
tianos, sus eternos enemigos, se sublevaron contra el emir 
y le quitaron la vida á puñaladas. Dos de sus hermanos pre- 
tendieron sucederle en el mando del Magreb, pero después 
de muchas y reñidas batallas, viendo los musulmanes que 
ftinguno reportaba ventajas decisivas resolvieron nombrar 
por sucesor de Sid Abu á un hijo suyo áquien la historia 
conoce con el nombre de Abd el-Hakk,- y que lo habia teni- 
do de una cristiana española. 

El único hecho notable de la vida de este príncipe tuvo 
lugar en 1437 cuando desembarcaron en 4frica y sitiaron á 
Tánger los cinco hermanos del rey do Portugal D. Duarte ó 
Eduardo, los cuales quedaron derrotados, y prisionero su 
jefe 1). Fernando; de cuyo hecho- de armas nos hemos ocu- 
pado ya en la primera parte al hablar de la ciudad de Tán- 
ger. Este triunfo de Abd el-Hákk no fué suficiente para li- 
brarle del puñal asesino; pues un musulmán, que se decia 
descendiente de Mahoma, le atravesó el corazón, en ocasión 
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en que el emir estaba durmiendo en su palacio de Fez, lo- 
grando el asesino hacerse proclamar emperador. En Abd 
el-Hakk, pues, concluyó la dinastía merinida. 

El imperio de Marruecos, tan poderoso y tan extoASO en 
otro tiempo, era en la época de que vamos hablando un 
verdadero caos. Los aspirantes al vacilante trono eran tantos 
cuantos, se creian capaces de escalarlo; al mismo tiempo 
los límitesdel Magreb se hablan reducido extremadamente, 
puesto. que los poderosos reyes de Granada de la familia de 
el-Ahnmry. no hablan dejado á los magrebinos un solo pal- 
mo de tierra en España; Abu Ferás, señor de Túnez, les 
habia tomado varias provincias, y por último, los reyes cris- 
tianos amenazaban de continuo ásus estados. 

Habia por entonces en Arcila un gobernador llamado Sid 
Uataz, do la tribu de los ze netas y de la raza merinida, que, 
audaz y atrevido, se creyó con suficientes fuerzas para ven-^ 
cer al asesino Xerif, ó descendiente de Mahoma, y. para 
apoderarse del. trono, confiado en que le habían dp fayore- 
cer no poco las grandes .divisiones que existían en el impe- 
rio. Con efecto; reunidas las tropas que pudo allegar, se 
puso en campaña, pero el Xerif le salió al encuentro no 
lejos de la ciudad de iviequinez. En los años 1470 y 1471 
tuvieron varios y reaidos combatorj en los que por fin salió 
vencido Sid Uataz, y el Xerif quedó dueño de Fez. y de al- 
gunas otras provincias. Por entonces se apoderó también 
Alfonso V.de Portugal de las importantes plazas de Arcila 
y Tánger; y años antes se habia apoderado de la de Alcázar 
Seguer.* 

No era Sid Uataz hombre á quien arredraran los contra- 
tiempos; sacando, pues, fuerzas de su mism^a desgracia pro- 
curó reunir las tropas que pudo, y con ellas sitió á Fez, 
doíide estaba el Xerif con toda su corte;, empero no bien 
habia principiado el sitio cuando le llegó la triste nueva de 
haber perdido á Arcila, y con ella sus tesoros, sus mujeres 
y sus. hijos.' Levantó apresuradamente el sitio de Fez y se 
presentó ante. Arcilla; pero viendo que nada podia hacer 
para recuperarla, hizo treguas con los portugueses, é inme- 
diatamente volvió con la velocidad del rayo, puso nuevo 
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sitío á Fez, y estrechó tanto al Xerif, que éste, viéadose 
perdido y temiendo caer en manos de Sid Uataz, trató de 
huir y consiguió salir de la ciudad dejando el campo libre 
al enemigo. El Uataz entró en la ciudad, en la que se hizo 
proclamar sultán del Magreb, y después conquistó todas 
las provincias que entonces pertenecían á Fez, las que gus- 
tosas se sometieron á un rey, que tantas pruebas de valor 
habia dado. 

A su muerte sucedióle su hijo Mohamed ben-Uataz, que 
cuando niño habia sido hecho prisionero por los portugue- 
ses, según dijimos en el capítulo IV de la primera parte. 
Este sultán se distinguió por el empeño que mostró en recu- 
perar á Arcila, pero todos sus esfuerzos se estrellaron 
contra el valor lusitano. En el año 1529 murió Mohamed sin 
haber tenido el consuelo de recuperar ninguna de las mu- 
chas plazas, que durante su reinado y el de su padre hablan 
conquistado los portugueses. 

Sucedióle su hijo Abu Beker, que tuvo el sentimiento de 
ver el Magreb en poder de los Xeriles Marabut, y de ser 
desterrado al país del Draa, donde murió degollado por su 
antiguo ayo. De esto nos ocuparemos más minuciosamente 
en el capítulo siguiente. 



CAPITULO X. 



Los Xerifes Marabut.^Bstado d6l Magreb.— Hassao, su vida y proyecto8.--LoB tres 
peregrinos.^La guerra santa.— Sus resultados y ver4adero fln.— Yahy^ y los 
Xerifes.— Estos se apoderau de Marruecos.— El emir de Fez sitiando á los Xeri" 
fes.— Batalla de Uad el-Abid.— Sus resultados.— Los Xerifes se disputan el su- 
premo dominio del Magrreb.- Mohamed conquista el reino de Fez.— Se posesiona 
de 'todo el imperio.— Destruye á todos sus enemlgos.^-^uere asesinado y la 
sucede su hijo Abd-Aliah.— Reinado de Abd-Allah y su mnerte.— Mohamed el 
jVeffro.—Sna excesos y crueldades.— Abd el-Malek en Marruecos.— Vence á su 
sobrino y se proclama emir. 



La dinastía de los BenL-Merin, como todas las que la ha- 
bían precedido en el Ma^^reb, llegó también á su decaden- 
cia. Por todas partes se veían intrigas y revoluciones; rotos 
lo5 frenos de la obediencia y sixmision, la autoridad se ha- 
llaba menospreciada, ¡k lo cual contribuían no poco las de- 
pravadas costumbres de los corrompidos emires y ministros, 
que se ocupaban más de su bienestar personal, que de hacer 
felices á los pueblos que regían. Los emires habían perdido 
la mayor parte de los estados que antes se hallaban bajo su 
dominio, pues desde principios del siglo catorce ó más bien 
á fines del trece eran ya independientes, la Ifrik^a, Oran y 
Tremecen, y en España hacía tiempo que no poseian una 
sola almena, porque de la Andalucía habían sido arrojados 
por los reyes cristianos y por los mahometanos de Granada. 
En África, llegó su autoridad, en algunas ocasiones, á ser 
casi nula, y el país todo hallábase con frecuencia sublevado. 
Mucho contribuyó á este desquiciamiento del Magreb el 
poder de Jos pujantes castellanos, y más que todo el de los 
portugueses, que se iban enseñoreando de muchas é impor- 
tantes plazas de la costa marroquí. 

Gomo el fanatismo ha sido casi siempre el primer motor de 
las sublevaciones entre los descendientes de Mahoma, de 
aquí que no faltase en esta ocasión quien, aprovechándose 
de la circunstancia de ver á los cristianos apoderarse suce- 
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givaraente fle los puertos del imperio, tratara de sacar el 
partido posible del fanático pueblo del Magreb. 

Gobernaba el imperio de Marruecos el imbécil Mphamed 
beiiT-Uataz. En las comarcas del Draa vivia Hassan ben-Mo- 
hamed, hombre oscuro, pero religioso y muy dado á la 
lectura, del Koran, y que llevaba una vida solitaria y pobre, 
propia de un verd^áer o Marabut. Su instrucción no era nada 
común; conoceilor de la historia, carácter y costumbres de 
su país, y sobre todo, sabedor del estado en que por enton- 
ces se hallaba todo el Magreb, comprendió cuan fácil le se- 
ria apoderarse del trono, poniendo para ello en juego to- 
dos los resortes que su ilustración y sus conocimientos le 
proporcionaban. 

Formado su plan, que era el de servirse del fanatismo 
como de medio mas eficaz, aleccipnó á sus tres hijos Abd 
el-Quebir, Ahmed y Mohamed; y cuando lo creyó conve- 
niente les ordenó que fueran á hacer la peregrinación á la 
Meca, y así ganarian mas fácilmente la reputación de san- 
tidad, tan necesaria para llevar á cabo el proyecto, que él 
habia concebido. Los tres hijos tomaron bien las lecciones 
paternas; y tanto en la Meca, como á la vuelta de la pere- 
grinación, se hicieron notables por su elocuencia y por su 
aparente y bien fingida santidad. Se distinguieron muy es- 
pecialmente Ahmed y Mohamed, quienes al volver de la 
Meca se quedaron en Fez, entonces residencia del Sultán, 
donde ganó el primero por oposición una cátedra de su 
célebre Universidad, y el segundo f\\é nombrado por él emir 
Mohamed ben-Uataz, ayo de sus hijos. 

En estos empleos continuaron por largo tiempo, durante 
el cual trabajaron constantemente para ganar prosélitos y 
extender su fama. Entre tanto, las ventajas de los portugue- 
ses sobre los moros eran mayores cada dia, y esto dio moti- 
vo á los. dos hermanos para proponer al emir lo conveniente 
que seria publicar por todo el imperio la guerra santa. 
El emir, que no conoció el lazo que se le tendia, cayó sen- 
cillamente en él, y comisionó á ambos hermanos para 
que valiéndose de su posición y elocuencia recorrieran 
todos sus estados, publicasen la guerra santa y animaran 
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á los 'musulmanes todos á tomar las armas contra los cris- 
tianos. ' ^ 

Por demás está el decir con cuánta satisfacción recibie-^ 
ron los dos descendientes do Mahoma, pues por tales se 
tenian Ahrtied y Mohamed, esta comisión, y to -mucho que se 
apresuraron á ponerla por obra. Yendo, pues, de pueblo en 
pueblo, de ciudad en ciudad y de kabila en kabila, recóiv 
rieron casi todo el imperio y llegaron al Draa, donde les 
esperaban su padre y su hermano mayor, Abd el-Quebir^ á 
quienes dieron minuciosa cuenta de lo muy adplantado que 
se hallaba su asunto. Aprovecháronse el padre y sus tres" 
hijos de la rara elocuencia que poseían; y con capa de virtud 
y santidad pusieron muy de realce los defectos de todos los. 
que gobernaban en aquel tienjpo el Magreb; con lo cual 
consiguieron que diferentes jefes de su país se aliaran 
con ellos. De este modo se aumentaban sus secuaces, y 
poco después los países del Draa y del Sus el-Aksa se deci- 
dieran á darles el diezmo de todos sus frutos, y á recbnocer- 
les por señores. Viendo los Xerifes la baena disposición del 
pueblo, procuraron aprovecharse de ella y fortificaron á 
Tarudunt, después de haber intentado inútilmente conquis-» 
tar á Santa Cruz de Agadir, plaza y puerto muy importante 
en la época de que vamos hablando, que estaba entonces 
en poder de Portugal. 

Gomo los Xerifes ténian que aparentar que no hacían la 
guerra sino á los cristianos y á sus aliados, puesto que aún 
rio había llegado el tiempo de manifestar su verdadero fin," 
repasaron el Atlas en el añol5l6 y llegaron con sus huestes á 
las provincias de Haha y Xiedma;y al entrar en las llanuras 
de la de Abda tuvieron dos grandes ''y san^grientos comba- 
t-es con el intrépido é infatigable Yahya ben-Tafut. Era este 
Yahya musulmán y natural de Saffí. Disgustado de sus con- 
ciudadanos y correligionarios, púsose al servicio de Portugal 
con toda su gente, que no era poca: D. Manuel I de Portugal, 
en consideración; á los servicios que" le había hecho Yahya ' 
y alas relevantes prendas y dotes militares de que había 
dado muchas pruebas, le nombró capitán general de sus 
tropas. Por esta razón mandaba Yahya el ejército en estos 
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dos combates en los que quedó por él la victoria; empero 
Ahmed, que se hallaba al frente de las huestes xerifianas, 
no se desanimó por eso, antes por el contrario apresuróse 
á reunir todos sus soldados, y animándolos á pelear por la 
patria y por la religión entró por tercera voz en batalla, y 
mas afortunada que en las dos primeras consiguió derrotar 
al ejército de Yahya, reforzado j^a en esta ocasión con algu- 
nos guerreros portugueses, obligándole á encerrarse en SafFí, 
que pertenecía á PortugaK Con esta, victoria, que fué de 
grandes ventajas para los Xerifes, se afirmaron estos mas 
y mas en su antiguo propósito de conquistar el Magreb. 

Cuando llegó á oidosde Mohamed ben-Uataz la noticia del 
triunfo de los Xerifes sobre Yahya, no tuvo por qué felici- 
tarse, pues ya comprendió, aunque tarde, que la guerra de 
los Xerifes no era guerra de religión. Esto lo vio mas claro 
todavía cuando tuvo noticia de las grandes fortiflcaciones 
que hablan levantado en Tarudant (que por entóneos esta- 
ba libre de que la atacaran los cristianos) y de la omnímoda 
autoridad con que esta ciudad era gobernada por Hassan 
ben-Mohamed, padre de los Xerifes. 

Por aquellos tiempos era gobernada la ciudad de Mar- 
ruecos y sus cercanías por Naser Bu-Xcntuf con cierta in- 
dependencia del emir de Fez, al que solo pagaba un peque- 
ño tributo. Cuando los Xerifes iban predicando la guerra 
santa fueron muy bien recibidos y obsequiados por Naser á 
su paso para Marruecos. Veamos ahora cómo le pagaron su 
hospitalidad. Fingiéronse grandes amigos suyos; y como le 
propusieran unir sus fuerzas para que juntas hicieran la 
guerra á los cristianos y á sus partidarios, el Naser accedió 
gustoso á su propuesta y les permitió entrar en la ciudad. 
Fuera de esta y no muy lejos tenian apostados sus secua- 
ces bien armados y preparados para cual(¡uier evento; y 
ellos por su parte no cesaron de trabajar para hacei^ prosé- 
litos dentro de la misma ciudad. Viniendo un dia de caza los 
Xerifes y el Naser, aquellos, que creian llegada la ocasión 
para ejecutar su plan, envenenaron áel Naser con unos pa- 
necillos que ellos mismos hablan confeccionado y que para 
este fin llevaban prevenidos. No tardó el tósigo en producir 
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sus eíecto.s;pues murió á poco el incauto Xiej^ y los Xerifes, 
haciendo entrar en la ciudad las tropas que tenían apostadas 
fuera, se hicieron proclamar señores de Marruecos. 

Dueños ya del Draa, del Sus y de Marruecos, Ahmed 
tomó el título de emir, nombrando á su hermano Mo- 
liamed califa del nuevo imperio. Alarmado el rey de Fez> 
al ver los progresos de los Xerifes y su ya muy manifiesta 
intención, temió justamente por sus reducidos estados; pero 
los Xerifes, astutos y sagaces, le enviaron cuantiosos regalos 
y prometieron pagarle el tributo que antes le daban los xíe- 
jes ó reyezuelos de los países que hablan coaquistado. A pe- 
sar de todas estas promesas, Mohamed ben-Ua taz veía ya cla^ 
ramente el fin de los Xerifes y las fatales consecuencias que 
estas victorias habían de tener para su reino: lleno, pues, 
de pesares y de tristeza murió en Fez en 1529 y le sucedió 
su hijo Abu Beker. Por este tiempo murió también en Ta- 
rudant el padre de los Xerifes, y poco antes habia muerto 
el hermano mayor en un combate contra los portugueses en 
los campos deSafíí. En la misma época fué cuando Ahmed 
tomó el título de rey de Marruecos y de Tarudant, y su her- 
mano Mohamed el de rey del Sus y del Draa. 

Viendo Abu Beker los grandes progresos de las armas 
de los Xerifes y que estos se negaban á pagarle los tribu- 
tos que hablan prometido á su padre, decidió salir á cam- 
pana para obligarles por la fuerza dp las armas á cumplir 
lo que no querían de buen grado. Puesto, pues, al trente de 
un gran ejército partió para la ciudad de Marruecos, en 
la que se habia encerrado y fortificado Ahmed con todas sus 
tropas y las, de su hermano, que, sabedor de la determina- 
ción de Abu Beker, habia yenido á auxiliarle. El emir de 
Fez puso sitio á la ciudad, pero á poco supo que la capital de 
su reino se habia sublevado contra su autoridad, por I® 
que vióse obligado á levantar el sitio y á volver á Fez, don- 
de poco después de su llegada consiguió restablecer el or- 
den é hizo reconocer su soberanía encarcelando á su her- 
mano que era el promovedor del motin. 

Concluidos los asuntos que le hablan hecho regresar á 
Fez, volvió á Marruecos en 1532. con un nuevo y mas co- 
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pioso ejército; pero esta vez los Xerifes no quisieron espe- 
rarle dentro de la ciudad, sino que saliendo á su encuen- 
tro, llegaron á avistarse con él en las márjenes del Uad el- 
Abid (1), en un sitio llamado 5ai O^ftí^a. Luego que se en- 
contraron ambos ejércitos se libró una terrible y sangrienta 
batalla, en la que. todos pelearon con valor y energía; los 
unos con la consideración de que si perdíanla batalla per- 
dían su imperio, y los otros parque no ignoraban que del 
éxito de la misma pendía el mando de todo el Magreb 
y la fundación de una nueva dinastía. Allí peleó también 
con bravura, á favor del rey de Fez, Bu Abd-AUah (Boab- 
dil), último rey moro de Granada, que .luchando como bueii 
soldado, murió en la pelea defendiendo los derechos de sus 
correligionarios, ya que no supo ó no pudo como buep.- rey 
defender los suyos. Tras varias vicisitudes del combate que- 
dó la victoria por los Xerifes, y el desgraciado AUu Beker 
huyó Á la capital dejando su artillería y sus riquezas. en 
poder de los enemigos. 

Después de esta victoria -se apoderaron los.Xeriíes de 
Taíilet, tomaran posesión de Santa Cruz, deSaffíy de Asi- 
mur, plazas- que hablan sido abandonadas por los portu- 
gueses. Empero no tardó en entrar la discordia entre los 
dos hermanos, que á pesar de los inauditos esfuerzos de los 
suyos para unirlas voluntades de ambos y evitar un rom- 
pimiento, que siempre seria de terribles consecuencias pa- 
ra la nueva dinastía, llegaron á declararse la guerra. Por 
dos veces fué vencido el hermano mayor,, el cual se vio 
obligado á. retirarse á Tafilet con su hijo Muley Cidan, prín- 
cipe valeroso, que al lado de su padre habia peleado siem- 
pre con bravura. Así fué como el Xerif Mohamod ben^- 
Hassan quedó dueño línico de todo el país conquistado por 
\os Xeriíes, á excepción de Taíilet. 

Gomo, era de esperar,, el primer cuidado del emir Moha- 
med se dirigió á derribar el vacilante imperio de Fez: al 
electo salió á campana con sus huestes; y saliéndole al en- 
cuentro Bu-Azun, general en jefe de las tropas de Abu. 

(1) Él rio Uad el-AMd tiene sú orií:^eñ eu Magran^ ramiflcacion del Atlas, y 
después de correr algunos kUómetros va á mezclar sus aguas con el Morboa. 
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Beker, dióse una formidable batalla, que perdió Bu-Azunt 
quien recogiendo sus. tropas dispersas y abatidas se vol- 
vió con ellas á Fez donde fué sitiado por el Xerif, que 
comprendía muy bien cuánto le convenia no cesar un solo 
instante de perseguir á su fatigado enemigo. Después de 
estar dos años asediada la ciudad, no creyéndose Abu Be- 
ker con suficientes íuerzas para dar un último y deci- 
sivo ataque á los sitiadores, y como por otra parte el ham- 
bre principiase á hacer sentir sus electos en el pueblo, se 
entregó en manos de su antiguo ayo y preceptor, que de 
este modo se hizo dueño del reducido reino de Fez, único 
que le faltaba para dominar todo el Magreb y poder apelli- 
darse Amir ehrMiimenin. , \ 

No obstante esto, pronto tuvo el nuevo soberano que pe- 
lear para defender ,su corona; pues el valeroso Bu-Azun, 
que habia huido á Argel cuando Abu Beker se entregó al 
Xerif, Volvió de aquel país con tropas y dinero que le habia 
dado Alí l^aba-Arrux (barba roja), viniendo él mismo en 
persona á ayudarle. Al mismo tiempo el Xerif Ahmed y su 
hijo Muley Gidan se sublevaron en el país de Tafilet; pero 
después de repetidas y sangrientas batallas salió victorioso 
el Xerif Mohamed. Bu-Azun murió en una batalla: sus par- 
ciales se dispersaron y se fueron con Baba-Arrux á Argel; 
Muley Cidaü íué muerto con otro de sus hermanos por or- 
den de su tio el emir, y Ahmed fue desterrado al país 
del Draa. 

De este modo se deshizo Moham^ed de todos sus enemigos, 
y en adelante pudo gozar tranquilamente del imperio, hasta 
que en 1554 fué asesinado por uno de sus guardias, que 
mucho antes habia venido de Argel por orden de Baba- 
Arrux, y pudo conseguir captársela voluntad del emir. En 
esta época gobernaba el Draa Alíben-Aker, hombre muy 
adicto al difunto Mohamed^ y temiendo que su hermano 
Alimed se levantara con el mando, ordenó decapitarle, lo 
mismo que á sus siete hijos. Así. perecieron los dos primeros 
Xerifes, después de una larga vida llena de hipocresías, 
crueldades y traiciones. Por esto la muerte fué digna de 
su vida. 
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A Mohamed le sucedió en el trono su hijo Abd-Allah, que 
en el primer año de su reinado hizo creer á todo el Magreb 
que en él tendría un emir humano, caritativo y celoso del 
bien de su pueblo. Pero no tardó mucho este desgraciado 
pueblo en salir de su engaño. Los principales empleos del 
imperio los había confiado al principío-á sus hermanos y 
demás allegados, pero envidioso de su buena conducta, los 
fué llamando sucesivamente y les hizo degollar á casi todos, 
pagándoles de este modo sus buenos servicios. A consecuen- 
cia de esta pérfida conducta, el pueblo principió á murmu- 
rar y á manifestar conatos de insubordinación. Entonces el 
emir, para acallar las fundadas quejas de sus subditos, puso 
sitio á Mazagan, que era de los portugueses, con un formi- 
dable ejército dirigido, por su hijo Mohamed el-Abd; de 
cuyo sitio nos hemos ocupado ya al hablar de dicha plaza. 
Tres años después, ó sea en 1565, trató de recuperar á Tán- 
ger, pero de su intento no sacó sino grandes y sensibles 
pérdidas, causadas por el valor de los lusitanos sitiados. 

Estos fueron los únicos hechos notables de su reinado, que 
en lo demás solo se distinguió por sus crueldades y excesos 
en la bebida, cuyo vicio le causó la muerte en 1574 en la 
ciudad de Marruecos, capital de sus estados. Al poco tiem- 
po de la" muerte de Abd-AUah, los habitantes de la corte 
aclamaron por sucesor á su hijo Mohamed el-Abd, á quien 
nuestras historias conocen con el nombre de el Negro^ pues 
en efecto lo habia tenido su padre en una esclava negra. 
No bien Mohamed empuñó las riendas del gobierno, cuan- 
do siguiendo el ejemplo de su padre, hizo degollará casi 
toda su familia, pues solo dos tios suyos pudieron salvarse, 
Ahmed, ó Hamed como le llaman algunos, y Abd el-Malek, 
huyendo el primero al Sus, y pasando el segundo al país 
dominado por los turcos, á quienes prestó como capitán 
grandes servicios, maooime en la batalla de Lepante. Mo- 
hamed el-Abd continuó en sus excesos y no dejó de oprimir 
al pueblo con impuestos y vejámenes, hasta el punto de no- 
tarse en todo el paíí$ un divSgusto general, que indicaba muy 
claramente lo gustoso que recibirla á otro soberano con tal 
de librarse de un tirano tan brutal. 
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Nada de esto ignoraba Abd el-Malek, antes bien estaba 
al corriente d& todo lo que sucedia en el Magreb, y cuan- 
do le pareció que el pueblo estaría cansado de las tiranías 
y excesos de su sobrino, vino á Argel con órdenes de la Su- 
blime Puerta. El Dey de Argel, que entonces estaba some- 
tido al Sultán de Gonstantinopla, en cumplimiento de las 
órdenes que traia Abd el-Malek; le facilitó un respetable 
cuerpo de ejército para destronar á su sobrino y hacerse 
nombrar emir de Marruecos. Con este ejército y con los 
muchos partidarios que se lo íueron reuniendo á su tránsi- 
to, entró Abd el-Malek en los dominios de Mohamed el- 
Abd. Salió este á impedirle el pa^o, pero en una batalla 
que tuvo lugai* entre los respectivos ejércitos, quedó destro- 
zado el de Mohamed y dispersos los pocos partidarios que 
le seguían. Por esto, y especialmente por verse odiado de 
la inmensa mayoría desús subditos, huyó al Peñón de la 
Gomera y de allí á Europa, á mendigar auxilio de los prín- 
cipes cristianos. 

Dueño del imperio Abd el-Malek, supo gobernarlo con prur 
dencia y sabiduría; pues además de hallarse dotado de bue- 
nas cualidades, se aprovechó de las lecciones que en otro 
tiempo le diera 1). Francisco Carrillo, cuando estuvo cau- 
tivo después de la batalla de Lepante. Gracias á sus rele- 
vantes prendas y al amor y cariño que siempre manifes- 
tó á su pueblo, era muy querido y estimado de sus vasa- 
llos. Estos manifestaron bien el respeto que lenian á su se- 
ñor, rehusando siempre pasarse al partido de su antiguo so- 
berano Mohamed el-Abd. 

Abd el-Malek prosiguió imperando en Marruecos sin des- 
mentir las esperanzas que habla hecho concebir á sus sub- 
ditos, hasta su -muerte, que tuvo lugar el 4 de Agosto de 
1578, en la célebre batalla de Alcázar Kibir, que vamos á 
describir en el capítulo siguiente. 
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capítulo a. 



Batalla de Alcázar Klbir.— £1 rey D. Sabastian.— £1 Negro en las cortes de Eu- 
ropa.— Preparativos.— -Bendición de banderas.— La gran expedición.— Fatídica 
despedida.— Llegada á Tánger.— Alarma de los moros.— Consejos y planes.— 
Celada de Carlos V.— Marcha sobre Larache.— Parecer del Negro.— Triste 
preseotimiento.— Los enemigos en vista.— Ejército <lel Molucol— El veneno.— 
Batalla acordada.— Arenga del Moluco.— Penosa situación, —Diego de Carbalko.— 
Combate aceptado.— Derrota del centro moro.— Muerte del Moluco.— El muerto 
mandando.— Los portugueses rechazados.— Una buena noticia.— ¡AtrasI— Con- 
fusión y derrota.— Valor.de D. Sabastian.— Su muerte.— Valientes caballeros.— 
Pérdidas.— Sepultura real. 

A la sazón ocupaba el troao de Portugal el joven rey 
D. Sebastian, que desde sus primeros auos^ había mostrado 
una decidida inclinación á das cosas de. la guerra, y que en 
sus sueños de gloria creyó haber entrevisto una dilatada 
monarquía debida al esfuerzo de su brazo. 

No era sin embargo aquella la época mas propia para 
realizar sus planes. Los acontecimientos de África en don- 
de las armas portuguesas no estaban ya á la altura de su 
reputación, y sobre todo el haberse presentado en Lisboa 
Mohamed el- Abd, dieron á D. Sebastian ocasión para des- 
plegar su espíritu caballeresco, y llegó á persuadirse de que 
se le presentaba una ocasión favorable para la ejeducioln 
de sus vastos proyectos. Mohamed habia pasado antes á Es- 
paña en demanda de auxilio para recobrar su trono; pero 
el prudente D. Felip.e II no creyó conveniente- acoger la so- 
licitud del destronado Xerif, mayormente hallándose em- 
peñado en otras guerras, y en tratos con Abd el-Malek pa- 
ra que este no ayudase al SuUan Amura tes III. 

Guiado el Negro por el natural deseo de recuperar su so- 
beranía, dirigióse á Portugal, cuyo rey le dio oidos en vista 
de sus halagüeñas promesas; pues decia que en cuánto él 
pusiera los pies en Marruecos el país se suble varia' en su 
favor; y que en recompensa de su auxilio, D. Sebastian -ob- 
tendria extensos territorios, y el codiciado puerto de La- 
rache. Por tentadorasque fuesen estas promesas, no sedu- 
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jeron al Consejo real,- cuya mayoría opinó que no convenia 
ayudar al Negro, dando tan poderosas razones en pro de su 
opinión que hubieran hecho desistir de la suya á otro que no 
fuera D. Sebastian. Pero se hallaba tan obcecado este mo- 
narca^ que.no apreciando los muchos inconvenielites que ^ 
ofrecía la expedición, prometió socorrer á Mohamed y la 
guerra fué cosa acordada. 

Este acuerdo encontró muy luego un gran inconveniente: 
para hacer la guerra se necesitaban recursos, que el ex- 
hausto tesoro portugués estaba muy léjo3 de poder facilitar, 
y más gente de la que D. Sebastian podia poner en pié de 
guerra. Pensó entonces el portugués en acudir á su tio el 
rey de España, hermano de su madre Dona Juana; y en efec- 
to obtuvo la promesa de soldados y galeras suficientes para 
apoderarse de Larache, puerto que, ajuicio de D.Felipe, 
vaUa él solo toda el África. Algún tiempo después, á fínes 
de 1577, avistáironse los dos reyes en Guadalupe, y se pactó 
en una conferencia, que España enviarla un ejército de 15.000 
hombres y 50 galeras, en el caso de que los turcos no caj^e- 
sen sobre Italia. Sabedor Abd el-Malek, llamado por los 
moros el-Mamluc (cautivo y por los españoles el Mohico), 
de la guerra que se le preparaba escribió á D. Felipe para 
que hiciese con su influencia que su sobrino abandonara su 
temeraria empresa: pero viendo que estas gestiones no da- 
ban resultado, llevó su moderación hasta el punto de enviar 
á Lisboa á su favorito Andrea Gasparo prometiendo á D. Se- 
bastian cuatro leguas más de terreno al rededor de cada 
una de las- plazas que Portugal tenia en Berbería. Juzgó el 
rey portugués que aquellos ofrecimientos más bien eran 
eíecto del miedo, que deseo de evitar la guerra, y los des- 
echó con la mayor altauería y aferróse más y más en llevar 
adelante. sus planes. 

Lagu-erra de los Países Bajos tomaba entretanto serias 
proporciones, y Felipe II rebajó á 2.000 el número de 5.000 
soldados que últimamente prometiera, si bien remitió con 
ellos considerables sumas de dinero. También allegó D. Se- 
bastían tres mil soldados toscanos y otros tantos alemanes 
que ie envió el príncipe de Orange, Guillermo de Nassau, es- 
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cogidos entre sus veteranos. Levantó así mismo 12.000 hom- 
bres en el país, á los que se agregaron muchos castellanos y 
de otras provincias de Espaüa, ganosos de tomar* parte en 
una expedición que tanta fama iba adquiriendo. 

A pesar de las vivísima*? y.repetidasinstancias y súplicas 
de D.' Catalina, abuela del rey, del Cardenal D. Enrique y 
de otras muchas personas, no fué posible decidir al rey á 
abandonar sus proyectos. Sordo á todo razonamiento, Don 
Sebastian apresuró el embarque y se reunieron unos mil 
buques, que, excepto 60 navios y 7 galeras, no eran más que 
grandes barcas, las cuales debían trasportar el ejército ex- 
pedicionario, compuesto de lo3 elemeatos siguientes (1): 
600 italianos que el Papa Gregorio XIII enviaba á Irlanda 
al mando del inglés Tomás Sterling', y que se quedaron en 
Lisboa uniéndose á la expedición; 3.003 alemanes enviados 
por Orange, á las órdenes de Tamberg; 1.000 españoles, 
mandados por Alfonso de Aguilar; 1.503 caballos y 12 piezas 
de grueso calibre, y los doce ó trece mil portugueses que 
se pudieron sacar de Portugal, gente bisoña que poca ó 
ninguna confianza podía inspirar. Realmente no podia con- 
tarse en el dia 'del peligro mas que con la guardia real y 
con los españoles y alemanes, que en anteriores guerras 
habian dado suficientes pruebas de su valor. Lo demás del 
ejército se componía de aventureros y hombres de escaso va- 
lor á quienes nada se alcanzaba en el arte de guerrear. 

Falta imperdonable, dice con razón el Sr. Murga, la de 
confiar el éxito de tal empresa á un ejército tan reducido, 
y tanto mas imperdonable en aquel tiempo en el que debía 
contarse mas con el número de combatientes, que con los 
preceptos de la táctica. ¿Qué podia, pues, esperarse de tan 
limitados y heterogéneos elementos? 

Por fin, nombrado un Consejo de Regencia, el rey- se dis- 
puso á marchar; y tal seguridad tenia en la victoria que se 
aseguraba llevaba en su equipaje las insignias reales para 
hacerse coronar Rey de África. El 17 de Junio de 1578 se 
bendijeron solemnemente las banderas, y D. Sebastian se 



(i) Mlnlana, continuación de Mariana, lib. 8, cap. 1.' 
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embarcó en una galera, sin querer, salir de allí en los 7 diag 
que fueron necesarios para que todo estuviese listo y en 
disposición de darse á la vela. El 24 del. mismo mes fué cuan- 
do la flota pudo hacerse á la mar en medio, de un silencio 
sepulcral, bien estrauo en semejantes casos, y que no era 
naas qué anuncio fatídico del fin desgraciado y del funesto 
resultado que aquella expedición habia de tener. No se en- 
gañó en esta ocasión el instinto popular que presagiaba 
malees sin cuento, los cuales excedieron á cuanto se pudo 



imaginar. 



A los pocos dias de navegación llegó la escuadra á Cádiz> 
en donde D. Sebastian fué recibido y festejado como á su 
perdona convenia: el gobernador D. Alonso Pérez de Guzi- 
man, se;xto duque de Medina-Sidonia, suplicó al inexperto 
rey, en nombre de Felipe II y en el suyo propio qu§ pues 
no quería volver á atrás en su resolución, tuviese por bien 
€[uedarse en Cádiz hasta ver los primeros resultados de la 
expediqion,. encargándola para el caso al general en jefe. 
Desestimó D. Sebastian tan priidentj3 consejo, como antes lo 
habia hecho, en Portugal, y volviendo á embarcarse se di-r 
rigió á Tánger; donde ancló la flota el dia 7 de J.ulio. Mo- 
hamed el-Abd le esperaba en esta ciudad^ pues se habia ade- 
la-atado para disponer sus tropas; pero ya desde el princi- 
pio pudo notarse que no era tan grande el entusiasmo por 
el Negro, cómo él aseguraba, porque en vez de los ejércitos 
que habia oírecidp, solo pudo reunir un exiguo contingen- 
te que el que mas lo hace subir á 800 arcabuceros y 400 ca- 
ballos^ ¡Elocuente, demostración de impopularidad que debió 
tener presente el mal aconsejado soberano portugués! 

En Tánger se convino en que el Negro y los suyos irian 
por tierra hasta Arcila, costeando el litoral á vista de la es- 
cuadra y apoyados en ella, con el objeto de levantar el país 
y allegar gente, que bien la hablan menester. Dióse en se- 
guida la orden de embarque, y aunque con harta dificultad, 
á causa del desorden é indisciplina del ejército, se pudo 
conseguir que la armada zarpase de Tánger con rumbo á 
Arcila, en donde volvieron á desembarcar las tropas, que 
se reunieron allí otra vez con los soldados adictos al Negro. 

28 
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La noticia de la llegada del rey de Portugal á Tánger, 
propalada bien pronto en el país, alarmó á I03 moros de 
la costa, que quisieron huir al interior, pero no asíalMo- 
luco que estaba bien enterado del estado lastimoso del ene- 
migo y de sus fuerzas y movimiento', valiéndose para ad- 
quirir estas noticias de un neí^ocianto p:)rtuguás (1) que se 
unió en Lagos á la escuadra de ü. Sebastian. Por lo tanto el 
Moluco pensó en reunir sus numerosas fuerzas y dar ó ace{> 
tar la batalla cuando y donde le fuese mas conveniente. 

D. Sebastian por su parte, combinaba con sus generales 
el mejor plan de campaña; y aunque costó mucho y fué 
difícil aunar los pareceres, se decidió por último á marchar 
sobre Larache. Convenido este punto capital volvieron á 
discutir las opiniones sobre si era mejor atacar la piazq^ i)or 
mar ó por tierra. El Nogro y sus capitanes sostenían que era 
mas fácil la empresa por mar, opinión íundadísima que tu- 
vo á su favor el parecer de muchos jefes europeos, pero que 
fué desatendida por 1). Sebastian, que no solo quiso ir por 
tierra, sino que se empeñó en ir por el camino del interior, 
olvidando el sabio consejo del duque de Alba que le habia 
advertido que no se separase de la escuadra. 

Por entonces llegó al cuartel real el erubajador de Espa- 
ña, quien presentó á D. Sebastian, como presente de Feli- 
pe II, la celada que Garlos V llevaba cuando entró vence- 
dor en Túnez. Mucho, fué el contento que tuvo D. S.ebastian 
al recibir este regalo, que no dudaba era presagio de su 
triunfo; y colmando de mercedes y a^gasajos al embajador, 
puso á su disposición una galera para que en ella regresa- 
se á España, si tal fuese su voluntad. Era este. un digno 
español, y contestó: «quo 110 era propio do caballeros como 
él, dejar á un rey amigo en tan gran peligro teniendo tan 
pocos soldados en frente de tan po loroso enemigo; que si 



(1) Torpe conducta la déoste desnaturalizcido portu:^ii ís qm merece la ropro- 
bÉtciou universal; pero que se hará msnoá extraña á quien como nosojtros recuer- 
de que durante el sitio de París en 1871, habia hasta mujeres, que á pesar del 
cacareado patriotismo francés, salían á las avanzadas prusianas á vender los par- 
tes y periódicos en que se hablaba délas operaciones délos ejércitos franceses 
dentro y fuera de la capitaL 
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el cíelo le coacedia la yictoria, volvería á España á llevar 
tan grata noticia, pero que sí acoatecia lo contrario, él ha- 
bía de quedar con honra sobre el campo de batalla.» ¡Her« 
mosa respuesta dignado los varones' mas preclaros de la 
antigüetiad! 

Dispuestas las cosas del n;iejor mod^ posiblo, ol ejército 
s^lió de Arcila el 23 d;3 Julio en diro3:ú:>n a los vados del 
rio Cus, que habia que atravesar por dondo mas factible 
fuese, porque no llevaban puente ab^imo. Cinco dia^ morta- 
les se emplearon ea el camino ha ^^ta llegará los vados, á 
donde arribóla e,x:pedicion el día 2 de Agosto, i^^^ntonces ha- 
bia. decaído ya el entusiasmo de jete > y soldados, al ver que 
no encontraban ma^ que un pais desierto, sin provisiones 
de ningún género, i)orque Jos moros habían retirado lo3 
ganados, granos y demás víveres qae pudieran abastecer al 
enemigó: unido esto á que ni un solo partidario del Negro 
se les habia agregado ea el camino, llegó á'su colmo el des- 
contento, hasta el punto de que el mismq Mohamed insistió 
de nuevo en que debían volverse atrá >, y acometer por mar 
á Larache, siendo su parecer desechado como siempre por ' 
el rey. 

Noticioso el Moluco que había acampado en Alcázar, de 
la marcha de I). Sebastian, levantó su campo el mismo día '¿, 
determinado á descubrirle y esperarle, como así sucedió 
aquella tarde, avistándoso loados ejércitos en correcta for- 
mación. El del Moluco constaba do4D.QJ) cabiUoi y 8.009 
ÍQfanJ:es, sin contar los advenedizos que eran muchos (1) 
y hay varios historiaílores que lo.hacea subirá 03.000 caba- 
llos y 30.000 infantes c )n 31 piezas de artillería. Componían 
esta multitud, gentes de toda la morería, renegado^}, turcos, 
moriscos españoles y otros no pocos guerreros que habían 
acudido con diversos flaes. Como se vé, era esto ejército 
inmensamente superior al portugués, por lo menos en nú- 
mero, y el Moluco podía esperar con fundamento llevar la 
mejor parte en la lucha que iba á eííiperiarse. 

Tenía también completa conflan:a enlosjefe-s, que eran 



^1) Mlniana, continuación de Mariana, Ubro VIII, cap 1.° 



entre otros Bu Ali el-Gori, Hussein, renegado i^enovés, Mo- 
hamed Bu Tebá, Ali Muza y su mismo hermano Ahmed, 
que era Bajá de Larache y había venido á reunírsele al cam- 
pamento. Un rio, el Mahacen, dividia los dos ejércitos, 
ocupando el portugués ventajosas posiciones; por esto y 
por saber lo apurados de provisiones que se haHabau los 
cristianos, nunca pensó el Moluco en arriesgar una bata-r 
Ha, cuando se prometia que la necesidad habia de poner- 
los en sus manos, no teniendo que hacer para esto mas que 
mantenerse al frente del enemigo entorpeciendo sus comu- 
nicaciones. Pero un desgraciado suceso vifao á precipitar las 
cosas y á hacer variar al Moluco sus bien combinados planes. 
Su sobrino y rival el Negro le habla hecho propinar un 
mortal veneno, que muy luego le hizo presa de mortales 
dolores, y conoció que indefectiblemente iba á morir. En- 
tonces fué cuando se decidió á presentar batalla,* desean- 
do qué los cantos del triunfo le acompañasen en sus úl- 
timos momentos, y que la mano de la victoria fuese la que 
cerrase sus apagados ojos. Resolución muy digna de tan 
ilustre capitán, que mostró en aquellos supremos instantes 
el esfuerzo de su indomable corazón, haciéndose superior 
á la misma naturaleza. 

Consecuente con esta resolución, el dia 3 después de la 
oración del dohor (1), montó á caballo, aunque con mucha 
dificultad, formó sus escuadrones y les dirigió- una sentida 
arenga, exhortándoles á pelear con valentía por su religión 
y por su patria. Hizo notar la deslealtad del Negro; que por 
satisfacer su ambición no había vacilado en reclamar el apo- 
yo del extranjero; «y pues conocéis, concluyó, el engaño, á 
vosotros toca reparar sus consecuencias; pensad que vais á 
combatir á los infieles, portaos en este dia como buenos- mu- 



(1) Las 24 horas del dia las dividen los árabes en diez períodos, á los que dan 
los nombres siguientes: 1.^ El-feyr ó fevet\ al amanecer, primera luz de la aurora; 
2.^ EZ'Zepáhhy la mañana, primera parte del dia; 3.*^ Ed-dehha, las ocho de la ma- 
ñana; 4.® Eórdehha el-dáli, las diez, poco mas 6 menos; 5.° El-üwili, el-ádlátn ó 
ez-zatidt, el medio dia; 6.** Edrdohr ó dohor j la una, poco mas ó menos; 7 ° El- 
ázr ó ázar^ entre e( mediodía y la puesta del sol; 8.<^ El-maghuréb^ al. ponerse 
el sol; 9.° El-áxá, hora y media después de ponerse el sol, y 10.° nuzz el-lílj la 
media üoche.—Lerchwidif Rudimentos del árabe vulgar. 
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sulmau^ y no olvidéis que, vencedores ó vencidos, vais á 
la conquista del paraiso, que el profeta prometió á los que 
con las armas en la mano defienden la ley dada por Dios.» 

Terminado que hubo su razonamiento, se aprestó al com- 
bate, é invitó al enemigo, que se hallaba sobre unas colinas, 
á que bajase ala llanura y aceptase el reto que le dirigía. 
Pero' D. Sebastian, mas prudente esta vez de lo que se 
podia- esperar dada su conducta anterior, rehusó batirse y 
conservó sus excelentes posiciones,, que le daban notable 
superioridad sobre la caballería del Moluco. Influyó tam- 
bién en esta determinación el consejo del Negío que, sa- 
bedor por algunos que se le hablan pasado. del campo con- 
trario, del estado de su tio y de que este no podia tardar en 
morir, dijo que era mas conveniente esperar á que esto su- 
cediese, como quien sabia lo mucho que su falta se habia 
de hacer -sentir. 

Este acertado plan no pudo realizarse por completo por 
la falta absoluta de víveres, que puso á D. Sebastian en la 
alternativa de luchar ó escapar, dejándolo todo á favor de 
las sombras de la noche. ¡Penosa situación la del infortuna- 
do príncipe, la cual pudiera evitar, si hubiera escuchado la vo^ 
amiga y patriótica de tantos y tan interesados consejeros 
que hicieron inútiles esfuerzos para impedir la malhadada 
expedición, ó ya comenzada para llevarla á distinto resulta- 
do! Pero era tarde para retroceder, D. Sebastian acabó por 
donde d^iera principiar, por ver claro y comprender su 
triste posición: así es que hay quien asegura que á última 
hora se. inclinaba á volver sobre, sus pasos, dado caso que 
fuera posible, 6 irse á Tánger otra vez; de igual dictamen 
era el Negro, viendo que era irrealizable su sagaz consejo, 
de dar tiempo á la muerte del Moluco; pero hallándose el 
consejo deliberando el dia 4 al amanecer, un joven capitán, 
D. Diego de Garbalho, llegó hasta el rey y le increpó dura- 
mente por no aceptar elcombate, que á su juicio, era lo único 
que €fl ejército deseaba. Esto acabó de decidir á D^ Sebastian, 
y al momento se dio la orden de pelear. 

El ejército portugués descendió á la llanura, formando la 
vanguardia los españoles, italianos, alemanes y varios gru- 
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pos de agreífados; el centro lo componían los portagueses 
al mando^ de Miguel de Noronha y Vasco de Silveira, y la re- 
taguardia los mismos portugueses de la última leva, cubier- 
tos por 30í) arcabuceros y dos piezías de artillería. El es- 
tandarte real era escoltado por la izquierda, en la que 
iba el embajador- de Espaaa y otros caballeros princi- 
pales: al lado derecho de la retaguardia se encontraba el 
Negro con sus pocos parciales, y en el centro de- batalla 
los bagajes. 

En esta disposición se dirigió el portugués á ganar el va- 
do, en donde se inició el combate huyendo los moros de lo 5 
batidores portugueses: avanzaron estos rápidamente y el 
Moluco que mandaba el centro y derecha de su ejército hizo 
una descarga de artillería inútil; repitieron otra los portu- 
gueses con el mismo resultado, y entonce.^ Jos moros carga- 
ron valientemente siendo á duras penas contenidos por la 
caballería portuguesa: los cañones del Moluco destrozaron 
algunos individuos de la nobleza, y esto atemorizó grande- 
mente á los soldados. En tan duro trance, D. Sebastian se 
lanzó á la lid gritando ¡Santiago! ¡Santiago! y á esta voz que 
repitió el ejército en unísono clamor, la vanguardia acome- 
tió fieramente y destrozó el centro enemigo: tres veces se 
repuso éste y otras talitas fué desecho con igual arrojo y 
bravura, siendo ya tan manifiesta la derrota, que dos de lo-j 
cinco^ estandartes verdes que ondeaban en rededor de la 
tienda del Moluco, fueron tomados por los portugueses. Mal 
cariz presentaba la batalla para los moros; la suerte simula- 
ba favorecer á los cristianos, y no parecía sino que la muer- 
te misma habia echado su guadaña en la balanza del lado 
de Portugal. 

El tósigo propinado al Moluco produjo entretanto su efec- 
to completo; este grande hombre que veia á sus soldados 
desmoralizados y dispuestos a pronunciarse en vergonzosa 
huida, hizo los mayores esfuerzos para reorganizarlos, mon- 
tó colérico sobre su caballo, quiso arrostrar en persona el 
mayor peligro y al procurar iesemb'arazarse de las suyos, 
que no le permitían marchar, su cabeza se desvaneció re- 
pentinamente cayendo en brazos de /Sus amigos que lo tras- 
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ladaroa á su tienda, donde exhaló á poco rato el postrer 
suspiro, á los 30 años de edad. 

Así murió este insigne guerrero, el renombrado jíVbd el- 
Malek el-Mamluk, á quien la posteridad ha hecho cumplida 
y merecida justicia. Para que este hombre fuese en todo 
extraordinario, lo fué hasta después de muerto, pues. quedó 
al morii: con el índice puesto sobre los labios,. indicando que 
se ocultase su muerte si se queria conseíjuir la victoria. 

Cumplióse su voluntad en cuanto fué posible, y la batalla 
prosiguió con el mismo ardor por ambas partes. Habían los 
portugueses avanzado tanto que se vieron rodeados por el 
enemigo repuesto ya de su despalabro, y que oponía una 
teuaz resistencia: la retaguardia se encontró- envuelta por 
enormes masas de moros; i)ero compuesta casi toda de gen- 
te bisoíia peleó tan débilmente, que gran parte de los sol- 
dados aiTojaron las armas, {adiendo cuartel, que no conce- 
dían los moros, antes los acuchillaban atrozmente, hendién-^ 
dples la cabeza corno d carneros, según dice un testigo 
presencial. En igual peligro se vio ia vanguardia, que resis- 
tió heroicamente, haciendo los españoles é italianos una 
carnicería espantosa; pero los moros se multiplicaban; á 
unos grupos sucedían otros, y otros á estos,' hasta que el 
número triunfó del valor, y aunque el Duque de Aveiro voló 
en su socorro con los caballos adictos al» Megro, fué insufi- 
ciente este auxilio, y la vanguardia desbandada cayó sobre 
el flanco que cubrían los tudescos, que no pudieron conte- 
ner el choque de los caballos é infantería mora. La misma 
suerte cupo á la escolta del estandarte real, que cercada por 
todas partes, fué deshecha, sin que lo pudiera evitar el des- 
esperado valor de los soldados. 

Tambiense peleaba valientemente aV lado delrey, pues pe- 
reciero'n por allí más de dos mil moros degollados. Entonces 
se conoció cuan funesta era la heterogeneidad de aquel ejér- 
cito, pues muchos españoles é italianos que 5oZa5 sostuvieron 
lo principal del combate, murieron ahogados de sed y de fa- 
tiga, abandonados de sus compañeros. En fin,á pesar del mal 
aspecto que la lucha presentaba, todavía se mantenía indeci- 
sa la victoria, cuando cayó en poder de los moros la artillería 
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portuguesa. Rehiciéronse los moros fugitivos, y cargaroa 
de nuevo á los tudescos, que aún se defendían bien; pero al 
mismo tiempo se pasaron ai campo de I). Sebastian algunos 
renegados que habla entre los moros y trageron la noticia 
de la muerte del Moluco. Esta noticia infundió nuevo alieato 
al ejército, y los portugueses gritaron entusiasmados ¡meto- 
ria! Se restableció un tanto el orden, los ánimos se serena- 
ron, y los capitanes no desesperaron de vencer volviendo á 
tomar ia ofensiva. 

En este estado la pelea, oyóse entre los batallones portu- 
gueses el grito fatídico de ¡Atrás! ¡Nos kan cortada! Grito 
que produjo el más desastroso efecto. Varias versione?^ se 
han dado á la procedencia de aquella voz: no falta quien Ja 
atHbuyaá un renegado, que la usó como estratagenpia: el 
hecho es que ella fué la señal del desconcierto ya irrepafra- 
ble y de la derrota definitiva. 

Los moros aprovechando aquellos mementos de confu- 
sión, atacaron una vez más, y no les fué diíícil sembrar por 
todas partes la muerte y el terror: ya todo fué en]el campo 
cristiano un informe montón: soldados y caballos, carros y 
bagages, escuadrones medio destrozados, cajas de municio- 
nes, todo se aglomeró horriblemente: ya no se oian las voces 
de mando en aquel ruido atronador de gritos é imprecacio- 
nes. Este cuadro de esterminio aumentaba el furor y rabia 
de los moros que mataban y herían sin compasión alguna. 
Para mayor infortunio volaron las mnniciones portuguesas 
y la explosión hi?o innumerabtes víctimas en una y otra 
parte. 

Los moros dejaron descubiepta la orilla del rio Mahacen^ 
y los portugueses corrieron á precipitarse -en él, creyendo 
salvar las vidas, pero perecieron casi todos: el cautíe conte- 
nia mucha agua por estar alta la marea, y se ahogaron la 
mayor parte no púdiendo nadar con el peso de las armas: 
los pocos que consiguieron pasar al lado opuesto, fueron 
muertos ó hechos prisioneros por los moros del campo, que 
viendo la victoria de parte de los suyos, habían acudido 
como en tales ocasiones acontece á participar de los des- 
pojos de los vencidos. 



Bn caánto al rey D. Sebastian, mostró aquel día saber 
pelear comt) soldado, ya que no mandar como experto capi- 
tán. Cuatro caballos murieron bajo el rey. Estrechado por 
los moros, que le habían coiiocido ya por la pujanza de su 
brazo, se arrojó sobre ellos con todos los caballeros que le 
acompañaban, y todos murieron gloriosamente. Habia dicho 
D. Sebastian: ^í me veis, será al frente de los mios; sino me 
veis "estaré entre los enemigos; promesa heroica que supo 
cumplir como rey y como caballero. Conservó completa 
serenidad hasta lo último de la refriega, y herido de un 
ai'cabuzazo desde el principio, tuvo bastante»sangre fria para 
no descubrir á nadie su herida, antes como si nada le 
hubiera ocurrido, siguió peleando con valor acudiendo á 
donde mayor era el peligro, y multiplicándose para atender 
al socorro de los que má^ apurados se hallaban, hasta que 
encontró la muerte entre las filas contrarias. 

Tal fué el desastroso fin del rey de Portugal; su nombre 
ha pasado hasta nosotros rodeado de la aureola de los hé- 
roes; sus hechos siempre nuevos han sido el objeto de las 
leyendas de tres siglos, y en ellos ha buscado inspiración el 
numen de los poetas más eminentes y populares. 

Con el rey, quedó en el campo la flor de la nobleza y de 
la juventud portuguesas: allí murieron el Duque de Aveiro 
y otros mu<5hos caballeros que tanto se hablan distinguido 
en anteriores campanas. Esterling, Bourgogne, Foscari, 
Alonso de Aguilar, el bravo Francisco de Aldana (i) y otros, 
sellaron con la vida los gloriosos timbres de su esfuerzo. 
El Negro y los suyos pelearon también como valientes: bus- 
caban ^1 sitio más comprometido y suplieron bien lo redu- 
cido del número con lo grande de sus hazañas. Pero viendo 
derrotados y perdidos á sus protectores, y que ninguna es- 
peranza habia de remediar el desastre, el triste Mohamed (2) 

(L) Este Alda pa,. además de bravo militar fué también un distinguido escritor 
durante los reinados de Garlos V y Felipe II. Es autor de la icHistoria del Gdnesis» 
^Epístolas de Ovidio etc.i Creen algunos, aunque tal vez con poco fundamento, 
que él fué quien recibió la espada de Francisco I, cuando este monarca, fué hecho 
prisionero por los españoles, en la- batalla de Pavia. 

(2) El P. Miniana (lib. X. cap. 11) dice que Muley Xequi, hijo de este Mohamed 
fué educado en España, donde habia quedado en rehenes, y que recibió el Bautismo 
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quiso salvar su vida huyendo, y quedó sepultado en las 
aguas del rio Mahacen. ' 

Inmortales episodios tuvieron lugar en aquel aciago xiia; 
rasgos de valor que serán admirados mientras el mundo 
exista; anécdotas notabilísimas se han trasmitido de Una 
generación á otra, y no podemos resistir al deseo de con- 
signar la sublime expresión de Sebastian de Saá que- gritó 
en medio del general desconcierto: «mí óaballo no sabe huir; 
síganme los que quieran d la muerte ya que no á la mctoria,y^ 
y esto diciendo se prec^ipitó entre el enemigo, acabando su 
vida con varonil entereza. 

No es fácil fijar el número de muertos y heridos de cada 
uno de los ejércitos que pelearon. Se hace subir á 18.000 
el número de moros muertos, y á 1.000 el dé los portugueses 
y aliados (i). Los demás del ejército vencido quedaron pri- 
sioneros, excepto unos pocos (60 señala la tradición) que 
por senderos extraviados lograron volveír á A'rcila y después 
á Tánger y Ceuta. 

Un escudero de D. Sebastian, UamadoSebastian de Rosen- 
de, reconoció el cadáver del monarca entre un montón de 
muertos, y el Xerif Ahraed, que sucedió á su hermano el 
Moluco, mandó darle honrosa sepultura en su mismo pa- 
lacio de Alcázar. Examinado antes el cuerpo, se vio que te- 
nia siete heridas casi todas ellas mortales. Pasado algún 
tiempo, D. Enrique, sucesor de 1). Sebastian, quisó rescatar 
el cadáver, entablando negociaciones con este fin por medio 
del favorito Andrea Gasparo; pero éste se negóá entregarlo, 
ofreciéndolo á Felipe 11 así como la persona del embajador 
español que habia quedado preso. Exhumado, pues, el ca- 
dáver del rey, se hizo de él entrega fprmaral gobernador 
de Ceuta, en presencia de Dionisio de Pereira, Rodrigo de 
Meneses, D. Francisco de Zúñiga y Fr. Roque del Espíritu- 
Santo, firmándose el recibo el 4 de Diciembre de 1578. 



en Madrid. Felipe H le hizo merced del hábito de Santiago señalándole reutas con 
que pudiese vivir cou toda comodidad y decencia. 

(1) El P. Miniana en el lib. VIII cap. 1.^ dice que murieron 6000 del ejército cristia- 
no; los demás fueron presos, y apenas quedó uno salvo que pudiese llevar la noticia 
de la derrota. 
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En Ceuta permaneció el cadáver del rey hasta la mijerte de 
D. Enrique, y Felipe II, ya rey de Portugal, lo hizo trasladar 
al monasterio de Beiem, en donde D. Sebastian ocupó un 
sitio en el panteón de los reyes su,s antecesores. 

Hemos referido con alguna extensión esta memorable jor- 
nada, que la historia conoce con el nombre de batalla de 
Aicazar-Kibir (1), la cual tuvo lugar el lunes 4 de Agosto de 
1573(30 de Chumad-d-Aula de 986 de la egira), porque tuvo 
una influencia decisiva en los destinos de Portugal y de la 
influencia de Europa en Aírica. ¿Quién puede saber lo que 
hoy seria esta vasta región, si la fortuna hubiera sido propi- 
cia á las armas portuguesas? ¿Qué no hubieraganado entonces 
la causa de la civilización? Pero no lo quiso la suerte ó la 
Providencia, y en vez de ser esta batalla la aurora luminosa 
de la regeneración de África, fué la oscur/sima noche que 
hasta hoy tiene sepultado á ese pueblo en las sombras de la 
barbarie. 



(1^ No obstante que con este nombre es conocida en la hUtoria esta célebre fun- 
cien de guerra^ A icazai^KiMr dista de 11 a 12 kilómetros del campo de batalla, según 
el íb»r. Murga. También debemos hacer constar, que á d cho Sr. hemos seguido en la 
narración de esta famosa Jornada, empleando casi bus mismas palabras. 
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A poco de la espantosa derrota del ejército portugués, los 
moros aclamaron por sucesor de Abd el-Malek á su herma- 
no Ahmed, que ya hacia tiempo había vuelto del Sus y que 
desde el dia en que Abd el-Malek se había apoderado del 
Imperio habia estado siempre á sus órdenes. Políticoy astu- 
to el Xerif Ahmed, uno de sus primeros cuidados fué hacer 
paces con el Rey Felipe II de España, como dueño que era de 
las antiguas posesiones portuguesas en la costa marroquí, 
y en los veinte y cinco años que duró su reinado extendió 
sus conquistas hasta el Sahara é hizo tributarios á todos los 
reyezuelos del África central. 

No dejó de diferenciarse bastante el reinado de Ahmed de 
los desús antepasados, especialmente por la justicia conque 
gobernó á sus subditos; por cuya razón no hubo la más míni- 
ma sublevación en el país. Se distinguió también no poco 
por las inmensas riquezas que trajo á Marruecos recogidas 
en sus conquistas; refiriéndose de él que en las puertas de 
su palacio tenia continuamente millares de hombres acuñan- 
do moneda. Sin duda por esto fué por lo que á su reinado le 
llamaron e\ reinado de oro y por lo que dieron al Xerifel 
nombre de ed^DahaU (el dorado.) 

Granjeóse además ed-Dahabi durante su reinado, la esti- 
mación universal de sus subditos, y murió en 1603, dejando 
á su pueblo abundantes riquezas; y lo que era mas digno de 
aprecio, dejólo pacífico y tranquilo, de lo que en realidad de 
verdad tenia mucha necesidad; y por lo mismo todos sus 



subditos lloraron amargamente su muerte y lamentaron tan 
gran pérdida. 

Este gran rey, á pesar de sus buenas cualidades, dejó en 
herencia á su pueblo un germen de discordia, que tarde ó 
tempranchabiade prodAcir sus naturales resultados. Contr^a 
la costumbre de casi todos los. reyes que habían gobernado 
en el Magreb, los cuales dejaban el imperio á sus primogé- 
nitos, Ahmed ed-Dahabi lo dividió entre sus cinco hijos. 
Muley Gidan, que era uno de los herederos, gobernaba á 
Fez; y á la ciudad de Marruecos su hermano Abu Fers, En- 
tre estos dos hermanos surgieron grandes rivalidades que 
les obligaron á estar casi siempre en guerra, y ambos, aun- 
que separador, la haqian al herms^no primogénito llamado 
Muley Xeque. A este le costó más trabajo el conforms^rse 
con la división del imperio, creyéndose ofendido en sus 
derechos por no haber sido único heredero del padre; tanto 
más cuanto que según las historias, era digno de. sucederle, 
lo cual dice mucho en favor de este príncipe. 

La escasez de medios y las insignificantes fuerzas con que 
contaba Muley Xeque para vencer á sus hermanos, quienes 
hablan derrotado el ejército del primogénito, pasó á Espina 
ápedirauxilioáFelipeIII,que no accedió sino después de ha- , 
bérsele ofrecido en cambio elpuertoypiazade Larache* Guan- 
do Muley Xeque volvió á Marruecos, ya su hijo. Abd-AUah, 
valeroso soldado y célebre, capitán, que quedó mandando 
las tropas de su padre, había conseguido apoderarse de ,1a 
ciudad de Fez y arrojar de ella á su tio Muley Gidan, pro- 
clamando en la mezquita El-Kairauyn á su padre por Amif" 
el-Mumemn, Así pasaron . algunos años; pero Abd-Allah, 
que era muy fanático, no podia ver tranquilamente que se 
entregara á los españoles un puerto tan importante . como 
eMe Larache; y con este pretexto ó motivo se sublevó con- 
tra su mismo padre, procurando impedir que los- cristianos 
se apoderaran de la ciudad. Así y todo la plaza fué entrega- 
da á España, y el Marqués de S. Germán tomó p<^esion de 
ella el ano 1610. 

Al mismo tiempo que en África se verificaban todos estos 
sucesos, el comendador de Mar tos D. Rodrigo de Silva y el 



gobecnador D. Pedro de Lara capturaron en 1611 algunos 
buques de Muley Cidan, en uno de los cuales hallaron entre 
otras cosas de mucho valor, tres mil volúmenes árabes que 
trataban de poesía, medicina, filoso|ía, política y religión. 
El soberano marroquí tenia en sumo aprecio estos libros, 
y ofreció á Felipe III setenta mil ducados por su rescate; 
empero como este exigía además la libertad de todos los 
cautivos cristianos que habia en sus estados, y como la guer- 
ra en que estaba empeñado Muley Cidan con su sobrino 
Muley Xeque no diera lugar á ello, no fué posible hacer el 
canje, y el rey mandó que todos aquellos códices fueran 
depositados en la biblioteca del Escorial. En el año 1671 un 
horroroso incendio devoró casi todos aquellos preciosos 
libros (1). 

En la época de que nos vamos ocupando, era gobernado 
el imperio de Marruecos por muchos reyes á la vez. Por to- 
das partes se velan tropas de aspirantes al trono, y no habia 
en el país sino guerras, discordias y confusión, hasta que, 
por fia, después de algunos años de completa anarquía, apa- 
reció Muley Cidan como único dueño del Magreb, habiendo 
antes vencido sucesivamente á todos los pretendientes. Para 
exterminar á sus enemigos ayudóle bastante Juan deGiíford, 
capitán de unos doscientos aventureros ingleses. 

Sin embargo, fué muy poco el tiempo que gozó el fruto 
de sus conquistas; pues cuando mas feliz se creia por ha- 
ber vencido á sus enemigos, vino la muerte á cortar el hilo 
de su vida, y el imperio, cuya posesión tanto le habia -cos- 
tado, pasó sucesivamente á tres de sus muchos hijos. Abd 



(1) Este hecho se Italia referido en varios autores, pero de muy diferente modo. 
Dicen unos que Muley Ahmed ed-Dahabi quiso trasportar de Saffí á Santa Cruz de 
Agadir una gran cantidad de libros, alhajas y otras varias cosas de valor y estima. 
Embarcó todo esto en un navio francés, cuyo capitán hizo traición y huyó con ello; 
pero los vasallos del rey de España lo apresaron y ofrecieron a su monarca tan 
precioso tesoro. Fr. Matías do S. Francisco en la relaciou del viaje que hizo á Mar- 
ruecos con el Sto. Fr. Juan de Prado, en el capitulo 7.° foja 37, reflere asi este suce- 
so: «Estando presos en la cárcel nos envió el rey mil sustos y persecuciones, con mil 
«recados y amenazas, diciéndonos que el rey de España tenia en su poder una lij)re- 
»ría que era de su padre el rey Muley Zidan y historia de su Alcorán y de su santo 
«profeta Mahoma, que llevó hurtado un francés pirata, y la armada de nuestro rey 
»de España se la quitó en la mar y que sino ae la traíamos habíamos de perecer allí.» 
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el-Malek qup era el primogénito, sucedió íamediatatnetite 
á su padre. Cinco años gobernó el imperio, y en el principio 
de su reinado, desten-ó á su hermano Muley Ualid por temor 
de que se levantara con el mando del Magreb; pero el-Ualid 
consiguió á fuerza de ruego? volver á la corte de el-Malek, 
donde tramó una^ vasta conspiración que debia dar por re- 
sultado la muerte de su hermano el emir y la proclamación 
de Muley Ualid como emperador del Magreb. 

Para llevar á efecto con mayor seguridad sus planes, pro- 
curó Ualid atraérselos principales magnates haciéndoles 
ver el injusto proceder que con ellos observaba su her- 
mano el Sultán, y lo rectamente que él gobernaría si lo colo- 
caran en el trono. No seolvidó el.traidor hermano de atraer 
ásd partido á los renegados, como quien sabia loidóneos que 
eran para esta clase de asuntos. Tanto estos como los mag- 
nates, cansados de Abd el-Malek, ó confiados en las muchas 
promesas que les hacía Muley el-Ualid, decidiéronse al fin á 
tomar su partido, y una vez que todo se hallaba preparado, 
resueltos á jugar el todo por el todo, se introdujeron en el 
regio alcázar en ocasión en que el Sultán se hallaba solo, 
recostado sobre unos cogines y su guardia completamente 
descuidadla. Kn tan oportuna ocasión, atravesaron de un 
balazo al devsc^idado Sultán y concluyeron de matarle con 
sus afiladas gumias. 

Muley el-Ualid, que todo lo presenciaba con sus criados, 
hizo que estos y sus parientes le aclamaran por Sultán, sa- 
cando al mismo tiempo á la calle el cadáver de su desgra- 
ciado hermano, para que sus partidarios no hicieran demos- 
tración alguna en su defensa, suponiéndole vivo. Efectuóse 
todo con mucho orden según deseaba el traidor Muley el- 
Ualid que en Febrero de 1631 fué proclamado Sultán no solo 
por sus familiares y partidarios sino por la misma guardia 
que habia en el palacio. 

Dueño Muley el-Ualid del imperio, gobernó á sus subditos, 
con poca diferencia, como sus antecesores. Tenia de primer 
ministro al Alcaide Amin el-Barca, á quien estaba muy agra- 
decido por haber sido el que dio consejo y traza para qui- 
tar la vida á su hermano y por haber capitaneado á los re- 



beldes. Por cuya razoa gozaba el ministro de teda^a con- 
fianza del nuevo Sultán, pero este que se iba haciendo ya ua 
tanto odioso á sus vasallos, temió que Amin el-Barca repi- 
tiera en él lo que habia hecho con su hermano. Obligado, 
pu^s, Muley el-Ualid, parte por sus sospechas, parte por 
las intrigas del renegado francés Reduan^ general, de sus 
ejércitos, despidió cortesmente á Amin el-Barca. Este vio 
caer sobre su.cabeza la cuchilla del verdugo, y para evitar 
esta casi segura desgracia, usando de toda la cautela que 
el caso exigía huyó una noche de Marruecos, llevándose to- 
da su familia y tesoros, que eran considerables, yendo á 
refugiarse en las escarpadas montanas del Atlas, patria 
de sus mayores, donde fué muy bien recibido por sus mon- 
taraces habitantes. 

Residía también allí un Xerif, primo hermano del Sul- 
tán, que se haliaba retirado de la corte por haber tenido 
con este algunos • graves disgustos. Al ver llegar al fugitivo 
ministro, creyó elXerif llegada la ocasión de vengarse de 
su primo, y reunidos varios de sus mas allegados con el 
Amin el-Barca, juraron todos quitar la vida á Muley el-Ua- 
lid y proclamar emperador al Xerif. No tardaron mucho 
en reunir un buen ejército compuesto de los montañeses 
del Atlas y de otros muchos que disgustados del despotis- 
mo y crueldad del Sultán, se les agregaron de muy buena 
voluntad. Llegada la noticia á Marruecos juntó el Sultán á 
sus mas fieles alcaides, capitaneados por el Baxa Reduan, 
émulo y sucesor de Amin el-Barca y con todos ellos al fren- 
te de sus respectivas tropas, salió al encuentro de tós re- 
beldes que venían camino de la capital. Era el ejército de 
los sublevados tan numeroso y se habia aproximado ya tan- 
to á la ciudad, que Muley el-Ualíd temió quellegasen á to- 
marla, y para evitar en este caso el saqueo de sus tesoros y 
la destrucción de su familia, hizo que esta y aquellos fueran 
trasladados á la ciudad de Saffí, por si era necesario hacerse 
á la mar con todo y salvarse en país de cristianos. 

Llegando, pues, á avistarse ambos ejércitos, notó Muley 
el-Ualid con gran pesar y sentimiento, la superioridad de 
las tropas de su primo el Xerif, por cuya causa ño quiso 



—233-- 

presentar batalla, y en cambio consiguió por medio de dá- 
divas y pégalos que los mismos parientes del Xerif le quita- 
ran alevosamente la vida. Muerto este, dividiéronse sus 
soldados^ y quedando sin jeíes que los gobernasen, fueron 
atacados por las tropas del sultán, que los derrotaron com- 
pletamente, dispersando á los que no quedaron muertos en 
la pelea. Entre los muertos hallóse también el cadáver del 
revoltoso Amin el-Barca. Tuvieron lugar estos sucesos 
en 1634, en cuyo año recibió el sultán 'una embajada fran- 
cesa, á la que entregó todos los .cauti ví)s que había en sus 
estado», pertenecientes ala misma nación. 

Una. vez vencidos sus mayores enemigos era de esperar 
que Muley el-Ualid gobernase con tranquilidad sus estados; 
empero eran tan atroces sus crueldades, y afligía á sus va-r 
salios con tantos impuestos y gabelas, que el pu(>blo, aunque 
de por sí. muy sufrido, llegó á manifesta:r públicamente su 
disgusto. El sultán, á quien nada de esto se le' ocultaba, 
quitó la vida á su hermano Muley Ismael, á dos sobrinos y 
á siete xerifes que eran los más allegados al trono y de 
quienes más temía que iniciasen una sublevación. De esta 
suejrfce.no quedó en la corte sino un hermano suyo, que solo 
cantaba once años, á quien rest)etó la vida, no- por compa^ 
sion que de él tuviera,. sino porque creyó que no tenia nada 
que temer de un príncipe tan joven. 

Llamábase este Muley Mohamed Xeque ó Xec, y era hijo 
de Muley Cidan y de una renegada española. Reunía este 
príncipe excelentes cualidades, por haber sido educado por 
su mismu madre, que aun conservaba en su corazón- los 
nobles, y religiosos sentimientos que en la niñez le iafun- 
dieron sus ■ ,criatiános y piadosos padres. Gomo las buenas 
prendas .del'príncipe Xec Iiacian un notable contraste con 
la crueldad y barbarie del sultán su hermano, de aquí que 
el primero íuese muy querido del pueblo, á la par que el 
segunda era ¿diado. y aborrecido. 

No se le ocultaba á Muley eWJatid el gran partido que en 
la corte ..tenia su hermano, por io que determinó quitarle 
la vida, para que en sus estados no quedara uno. solo de 
la real fan^üia de ^quien pudiera temer. Así lo hubiera efec- 
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vasallos, practtóó aquellas máximas políticas que más po- 
dían asegurarle en el trono, y procuró llevar, una vida en- 
teramente opuesta á la de su difunto hermano, . intentando 
ser padre y no verdugo de su pueblo. En consecuencia trató 
á todos sus subditos con mucha humanidad, remedió las 
necesidades comunes que tan trastornada tenían la corte, 
y franqueó con regia liberalidad las arcas del tesoro. 

A pesar de haber sido recibido con tají extraordinario 
entusiasmo, de haberse celebrado tanto su advenimiento 
al trono y no obstante su buena administración y celo por 
el bien de su pueblo, no faltaron algunos descontentadizos 
ó ambiciosos, que le negaron la obediencia por verle tan 
joven; pero supo aquietarlos con dádivas y empleos. Mas 
adelante no le faltaron tampoco sublevaciones en el'impe- 
rio, sobre todo en la ciudad de Salé, la cual tuvo que con- 
quistar con la fuerza de las armas. 

En el mes de Agosto del primer año de su reinado recibió 
en su palacio de Marruecos á la embajada que por medio 
de los Padres misioneros Franciscanos le enviaba D. Ma- 
nuel. Duque de Medina Sidonia: y en el mismo mes de 1646 
recibió otra del rey Felipe IV, siendo también los mismos 
misioneros los elegidos para representar á su católico rey. 
Hasta el año 1650 protegió el sultán á estos evangélicos 
operarios; empero desde este año fuese enfriando en el 
afecto que les tenia, sobre todo porque no llevaron los libros 
árabes que habia en el Escorial, según hemos dicho antes. 
Por fin tres años después concluyó por imponerles una gar- 
rama de doce libras de oro; mandólos azotar, y les obligó 
á todos, excepto al superior y á un religioso lego, á aban- 
donar sus estados y á volverse á España, aunque en .1654 les 
permitió de nuevo la entrada en Marruecos. 

Muley Xec se habia olvidado ya de la buena conducta (lue 
como rey y como.parücular observó en el principio de su 
reinado, y se habia entregado de tal suerte ¿i la bei>ida de 
licores espirituosos,, que ya era en él casi continua la em- 
briaguez, hasta llegar á tener, por efecto de la misma, una 
muerte trágica. Era el mes de Enero de 1655: la ciudad de 
Tetuan con gran parte del Garb, se habia declarada inde- 
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pendiente, y para sujetarla se puso el misráo sultán al fren-*- 
te de sus tropas. Lle^ó á un sitio entre Alcázar y Tetüan, 
donde estableció su campamento para reunir sus generales 
y determinar de común acuerdo el mejor modo de atacar 
á los enemigos de su autoridad. En este punto permaneció 
alguQos dias, y en ocasión en que se hallaba embriagado 
como de costumbre, se retiró del campamento, y después de 
haber andado un lar^o trecho' llegó á una fuente y se quedó 
dormido sobre ia húmeda yerba; en cuyo estado le hallaron 
unos naturales del país que habian ido por agua, los cuales 
le asesinaron bárbaramente, arrojándole una ;gruesa piedra 
sobre la cabeza. Hay historiadores que creen que no murió 
Muley Xec en este sitio sino en la ciudad de Marruecos, 
aunque todos convienen én que murió embriagado. ' 

Muley Mohamed Xec habia tenido un solo hijo, á quien 
la historia conoce con el nombre de Müley el-Abbas, el 
cual fué proclamado sultán por todos los habitantes de la 
ciudad de Marruecos, el dia 1:.** de Febrero de 1655. Era este 
príncipe muy querido de todos sus subditos, por su amabi- 
lidad y humanos sentimientos. En los dos primeros años 
dé su gobierno reinó la paz en todo su imperio; empero no 
habia de tardar en turbarla su tio Abd el-Kerim. 

Habia sido e^te objeto de algunas desatenciones por parte 
del sultán, y Heno de rabia y coraje se fué á las montañas 
del Atlas donde reunió un gran ejército y con él fino á po- 
ner sitio á su sobrino que se hallaba en Marruecos, y no se 
atrevía á salírle al encuentro con sus tropas. La madre áe 
Mul^y el-Abbas, hermana del sublevado, aconsejó á su hijo 
que él mismo saliera al campo y sohcitara la amistad del 
tio. Hízoloasf elsultan,'y el tio aceptó gustoso la propuesta, 
aunque con dolo y engaño, puesto que por aquel medio 
maquinaba quitarle la vida con más seguridad y mejor 
éxito. Esta paz fué celebrada con públicas ^demostraciones 
de alegría. * 

Et incauto sultán depositó demasiada confianza en su tio, 
que abusando de ella se apoderó del sello imperial, y auto- 
rizó los nombramientos de gobernadores para las principa- 
les ciudades, á- favor de las personas de sus. mas decididos 
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partidarios. Cuando juzgó que estos habían tomado pose- 
sión- de sus respectivos empleos, valiéndose de la ocasión 
oportuna de haber ido á visitarle Muiey el-Abbas, mandó á 
sus criados q\\e le dieran violenta muerte: murtó á puñaladas 
este infeliz príncipe, después de un reinado de cuatro años. 

Libre ya el traidor tio de su inocente sobrino, levantó sus 
tiendas (hallábase acampado en la montana) y se fué á la 
corte donde sin inconveniente alguno le aclamaron todos 
por rey y seiior, el 24 de Noviembre de 1659. 

Una vez posesionado del trono, Abd el-Kerim dispuso las 
cosas lo mejor que pudo para su mayor seguridad; pues aun- 
que entonces no tenia que temer oposición alguna por ser 
de su partido todos losxiejesy bajaes, no se le podia ocultar 
que no faltarían descontentos que,por uno ú otro motivo tra- 
tasen de turbar la paz del imperio, tanto mas cuanto que el 
sultaii difunto había sido muy querido y respetado de todos. 

En efecto, aun no hablan pasado dos meses, cuando ya 
tuvo noticia de que la ciudad de SafTí no quería reconocer 
su autoridad. Para someterla á la obediencia se puso el mismo 
sultán al frente de sus tropas; pero después de varios com- 
bates, que en los alrededores de la ciudad sostuvo con los 
rebeldes, vióse precisado á volver á Marruecos, ya porque 
en dichos combates llevó la peor parte, ya también porque 
la capital de sus estados estaba muy revuelta y era de temer 
una sublevación que le dejara sin trono. Los rebeldes de 
Saffí tomaron con esto tanto ánimo, y se aumentó tanto 
su número, que con su caballería hicieron correrías hasta 
las puertas mismas de Marruecos. En este mismo tiempo se 
sintió en el país, una hambre tan horrible que llegaron á mo- 
rir muchas personas, y alguna hasta de la familia imperial. 

Ya hacia nueve años que Muley Abd el-Kerim goberna- 
ba el imperio de Marruecos, pero con bastantes temores y 
zozobras y no pocos disgustos de sus vasallos que estaban 
ya muy cansados de sus tiranías y crueldades* 

.Entró un dia en palacio uno de sus criados, en quien él 
tenia suma confianza, y le atravesó con una alabarda, que- 
dando muerto en el acto. Los demás criados arrojáronse 
como fieras sobre el regicida y lo destrozaron instantánea- 



mente; par cuya- razón no íué posible saber el motivo que* 
tuviera para llevar á cabo tai determinación, ni tampoco 
si habia cómplices. Dieron sepultura á su cadáver, y la ciu- 
dad de Marruecos procedió luego á nombrarle sucesor. 

Muley Bukar ó Beker, hijo mayor de Abd el-Kerim, fué 
llamado á suceder á su padre; pero solo gozó dos meses de 
la corona, puesto que reuniéndose todos los descontentos 
que eran muchos, y viendo ' que la autoridad de Muley 
Bukar, último rey de los Xerifes Marabut, se circunscribía 
entonces á la ciudad de Marruecos y á algunas pequeñas 
villas, mientras que Muley Arxid, de los Xerifes Filelis, 
mandaba en casi todo el Magreb, despacharon una comisión 
á Fez, capital de este último, rogándole que se dirigiese á 
Marruecos á toi)3ar posesión de la ciudad, pues ellos esta- 
ban decididos á entregársela. El ambicioso Arxid recibió 
consuma satisfacción á esta comisión, reunió al punto sus 
aguerridas huestes, y dirigióse con ellas á sitiar ^ Marrue- 
cos, Hallábase Muley Bukar completamente descuidado y 
sin prevención alguna, como quien ignoraba la traición de 
sus desleales subditos. A los pocos dias de haber plantado 
sus reales Muley Arxid frente á la plaza de Marruecos, le 
fué entregada esta y entró en ^lla en el mes de Agosto 
de 1668, siendo proclamado por sus habitantes sultán de todo 
el Magreb, mientras el desgraciado Bukar se escondió en lo 
más apartado de su palacio. 

El primer acjo que Muley Arxid llevó á cabo después de 
pasados los primeros momentos de júbilo, fué poner en 
una prision^á Muley Bukar y á sus traidores vasallos, y 
después de haberlos tenido algunos dias amarrados con 
una misma cadena mandólos degollar á todos, juntándose 
la sangre del desgraciado rey con la de sus infieles subditos. 

Así. concluyó la primera dinastía Xerifiana en el Magreb. 
A poco volvió Muley Arxid á Fez dejando en Marruecos 
por gobernador, con el título de Virey á su sobrino Muley 
Mohamed, del que nos ocuparemos en el capítulo que sigue. 
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Los Xerifes Filelis.— La peretjrinacion á la Meca.— Ali ben-Mohamed rey deTafllet.— 
Su hijo Muley Xerif.— Es vencido por Sidi Ornar rey de Ilékh.— Pierde él reino 
y la libertad.— Por la generosidad de Sidi Ornar reéupera ambas cosas.— Muere 
y le sucede su hijo Mohamed.— Muley Arxid en «1 tronó de Tafilet:— Conquista 
. el Magreb y el reino de Ilekh.— Sus crueldades.— Revolución abortada.- Muer- 
• te de Muley Al'xid.— Proclamación de su- sobrino MohMned en Marruecos.— 
Muley Ismael proclamado sultán en Mec^uinez.— Conquista á Fez ,y á Marrue- 
cos.— gus crueldades y su vida relajada.— La Guardia iV^^rra.— Recupera varias 
plazas de los cristianos.— Prolongado y estéril sitio de Ceuta.- La sucesión al 
trono.— Muerte de Muley Ismael.— El pueblo llora 4a muerte- del tirano. 

.A todos es conocido el precepto que tienen los uinsulma- 
nes de ir á visitar la Meca, por lo menos una vez en la vi- 
da. Del Magreb, lo mismo que de los otros países mahome- 
tanos, han ido siempre en grandes caravanas á cumplir con 
este deber que les impone su reliofion. Hacia el ano 20 del 
siglo XVII volvían de su peregrinación los hachis amazir- 
gas y entre ellos Ali bén-Mohamed, natural de Jembo en la 
Arabia, hombre que por su celo por la rétigibn de Mahoma, 
y por ser descendiente del falso profeta^ era muy estirnado 
y respetado de todos. Dedicado entre los amazirgas al cul- 
tivo de las tierras, dio la casualidad que desde su -venida de 
la Meca al Mágreb habia grandes cosechas y todo abunda- 
ba en el país, siendo así que los años anteriores hablan si- 
do muy secos y por consiguiente no producia la tierra ni 
aun lo mas necesario para el sustento de sus habitantes. 

No dejó de favorecerle bastante esta casual coincidencia, 
que unida á la obs(Bívancia de los preceptos del Koran y á 
la creencia en que todos estaban de ser Ali ben-Mohamed 
vigesimoséptimo descendiente de Mahoma por su hija Fá- 
tima, fué causa mas que suficiente para que el crédulo pue- 
blo lo creyera enviado de Dios y protejido del profeta, y pa- 
ra que todos unánimemente le proclamasen rey y señor. 
Estableció luego su corte en Tafllet, cuya ciudad, lo mismo 
que sus cercanías, no reconocia por entóñces' la autoridad 
de los emires de Marruecos, y que por lo mismo era gober- 
nada por losxiejes de sus^ respectivas kabilas y tribns. 
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Gozoso y tranquiló pudo Ali ocupar el trono de Tafilet 
sin grandes dificultades, merced á la universal anarquía en 
que por aquellos años estaba sumido el Magreb; y llegó píicí- 
fícamente al término de su vida, en el año 1632, sucediéndo- 
le su hijo Muley Xerife cl-Fileli ü Hoficinita, nombres que 
tomó esta nueva dinastía, ya del país donde fué rey el pri- 
m-ero, ya del hijo de Fátima, llamado Hosoin, de quien se 
glorían descender los actuales individuos de la familia im- 
perial de Marruecos. Esto Muley Xerife era un hombre mas 
propio para el descanso y tranquilidad de la vida doméstica, 
que para los azarosos empleos de la guerra y -para los cuida- 
dos que necesariamente lleva consigo el gobernar un estado, 
ynáxime como este, que so estaba entonces formando. Cuén- 
tase de Muley Xerifo, como prueba de sus costumbres, 
que tuvo en sus propias mujeres, ochenta y cuatro hijos y 
ciento veinte y cuatro hijas. • 

Envidioso Sidi Ornar rev de Ilokh de la felicidad de Mulev 
Xerife, le declaró la guerra; y en la primera batalla quedó ven- 
cido elXerifií y Sifli Omar dueño absoluto de todo el reino de 
Tafilet, quedando además prisionero el Xerif y despojado 
de todo, hasta do sus propias mujeres. En su prisión no 
echab^de menos el imbécil Xerif ni el reino de que habia 
sido despojado, ni todas sus demás propiedades y riquezas, 
sino sus mujeres y concubinas, por las que se humilló haí5ta 
rogar á su vencedor y carcelero que le concediese por lo 
menos una do las segundas, para compartir con ella su so- 
ledad: Al oir Sidi Omar una petición tan baja y degradante, 
dio orden i)ara que se le entregara la negra mas horrible 
y repugnante que hubiese entre sus esclavas. Recibióla el 
Xerife con gran alegría y no poca sati:^faccion, y en ella tu- 
vo deshijes, Arxid que era el mayor, é Isniael que fué el 
menor. 

La circunstancia de no ser el rey de llekh hombre ambi- 
ciono ni muy cruel hiwque la prisión del Xerife fuese ma;; 
tolerable y llevadera. Por fin, viéndole el rey reducido á la 
condición de simple particular y privado de su hbertad des- 
pués de haber ocupado un trono, le volvió gejnerosamente 
su reino y con él la libertad. Volvió ategre y gozoso el* Xerif 
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á Tafilet, y allí se ocupó solo en hacer bien á su pueblo y en 
administrar rectamente la justicia hasta su mperte que tuvo 
lugar en 1652 en la capital de sus estados. Sucedióle su hijo 
MohamedjCuyo reinado fué muy pacífico; pues además de ser 
este príncipe de buenas costumbres, solo se ocupaba en pro- 
curar el bien de sus subditos. Desgraciadamente para estos 
fué muy corto su reinado, porque Muleíy Arxíd, hijo de Muley 
Xeríf y de la esclava de Sidi Omar, hombre intrépido, ambi- 
cioso y cruel," se levantó contra su hermano Mohamed, y 
después de haber destrozado sus tropas, le cogió prisionero 
y le obligó á que él mismo se quitara la vida. 

Arxid, á pesar de sus malas cualidades, era hombre de in- 
disputable valor; y como era además muy ambicioso, con- 
cibió la idea de conquistar todo el Magreb. Le animaba mu- 
cho á realizar esta idea el estado de anarquía y disolución en 
que en aquella época se hallaba este desventurado país. 
Dueño ya Muley Arxid del reino de Tafllet reunió un copio- 
so ejército y se puso al frente del mismo, marchando sobre 
la ciudad de Fez, á la cual puso sitio. Después de sostener 
algunos combates con los sitiados, apoderóse de la ciudad, 
y sucesivamente fueron cayendo bajo su dominio el Garb 
y el Rif. Volvió luego triunfante sobre el reino de Marrue- 
cos, peleó contra su rey Muley Bukar, tomó la ciudad, que 
le entregaron los pérfidos ministros de este desgraciado 
emir, á quien quitó la vida al mismo tiempo que á los trai- 
dores. No concluyeron aquí sus victorias. Las dos célebres 
ciudades de Rabat el-Fath y Salé gobernábanse entonces 
sin dependencia alguna de los emires de Marruecos y xie- 
jes de Fez, por ser uaos y otros incapaces de someterlas á 
su respectiva autoridad. Pues bien^ Muley Arxid con sus 
aguerridas huestes las venció en la primera batalla y las 
hizo reconocer mal de su grado el dominio que la victo- 
ria lo dio sobre ellas. 

Conquistado todo el norte del Magreb, volvió Muley Arxid 
sobre el Sus el-Aksa, y sus victoriosas armas lo dominaron 
todo; empero al repasar las altas montaña^ del Atlas en- 
contró grandes grupos de moros bien organizados y dispues- 
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tos á impedirle el paso á todo trance (1). Sin embargo, Ar- 
xid animando á sus tropas, ya con sus bélicas palabras ya 
también con su ejemplo,.sostuvo varios y encarnizados com- 
bates con el enemigo, en los que casi siempre le favoreció 
la victoria, y continuando su marcha triunfal llegó al reino 
de Ilekhj que también conquistó rápidamente. 

A Sidi Omar habia sucedido en el reino de Ilekh su hijo 
Sidi Alí, que vencido en campal batalla por Muley Arxid, 
huyó á la Nigricia hasta donde le persiguió su vencedor, de- 
seoso de vengar en el hijo de Sidi Omar el destronamiento 
de Muley Xerif, su padre. Así lo hubiera efectuado el ira- 
cundo Arxid, si un. ejército de cien mil negros no le hubiera 
salido al encuentro, impidiéndole la entrada en aquel ter- 
ritorio y salvando al fugitivo Sidi Alí de las iras de su per- 
seguidor. 

Imposibilitado Muley Arxid para continuar sus conquistas, 
volvió á su imperio, que ya se extendía desde el cabo Nui) 
hasta el rio Moluya, y se consagró exclusivamente al cuida- 
do de los asuntos interiores de sus estados. Después de tan 
grandes conquistas y de haber devuelto al imperio su an- 
tigua unidad, de esperar era que el sultán tratara de hacer 
felices á sus subditos. Sin embargo; Muley Arxid, llevado 
de sus instintos sanguinarios y crueles ordenaba quitar la 
vida á cualquiera de sus vasallos, por el más insignificante 
delito, ó con el más fútil pretexto; siendo él mismo, por lo 
regular, el verdugo de sus víctimas. Por su mucha é inau- 
dita crueldad concibieron tal terror y miedo los habitantes 
de la capital, que no habia en ella quien recogiera las cosas 
perdidas por las calles. Se refiere á este propósito, que uno 
de sus ministros encomiando en su presencia esta gran 
seguridad, adulándole por su vigMvosdi justicia, dijo dirigién- 
dose al sultán: <iiHace muchos dios que anda tufado yor las 
acalles un costal de nueces y nadie se ha atrevido d cogerlo."^ 
— <!.Pk£s cómo lo sabéis?:^ preguntó el sultán: «Lo sé, dijo el 

(1) Estos moros que ocupaban las montañas del Atlas- y que tan tenazmente 
trataron de impedir el paso á las aguerridas huestes de Muley Arxid, eran, al decir 
de algunos historiadores, descendientes de más de cincuenta mil cristianos cauti- 
vos que Yacub el-Mansur habia traído de la Península española para ocuparlos en 
la fábrica de los muchos ediftcios con que emhdUeció la ciudad de Marruecos, 
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tuado el cruel sultán, si la madre de Muley Xec y dos de 
sus tias no hubieran conseguido sustraerlo por medios raros 
y discretos de las iras de su hermano. Bajo la tutela y cui- 
dado de su madre y de sus tias llegó el joven príncipe á la 
edad de 16 años. 

Entre tanto el-Ualid se hacia cada, vez más odioso á sus 
vasallos á causa de sus muchas é inauditas tiranías; pero 
en quienes más se cebó su saña fué en los infelices cautivos, 
y aun más en los misioneros. Martirizó por su propia mano 
al B. Juan de Prado, de. la Orden de San Francisco, hacién- 
dole sufrir, lo mismo que á sus dos compañeros, los mas 
horribles é inauditos tormentos. Tantas fueron las cruel- 
dades de este mónistruo que el pueblo todo atribula á cas- 
tigo del cielo la sequía general que se habia experimentado 
en el imperio, y se decia sin ambajes, que Dios castigaba 
tanto al pueblo del Magreb porque su rey habia atormentado 
y martirizado á los misioneros: cosa verdaderamente rara y 
hasta admirable en unas gentes tan enemigas del cristia- 
nismo. 

La madre y las tias de Muley Xec creyeron que el estado 
de los ánimos era ya el mas propio para colocar en el trono 
al joven príncipe. Eran estas mujeres muy discretas, y de un 
carácter tan fuerte y varonil, que de una de ellas se refiere, 
que iba siempre armada con dos pistolas y un puñal, dispues- 
ta á defender con la fuerza la vida del príncipe. Aprovechán- 
dose del general disgusto concertaron las tres la muerte del 
tirano,^ valiéndose de un eunuco, llamado Bayaceto, en quien 
Muley el- Ualid tenia suma confianza. Esto eunuco, y cuatro 
renegados, portugués eLuno y franceses los otros, determi- 
naron matar al sultán la noche misma en que. él pensaba 
quitar la vida á Muley Xec. 

Habia el-Ualid invitado á cenar con él á toda.su. cor- 
te; y como Muley Xec estaba preso.en sus habitaciones, de 
las que nunca saHa, era preciso que» su madre y sus tias lo 
dejaran solo ínterin asistían al festin tan maliciosamente 
preparado por el sultán- Est:i era la ocasión que el-Ualid 
tenia premeditada para deshacerse de su inocente hermano. 
Asistía el sultán con sua ministros al regio convite, en apa- 
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sentos separados de los de las mujeres, seguu costumbrife del 
país, y cautelosamente, cuando todos estaban más distraidos 
salió con ánimo de dirigirse á las habitaciones de su herma- 
no y quitarlQ allí la vida; mas al llegar al Meocuar ó 'Sdíldi de 
audiencia, encontróse con los renegados que esperaban 
ansiosos su salida del convite. Apenas Muley eHIalid vio á 
los renegados comprendió que iba á morir, y Heno de espanto 
les preguntó lo que querían: una bala fué la respuesta; em- 
pero como esta no le hirió ni siquiera levemente ^e valió de 
la fuga para salvarse; mas al huir precipitadamente enre- 
áóseiQ el haike en la misma columna á que habla mandado 
atar al H. Juan de Prado para azotarle, y el renegado portu- 
guésque llegó en aquel instante le disparó un tiro que le hirió 
mortalmente. Llegaron los demás renegados y el desgracia- 
do sultán clamaba pidiendo misericordia y compasión; pero 
ellos, decididos á concluir con el tirano, no hicieron caso de 
sus clamores y á fuerza de puñaladas le hicieron exhalar el 
último suspiro. 

Al ruido de los tiros y de las voces del sultán moribundo, 
acudieron alarmados los que se hallaban en el palacio; pero 
cuando llegaron á enterarse de lo sucedido, todos sealegra- 
rony se dirigieron presurosos á la residencia de Muley 
Xec, á quien en el acto juraron obediencia y fidelidad. Es 
digno de notarse, que las mujeres del difunto sultán fueron 
las que manifestaron más su alegría y las que primero reco- 
nocieron por emir al joven Xec. Este reconocimiento se re- 
pitió al siguiente dia por la tarde con mayor pompa y solem- 
nidad,, puesto que á él asistieron casi todos los habitantes 
de la ciudad de Marruecos, deseosos de ver-y saludar á un 
príncipe en el que tenian puestas sus esperanzas. Tuvo 
iu^ar todo esto á principios del ano 1637. El reinado de 
Muley el-Ualid solo duró seis años, que se hicieron dema- 
siado largos para el desgraciado ó infortunado pueblo, so- 
metido al brutal despotismo de sus reyes. 

Principió Muley Mohamed Xec su reinado dando libertad 
á los dos compañeros del B. Juan de Prado, cediéndoles 
ademasen perpetua posesión la antigua Iglesia que habia 
en KSageaa; y conjto. deseaba hacerse amar de todos sus 



Acto contiiiiio avisóse á todas las poblaciones principales 
del imperio, notificándoles esta proclamación, que casi todas 
aprobaron, reconociendo al nuevo sultán; empero alguna, 
como Fez, no quiso prestarle obediencia. Bien conocía Muley 
Ismael las malas consecuencias que el ejemplo de la ciudad 
de Fez podría traer, y lo necesario que le era dominar pron- 
to aquella ciudad, que sin disputa era la nías importante de 
todo el Magreb. No tardó, pues, en reunir todas sus tropas 
y con ellas sitió á dicha -ciudad, la que, después de algunos 
dias de bombardeo, tomó por asalto, derribó todo el muro 
que miraba á la parte alta de la población y en ella se hizo 
coronar sultán del Magreb. 

Luego que Muley Ismael se vio reconocido por la ciudad 
de Fez, después de haber arreglado las cosas para el buen 
gobierno de la misma, fuese sobre Marruecos, donde' Seguía 
mandando su sobrino, al frente de sus mejores tropas. Cuan- 
do tuvo noticia Muley Mohamed de la venida de su tio, reu- 
nió las tropas y salió á encontrarle, juagando mas acertado 
presentarle batalla en campo descubierto que esperarle 
dentro de la ciudad. Dióse en efecto una encarnizada ba- 
talla, en la que quedó completamente derrotado Mohamed, 
que perseguido activamente por su tio, tuvo que refu- 
giarse en las montañas de Tarudant. 

No ignoraba Muley Ismael que mientras su sobrino tu- 
viera vida habia de disputarle la corona y que no se' satis- 
faría su ambición Ínterin no mandara como sultán. Por es- 
to, sin descansar un solo momento persiguió á Muí oy -Mo- 
hamed hasta lo mas encrespado de las montañas; pero an- 
tes de darse una nueva batalla, sus propios soldados ven- 
dieron á Mohamed y le entregaron á su tio, quien ordenó 
que fuera decapitado en el acto. Terminada esta guerra se 
volvió Muley Ismael á la ciudad de Marruecos, en la que en- 
tró triunfante ell.° de Junio de 1672. 

Reconocido ya por sultán de todo el imperio, antes de sa- 
lir de Marruecos para Fez que entonces era la capital, hizo 
demoler las mejores fortalezas de la primera, la redujo á 
ciudad particular y puso en ella un simple gobernador. 
Después para asegurarse mas en el trono encarceló á varios 
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de los Xeriíes, y á los qae podian causar alguna altera* 
cian en sus estados les maudó cortar la cabeza: política bár- 
bara y cruel, que le asegur(i la corona por muchos anos. Á 
los caulivo», que hasta entonces habían residido en su ma- 
yor número en la ciudad de Marruecos, los llevó consigo 
á Fez, y por esto los misioneros franciscanos abandonaron la 
pobre vivienda que en aquella ciudad tenian y edificaron 
una Iglesia y convento en Fez, donde se establecieron, con 
el fin de administrar los auxilios de la religión á aquellos 
infelices. 

Todos los vicios de Muley Arxid los poseía su hermano 
Ismael, pero en la ferocidad é instintos sanguinarios le ex- 
cedía sobremanera. Á pesar de que era de corta estatura y 
un tanto obeso montaba á caballo con suma agilidad; y 
para probar su destreza cortaba de un tajo con su alfan^j^ 
la cabeza del feliz esclavo que le tenia el estribo; y hemos 
dicho feliz, pues por tales se tenian sus imbéciles esclavos 
al morir á manos de su seiior (1). En lo lujurioso superó á 
todos sus predecesores en el trono, puesto que según se 
cuenta llegó á tener dentro de su palacio ocho mil mujeres,, y 
dejó nuevecientos hijos y trescientas, cuarenta y dos hijas» 
Con tales ejemplos de lujuria y barbarie el pueblo magre- 
bino llegó á embrutecerse casi tanto como se halla en 
nuestros dias. 

En medio de tantos vicios tenia Muley Ismael algunas bue- 
nas cualidades; era, ciertamente, previsor, sufrido y valiente. 
Como los hijos de Arxid no cejaran en su propósito de con- 
quistar el trono de su padre; como sus propios hijos, espe- 
cialmente Muley Mohamed y Muley Gidan, le hablan decla- 
rado mas de una vez la guerra desde las provincias que go- 



(1) Seríamos deitíasiado molestos á nuestros lectores si refiriésemos los muchos 
é inauditos tormentos que Müley Ismael hizo sufrir á sus subditos, inclusos varios 
de sus hijos. ^I curioso que desee tener alguna idea de ellos puede leer la ^Misión 
historial de Marruecos-» escrita por el Rdo. P. Fr. Francisco de S. Juan del Puerto, 
cronista de dichas misiones, en las que pasó la mayor parte de su vida, precisa- 
mente en el reinado del mismo Ismael. Ya que hablamos de esta interesante obra, 
séanos licito añadir, que ella nos ha servido de .mucho para aclarar algunos hechos 
relativos á la dinastía anterior y á la actual hasta él año 1708 en que se publicó 
dicha obra en Sevilla. 
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bernaban, y como el pjieblo todo del Magreb se había de can- 
sar necesariatneúte de -un rey tan déspota y cruel, eavió 
Muley Isjnaael emisarios al Sahara para qiieie trajeran ne- 
gros, y con ellos.. creó la famosa Guardia Negra, á ]a que 
concedió grandes privilegios, le dio cuantiosas sumías de 
dinero y le encomendó la guarda y custodia de su persona 
y de las principales fortalezas del imperio. 

Viendo Muley Ismael -que en sus estados habia enclavados 
varios é importantes puertos' que pertenecían á España y 
Portugal, respacti vaneen te, decidió hacer la guerra á estás 
dos naciones y arrebatarles la posesión de dichos puertos 
' ^ara que únicamente la planta musulmana pisara la tier- 
ra de África. Con efecto, reunió un fuerte ejército y con él 
puso sitio á Mamora; :.pero no tu-vo que hacer esfuerzo ai-^ 
guno para conquistarla, puesto • que á su llegada ya habrá 
sido abandonada por los españoles, que, privados coiúo es- 
taban hasta de )o mas preciso y necesario para su- defensa, 
creyeron conveniente abandonarla . antes que intentar una 
defensa tan inútil como imprudente. También se posesionóes- 
te sultán de Tánger en 1684, después que fué abandonada por 
los ingleses. Entonce.s- creyó Muley Ismael que podria diri- 
gir sus tropas contra Larache. Auxiliado, pues, del rey de 
Francia sitió á esta ciudad en el año de 1689, y después de 
varios combates, hallándose los españoles sin fuerzas ni 
municiones y sin poder recibir auxilio alguno de la Penín- 
sula, se apoderó de la plaza, como ya dejamos referido con 
alguna extensión en la. primera parte> al ocuparilos de es- 
ta ciudad. 

Ya no quedaban á los cristianos mas posesiones en la cos- 
ta de Marruecos, que Mazagan y Ceuta con algún otro pre- 
sidio de menor importancia: Muley Ismael; constante en 
su propósito, y viendo que la fortuna- estaba de su parte, 
puso sitio ala ciudad de Ceuta. En esto, hablan vuelto de 
Sicilia las tropas españolas, por haber evacuado España aquel 
reino, y el gobierno de Madrid las mandó en 1720 á defen- 
der la fortaleza sitiada por Muley Ismael. El tesón -y la obs- 
tinación de este hallaron un fuerte é invencible obstáculo 
en el valor de nuestros soldados que, guiados por el mar- 
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qués de Lede ó Leída, hicieron proezas de valor, hasta el 
punto deobliffar al sultán á levantar el sitio, qne duró vein- 
te años, después de haber perdido mucha gente en la de- 
manda y los mejores de sus generales. No falta quien afir- 
me que obligó á estos á ponerse en los puntos mas peligro* 
sos para que perecieran, por temor de que se sublevaran. 

Volvióse el sultán á Mequinez, á la que habiíi hecho ca- 
pital de. sus estados, hermoseándola con una magnífica al- 
cazaba y otros varios edificios notables, y allí continuó rigien- 
do ios destinos del Magreb. Algunos años antes de su muer- 
te resolvió nombrar por sucesor en el imperio á su hijo Mu- 
lepHamed, á quien después llamaron ed-Dahabi (el dormi- 
do), á causa de sus muchas prodigalidades, cuyo nombre 
se habia dado ya en el siglo XVI, con más razón, á nuestro 
entender, á aquel otro Ahmed, hermano y sucesor del 
célebre Abd el-Malek. Era Muley Hamed el primogénito de 
los.hijo§ que Muley Ismael habia tenido en. la reina favorita; 
pero Muley Abd el-Malek era el primogénito de todos sus 
hijos y habido en, otra mujer, el <;ual se hallaba de gober- 
nador en Sus el-Aksa (i). 

Cuando la determinación de Mulev Ismael llegó á noticia 
de su hijo Abd el-Malek, fué grande el sentimiento que este 
tuvo y no menos el coraje y la rabia, y en venganza tomó 
el título de soberano absoluto é independiente, negándose 
ya ezi 1718 á pagar á su padre los acostumbrados tributos. 
Hecha después la reconciliación entre padre é hijo por me- 
dio de unos santones, trató el sultán de traer al hijo rebelde 
á la córtCi Pero todo fué inútil; pues Abd el-Malek que* 
conocía bien el carácter de su padre y de lo que era capaz, 
con varias excusas consiguió no salir del Sus el-Aksa, y 
esjcribió á s.u padre protestándole que deseaba la prolonga- 
ción de sus dias y que durante ellos jamás se levantaría en - 
armas contra él, empero que después de muerto defendería 
con ardor sus derechos á la imperial corona. Muley Ismael, 
ya fueraporque se hallaba al borde del sepulcro, ya porque 



(1) Las noticias referentes á la sucesión de Muley Ismael, las hemos tomado de 
Mr. Braithwaite en su líHistoria de las revoluciones del imperio c^e MarruécoSfT» 
traducida al francés. 

32 



— 250-- 

.conociese que la principal fuerza- de su ejército consistía en 
la caballería, que no podia operar en un terreno tan mon- 
tuoso como el en que se hallaba su hijo, aparentó darse por 
satisfecho con las razones que este le dio y continuó vivien- 
do en paz el resto de sus dias, que no fueron largos. 
. A pesar de su acostumbrada sumisión al tirano Ismael, no 
podian sus vasallos resignarse á que este nombrara por 
sucesor á Muley Hamed, con perjuicio del primogénito Mu- 
ley Abd el-Malek, tanto más, cuanto que el príncipe elegido 
era de un carácter fero^ y cruel. Así las cosas, llegó el mes 
de Febrero del ano de 1727; y áflnes de dicho mes murió Mu- 
ley Ismael en la capital de sus estados dejando por herede- 
ro del trono á Muley Hamed. Pero cosa. rara; Muley Ismael 
que habia sido el verdugo de su pueblo y hasta de sus mis- 
mos hijos; este tirano que tal vez no tenga semejante en la 
historia, á no ser un Nerón; este hombre que habia sido te- 
mido, odiado y aborrecido de sus subditos, inclusos sus hi- 
jos, este hombre, oprobio de la humanidad, fué llorado á su 
muerte por la mayoría de sus subditos que habian sido vícti- 
ma de sus crueldades. ¡Tal era la abyección de este pueblo 
envilecido! 
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CAPITULO auv. 



S« descubre la muerte de Ismael. ^Proclamación de Muley Hamed en Mequinez.*- 
Fez se niega é reconocerlo.— Disturbios en esta ciudad .—Los montañeses de Te- 
tuan.— Ésta ciudad se subleva contra su gobernador. -Batalla entre las tropas de 
HamedyAbd el-Malek.— Sus consecuencias.— Los corsarios varados. -Terrible 
batalla entre los Negros y Abd el-Malek.— Éste se retira á Tarudant.-Fez yTetuan 
por Muley Hamed.— La embajada de Argel y los proyectos de paz.— Excesos y 
crueldades de Hamed.— La Guardia Negra le destrona y proclama ¿ su hermano. 
—Rácese éste odioso y es destronado.— Vuelve Hamed al trono.- Muere, después 
de haber decapitado á Abd el-Malek. 



Á los habitantes de Mequinez les coastaba á ciencia cierta 
que Muley Ismael se hallaba muy enfermo; pero no tuvieron 
noticia de su muerte sino algún tiempo después, de la mane- 
ra siguiente. Gomo el sultán comprendía que no era del 
agrado del pueblo que le sucediera en el trono el hijo de 
la favorita, ordenó poco ánte3 de morir al jefe de los eunu- 
cos que tuviera oculta su muerte hasta tanto que Muley 
Hamed tomara todas las uiedidas conyenientes^ para ase- 
gurarse en el trono. Dos meses habían pasado ya desde la 
muerte del sultán, cuando el pueblo, deseoso de verle, ó 
sospechando lo que habia sucedido, se amotinó á las puer- 
tas del imperial palacio exigiendo ver á su soberano. Para 
apaciguar á la multitud y satisfacer sus deseos, se le hizo 
saber que el sultán estaba completamente bueno y se fijó 
un dia en que iria en peregrinación para dar gracias a Dios, 
al santuario de Muley Edris (1). El dia prefijado se hizo 
aparecer una carroza completamente cerrada, en la que se 
pretendía que iba el sultán, no obstante hacer dos meses que 
se hallaba sepultado en su palacio de Mequinez, y al llegar á 
la mezquita de Muley Edris deshízose el engaño, notificando 
al pueblo la muerte de Muley Ismael, quien, según deja- 



(i) Este santuario se halla á un dia de camino de^ Mequinez, en las ruinas de la 
antigua Ualilj/, capital que fué de Muley Edris I, fundador de la dinastía edrisita. 



'ttios ya indicado, fué Horado como un padre por sil pueblo 
á pesar de los cincuenta y cinco anos que lo estuvo marti- 
rizando;, si bien es cierto que en sus últimos dias fué algo 
mas benigno y clemente (1). Inmediatamente después, el 
Baxá Etnpsael, jefe de la Guardia Negra, colocó en el trono 
á Muley Hamed y le proclamó sultán, á lo que el pueblo tu- 
vo que someterse por temor á la misma Guardia Negra, á 
lá cual veremos en lo sucesivo quitary poner emperadores 
á su antojo. 

No sucedió lo mismo en la ciudad de Fez; antes por el 
contrario, como el nuevo sultán exigiese la sumisión de 
esta antigua capital del Magreb y pidiese que fuera á Me- 
quinez una comisión de notables para reconocerle como 
soberano, la población entera contestó que no podik acce- 
der á sus deseos tan pronto como deseaba, á causa de estar 
sumamente disgustada por la pérdida del último empera- 
dor, y que necesitaba tiempo para deliberar sobre un asun- 
to de tanta importancia. Estatué la contestación, empero la 
verdadera causa era ganar tiempo y ver el aspecto que 
tomaba la revolución, que era ya inevitable en las demás 
provincias. 

Grandes medios puso enjuego Muley Hamed para conso- 
lidarse en el trono; pero el principal, y el que juagaba que 
le habia de dar mejores resultados, fué la gran confianza 
que depositó eri los negros, á los que confió los principales 
puestos, haciendo á la Guardia Negra considerables regalos. 
¡Tan grande era ya la influencia que estatenia en el im- 
perio! Pero así que los de Fez se repusieron de la sorpresa 



(1) Creemos un deber el consignar que» no obstante lo cruel que fué Muley Ismael, 
respetó bastante á los misioneros franciscanos, quienes durante el reinado de este 
' principe tuvieron dos templos en la misma corte de Mequinez, y dos capillas ade- 
más, una de los franceses y de los portugueses la otra. En Tetuan, Fez y Salé tenían 
hospicios con sus capillas y en ellas ejercían el culto católico con completa libertad. 
Las deferencias y el respeto qué Muley Ismael tenia á los religiosos Üegó hasta el 
punto de. que, estando construyendo la alcazaba de Mequlnez y necesitándose der- 
ribar algunas paredes del convento para concluir bien la obra, se lo propusieron asi 
sus cortesanos, pero el sultán contestó á'ic'ieuáomNo permita Dios qiié yo toque á 
ellas.7^ Hacemos constar este hecho con tanto más placer, cuanto que manifiesta 
bien alas clarad el respeto y veneración que han sabido adquirirse, siempre los 
misioneros con la práctica de las virtudes cristianas. 



que les causó Ja -muerte del viejo, sultán, y reflexionaron 
sobre la elevación al trono de un hombre tan vicioso como 
Muley Hamed, que tanto distinguia á los negros coa des- 
doro de su raza, se apresuraron á coger, las armas, dando 
principio á su levantamiento con la muerte del gobernador, 
partidario de Muley Hamed, y de ochenta personas de su 
servidumbre; vengándose de este modo de la tiranía con 
que los habia gobernado por muchos años. Después se 
apoderaron de dos fortalezas que dominaban la ciudad, 
arrojando á viva fuerza la guarnición negra que las de- 
íendia. 

Entre tanto, con el fin de ganar tiempo. y reunir víveres, 
enviaron una comisión al sultán Muley Hamed que se ha- 
llaba en Mequinez, con el pretexto de arreglar estos des- 
agradables asuntos y de hacerle creer que íe reconocía por 
sucesor de su padre Muley Ismael. Por este mismo tiempo, 
los montañeses de Tetuan, conducidos por Abu el-Aisa, 
descendiente de una de las familias andaluzas que repobla- 
ron aquel país, bajaron de las montañas para destituir al 
gobernador Hamed, que mandaba en la provincia en nom- 
bre del saltan Muley Hamed. El gobernador trató de salir 
de- la ciudad contra los rebeldes, pero los tetuaníes se ne- 
garon á acompañarle so pretexto de que podia ser saqueada 
la ciudad en su ausencia, aunque la verdadera causa era 
el estar en relaciones con los^ montañeses para destituir al 
gobernador. 

Los cuatro á cinco mil hombres, que habia entonces en 
el campo de Ceuta, rehusaron también ponerse á las órde- 
nes del bajá y se negaron á seguirle; por k) que vióse pre- 
cisado á salir contra los montañeses acompañado- de solos 
quinientos soldados, casi todos de caballería, que le habia 
traído de Tánger su hermano, al cual dejó por gobernador 
de Tetuan en su ausencia. ínterin el bajá Hamed peleaba 
contra los montañeses, los tetuaníes hicieron huir á su 
hermano con la guardia que tenía, y esta para favorecer ' 
la fuga, dio fuego al polvorín déla ciudad, volando con él 
setenta casas y causando mucho daño á las restantes. Irri- 
tados los de Tetuan, se vengaron destruyendo el magnífico 



palacio y los deliciosos y pintorescos jardines que el bajá 
tenia á dos millas de la ciudad al pié de la montaña de 
Beni-Hozmar (1), y continuaron en guerra con el gober- 
nador Hamed; pero habiendo reconocido por sultán á Mu- 
• ley Hamed se sometieron á otro gobernador que este les 
mandó, ¡lamado Abd el-Malek Busra. 

Al poco tiempo Muley Abd el-Malek, gobernador de Sus 
el-Aksa, tuvo noticia de la proclamación de su hermano 
Muley Hamed como sucesor de su padre, y reuniendo apre- 
suradamente todas las tropas que pudo, vino á encontrarse 
con las ,de Muley Hamed, mandadas por su hermano Muley 
Alí. En el primer encuentro quedaron derrotadas las huestes 
de Muley Hamed ed-Dahabi, por la mala dirección de su 
general según de público se decia. En este combate sufrió 
mucho la Guardia Negra, ya por la gran aversión que le 
tenian las tropas de Abd el-Malek, ya también por haber 
este mandado que á ningún soldado de esta raza le dieran 
cuartel. Antes de la pelea llegó esta orden á noticia de los 
Negros, lo cual les estimuló á defender con más arrojo el 
partido de su rey, pues sabian, que si triunfaba Abd el-Ma- 
lek no dejaría vivo un solo negro en todo su reino, en cum- 
plimiento del juramento que habia hecho. Resultado de esta 
batalla fué el posesionarle Abd el-Malek de la ciudad de 
Marruecos y de todo el reino de su nombre. 
¿ En este estado las cosas, los de Fez se declararon abierta- 
mente por Abd el-Malek, y este, que conocía bien lo mucho 
que dicha ciudad le podia servir para vencer á su hermano, 
les escribió una cariñosa carta animándoles á perseverar y 
recomendándoles que se defendieran . de las fuerzas que 
contra ellos mandara su hermano Muley Hamed. 

Es digno de notarse que esta revolución fué útilísima para 
los cristianos; porque los corsarios de Salé no podían hacerse 
á la mar por falta de cañones que tuvieron que colocar en 
las murallas para su defensa. En esta ciudad y en Mequiuez 



(1) Aun hoy se ven las ruinas de este vasto edificio que, al decir de un historiador, 
que por aquel tiempo estuvo en el Magreb, era e[ mejor del imperio. Los habitantes 
de Tetuan señalan este sitio con el nombre de El-gharsu del-BáoTáy la huerta 
delBaj^k. 
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era donde únicamente se reconocía lá autoridad de Muley 
Hamed, siendo odiado en lo restante del imperio. 

Los Negros que estaban deseosos de vengar su pasada 
derrota y de derramar la sangre de los soldado de Abd el- 
Malek formaron un respetable ejército, de caballería 
en ^ su mayor parte,^ bajo las órdenes inmediatas de Hamed 
Tariffa, hombre de mucha experiencia y de grandes recursos 
estratégicos, según supo acreditar en varias expediciones 
militares. Con este ejército púsose en camino para Marrue- 
cos; y no lejos de sus muros encontró al enemigo, que habia 
creido más conveniente salirle al encuentro, que esperarle 
en la ciudad. Allí riñeron un gran combate en el que el negro 
Tarif, ó Tarifla como le llaman otros, supo llevar á Abd el- 
Malek á una celada, en la cual hubiera muerto á no ser por 
ol esfuerzo de algunos de sus soldados, que consiguieron' 
sacarlo vivo de la pelea, aunqui> con tres heridas de bas- 
tante consideración. Por esto en la ciudad de Marrue- 
cos, donde pudo refugiarse con sus destrozadas huestes, 
corrió la vo2 de que habia sucumbido á los golpes del ene- 
migo. - . 

Este desastre fué causa de que Abd el-Malek tomase la 
determinación de abandonar á Marruecos y de volverse á 
Tarudant, n^ientras que los Negros y todos los partidarios 
dé Muley Hamed hicieron cundir por todo el imperio que el 
vencido príncipe se hallaba sin caballos, ^in pólvora y sin 
armas, y que le era imposible de todo punto el sostener sus 
pretensiones á la corona. 

Los habitantes de Fez, desconcertado^ por el resultado 
de la batalla y más todavía por haber creido en la supuesta 
muerte de Abd el-Malek, noticia que la corte de Mequinez 
tenia gran empeño en propalar, pensaron seriamente en 
hacer las paces con Muley Hamed, mas por teráor de qué 
después de vencerá sus enemigos descargara sobre ellos el 
brazo de su ira, que por afición que le tuvieran. Al efecto y 
sin perder tiempo, le enviaron una embajada á Mequinez con 
grandes presentes, prometiéndole otros mayores para lo 
sucesivo, suplicándole al mismo tiempo que les dejara la 
defensa de lá ciudad con sus castillos, y que les concediera 
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la libertad necesaria para comerciar, como hasta entonces 
lo habían hecho. No hubiera admitido Muley Hamed estas 
condiciones, pero como sus tropas se hallaban en la fron- 
tera de Sus el-Aksa para impedir el paso á las de Abd el- 
Malek, tuvo que sujetarle á ellas y admitir á su gracia á 
los de-Fez con las mismas condiciones que ellos le habían 
puesto. 

La ciudad de Tetuan, cuyos intereses materiales corrian 
parejas con los de la de Fez, siguió el ejemplo de ésta, y reci- 
tó con gusto al gobernador que Muley Hamed lercnviaba. No 
tardó, sin embargo, de haber en la ciudad un disgusto gene- 
ral causado por los estragos que en ella hizo su antiguo 
gobernador Ahmed; cuyo disgusto se manifestó mas clara- 
mente cuando Muléy Hamed envió nuevamente de goberna- 
dor á Ahmed. La irritación del pueblo fué tal, que la mayo- 
ría de los habitantes determinó abandonar la ciudad é irse 
ál campo de Ceuta para someterse al rey de España. Así lo 
hubieran efectuado sí los vicios y crueldades de Muley 
Hamed no. huhíeran ocasionado un general levantamiento, 
que dio la tíorona á su hermano, según diremos más ade- 
lante. . . 

A fine? de Setiembre llegó una embajada de la Regencia 
de Argel, y propuso en nombre de su gobierna á la corte de 
Mequinez, la división de los estados del difunta Ismael en- 
tre los dos hermanos Muley Abd el-Malek y Muley Hamed; 
proposición que fué desechada por la corte toda de este últi- 
mo, que entonces llevaba la mejor parte en sus pretensio- 
nes. Algunos días después di jóse que Abd el-Malek habia es- 
crito repetidas veces á su hermano en eáte mismo sentido. 
Muley Hamed, que ya. estaba cansado de la guerra y deseaba 
entregarse con más libertad á sus excesos y placeres, quería 
aceptar las proposiciones de su hermano, pero le fué impo- 
sible acceder á ellas á causa de la gran opo^ion que halló 
en la Guardia Negra y en el primer ministro. 

Á pesar de esta oposi<5Íon notábase un gran disgusto en 
casi todos los vasallos de Hamed, debido á la tiránica intem- 
perancia con que los trataba. Su crueldad llegó hasta el pun- 
to de ordenar quitar la vida á cualquiera de, sus subditos sin 
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motivo ni cansa au,n aparente, que ju«tificara so bárbaro 
proceder. El íi de Diciembre cíel mismo ano de 1727 inter- 
cepto dos cartas que su hermana y una de sus mujeres en- 
viaban á Muley Abd el-Malelí: el bárbaro sultán hizo encer- 
rar por este delito en una fortaleza á la primera, y decapitar 
á la segunda. Sus brutales excesos, especialmente en la be* 
bida, llegaron al último extremo. Un viernes se presentó en 
la mezquita á la hora de la oración (1) completamente em- 
briagado; y arrojando en el pavimento el vino que no le ad» 
mitia el estómago, quedó privado de los sentidos, con escán-*- 
dalo del pueblo que ao deja nunca, al menos exteriormentOj 
d^e manitfestar horror al vino, cuyo uso está extrictamen* 
te prohibido en el Koran. 

* En este estado le llevaron sus negros á la cámara impe- 
rial: allí durmió por espacio de muchas horas; y después de 
haber recobrado sus facultades trataron algunas de sus mu- 
jeres de aconsejarle más moderación, afeándole su conducta 
y el escándalo que habia dado á sus vasallos; pero el sultán 
en vez de agradecer tales consejos y arreglar su vida, las 
mandó apalear y continuó viviendo tan desarregladamente 
como antes. 

No podia ya el pueblo sufrir por más tiempo el yugo de 
semejante hombre, y era de temer un motín que pusiera fin 



(1) Sabida es de todos (|ae el viernes es para ios mahom^jtanos día de descauso. 
Kn diciio dia y á la una de la tarde se reúnen en las mezquitas para hacer la pracioa 
que les p;esci'ibe el lloran. Los Gobernadoní^ de las ciudades asisten á estas prác- 
ticas religiosas todos los vi^-nes, haciéndose acompañar de sus tropas, que les 
presentan las armas al salir de la mez(|uita. También el sultán asiste á la oración 
pública 011 los dias más solemnes del año, y en uno de estos fué cuando Muley Hamed 
dio al pueblo de Mequinez el escándalo que referimos en el texto. A propósito de 
este aotd de reli^on séanos permitido hacer constar que durante todo el tempo que 
los maUomet^nos del Mag^eh emplean el viernes en la oración del dohor tienen 
cerradas todas las puertas de la ciudad, euya costu;iibre reconoce por causa el 
h^ho siguient?: «En el año 1181 de la era cristiana (5S0 de la egira) murió el emir 
:^le los musulnaanes Yusef, y la sucedió su hijo El-Mansur. El viernes 6 del mes de 
j»chaaban entró El-Mayorky en Bugía á la hora de la oración, mientras que todos 
»los fieles estaban en la mezquita. El-Mayorky, habiendo esperado el momento on 
xfne todos los fieles estaban Veunidos, entró en la ciudad é inmediatamente liiio 
»rodear la mezquita mayor por sus jinetes y peones; acogió á los que le proclamaron 
»y acuchilló á los que no le prestaron obediencia, y fué expulsado después de haber 
>.sido dueño de Bugia por espacio de siete mé^es. Desde esta época los musulmanes 
«establecieron la costumbre de cerrar las puertas de las ciudades todos ios viernes 
>á la hora de la oración.»— Rudh el-Kartas, pág. 385, ed. de París, 1860. 
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á tanto escándalo con la muerte de Muley Hamed. Por ésto, 
hasta sus mismas mujeres llamaron al Kádi y al Muftí, á 
quienes afearon su debilidad en obedecer á una bestia tan 
brutal. Reflexionaron estos sobre el asunto, v llamando á 
los principales eunucos negros, resolvieron de común acuer- 
do hacer saber la infame conducta del sultán á la Guardia 
Negra, que entonces se hallaba acampada en Musfiar^ 
Aramba, cerca de Salé. Guando los Negros tuvieron noticia 
de los exceso? de Muley Hamed decidieran enviar á Mcfqui- 
nez veinticinco jefes con cuatrocientos hombres para que, 
bien informados de todo, tomaran la determinación que lés 
pareciera mas conveniente para el bien del imperio. 

Los emisarios tuvieron en eíecto una conferencia con los 
magnates de la corte, y convencidos todos de lo inepto que 
era Muley Hamed para gobernar á su pueblo, decidieron 
encerrarlo en el palacio que ocupó cuaiído solo era prín- 
cipe, cuya resolución s^' llevó á efecto con el mayor orden 
y sin derramar una sola gota de sangre.. Así cayó el sultán 
Hamed, después de un ano de reinado, impulsado por 'sus 
depravadas costumbres; empero pronto le veremos ocupar 
de nuevo el trono. ' 

Encerrado Muley Hamed en su palacio, i*euniéronso to- 
dos los Kádis, Múftis y Jetes de los negros que habia -en Me- 
quinez, para proceder á la elección de nuevo monarca. Des- 
pués de no pocos debates, para evitar el derramamiento de 
sangre, convinieron tolo? en proclamar á Muley Abd el- 
Malek. Acto continuo escribieron á todas las ciudades del 
imperio notificándoles esta elección, y ordenándoles que en* 
viaran á Mequinez diputados para determinar la íorma y mo- 
do con que se hablan de gobernar hasta la llegada del nue- 
vo sultán. Sacaron luego á Muley Hamed de su palacio 
acompañado de su primer ministro Empsael, con los tres 
Alcaides que gobernaban en Mequinez, los cuales se hablan 
opuesto á esta determinación, y después de atarles de pies y 
manos, les encerraron en una prisión. Sin embargo de ha- 
berse hecho tocio esto con la ayuda de la Guardia Negra, 
tuvieron lugar varios combaten, aunque fuera de Mequinez, 
entre dicha Guardia y algunos partidarios del destronado 



Hamed, que no estaban conformes con el nueyo orden dé 
cosas. 

Para evitar ulteriores revoluciones y. trastornos se apre- 
suraron los diputados de las ciudades y los magnates de Me^ 
quinez'á poner en el trono á un hijo de Abd el-Malek que 
se encontraba allí, ínterin una comisión de notables de Fez 
y Mequinez iba á Tarudant, residencia de Muley Abd el- 
Malek, para ofrecerle la corona imperial de todo el Magreb. 
Bien pronto volvió esta comisión trayendo en triunfo á su 
nuevo sultán, que fué recibida con marcadas muestras de 
satisfacción y alegría por todos los de Mequinez. Inmediata- 
mente, por consejo de los Kádis y Múftis desterró á su her- 
mano Muley Hamed, enviándolo á Tafllet. 

No bien hibian pasado los primeros dias de júbilo, cuan- 
do Muley Abd el-Malek, que siempre habia sido muy hu- 
.mano y caritativo con sus subditos, principió á vengarse 
de los antiguos partidario "> de su hermano y sobre todo de 
la Guardia Negra que habia sido la que mas le habia defen- 
dido. Llena esta de coraje y de rabia, hizo venir de Tafilet 
al desterrado Haraed, que entró triunfaute en Mequinez, 
con júbilo de casi todos SUS' moradores, y Abl el-Malek hu- 
ya á Fez para salvar s\i vida. Ea e^ta ciudad le sitió su her- 
mano; y no.pudiendo tomarla por asalto, la rindió por ham- 
bre, y la sometió á Muley Hamed, prometiendo sus morado- 
res entregar á Abd eKMalek. Muley Hamed, contra la es- 
peranza de todos, perdonó la vida á su hermano, y solo se 
vengó encerrándolo eii Mequinez y decapitaudb á sus prin- 
cipales partidarios. 

Posesionado del trono Muley Hamed, no teniendo ya na- 
da que temer de su hermano, trató de arreglar las cosas de 
sus estados y de llenar las arcas del tesoro que con las pa- 
sadas revoluciones y trastornos habían quedado exhaustas. 
Con este fln hizo uua expeJicion á Timbuctd, de donde tra- 
jo innumerable^ riquezas, con las que, además de reponer 
lo que antes, habia en el tesoro, satisfizo la^ exigencias de 
la Guardia Negra, que habia jurado no reconocer á ningún 
sultán, que por ella no estuviera investido del ms^udo. Con 
estas riquezas y con la reforma de su conducta consiguió 
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Maley Hamed contentar á sus subditos. Pero ea los prime* 

ros meses del año de 1729 perdió la vida á consecuencia de 
sus excesos en la bebida, olvidado yá de sus propósitos de 
temperancia. Como de paso haremos constar, . que Muley 
Hamed, poco antes de morir, y sintiéndose ya gravemente 
enfermo ordenó quitar la vida á su hermano Muley Abd el- 
Malek, muriendo así los dos en pocas horas. 
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GAPITULO XV. 



Muley Abd-Allah.— Su proclamación.— Sus cualidades.— Kl barón de Eipperdá y 
el sitio de Ceuta.— La Guardia Negra vendida al mejor postor.— Muerte de 
Abd-A,Uah y de su madre.— Proclamaciou de Sidi Moharaed.— Sus proyectos y 
m^oras que llevó á cabo.— Sus relaciones con los europeos.— Reduce la Guar- 
dia Negra.— Sitia á Mazagan y á Ceuta.^Sus relaclones^ con Bspañá.— El re* 
beldé Muley Yazid.— Su padre va contra él y mviere en Salé.— Sucédele Muley 
Yazid.— Sus impuestos á los cónsules.— La guerra entre el sultán y España.— 
Canje de los misioneros y cónsules.— Vuélvese á declarar la guerra.— La revo- 
lución en el imperio.— Muerte de Muley Tazid.— Los tres sultanes. 



Algunos años antes de morir habia tenido ¡Vínley Ismael 
un hijo en una esclava inglesa llamada por los moros Lola 
Yanet ó Janet. Esta mujer, astuta y sagaz en extremo, Iiizo 
llamar á Abd-Allah, que así se llamaba su hijo, y se hallaba 
en Tafllet, á donde habia huido á la muerte de su padre, por 
no exponerle á las iras de su hermano Muley Hamed. ín- 
terin venia Abd-AUah, la astuta Yanet, que no ignoraba la 
fuerza que el dinero hacia í la venal Guardia Negra, y que 
sabia además que solo seria sultán aquel ú quien esta apo- 
yara, consiguió apoderarse del tesoro que aun habia en 
Mequinez y lo repartió pródigamente entre los soldados y 
jefes de dicha Guardia. No hay para qué decir que con es- 
te aliciente la Guardia Negra se apresuró á proclamar por 
sultán á Abd-Allah, aun antes de su venida. Volvió este de 
Talílet, siendo recibido con alegría y gozo por los habitan- 
tes de Mequinez: casi todas las dem^s ciudades del Magreb, 
le aclamaron también por sultán, desechando á Muley Abu 
Fers, hijo de Muley Hamed, quien, viendo el entusiasmo que 
en el imperio habia por el hijo de Lala Yanet, huyó á re- 
fugiarse en las montañas del Sus. 

Al principio de su reinado condújose Abd-Allah tan hu- 
manitariamente con sus subditos, que estos le recibieron con 
públicos festejos y grandes demostraciones de alegría; tan- 
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to mas cuanto que ya hacía mucho tiempo que en el trono 
magrebino no sé habian sentado sino crueles verdugos y 
bárbaros tiranos del pueblo. Así fué que todo el imperio le 
reconoció y aclamó por su señor, excepto la ciudad de Fez, 
la cual fué por él conquistada por la fuerza de las armas. 
Pero desgraciadamente para^ los marroquíes, Abd-AUah no 
tardó en emprender el camino trazado por sus antecesores, 
^ los que, si cabe, superó en barbarie y en crueldad; pues 
no contento con asesinar con sus propias manos á los que te- 
nia por enemigos, llegó á beberse la sangre de alguna de 
sus víctimas y á ahogar á tiernas é inocentes criaturas. 

Llegado el año 473 J intentó Abd-AUah recuperar la im- 
portante plaza de Ceuta, por insinuación ó consejo del céle- 
bre aventurero barón de Ripperdá. Este señor, privado y 
ministro que habia sido de Felipe V, huyendo de Europa, 
pues en ninguna parte querían darle albergue, como dice 
un historiador, se dirigió á Marruecos, en donde abrazóla 
religión mahometana, después de haber sido protestante, 
católico y otra vez protestante, tomando el nombre árabe de 
Sidi Osman. A su llegada á Marruecos fi^é muy bien recibi- 
do por el sultán, que creia tener en el barón un gran au- 
xiliar contra España, por cuya razón le obsequió en extre- 
mo y le dio muchas riquezas, aunque á esto contribuyó no 
poco Lala Yanet, .que según se refiere profesaba al señor 
de Ripperdá mas afecto é interés del que le permitían sus 
deberes. , . 

Siguiendo, pues, Abd-Allah las inspiraciones de Ripperdá 
mandó sus tropas á sitiar á Ceuta. Iban estas, dirigidas por 
el barón, pero á las inmediatas órdenes de Alí-Den: en 
los primeros dias de Octubre del referii^o año se aproxima-; 
ron álos muros de la plaza. Estaba en ella de gobernador 
el general D. Antonio Manso, que reuniendo su consejo pro- 
puso salir á sorprender al enemigo. Aprobóse su proyecto, 
el cual se puso en ejecución el dia 17 de Octubre por el bri- 
gadier D. José Aramburu, y los coroneles, Conde de Maho- 
ni, D. José Masones, D. Juan Pingarron y D. Basilio de 
Gante, con un contingente de cinco mil quinientos hombres? 
ínterin algunos buques armados cañoneaban las costas. El 
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resultado no pudo ser mas satisfactorio para las tropas es^ 
panolas, ni mas desastroso para' la media luna; puesto que 
los moros completamente derrotados, huyeron camino de 
Tánger unos, y otros camino de Tetuan, dejando ei?. el cam- 
po de batalla un gran número de muertos. Calculáronse las 
pérdidas dé los moros en tres mil hombres, al paso que las 
de los españole! no pasaron de cuatro oficiales y catorce 
soldados muertos, y ciento cincuenta heridos; 

El general en jefe de las tropas magrebinas y Ripperdáse 
salvaron á duras penas, y Abd-Allah tuvo qué renunciar 
á la conquista de la codiciada ciudad, por mas que el barón 
se lo habia pintado como cosa fácil de conseguir. Por es- 
to el desgraciado barón perdió mucho de su privanza con 
Abd-Allah, especialmente después que se le conocieron sus 
ilusorios proyectos, entre los que se cree figuraba el de 
formarse un trono en África, lo que le hizo perder toda la 
influencia que le daban sus relaciones con la madre del 
sultán. Por fin, después de mil vicisitudes y curiosas aven- 
turas^ vino Ripperdá á morir olvidado de todos y lleno de 
miseria en la ciíidad de Tetuan, en el mes de Noviembre 
de 1737. Parece que su estado aflictivo le hizo meditar se- 
riamente al fin de sus días; y no falta quien, crea que mu- 
rió en el seno del catolicismo (1). 

Si camo ya dejamos dicho, el reinado de Abd-Allah se 
distinguió por sus feroces cualidades, no íué menos célebre 
por el papel que en el mismo desempeñó la Guardia Negra. 
Después del sitio de Ceuta tan fatal para las tropas de Abd- 
Allah, los magrebinos principiaron á cansarse de tener en 
el trono un Nerón, llegando la irritación pública á tal gra- 



(i) Edificó Ripperdá una magnífica casa en la parte E. de aquella ciudad, y aun 
se conserva hoy en muy buen estado, habitada por moros. Los. extensos jardines que 
¿su al rededor tenia son huertas que nada tienen de particular. La afición que el barón 
manifestó á la religión mahometana, ó tal vez su política para conquistar el a/ecto 
de los moros fué tal, que deóó varios legados para el santón Sidi Zdid, patrono de 
Tetuan. De estos legados se conservan hoy tres casas, cuyas rentas Be invierten en 
el .culto de la mezquita donde los moros veneran á su patrono. A su muerte dejó 
Ripperdá algunos hijos habidos en moras, los cuales eran conocidos con el nombre 
de üla^ ei-Conde ^hijos del Conde); pero nos ha sido imposible saber si aun existe 
alguno de sus descendientes, no obstante las muchas preguntas que sobre el particu- 
lar hicimos á los tetuaníes durante nuestra' residencia en aquella ciudad. 
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do, que se trató de elegir otro sultán. La Guardia Negra, 
siempre venal y siempre dispuesta á servir al que mejor le 
pagaba, se declaró unas veces por Muley Alí, hermano do 
Hamed ed-Dahabi, otras por Muley Mohameil üid Lala-Ri- 
ba; ya defendia á Abd-AUah. ya le hacia trajcion; tan pronto 
\e aclamalia por su señor como le deponía; así estuvo el 
imperio Vonvertido en un verdadero caos hasta el año 1742 
en que la industria, sagacidad y prodigalida<l de la famosa 
Lala Yanet hicieron que los Negros se decidieran definiti- 
vamente por su hijo, quien ma-i humano que antes, 3igui<> 
mandando en paz. hasta el mes do Noviembre do 1757, gu 
que murió en su palacio de Fez. Durante su reinado so 
abrieron los puertos del imperio á todos los europeos, y se 
celebraron tratados de paz y comercio con Dinamarca y 
Holanda. 

Su madre habia muerto anos ante^ v tuvo un fin digno de 
su vida; pues conio hubiera tenido algunos altercados con 
la mujer favorita de su hijo. Lula Ginax, sobre el influjo que 
la una y la otra tenían en el gobierno del imperio, la nue- 
ra propinó un tósigo á la suegra, muriendo la infeliz á las 
pocas horas, bien pesarosa y arrepentida de haber enseña- 
do á Lala Ginax á manejar el veneno, pues refiérese que, 
si Lala Yanet tenia mucha habilidad, para manejar el oro, 
no tenia menos para propinar un veneno. 

Muley Abd-AUah solo tuvo dos hijos; Ahmed, habido en 
una esclava negra, que lo sobrevivió muy- poco, y Sidi Mo- 
hamed, blanco' y asociado al trono ])or su pa Ire como ca- 
lifa ó lugarteniente. A la muerte de Abd-Allah fué Sidi Mo- 
hamed aclamado por el pueblo como sucesor de su padre. 
Su advenimiento al trono fuá recibido en todo el Magreb 
con alegría y festejos públicos, porque todos esperaban te- 
ner en él un gran rey. El tiempo seencargj "de probar que 
no se engañaban. 

Con efecto, era Mohamed hombre de no vulgar talento; 
perspicaz, valiente, amigo de la justicia y del comercio, y 
deseoso de hacer feliz á su país. Al subir al trono no dejó 
de notar la gran ignorancia de -sus vasallos, la falta que ha- 
bia de buenas leyes y de administración recta de la justi- 



cia, y lo poco 6 nada que se fomentaba el coñaercio por 
hallarse el imperio casi incomunicado con las potencias cnrof 
peas. Comprendió también que seria difícil remediar muchos 
de estos males, pues el fanatismo, la barlmrie y las tradición 
nes de su pueblo habian de ser una invencible remora pai*a 
plantear las reformas que intentaba introducir én sus esta*¿ 
dos, tan giistados ya por las guerras y por la mala admi-* 
nistracion de sus predecesores. • ' 

Sin embargo, su voluntad de hierro no le permitía retro-* 
ceder y se decidió á poner en práctica sus proyectos. Prin** 
cipió ajustando tratados con España, Francia, Toscana,iPor- 
tugal, Venecia y Austria. En el año 1766 envió á España ccí* 
mo embajador á Sidi Hamed el-Gazel, acompañado del mi- 
sionero franciscano P, Fr. Bartolomé Girón, el cual traia 
algunos regalos para Carlos III, que devolvió la fineza al 
año siguiente enviando de embajador al- famoso I). Jorge 
Juan, teniente general de la armada española. En estas era* 
bajadas trabajaron muchísimo los misioneros de San Frari-^ 
cisco, especialmente el R. P. Fr. José Boltas, después Obispo 
de Urgel, para que se celebrasen convenios, ventajosos casi 
siempre para los españoles, á quienes , Sidi Mohamed con- 
cedió, entre otros privilegios, el de poder pescar hbremente 
en todas las costas de sus estados, desde Tetuan hasta Santa 
Óruzíl). 

El sultán abrió las puertas del imperio á los cristianos; 
protegiéndolos con Ibus acertadas medidas contra el fana^ 
tismo de los indígenas. Hizo también venir de Europa mu- 
chos oficiales y artesanos para qu!e trabajaran en su propio 
palacio de la ciudad de Marruecos (2). Fundó á Mogador y 



^1) Fueron tan íntimas las relaciones en que, por mediación de los misioneros 
franciscanos, entraron los Gobiernos de España y Marruecos, que por «sta* >époeaí 
se acuñaron en Madrid no apocas monedas árabes de oro, equivalentes cada una 
A 200 reales. Tuvimos el {?usto de ver algunas en Tetuan y notamos que en el an- 
verso y en caracteres árabes decían: Fué acuñada en Madrid, y en el reverso; 
Año de 12W, que corresponde al de 1787 de la era de Jesucristo. 

(2) En la Misión Gatóli09-Española de Mogador se conserva parte de un diario 
que en aquellos tiempos llevaban los misioneros, y entre otras curiosidades que 
contiene se lee el nombre, estado, patria, año y día en que muchos artesanos españoles 
llamados por el sultán vinieron á enseñar sus artes y oficios á los indígenas. En el 
mismo diario constan las muertes violentas y crueles que el sultán, no obstante su • 
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reedificó á Fedala, sirviéndose para ello de ingenieros cris- 
tianos. Sus ministros fueron con frecuencia también <5ris- 
tianos, los cuales le sirvieron con fidelidad; y lo que es más 
extraño en un país como este, donde los judíos han sido 
siempre y son todavía generalmente despreciados por los 
moros, Mohamed tuvo mucho tiempo por ministro á un 
judío de Marsella, llamado Samuel Lumbel. : Ayudado Sidi 
Mohamed de estos ministros y dignatarios, quiso poner su 
corte y su reino al nivel de los de Europa, lo que consiguió 
en cuanto lo «permitíanlas circunstancias de sus estados. 

Otro hecho muy notable tuvo lugar durante su reina- 
do, si bien principió á realizarse en los últimos años del 
de su padre Abd-AUalh El hecho á que aludimos fué el 
haber quitado toda su influencia á la famosa Guardia Negra, 
á la que Sidi Mohamed supo reducir hasta el punto de que 
solo fuese suficiente para dominar á ias masas del pueblo, 
pero no á los sultanes; pues se refiere que al fin de isu reina- 
do solo contaba ya quince mil hombres, y en lo sucesivo 
fué disminuyendo tan rápidamente, que hoy solo habrá 
unos cinco mil negros en las filas del sultán. 

Es indudable que los adelantos y mejoras introducidas 
* en el imperio por Sidi Mohamed eran más de lo que se po- 
dia esperar de un pueblo semibárbaro; pero no es menos 
cierto que todo esto no podia satisfacer al sultán mientras 
hubiera en sus estados plazas, como Ceuta y Mazagan, don- 
de no podia entrar la media luna. Como biien político y fer- 
viente musulmán decidió emplear toda clase de medios para 
conquistar ambas ciudades. A Mazagan la conquistó en 1769, 
después de un apretado sitio, según referimos en otra par- 
te; mas comprendiendo que no contaba con medios su- 
ficientes para apoderarse de Ceuta, tuvo que resignarse á 
ver ondear sobre sus muros el pabellón de España. 



mucha humanidad, hizo padecer á varios infelices cautivos. Bien eá verdad que en 
esto seguía las huellas de sus antecesores, puesto que apenas habla sultán ó prín- 
cipe que no tuviera á gloria el alancear y asaetar por sí mismo á los cristianos, 
sobre todo sí estos eran cautivos. Sidi Mohamed, sin embargo, al finaliztr su rei- 
nado hizD un gran bien á la humanidad prohibiendo la piratería y el corso y dando 
libertad á varios cautivos de los que habla en sus estados, á lo que contribuyeron 
no poco los misioneros españoles. 
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A pmlolpios de Diciembre de 1774, Mohamisd al líhente 

de un fuerte ejército puso sitio áMelilla; empero la vigo^ 
rosa resistencia del gobernador de la plaza, genorai D. Juaúr 
Sherlok, secundada pop la escuadra española á las órdenes 
de D* Francisco Hidalgo Gisnero3, lazo inútiles los esfuei^ 
Z05 del monarca magrebiuo, que el 16 de Marzo del año 
siguiente enarboló' bandera blanca, haciendo lo mismo ra 
hijo dos dia« después enfrente del Peüon de Velez, sitiado 
dos meses habia por el príncipe imperial. La e-3terilidad.de 
SUS' esfuerzos obligó al sultana ^licitar la paz^ que* él mis«^ 
mo habia alterado, quedando todo arreglado en er trataito 
y convenio celebrados en 17S0 y 178á. Desde esta é^Jóáa, 
Sidi Mohamed estuvo siempre .en. pazcón España y la fan 
voreció mucho durante el último sitio de Gibraltar. A los 
españoles, y á los franceses como aliados suyos, cedióles 
el U.80 del puerto y ciudad de Tánger con exclusión de las 
otras potencias. Garlos III agradecido á estas y á otras dele** 
reneias envió. á D. Francisco de Salinas y Moaino, como mi*^ 
nistro extraordinario, -a ofrecer á Sidi Mohamed varios re-^ 
galos- El 80 de. Abril de 1184, desembarcó en Moga^dor dicho 
embajador llegando pocos, dias después á la capital de Mai?* 
ruécoss donde obtuvo. tres, audiencias- ;del sultán, que lo re.n 
cihió con grandes maestras, de satisfacción, entregándole 
mucho* cautivos y valiosos presentes,, concediéndole ade»* 
máfi no pocas franquicias para nuestro comercio* 

Goniinuaba Sidi Mohamed siendo muy querido y respetado 
de . todos sus. subditos; pero su . hijo primogénito^ Mulejr 
Yazid,^ acibaró los últimos dias de. su vida. Gomo este 
prüiioipe habla causadosi su padre grandes disgu^toa en lo$ 
primeros . anos de su reinado, llevando su osadía hasta di 
extremo de querer apoderarse del trono> diremos^ algunas 
palabras ¿acerca de est€i mal hy o: 

liOJbabi^ tenido Sidi Mohamed- en una^ eáqlava ir|and^sa, 
á la que los moros llamaban ivato ¿ansi^í.. Gomo. Sidi. Moha*' 
med disminuyó tanto el número jde la jGnasrdia Negra y le 
quitó los. muchos privilegios y franquicia^, que: le habian 
concedido lo8sultap,es sus predecesores, de. aquí, que .^ ella 
se adiviiftiesO: uií di$gii$ío general q;u^ manifestaba bien 



daraméBtd qite se^irSa á cuahiuiera que se a|>eUidara sul- 
tan, para destronar á Sidi Mohamed; AproTechóse de este 
descontento Muley Yazid, y en 1778 se proclamó emperador 
con el auxilia de los Negros, en la ciudad de Mequinez, don* 
de residía á la sazón. Como las demás provincias y Rabilas, 
lejos ;de secundar esta revolución ayudaron á Sidi Mohamed, 
no ftié^ difícil á este sujetar al rebelde h^o, derrotándole 
completamente en el primer encuentro y cogiéndole, prisio- 
nero. Contentóse el padre con imponerle por castiga la 
pesegrinacton á la Meca en compañía de su madre y de mu- 
chos moros principales. 

• Muley Yazid, de buen ó mal grado, emprendió su viaje y 
con él algunos ministros del sultán que conduelan grandes 
riquezas y presentes para los sLerifes y. para los temple» de 
la Meca y Medina. El príncipe, atrevida y revoltoso, robó 
estas riquezas á los que las conducían, y can ellas pasó algu- 
nos años en Argel, Túnez y Trípoli, siendo el escándalo de 
todos, por sus robos, crueldades, deshonestidades y por su 
estado casi habitual de embriaguez. En otras dos ocasiones, 
en que su padre» volvió á enviar i*egalo8 de náuchd valor á la 
Meoá, se apostó en los caminos por donde habían de pasar y 
despojóálas caravanas de todo cuanto llevaban. Tan perver- 
sa conducta obligó á Sidi Mohamed á prohibir terminante- 
mente á su hijo que volviera á sus estados, y en presencia de 
toda la corte nombró por sucesor á otro hijo suyo llamado 
Muley Abd es**Selam, Pero Yazid se puso en maroha para 
Marruecos en el momento en que tuyo noticia de la determi- 
nación de su padre, tomó asilo en »n santuario que hay en 
las montañas dé Tetuan, y desde él nocesaba de procurarse 
defensores para alzarse con el trono del que^ por su mala 
conducta, habia «ido desheredado. ^ 

Noticioso Sidi Mohamed dejos propósitos de su hijo envió 
un euerpo de ejercitóle la Guardia Negra 'para prenderle; 
empero los jefes, ya fuese porque corrierael oro por media, 
ya porque temieran profanar el santuario de Abdes^Selam 
donde sé hallaba refugiado el príncipe, ya por uno y <rtro 
motivo, es lo cierto que no cumplieron las ói^denes del sul- 
táEn. E^é viósq entonces precisado á salir de Fez» donde se 



ezicoatralia, y con tm respetable eg^i^íto. púsose en maroha 
con ánimo de concluir de una vez con la soberbia del rebel^r 
de hijo, castigándole según merecian sus crímenes* Pero 
no le salieron bien los cálculos á Sidi Mohamed; pues ha- 
biendo llegado á Aabat con sus tropas falleció el 11 de Abril 
de 1790, , después de haber reinado en todo el Magreb 3S 
años y á los 81 de sa edad« Murió con el sentimiento de no 
haber podido dejar á su pueblo, al que tanto amaba, un pr/o«* 
cipe digno de sucederle. Su cadáver fué sepultado en Sella: 
con" él fué también enterrado el movimiento civilísador que 
habia iniciado en sus estados, los cuales tardarou bien poce 
en volver á sus antiguos usos y costumbres, á todos los na«» 
turalee desórdenes de la anarquía y á los excesos deldes^ 
potismo bárbaro y brutal con que solían gobernar loa emr 
peradores marroquíes» 

A pesar de ser Muíey Yazid tan poco querido del pueblopor 
sus atrocidades y crímenes, á pesar de estar desheredado 
por eu mismo padre, supo encontrar apoyo en el país^ ysdf* 
liendo del asilo en que se hallaba refugiado, reunió iodas las 
tropas que le fué posible y se dirigió sobre Rabat con áni- 
mo de destruir el ejército que su padre tenia preparado pa- 
ra castigarle; pero, cosa rara; sin necesidad de batalla ni 
combate Muley Yazid f\ié proclamado emperador por unos 
y otros á su alegada á la ciudad. Contaba entonces el Bue<^ 
vo sultán cuarenta años. Los vivas conque se celebró su 
proclamackm en Rabat resonaron también por todo el im-i- 
perio, que se cometió gustoso al despotismo del íépozprín*^ 
cipe. Durante el tiempo que Muley Yazid vivió anseote de 
su patria, en lae Regencias de Berbería, insultó á difereA» 
tes cónsules europeos acreditados en dichas Regencias por 
sus respectivos gobiernos, ocasionando con esto los consi* 
guientes conflictos internacionales. Una vez dueño del Ma- 
greb, hizo ir á Tetuan, donde él entonces residid, á todos 
los cónsules extranjeros y les exigió ciertc» tributas, ame* 
nazándoles si no los pagaban con declarar la guerra á sus 
respectivas naciones, excepto á Inglaterra de la que se te- 
nia por muy amigo. 

No ocultaba el sultán el odio especial que abrigabUt 



contra Espaüa^ (x>r haber esta (tenido de sa ^áte de- 
cretos y tratados qué, á jaicío de Muley Yazid, eran gra- 
yosds al imperio. El gobierno español hizo lo que buena- 
mente pudo para evitar la guerra, enviando al efecto un 
encargado de negocios á Tánorer para felidtar al nuevo sul- 
tán, dando de este modo tiempo para que los cónsules y mi- 
sfk>nero9 se pusieran en salvo trasladándose: á la Península. 
Bmpepo á todo se adelantó el revoUoso emperador: detuvo 
como prisioneros á los misioneros franciscanos y á dos con* 
süles de los que residían en la costa, á los que llevó enca- 
denados á Tetuan y de allí á Tánger, donde después de fir- 
mar ta< pac los cangeóoon las tripulaciones de úna> goleta 
y de otras dos^ embarcaciones mas que: una de auestras fra- 
giitas opresóten el piiierto de Larache, presenciándolo al mis- 
mo sultán desde los miradores de su palacio (1). 

Guiado, pues, Yazid por sus belicosos instintos declaró for- 
malmente la guerra á España en Setiembre del mismo , año, 
dando el dial4 las primeras órdenes para sitiar á Ceuta, y 
ordenando á las Rabilas limítrofi^s á los restaates presidios 
españoles, que hostilizaran áestoscuanto pudieran. Hallábase 
en1|onees. Ja ciudad de Ceuta gobernada por D; Jorge de So- 
toanayor, .y después vino en clase de comandante general 
D. Luis de Urbia^ con alguna íuerza de artillería é infan- 
tería. En los primeros días. de. Octubre rompieron el fuego 
los moros, y á mjediadoa del mes ya, t^nian .un ejército de 
i&á 20ÁXXÍ hoQibpes;.ouyo general en jelQ era. u.n hermano 
del mismo stiltan^ llamado Muley Áli Continuamente se hos- 
tilizaron ambos ejércitos^ deíendíéndose la plaza, con herois- 
mo, hasta que el 4. de Noviembre Ql^^qieralenen^igd izó 
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(1) A pfópósfto diB mdrlna de gtepra, baaito éü hac&r. ccmatAr 900 ea esta 
' época tenia ei.impairiQ de<Mafruécoft ,d¿ef& 3^ seis, bu^ea, (jue mcnata^an trescientos 
y se spaüones, fuerza para entonces no desi)reciable.— iVoías manitscríías del mi- 
sionero P. Pr. Bartolomé Qiron. ' • ' • 

Hoy én «aitobia, ba H-é^ado á taLoxtrefino lik decadencia de;e9tft infórtaonda ua- 
cipiK, q^e á . pesar de. la exteasioa inmensa que miden sus costas y dé haber en 
ellas excelentes puertos, no posee el "gob'erno marroquí un soló barco, ni bueno ni 
malo, ni dé guerra ai mercante. Debiendo advertir, qué hasta* lan hmolias é bar- 
cazas que se hallan en los puertos destinadas á facilitar el .embarque., y desembar- 
que de las mercancías, son de pobi'ísima construcción ó insuficientes para prestar 
cómodaihetite dicho serrició. ' ' • < « 
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bandera blanca y la plaza suspendió los certeros tiro» que 
disparaba contra los sitiadores. Suspendidas \m hostilida- 
des, la corte de Madrid tuvo á bien recibir en elmes de Ene* 
ro del año siguiente un embajador de Muley Yazid. El ren 
sultado de todo fué llevarse á cabo el caiye de los ochomn 
sioneros y de los cónsules de Laracbe y Mogadpr, como ya 
hemos dicho; pero el tratado de paz que se proyectaba no 
se llevó á efecto, y Carlos IV declaró de nuevo la guerra al 
imperio marroquí por medio de un decreto fecfeado el i9 de 
Agosto, 

En este mismo dia se presentó Muley Yazid ante los mu- 
ros de Ceuta intimándole la rendición, cuya intimación apo- 
yaba en un cuerpo de ejército de veinte mil caballos y algu- 
nos infantes; empero el bravo general Urbiria contestó el dia 
25 con una salida que hizo al írente de sus tropas, qne consi- 
guieron inutilizar Jos cañones del enemigo. Entre tanto, una 
escuadrilla española al mando de D. Francisco Javier Mo- 
rales bombardeaba la ciudad de Tánger. Así continuaba el 
sitio de Ceuta, teniendo los moros muchas pérdidas, y sien^ 
do muy pocas las que experimentaban los españoles, cuan-r 
do Muley Yazid vióse precisado á levantar el sitio para so- 
focar una terrible revolución que estalló en sus estados, en 
la que cuatro sultanes á la vez se disputaban el trono. Mii- 
ley Yazid envió á España un nuevo embajador para pedir 
la paz y celebrar uñ tratado que la asegurase en lo ve- 
nidero entre las dos naciones; pero el gobierno español no 
quiso entenderse mas con un príncipe tan cruel y tan péi> 
fldo, si bien la guerra concluyó por causa de la citada revo- 
lución interior del imperio. 

La desarreglada vida del sultán y sus depravadas cos- 
tumbres concitaron contra él las iras de sus vasallos. Dos 
de sus| hermanos, á cuyo partido se hablan afiliado los me- 
jores generales del difunto Sidi Mohamed, aprovechándose 
del general descontento del pueblo, se sublevaron contra 
Muley Yazid, haciéndose dueño de Tafilet y Draa Abd er- 
Rahman, y Muley Hixem de Marruecos. Al llegar á noticia 
de Muley Yazid la sublevación de sus hermanos, levantó el 
sitio de Ceuta y se dirigió contra Muley Hixem, ya porque 
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estaba mas próximo, ya también por ser el mas fuerte. En 
el primer encuentro destruyó las huestes de su hermano, 
pasó el río Morbea, y continuando su marcha puso sitio á 
la ciudad de Marruecos, que no tardó en rendirse, entró 
triunfante en ella y ejecutó en sus moradores suplicios y cas- 
tigos tan horrorosos, que espantarían al hombre mas cruel. 
Entre tanto Muley Hixem se repuso un poco, y cobrando nue- 
vo aliento volvió con sus tropas contra su cruel hermano, te- 
niendo lugfar entre ambos ejércitos varios combates, en uno 
de los cuales murió Muley Yazid el 15 de Febrero de 1793, 
después de un reinado, corto sí, pero cruel y desastroso pa- 
ra el pueblo magrebino. 

A la muerte de Muley Yazid quedó el imperio dividido en 
tres partes; Abd ér-Rahman imperaba en. Tafilel y Draa, 
Muley pixem en Marruecos y Abd es-8elam, que fué decla- 
rado sucesor de Sidi Mohamed cuando este desheredó á 
Muley Yazid, se hizo proclamar sultán de Uazan ó üasan, 
donde á la sazón residía. Estos tres hermanos se disputaban 
entre sí el gobierno único de todo el imperio; empero, dé- 
biles ó prudentes, jamás llegaron á disputárselo con las 
armas. Así pasó algún tiempo, durante el cual se levantó 
un nuevo pretendiente, que, mas fuerte y mas hábil que los 
otros tres, consiguió alzarse con el mando de todo el Ma- 
greb, después de haber vencido á sus tres hermanos. 
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capítulo ZVI. 



Muley Solimán rey de los nmizirgas.— Vence á sus tres hermanos.— Indepen(íeiicia 
del Stts.— Tratados ectre Roílmaii y otras pot«fncias.— Sus huftfanitartaft medidaé. 
' »^La enfermedad bubónksa.-^sublevAeion de loi a»i«iirfta9.MSti8 reJMtta]dkis>*« 
SoUman^aalvadQ por ^1 aiaAf irgA.-<-|^os r^tollos^s alUao A . Maifri^«9i!>74l^a^, eV^ 
Arbi nombra sultán á Ibrahim.^Muere este y ie sucede su hermano Sald.-» 
. ^ste vence á Taieb.— Said vencido por Solimán.— Muerte de Solimán.— Su suce: 
sor Abd er-Aahman.— Sald se eñtrej^a al sultán.— El imperio en esta época. -«Abd 
er-Hahm^n vanoe á lo^chUoJsy al faUo M68ihs.-«La, Mincitfdff^a Argelia.^ 
Querrá eniM Ahd «r»|Uluiian y la Fr«tiela>-^BataUA de l^ly.^ta yictotta pojT 
la Fraaciá.— Celébrase la pas eotr^ ambas {>otencias. 



Al morir ol sultán Sidi Mohamed d^jp entre su^ bijo3 
u0Q^ apeaas ¿(dolesoeate, llamado Abu er-Hebicb Sqlimai^ 
que residía eu M^quinej» c^^i olvidada de todos* Vieíi4o 4^iíl^ 
ambiciosos- bermauo$ dis|>utarse el trono con tanto empeao» 
salió de »u retiro y se dirigió á las moataüa^,f eatx*e . 1^ trir; 
ba$ amaici^gas. ^ra SoUmiaA tan gallardo, airpso.^ a£ahle»<quQ 
rauy.proiíto se eapjtd la yoluntad y eIaj)re6io da aqu^U^^. trí-r 
bus, hasta el punto de que estáis le proclamaron. par pu. rey* 
liien pronto juntó un buen ejército, que. unió á- la^ Gruardia 
Negra, .de la que habia conseguido que .deiendiese su parUt 
doc.equLpp á aus soldados conyenietttemQnte y él mismo ae 
pu<so al frente de ellos can la reaoluciou ^e deppoer á ^s( 
hermanos,áJosq,ue consideraba bastaqte débiles, !y4epr^/^ 
clam^r^ por únjcp señor del MagreJ^.. . • ,. ^ ' ^ ,- . • 

T4o tardó Muley Solimán en vencer á sus dos4i^maftos 
Abd er-Rahman y Ab.d es-SeJam, pero no le f\ié táñ fácil, 
vencer á Muley. Hixem^ que era el más íuertey-coa e4 que 
tuvo que sostener tarios combates, logratido atfin reducíf 
sus dominios á la ciudad de Marruecos y sus cercaaíásf^ 
Viéndose, pues, Mutey Hixem tan abatido y odiado hasta-de* 
sus pocos vasallos, y conociendo que le seria Imposible Re- 
sistir al poderoso ejército de su hermano, abanckiaó sMrexk 
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guo reino y se retiró á un santuario, en donde murió poco 
después. Quedó, pues, Solimán dueño de todo el imperio y 
tomó él titulo de Amm ^Ainmenm^ en el año 1795. 

Gran satisfacción experimentó Solimán al verse coronado 
emperador del Mai?reb; pero bien pronto vio desprenderse 
de su imperial corona una de sus piedras mas preciosas y 
brillantes. Las provincias de Sus el-Aksa que se hablan 
mostrado siempre amantes de su autonomía, y que jamás ha- 
blan dejado de procurarla, lograron por fln coronar sus es- 
fuerzos en 1810. Sidi Hesxam, xiej de una de aquellas Rabi- 
las, (Jióel grito de independencia, que, resonando por aque- 
llas inmensas llanuras, llevó el valor y el arrojo ál pecho de 
los ehilojs, los cuales se declararon independientes del sul- 
tán, reconociendo por gobernador ál mismo Hesxam. Fijó 
éste su residencia en Talant, y logró obligaf á las tropas 
que contra él envió Muley Solimán á que retrocedieran á 
Marruecos. Desde esta época todo el Sus se gobierna por sus 
xiejes (t): y no ha'vuelto á reconocer la autoridad del sultán 
marroquí, por más que éste no renuncie á sus derechos, y 
más de una vez tenga mal de su gráKlo que ser hasta com- 
placiente líon aquellos xiejes, portemor de que abran al co- 
mercio europeo ló^ puertos de aquel país, en cuyo caso seria 
inmenso él perjuicio ^ue se irrogarla al puerto de Mogador, 
el más importante dé todo el Magreb. 

Era Muley Solimán hombre astuto eú extremo, gran po- 
lítico f digno líücesor de su padre. Comprendiendo, pues, 
lá' necesidad que su pueblo tenia de paz, ^e apresuró á cele- 
brar con España un tratado, ventájosfmd para esta nación, 
ett-61 tjtxál «é consignó por pfriméT^á' tez, que los' misioneros 
pudiesen libremente ejeróer* el culto de su religión sih Q^e 

i(l) Los xi€!jes más j^fincipales del Sus soa en la actucklidad, Sidi Ifoss^ipt^ h^o y 
^cesor de Hesxam, résiilente en íiekh, capital del antfguo reino de su nombre y 
JiH^ÚeA'B^UKfilík^ rMide«b Glimin (Uard-Nún). .Est^^Ulixio ha^ dád6 evidentes 
p|rtt^hi|s <^e su meé^ Uy /qinieJdtad; 4e .«l^^^<qa tesUgoa 4e ]]n«^Qi^. ezfiepfifan yapíos 
españoles á quienes villanamente apresó, h^ciéijidoles sufrir por muchos años toda 
diiée ¿te déspi^iósy ve^{acione<9, hasta ípie jpót fln D. José Alvarez Pérez, dignísimo 
Oó^siüdoi ^spaifta^én Moga^tóií, leiqeundf^dp a4n»|i^ab}«tt«itte IftftJnptnieeióaesdel 
Gobierno de Madrid, pudo llevar á , efecto su. rescate e} 15 de .Setiembre de 1874, 
mediante la suma de 27.000 ' duroiS, que después tuvo qué reintegrar el Gobierno 
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nadie pniáiera moiéátarles* Este timado Heva la fecha del 
auol790. Tambíea oelebró el sultán tratados dé amistad y 
comercio con los^ Bstados Unidos de América, con GerdeSá 
y con >alguaas ciudades Ameáticas* Pero el hecho quemas 
renombre dio al reinado de Solimán fué el haber prohibido 
bajo severas penas el corso y la piratería en 1817: y ímra 
que esta determinación se llevara á efecto con más rigor y 
escjrupulosidad que en tiempo de su padre, desarmas toda sin 
marina de guerra. . ■ 

Lo3 piratas de Marrúéeoj se habían hecho ya tanto ó más 
temibles que los de. Argel, merced á las embocaduras de sus 
ríos por las que fácilmente entraban y salían bus carabas y 
galeotes, mientras que no podían penetrar lo3l)uqües que los 
perüeguian por ser desmayar calado. Bstos terribles corsa*^ 
rios, que desde el siglo XVI ténian amedrentados á lo^ na« 
vegantes europeos, dejamon de existir c^ti H» sabiais y hu«^ 
manitaria^ leyea de Muley Solimán/ Bste hecho tan notable, 
el haber dado litdctad el ano anterior á todos tos cristianos 
cautivos que habia en sus. estados y el haber prohibido lá 
cautividad, comprometiéndoee además á re^atttr á todo^ 
los que cayeran cautivos en las provincias Klel 8e^.)% que no 
reconocían su autoridad, hablan much^ en flivor de este 
sultají y manííieatan bien claramente la bondad de su com 
razón. La Europa tod,a debe estarle muy agradecida y es- 
pecialmente España, que por su pi^oximidad á Marruecos 
sentía más que otra iiAcicm alguna loa efectos de la pírate* 
ría* Et gobierno, en ftn, de Muley Solimán fué tan suáve^ 
tan justo y tan humano, quedesdesu proclamación en 17%^ 
no hubo en el imperio más sublevación que la ya referida 
del Sus, y otra ea los últimos anos de su reinado que, pro^ 
ducida por una causa, al parecer insigniflcánte, vino á en- 
cender la guerra civil en el imperio, y duró los cuatro tiltil' 
mos años de su viia. • 

A principios del año de 1818 se- reprodujo en el Magreb la 
enfermedad bubónica de 1799 y .1800. Esta herrible enfer» 
medad causaba infinidad de víctimas, á io eukl contribuía 
no poco la gran sequía que había en elpaís. Varios santo* 
nes y moros fanáticos atribuían esto á castigo del cielo, por 



)«i. re}ac4ojBies que Mutoy Solimán mantenia con bs poten>- 
ci^ cr^^tí^nas, por baber prohibido la piratería y por haber 
puesto en libertad á todos los cristianos cautivosi Bl pueblo, 
crédulo» ignorante y fanático» na tuvo dificultad en creetlo 
a9iV tanto más cuanto que el principal propalador de seme- 
jante doctrina era el üüeh el^Arbiy jete supremo de una 
especié de cofradía que hay en el imperio, la cual cuenta 
piucho( mil€is4e añliad<)S»x3uyo jete es.respetado como santo 
y protegido del délo. 

Imbuidos 6(1 estas ideas ios amazirgaa negáronse á pagar 
Iqs tributQs^, se declararon en rehelioa y robaron un rico 
(^nvoy imperial que iba para Tafilet. Con esto los suble* 
vados .cobraron má^ ánimo y continuaron sus correrías con 
mayor descaro, llevando .al trente .oomo jete un valeroso y 
an^ogante ama^irgü, . conocido con el nombre de Sidi Me-- 
banx. Viendo el rápido aumeoato de los revoltosos, ordenó 
el suitan ^ su büo Mnley Ibrahim que desde Fez, donde 
estaba de goberniador, íuara con sus tro(Mis á someter álos 
^ma^irgas. F^é^ en efecto, el príncipe/ empero no pudo 
adelantar nada y Muley. Solimán vióse obligado á ir éi mis- 
mo contra lo^ rebebidos, con un ^ército de 50j000 combatien- 
tes* La'Sola presencia del suitan eA el país amazJrga fué más 
que sudciente para que los sublevados. y sus hermanos los 
chiloj^, que habían ido á pelear á su lado^ depusieran las 
a^mas y ^e sometieran . á su soberano. 

Este ñn pacííico hubiera tenido la sublevación, si> ei des- 
pecho.del príncipe Ibrahim por no Ixaber podido sofocarla 
por 9Í mi^mo, no exacerbara los ánimos de los ya sumisos 
beréberes. Según uso del país, treinta ancianos^ treinta 
miu^res y treinta niños Be presentaron á ratificar la paz con 
el surtan: el cruel Ibrahim^ cuando ya los pacíficos y con- 
fiados mensajeros, se aproximaban al campamento^ ordenó 
á sus soldados que hiciesen fuego sobre ellos, y todos, es- 
Q.epto cuatro niños, murieron vífctiftias de la crueldad del 
príncipe» Los cuatro niños ique quedaron con vida volvieron 
huyendoá su campamento comunicando á* los suyos tan 
íatal noticia^ que «e propagó rápidamente. Al divulgarse 
entre los beréberes la 'barbarie* ejecutada en los menssge- 



ros de paz, todos se áf^restaron á la pelea deseólos de ven* 
gar la sangre de sus hermanos tan injustamente derramada. 
Aquella misma noche se reunieron todos en consejo y re- 
solvieron atacar al sultán sin pérdida de tiempo.' 

Disgustado Muley Solimán con la injustificable conducta 
de su hijo, meditaba el medio de reparar el daño, y de apa- 
ciguar la ira que tan horrible acción había producido en el 
ánimo de los contrarios.. Todas sus huestes descansaban tran- 
quilas, cuando de repente se hallaron sorprendidas por los 
tiros de los amazirgas, que venían contra ellos. Por todas 
partes principiaron á reinar el desorden y la confusión; los 
mismos soldados del'sultan se mataban y herían entre si su- 
poniéndose enemigos.' Empero no era este solo el daño ni 
la única desgracia que habían de sentir. Los ofendidos ama- 
sirgas y chilojs habian puesto fuego al campamento, y en- 
tre» otras muchas víctimas que causó el voraz "elemento se 
encontró el cruel príncipe, que de este modo pagó su ale- 
vosía. • Eisultan trató de huir, pero le fhé imposible. En esto 
entró en su tienda un soldado amazirga que al ir á hundir 
Bn su pecho la gutnía, le preguntó:— <fQwíán eresf-^Soy Só^ 
Uma>t;sdhame hermano, le respondió el suUan. El amazirga 
lo envolvió en su albornoz^^ lo cargó sobre sus robustos 
hombros y caminando con él respondía á los curiosos que le 
preguntaban: Es uno de mis hermanos que ha sido heHdo 
en el combate; y así pudo conducirlo impunemente á su 
choza, de la que salió tres días después para refugiarse en 
el santuario de Sidi en-Naser y luego en Mequinez. 

En esta ciudad le sitiaron los descontentos; y aunque solo 
tenia para su defensa siete ú ocho mil negros, resistía con 
valor el sitio, no obstante el dolor y pena qué le causaba la 
muerte de su hijo, á quien amaba tiernamente. No era esto 
solo lo que atormentaba al desgraciado Muley Solimán, 
puesto que la misma Guardia Negra sé le sobrepuso de tal 
modo, que llegó á quitar la vida en su presencia á su mi- 
nistro y favorito Sidi Ahmed muí et-Tey, copero que servia 
el té alsultan, á quien había acompañado siempre con fide- 
lidad en la próspera y adversa fortuna, secundando además, 
sus humanitarias y civilizadoras disposiciones. 



Ya hemos dicho que el principal motor de esta subleva- 
ción era el santón Hach eUArbu Pues bien; como este viese 
que los beréberes no tenían medios para asaltar la ciudad, 
y que el sultán no daba trazas de entregarse, deparó va- 
cante el trono del imperio, é hizo proclamar sultaa á Mídey 
Ibrahim^ hijo y legítimo sucesor de Muley Yazid, y por 
consiguiente sobrino del mismo Solimán, .Muley Ibrahim 
recorrió triunfante todo el imperio sin hallar oposición al- 
guna en sus habitantes^ pero al llegar á la ciudad de Te- 
tuan en 1821, le sorprendió la muerte tan repentinamente 
qiie hizo sospechar, si esta fué natural ó efecto de algún 
tósigo. Los jefes de sus tropas nombraron por sucesor á un 
hermano suyo llamado Muley Said, hombre valeroso y 
arrojado, pero muy poco afortunado en sus empresas. 

Muley Said se puso desde luego al íreute de siis tropas, 
que se componían de treinta mil hombres, mandados por 
muy buenos generales, y marchó sobre Fez, donde Muley 
Taieb, hijo de Sidi Mohamed, se habia proclamado empera- 
dor. Salió esteá su encuentro; y hallándose ambo3 ejérci- 
tos no lejos de la ciudad^ riñeron un sangriento y encar- 
nizado combate en el que murió Muley Taieb,, cuyo ejérci- 
to fué completamente destruido, concluyendo con esto su 
reinado. Entró Muley Said triunfante en Fez, y cuando es- 
peraba quedar dueño de todo el imperio, supo que las tro- 
pas amazirgas y chilojs que sitiaban á Muley Solimán en 
Mequinez, cansadas de la prolongación é inutilidad del sitio, 
se fueron á sus respectivos países y dejaron libre al sultán. 
Este salió de Mequinez con todo su ejército, y se dirigió á 
la ciudad de Marruecos donde fué recibido hasta cori en- 
tusiasmo por sus habitantes. 

En Marruecos se ocupó el sultán en preparar sus tropas 
y en reunir toda la gente útil para tomar las armas. Cuan- 
do ya tuvo sus huestes bien dispuestas para la pelea se di- 
rigió contra Muley Said, á quien encontró en Xeferaz. El 
ejército de Muley vSaid, ya por haber quedado diezmado en 
el combate que sostuvo con Taieb, ya por haberle abando- 
nado en lo mas recio de la pelea algunos de sus generales, 
llevó la peor parte en la lucha. Solimán continuó persiguien- 



do á Muley Said, que, huyendo de la terrible persecución de 
las huestes de su enemigo, fué á refugiarse en Fez el nuevo 
con los desordenados restos de sus tropas. Comprendiendo 
entonces Muley Solimán que no le seria fócil arrojar á su 
enemigo de aquel inexpugnable baluarte, volvióse á la ciu- 
dad de Marruecos, en la que murió tranquilamente el 28 
de Noviembre de 1*Í2, después de un reinado de treinta 
años, en el que, como hemos dicho, supo gobernar sus es- 
tados y elevar á su? habitantes á la altura posible, dadas las 
circunstancias en que se hallaban. 

Al retirarse Muley Hixem á un santuario para concluir en 
paz sus dias, según ya dejamos dicho, recomendó sus hijos 
al victorioso Solimán. Este, tuvo presente poco antes de 
morir la promesa que habia hecho á su hermano de prote- 
gerlos; y, fielá su palabra, declaró por sucesor suyo al pri- 
mogénito de Hixem prefiriéndolo á los tres hijos que habia 
tenido de esclavas negras, y que eran los únicos que le que- 
daban. Al mismo tiempo escribió á todos los jefes de las ka- 
bilas, ordenándoles que reconocieran como sultán á su so- 
brino, puesto que de toda la familia imperial era el único 
digno de ocupar el trono. 

Llamábase e^te principe Abd er-Rahman y tenia cuaren- 
ta y cuatro años. Hallábase de gobernador en la ciudad 
de Mogador, cuando recibió la noticia de la muerte de su 
tío Muley Solimán y de su inesperada elevación al trono. 
Inmediatamente, sin perder un momento partió para la ca- 
pital, que le recibió con muestras de complacencia: en la 
niisma reunió un respetable ejército para ir contra Muley 
Said, que continuaba dominando á Fe^ el nuevo, único pun- 
to sujeto á su poder. Poco antes departir Abd er-Rahman 
quiso saber sí los habitantes de Fez el viejolo recibirían 
como saltan; estos no solo le respondieron según sus deseos, 
sino que además le suplicaban que ftiese á visitarles y que 
ellos mismos le ayudarían á desalojar de Fe:^ el nuevo á su 
émulo Muley Said. Conoció el sultán cuan conveniente le 
seria aprovechar aquellos primeros momentos de entusias- 
mo, y por ío mismo con todas sus tropas y las muchas que se 
le unieron en él camino no tardó en presentarse ante la ciu* 



dad dé Fez á orilláis del IJad^Emhes. No biea llegó á este 
sitio Abd er-Rahmany cuando los moradores de Fe^ el viejo 
y no pocos de Fez el nuevo, que se hallaban dansados de la 
guerra y de las arbitrariedades y atropellos de Muley Said, 
salieron á recibirle con grandes muestras de ategría. Al 
ver Muley Said el formidable ejército de Abd er-Rahraan, y 
recordando las crueles decepciones que le habta hecho ex- 
perimentar el suyo comprendió que no podia esperar sino 
en la generosidad de su enemigo. Por esto se presentó hu- 
mild>e implorando clemencia en el campamento deAbder- 
Rahman. Estele recibió muy bien y le perdonó, á condición 
de que en lo sucesivo residiera en Tafilet, donde acabó sus 
dias, que fueron breves. Durante su residencia en Tafilet 
disfrutó una pingüe renta que le habia señalado Abd er- 
Rahman. Levantó su campamento el sultán, entró en Fez el 
viejo, y después en el nuevo, siendo en ambas ciudades re* 
cibido triuníalmente y proclamado por todo 5 como Amirel- 
Mumenm. 

Al subir Abd er-Rahman al trono marroquí todas las pro^ 
vincias estaban asoladas por las pasadas guerras; las? ciuda- 
des se hallaban sin guarnición y sin armamento; la marina 
de guerra completamente abandonada desde que Muley So- 
liman la desarmara en 1817 para manifestar á las potencias 
europeas sus miras pacíficas y humanitarias; la justicia era 
administrada bárbaramente; el comercio y la industria no 
existian; todo lo que se habia adelantado en el reinado de 
Muley Solimán habia desaparecido en los últimos cuatro 
años en que las guerras arruinaron el imperio; y los habi- 
tantes todos se hallaban ínas íanatirzados que nunca; todo 
esto junto, hacía que el imperio de Marruecos tan terrible 
y tan temido en otro tiempo, no contara con fuerzas ni aun 
para defender sus derechos. Pocos anas antes obligaba Mu- 
ley Yazid álos gobiernos de Europa á que le pagaran un 
tributo vergonzoso; y ahora el gobierno del Magreb no tie- 
ne suficiente fuerza ni para cobrar las contribuciones que 
impone á sus subditos. Triste y lastimoso por demás era el 
estado énque Abd er-Rahman halló el imperio. No obstan- 
te* se propnso arreglar las cuestiones inlerioresj lo que con- 
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siguió ea Cttanto lo permitía un pueblo como el magre* 
bino. Empero no pudo hacerse respetaren lo exterior, por- 
que los gobiernos -europeos iban ya saliendo de su estupor 
y se les iba cayendo la venda que cubría sus ojos. 

Seis a5o8 gobernó pacíficamente Abd er-Rahman su im- 
perio,- hasta que los chilojs, auxiliados por la Guardia Negra, 
trataron de alborotar el país; pero el sultán consig'uió des- 
baratai:sus planes lo mismo que los de un impostor, que 
en la ciudad de Tafllet quiso alzarse con el trono apellidan" 
dose Mehdi ó Mesías prometido por Mahoma, como en otro 
tiempo lo hizo el fundador de la dinastía almohade, Moha- 
med ben Abd-^AHah. 

Guando ya el sultán tenia algún tanto apaciguado el im- 
perio y arreglados los asuntos interiores, pensó en hacerse 
respetar por las naciones extranjeras, y en recuperar la pre- 
ponderancia que el Magreb habia perdido en los mares. Ai 
efecto quisó restablecer en 1830 la marina marroquí, y lo 
hubiera conseguido si una escuadra napolitana, compuesta 
de cuatro bajeles, no hubiera vigilado de cerca los buques . 
que ya tenia armados en corso! Tenia Abd er-Rahman al- 
gunos motivos de queja contra el rey de las Dos Sicilias; 
pero ambas potencias entablaron las oportunas negociacio- 
nes, y quedaron satisfechas en 1832 con la mutua satisfac- 
ción que se dieron. No pudo sin embargo el sultán cumplir 
sus propósitos, porque ya en este tiempo tenian lugar en 
la Argelia sucesos que le llamaban'grandemente la atención. 

Nadie ignora que Carlos X de Francia envió á la Argelia 
una fuerte expedición militar, y que sus tropas hicieron grana- 
dos progresos en aquel país. Muchos creyeron al principio 
que la Francia no tenia mas obteto que apoderarse de al- 
gunas ciudades del litoral con el fin de impedir la piratería 
de los argelinos. Muley Abd er-Rahman, lo mismo que sus 
predecesores, no miraba con buena voluntad á los beyes 
argelinos, como lo prueban las guerras en que casi continua- 
mente halDian estado empeñados, sobre todo en tiempo del 
Xerif- Mohamed y de Muley Xec. Por esta causa, Abd er- 
Rahman tuvo cierta complacencia con los primeros triunfos 
de los franceses; pero cuando vio que el ejército cristiano 
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hábilmente dirigido, lleífó hasta los yermos y soledades del 
desierto temió por la independencia de su imperio, y pro- 
curó prepararse prudentemente para un caso dado. 

Al efecto estrechó sus relaciones con la Inglaterra, y no 
obstante haberse declarado neutral entre la Francia y la 
Argelia, permitió que de Gibraltar pagaran, por sus estados 
armas y municiones para los argelinos. Así pasó mucho 
tiempo, hasta que el famoso Abd el^Kadef"^ después de ha- 
ber defendido su patria con increíble valor y admirable cons- 
tancia, se vio obligado á huir á la frontera de Marruecos en 
1844. En esta época Abd er-Rahman hizo publicar la guerra 
santa en todos sus dominios, excitando á los pueblos y ha- 
ciéndoles ver que era llegado el caso de defender su reli- 
gión y de ayudar á sus hermanos, puesto que si no tomaban 
las armas, los cristianos acabarían ño solo con los argeli- 
nos sino también con los marroquíes. No necesitaba tanto 
el pueblo magrebitto. Al punto acudieron de todas partes á 
alistarse en las filas del sultán, quien con las primeras tro- 
pas que se reunieron formó un cuerpo de observación que 
mandó á Uxda, ciudad fronteriza á la Argelia, para reunir- 
se con las destrozadas huestes de Abd el-Kader. 

Al obrar de este modo el gobierno marroquí, esperaba ser 
ayudado por la Inglaterra; pues en Marruecos no se igno- 
raba que el interés de esta nación estaba en proteger á los 
africanos. El gobierno inglés, sin embargo, se contentó con 
hacer alguna demostración de fuerza y con escribir alguna 
que otra nota diplomática que envió al gobierno de Francia, 
del cual consiguió una declaración de que cualquiera que 
fuese el resultado de la guerra, Francia no conservaría para 
sí ni un solo palmo de terreno marroquí. Con esto quedaba 
entregado á sus propias fuerzas el gobierno de Abd er-Rahy 
man, á quien la Francia pedia explicaciones acerca del ejér- 
cito que habia establecido en Uxda, mientras el sultán recla- 
maba á su vez de la Francia el abandono inmediato de al- 
gunos puntos que decia pertenecer al imperio. I^os france- 
ses, como era de esperar, dieron una respuesta negativa á 
la petición del sultán, y entre tanto el campamento moro de 
Uxda se aumentaba prodigiosamente. Sidi el-Mamun, tio de 



Abd er^RahmaD, se puso al frente de un cnerpo de caballe- 
ría, y cruzatrio con él un rio que tíorfe junto á Uxda, se 
encontró poco después con las divisiones francesas que man- 
daban Lamopiciáre y Bedeau, con las cuales tuvo que soste- 
ner un rudo ataque^ hasta que Ja caballería francesa hizo 
volver gmpasá los morbos camino de Uxda. 

Ño había. ya después de eate hecho de armas, esperanza 
de un :arreglo pacífico, por mas que el cónsul francés de 
Tánger y el ministro marroquí se pasaban incesantes no- 
tas pidiéndose mutuas explicaciones. La cierto es que dei^ 
pues de todo esto y de haber interpuesto su influjo Sidi Bm 
el-Ham en favor de iapax, nadase consiguió. Hubo varios 
ataques y violaciones det territorio por una y otra parte en 
las fronteras de la Argelia y de Marruecos; y por último el 
sultán mandó con un buen ejército á su hijo y califa, Sidi 
Mohamed, que llevó en.su compaüía lo^ mejores generales 
del imperio, consiguiendo reunir en Uxda un ejército de 
cuarenta mil combatiente^ 

Grandemente alarmado el gobierno francés, hizo por, últi- 
ma vez 3US reclamaGioaes,. y :seaaló el dia 2 de Agosto de 
d844 por término; concluido el cual, y comQ no hubiese te- 
nido contestación satisfactoria, I03 fcanceses principiaron á 
hostilizar al euemig> por mar y por tierra. El príncipe Join- 
ville, comandante dé la e-jcuadra, recibió orden de bombar- 
dear á Tánger y á Mogador, que eran, los puertos mas irpr 
portantes del imperio. Esta orden la llevó á efecto en Tán- 
ger el 6 de Agosto, y el 15 en Mogador. En este último pun- 
to tuvo la- escuadra algunas graves pérdidas. 

Entretanto Abder-Rahman continuaba preparándose pa- 
ra que sus tropas estuvieran en disposición de pelear y de 
dar una batalla decisiva; pue¿ en el mes de Julio y en los 
primeros dias de Agosto, solo, hablan tenido lugar algunos 
encuentros parciales entre franceses y miarroquíes, pero «in 
grandes coBsecuenoias. Por el 3 de Agosto el mariscal Bu- 
gueaud, que mandaba las tropas francesas en número de 
10.000 hombres de todas armas, levantó silenciosamente su 
campamento y fué á alojarse en el rio Isly, que cori'e entré 
Uxda y Tremecen. Al dia siguiente muy de mañana puso en 



marcha todo su ejército, pasó el Isly, y á laa ocho descubrió 
el campo enemigo. No tardaron ea hacerse faego las ayan« 
zadas, y en poco tiempo se generalizó el combate. Sin embar- 
go de ser mucho menor el número de los íranceses^ que el 
de los marroquíes^ la disciplina de los primeros y su buena 
artillería hábilmente manejada, hicieron tales, destrozos en 
las huestes de Sidi Mohamed, que quedaron completamente 
derrotadas y dispersas, dejando en poder de los enemigos 800 
cadáveres, 12 piezas de artillería, 1.000 acémilas y un sin- 
número de tiendas,;inciusa la del general en jefe y su quita* 
sol ó insignia de mando (1). 

Las vecinas kabilas, que esperaban ansiosas el triunfo de 
unoú otro ejército para arrojarse sobre el vencido, conclu- 
yeron por apoderarse de lo poco que. consigo pudieron lle- 
var las desbandadas huestes marroquíes. Con esta victoria 
tan completa los ft'anceses se hicieron dueños de todo el 
territorio hasta Uxda. 

Al observar este descalabro {)arecia natural que Abd er- 
Rahman, se desanimase completamente; pero por el coñtra- 
rioj principió de nuevo á reclutar gente y á prepararse para 
una nueva batalla, con esperanza de derrotar á los franceses 
en las montañas. Éstos, cuyas miras no eran de conquista 
ni podian serlo después de haberse obligado á devolver el 
terreno que conquistaran, enviaron mensajeros de paz, ofre- 
ciendo evacuar á Uxda y todo el país tomado á Marruecos, 
exigiendo en cambio que el sultán desterrara á Abd el-Kader, 
y que se comprometiese á no hostilizar á la Francia en sus 
operaciones contra la Argelia» Abd er-Rahman reflexionó 
-entonces sobre el estado en que sus tropas hablan quedado, 
y no considerándose con suficientes fuerzas para arrojar á 
los franceses de sus estados, ni mucho menos para apoderar- 
se de la Argelia, accedió gui^toso á la petición de la Francia, 
y por medio del bajá Sidi Bus emam se ajustaron las paces 
eni 10 de Setiembre del mismo año 1844, concluyendo así la 
guerra entre Francia y Marruecos. 

« 

. . (i) Encesta ocasión al veíase el príncipe imperial vencido por los franceses» hizo 
juramento de no cortarse el pelo hasta haberse vengado de alguna nación cris- 
Uátíá. OteelDOi^'ttOUegó'ákAimptirsuyalo. ' 
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Ajustadas las paces entre Francia y Marruecos, Muley Abd 
er^Rahman trató de arreglar las diferencias que tenía pen- 
dientes con varios estados de Europa, que querían eximirse 
del vergonzoso tributo que pagaban á Marruecos. Por me^ 
diacion de la oflciosa Inglaterra, ^dno á un acuerdo el sultán 
con Dinamarca, Suecia, Holanáa y España. Esta última po* 
tencia» por ser la más próxima á Marruecos y tener sus pre- 
sidios enclavados en el litoral marroquí, era la que más stH 
fría con las insolencias de los moros; siendo lo peor y más 
sensible, que nunca reclamaba con la debida energía, como 
se vióá principios de 1844, cuando en Mazagan fué traidora 
y alevosamente asesinado el judío Víctor Darmon, que en 
dicha plaza representaba á España cómo agente consular. 

No fué España la única nación ofendida. En iS5i se susci-^ 
taren algunas dificultades entre el sultán y el preaidente de 
la república francesa, por haber robado, los habitantes de 
Salé un buque de dicha nación que había . encallado en la 
costa, y por haber asaltado después la casa del cónsul fran- 
cés, que pidió inútilmente á las autoridades indígenas la 
conveniente satisfacción por aquel hecho vandálico! El al- 
mirante Dubordien se presentó con su escuadrilla ante los 



muro» de Salé en 25 de Diciembre, reclamando una indem- 
nización de 200.000 francos y el castigo de los culpables, se- 
gún referimos en otro lugar. Después de bombardear á Salé, 
con el resultado que ya digimos, la escuadrilla francesa hizo 
rumbo á Tánger, y allí parece que las autoridades marro- 
quíes accedieron á las exigencias de la Francia, arreglándo- 
se pacíficamente las diferencias que entre ambas potencias 
existían. 

Gobernó Abd er-Rahman desde esta época con bastante 
tranquilidad y sin otras* dificultades que las originadas por 
algunas kabilas revoltosas; pero en sus últimos dias los 
moros rifeños insultaban sin cesar á los habitantes de nues- 
tros presidios, hasta el punto de que nadie podia salir del 
recii^to de las fortificaciones sin exponerse á ser víctima de 
la barbarie de los moros fronterizos. En Ceuta, sobre todo, 
llegaron los ^labitantes de Anghera á destruir el punto di- 
visorio del terreno perteneciente á España y á destrozar las 
armas de nuestra nación que en él se ostentaban. Este ultraje 
vino á colmar la justa ira del gobierno de Madrid, que como 
ya había recibido demasiados insultos é injurias de los mo- 
ros, estaba en el caso de reclamar con justicia y con energía. 

En efecto, nuestro cónsul general en Tánger, D. Juan 
Blanco del Valle, por órdenes expresas del gobierno de Es- 
paña, hizo las debidas y justas reclamaciones que exigían 
nuestra honra y nuestra dignidad nacional tantas veces ul- 
trajadas y ofendidas. Estando en estas reclamaciones^ falleció 
Abd er-Rahman en Mequinez el dia 29 de Agosto de 1859. 
En su testamento dejó por heredero del trono á su primogé- 
nito Sidi Mohamed, habido en una negra, yásuheirmano 
Muley el-Abbas por califa. Sidi Mohamed se hallaba en Mar- 
ruecos á la sazón, y Muley el*Abbas que habitaba en Mequi- 
nez, se apresuró á escribirle participándole la muerte de su 
padre y su elevación al trono, suplicándole además que 
se presentará en Fez para ser jurado Amir eUMumenín. 

Lu^o se presentó en Fez Sidi Mohamed; pero los habitan- 
tes de estaciudady los de Mequinez proclamaron por sultán 
á Miiley el*Abbas. Este desinteresado príncipe redujo al 
puebla á la obediencia de su .hermano, haciéndole ver que 
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su determiaacioBfe era caatra la voluat^d del difunto sultaa, 
y que él jamás conseutiría en admitir la corona imperial. 
Tai fuerza tuvieron sus palabras^ que al llegar su hermano 
á Fez, fué reconocido y aclamado sin dificultad alguna; em- 
pero como Sidi Mohamed era mulato y en el imperio habia 
descendientes direotos de Muley Solimán, se ofrecieron va- 
rias dificultades para conseguir que algunas ciudades le re- 
conocieran como sucesor de su padre; pero todo pudo zan- 
jar3e^paeí-icamente merced á la inminente y ya inevitable 
guerra con España. > 

Afianzado én el trono Sidi Mohamed, prometió dar com- 
pleta satisfacción ál gobierno español por los ultrajes que 
habiaa inferido á España los moros fronterizos de Ceuta, 
ofreciendo además toda clase de garantías para lo sucesivo. 
En virtud de estas promesas, nuestro cónsul entregó al mi- 
nistro marroquí una nota detallada de las reclamaciones y 
justas exigencias de España, á cuya nota se contestó por or- 
den de Sidi Mohamed con evasivas, que, si bien no podian 
considerarse como una negativa terminante mucho menos, 
podian ser suficientes para satisfacer á los agravios recibi- 
d03. El gobierno español cuya dignidad no le permitía espe- 
rar más tiempo, deolacó la guerra al imperio marroquí en la 
célebre sesión de Cortes del 22 de Octubre de 1850, y decidió 
llevar sus armas al África para vengar los insultos hechos 
á su pabellón por los fanáticos hijos del Islam. El grito de 
guerra resonó en toda la nación: los partidos prescindiendo 
noblemente- de sus ideas^ y abandonando sus aspiraciones, 
se unieron como un solo hombre para defender el honor de 
la patria. Así fué que en toda España no se oy^jron sino es^ 
tSiSipdilaLhvm: ¡guerra al moro! 

Era entonce» presidente del Consejo de ministros y minis- 
tro, de la Guerra D. Leopoldo O'Donaeli, quQ con Inactividad 
y eqergía que tanto le caracterieabaí^ organizó cuatro bri- 
llantes, cuerpos, de ejército, á las respectivas órdenes de los 
generales Echagüe, Zavala, Ros de Glano y Prim, que com- 
ponían un total de 35.000 hombres, con 74 piezas de artille- 
ría de campaña y 2.000 caballos; tomando el mando como ge- 
neral en jefe el mismo general O^Donnell. Estas cuatro divif 



sioaes pasaron sucesivamente el estrecho^ y el 19 de No- 
viembre tuvo ya lugar el primer encuentro entre la de 
Echagtle/ única que á la fecba había en Ceuta, y algnnos mo- 
ros de Anghera, cruzándose un ligero tiroteo entre éstos y 
las avanzadas de la vanguardia. 

A este pequeño ;encuentro, que inauguraba una campaña 
ruda, pero gloriosa para España, sucedieron otros más, y 
el ejército español, superando mil diflcultades y sobrepo- 
niéndose á sí mismo, si nos es permitido expresarnos asf, 
continuó su triunfante marcha, librando una serie de comba- 
tes gloriosos, en CastiltejoSy Monte-Negron^ Cabo Negro y 
Valle del rio Martirio ,6 Uad el-Jelu, hasta llegar á la desem- 
bocadura de éste, donde el general O'Donnell estableció su 
base de operaciones para dirigirse sobre Tetuan, cuya pose- 
sión era su objeto por entonces. 

Si el ejército español hizo mucho venciendo á las huestes 
de Mu ley el-Abbas y dé su hermano Muley Hamed, las cua- 
les ascendían al número de 50.000 combatientes, y si se portó 
como valiente en la pelea, no hizo menos en mostrarse pa- 
cieiite y resignado en la fatal calamidad del cólera, que lo 
diezmaba, y en la del hambre que tuvo que sufrir en las 
llanuras del rio Martin, cuando una horrible tempestad impe- 
dia á los buques españoles, anclados en Ceuta, que llevaran 
comestibles á las tropas» que hacia tres dias solo se sustenta- 
ban con galleta mojada en agua caliente y almejas, arro- 
jadas por la misma tempestad á la playa. 

El general en jefe, después de haber . examinado las po- 
siciones del enemigo y de haber preparado sus tropas, dio 
la orden de abatir liendas el día 4 de Febrero de 1890 y 
mandó marchar frente al campamento enemigo, que se ha- 
llaba en Torre Quelali^ defendido con trincheras y baterías 
que dominaban perfectamente el camino que había de se- 
guir nuestro ejército. Este no retrocedió ni una sola línea; 
y continuando siempre avanzando en medio de} mortífero 
fuego del enemigo llegó á las trincheras del campamento de 
Muley el-Abbas. Los moros, diezmados y destrozados por los 
certeros disparos de la artillería y por el valor nunca des- 
mentido del ejército español, huyeron . precipitadamente 



abaarfonaado su cainí)ameíito, y lo3 espanales victdribsor tó* 
maban posesioa de 890 iiendas inclusas las délos príncipes 
marroquíes y su quitasol, 8 piezas de .artiltería; gran nú*^ 
mero de can^ellos y ranchos eíectos de g'uerra. A4 dia si* 
gtiiente de esta fámo^ja batalla conocida por la bnMh dB 
ntt^n, esta ciudad capituló, y la bandera española oiídeaba 
el dia 6 sobre sus muros y fortalezas. ' 

. Después dé esta batalíi" del día 4 comprendió el generirt 
marroquí, Maley el-»Abbas, que le era imponible vencer á uti 
ejército como él español, que á pesar de ser inferior en nii*'. 
mero al marroquí y de hallarle en pií? desconocido, d^fen-^ 
dia con tal denuedo las veinte millas que hay desde Ceutai 
áTetuan. Por esto, el dia U envió á Tetuan sus parlamen- 
tarios pidiendo la paz, y pocos días después, el 16, se cele-- 
bró otra conferencia con nuevos parlamentarios; pero tanto 
en esta como en la que se celebró el 23 cerca del puente Bu- 
ceja entre el general O'Donnell y Muley fil*Abbas, no pudie*- 
ron estos coavénir en las candiciones, puesto que él gobíeiv 
no español fcxigia la cesión de la ciudad de Tetuan, y él prtn* 
oipe imperial no podia acceder á ello, según las órdenes que 
tenia de su herfiíano el sultán. Mas tarde se reanudaron las' 
negociaciones de paz, pero también sin resultado, por in- 
^stir loa moros en rto ceder á Tetúan; ni aun como garan-^ 
tía de la' indemnizacioa de guerra; Entre tanto tuvo lugar el 
bombardeo de Larachey Arcila poria escuadra española, y 
también un reñido combate entre lo5 moros y parte dé ftites- 
tras tropas en Sierra Bermeja, jupto* al pintoreséo púebléci* 
to de SttT'ma, que se ' halla á cuatro kilómetros al O. de- 
Tetuan. • ; ' 

Viendo el general O'Donnell que no eta píosible la paz, dio' 
la orden dé marchar para Tánger, pero' en la convicción de 
que seria atacado antes de llegar al 'Fondak;qne se halla en 
una escabrosa montaña, por cuyos peligrosos desfiladeros 
era indispensable pasar para llegar á dicha ciudad. En efée* 
to, después de dejar á Tetuan convenientemente defendi- 
da por algunas tropas y por las ochenta piezas de artillería 
que en ella hablan abandonado los moros, dióse él -23 de 
Máirzo Bauy de mañana: laórdeii de.macehai .No^'bioá 
37 



bian safido nuestra<5 tropas de la dudad de Tetuan, cuando 
loB moros príadpiaroa á hacerles^ f «ego, y al llegar al puen- 
te Buceja tuvieron que disputar su pa^o palmos á palmo. 
Pasado este pueate se gdaeralizó el ootubate, qne fué pudo, 
cruel y reaido, puerto que los maros contaban de cuarenta 
y otnco á cincueata mil hombres, númem duplicado al de 
las fuerzas espauola^ Este heclio de armas se • conoce con 
el aomí)re d& batalla dé í7aá*jR(!ijs, notabre de un riachuelo 
próximo alUigar del combate cuyas aguas se TOívieron ro- 
jifsas con la mucha stingre derramada* por los combatien- 
tes. Las tropas espaaólas arrojaron al enemigo de todas sus 
posiciones, aunque les costó no posas pérdidas, si Hen las 
de los moros fueron inmensamente mayores, per haber de- 
fendido tenazmente y á pecho descubierto sus. fuertes posi- 
ciones, eom<) decía el parte oftcial.' ^ 

Al dia siguiente tenia ya dada la orden el general O'Don- 
nell para continuac la marcha sobre Tánger/pues el difí- 
cil paso áel'Fóndak no lo podrían impedir los' moros destro- 
zados y dispersos cdmb establn; pero bien temprana se 
presentaron los .comisionados de Maley ei^A:bbas con una 
carta para el geaeralen jefe; en la que con nnicha Insi^en- 
cia manifestaba el príncipe sus deseos de paz y de tener 
una conferencia coa el mismb general O'rtonnell. Eíle ac- 
cedió á sus deseos, y al siguiente día 35 de Marzo, tuvo lu- 
gar la conferencia. En ella se firmaron tos preliminares de 
Ja paí5 y 9^ celebró un armisticio. Así concluyó la célebre 
guerra de África que tanto honró á IS9pana,yén la que nues- 
tro ejército majiifestó una vez mas «íu valor nunca desmen- 
tido, pues en las dos batallas y en los veintitrés combates 
qufe sostuvo contra los moros salió siempre victorioso, por 
mas que.el cólera, el hambre y'todos los elementos sé hu- 
bie^n conjurado cíe consuno contra él.. 

Bnios preliminares de paz quedo pactado «que Marruecos 
cedería á España á perpetuidad y en pleno dominio ysobe- 
rahía todo el territorio comprendido desde el mar siguien- 
do las alturas de Sierra Bullones, hasta el barranco de An- 
ghera; que Marruecos' se aviniese también á conceder á per- 
petiái(taid en la costa del Océaiio^ ^ 3antá Gruí la Pequeña, 



el territorio siiicicpite : {tara la íúvmmoboñ é&hm «steblfci** 
miento miáa el qoje España tuvo allí anteriormente (I)? que 
seratiñcára á la n^ayor brerednd posible elcoüVéiiiotrelaH 
tivo á la$ plazas de MeliUa, el PeBon y Alhudemaí^ quelo» 
ple&ipoteadarios de jg^aña y Marraéoos tmaroo en' T#^. 
taaa á 24 de Agosto de 1859; qn^ $e pag^áse á EspaQa, ^ 
aio justa indemniaacioa por los gastos déla guerra, la 9^4 
ma de 20.0(>3l009 de daro3> estipalándoio la forma det'pa*. 
go de esta suoia en el tratado deflaitivo de paz: que k cin^ 
dad de Tetuaa^ como todoel tenritprio que formaba el aft^ 
tigao Bajatato del mismo nembre» quedará en poder de Es-» 
paaa como- garantía^ basta el completo pagi(^ de la indem-» 
Hizaeida dé gae^ra^ evaeaaii4o etiteram«))M<las tro)[)as es^ 
panelas ia ciudad y su territiorio, tai^ luego cornos dtóha oblk 
gaoion se oumpli^ie; que :Se oetebrárá un tt^atado ée cdiver- 
cío, en ei. cual se ostifKilatea en favor de Bspana todas la$) 
liientaidMi que se hubieraa concedido é$e oMcediesen ^en ^U 
pooi^eair á la.naci(»i. mas. iaTioreoida; que á íki-de: e?itaren' 
adelanto auMsos oosvo los que» diemn ocMion á la guerra 
actual> pudiera el r^epresantante $.rle £spaB4i:6sidir.en Fezák 
en el puato ivias opavaa^iente psura^latpnoteeciqn délos iiate^ 
re4a^ eapauolep;^ y.manteúiuaieai^e de. 'lás^ buenas retacídsesi 
entre .aiabos estados; que el rey d% Manraé(K)s aatori^rá> 
en Fies el e&tableoimiemto íde 'Unk :oasa de misioneroii esfia*i 
uoles^ como la. existente en. Tánger. (2); y per^ii4timo, quei 
S*. M. la Reina da las Espaaas nx>ipbray:'it desde lu4go do^* 
pleoii^teaoiarioa. pam qiie con otrps* dos qué .designa^d el 
sultán de.Marrué.cosy.exteudieran las cafíitulaGioneS'defiinir^ 
tivas :de> paz; d€d>ién(}o$e reanip diebos ptetiipotenciaríos en> 
la ciudad, de Tetuaa y dar por tjermia^dcss sus |;itabajos eq^ 
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(l) Seguu acabamos .de Ver eti una correspoudeQcia de Mocador» publicada en 
los diario» de Oibraltar', el Gobierno espahortVatl sSfiamerttfe' dé llevar á<»b'o el 
ciimpliiiKijeiito dft «¿tasláasuía dei^átadó de pazi Ai «fdetovparéod que :«n dicha 
ciudad de Mogador estaban espei^ap^ los coii^^Idqi^qs pQcial^ el baf|U^;0e 
g\ierra que debía conducidos á Sant\ Gru^ dd Agádir,,pava fii&r los límites de la- 
pésquevía. ](hii«'>*a B^<>s que sis realice pronto y bien! 

^3) A4r áff há teüido^ lugar el «stabfecimié&t^ dé la M isida «atólico-wpáñola en- 
Fez, no obstaAte los bueno;* deseos y activas gestiones del UjLemq* . 3r, p¡. Br9A<^o^ 
Merry y Colom; pero en caiíibio se han establecido tres casa^ mas en algunas ^e 
laé dluáádes^e la «esta. V^áse ai fia el Apéndice I. *' . 



ei'fiMiO -mmbfévm poAíMevqae nuaoa .podría exceder de 
treinta 4ím, á. contar desde la feoba en qn^ se firmaron los 
pfelioa4iiai:ea. Con arregplo^ ptie9, á eaips ireliminaces y sin 
^traoircimptancia notftbl e que aaberae establecido para el 
pagO'de la indemni^^acíon de g^aenraque el primer plaso se 
pasase ea I."" de JaUo de 1880, y el última en 2S de Diciam- 
bfe^j)e < firoMí defiaitivamente el.traiado de paz en Tetuaa 
}a.n<lcbe<ield6 de Abnil de dicho añn.» Lo& neg^eiadoc^s 
por paiTte de Eapana fueron el general García^ jete de esta- 
da imayerdei ejéixito, que se batía dísitinguido mucko j&a 
la^uerra^'y D. Tomás (jigües y, Bardají, diredbor de polí- 
üea en. el ministerio- de. Estado. Por parte de los marroquíes 
fueron ' Sidi Moba^Qied el-Jetib»miaístro de negocios e&trau- 
}$ím y; Sidl A^bme^ ^et-XabUbeía AbdeUMalieik* 
. i^^Mne e$k esjte: tratado> aegii^n deáawjos diebfO» se esiüpiiló 
que Marruecos entregara.á.Bspaaa como iademniaackyn de 
glierra: veinte oúllones de doros^ £aó jíecesario estajotieoer 
*en las Aduanas del imperto interventores y. recaudadores 
eisfkai&QleS) de-aq^rprortene el que ésas Hiiga2;as aduanas se 
bayan nagnlarizadotanto^.qaeban Uagadol rendic seús ó 
ai^ie: déoimas partes^ mas que antes de la^oenra^ erando al 
&mie de ellas sola bahía «empleados marroquíes. Después 
da la gnerra^ba nido ésta país maa Tisitadopor losextraa^ 
jearo% a»tahiei6Íé(adose mucboBetu.lk costa, donde hacen un 
cegular comercio^, ai bien es Cierto, y lo deeimos con dolor, 
que no. hallan el apoyo que era de esperar dei sus respecti* 
vos gobiomols. EsjcieíAo que el gobiemo> marroquí, se:vió 
obligado á conóedep cifirtas franquicias y privilegios á los 
europeoa de resultas de.eglta guesra^. pero.no loes menos 
que con lapoUtiQaiqttees'p^mliarálosinoroshán ido des- 
apareciendo paulatinanaeate tales franquicias y pttvitegios. 
. SidiMohamed, prosiguió rigiendo los destinos de Marrue- 
cos sin tener más guerras que las casi continuas c(mi las 
kabilas. Su reinado fué muy turbulento; porque unas. veces 
ras kabilas del ñ//; otras las,, del Zain; ya;pprque se negaban 
á obedeo/ar al bijQ de. una A^gra^ c-omo lo. era el sultán, ya 
pprqtte no querrán pagar los tributos que les imponía, casi 
siempre se hallaban en . revolución* Ea/el mes de Marzo 



áe i802 mibtevógfe ' todo elGarb llevando át frente al rerif 
Muley ChiknH. Hallábase entonces en Rtbat Sidi Mohamed; 
y eayi6 contra los reroltasos á su hermano Mutey er-Raxid 
con 4*000 cabailo8^ 2.009 infantes y eeispiezifts disurtIIIerfd. fQ 
cabedHa Chtlati ordenó sus tropas, y sin esperar á «Mtiley er*« 
Raxid diri^ósefaádiaMeqdinez; empero al llegar al safttnarío 
de-Muley Edrie quiso entrar i habcer ' oración y i pedirte sil 
^fioteocidn para salir trlan&nte en la demanda y eei^procIiN»' 
D^do sultán 4él Magreb. Uno de los santones de MuleyEdris 
convidó á comer al xerif Chilaíi, que se hallabasoio por haber 
dejado toda su gente áieradel paebki. Nd bien hahia princi- 
piadola comiida) cnande» uñó de los comenaales, obedeciendo 
á la señal del santón^ cltavó su puñal enla espaida de Muley 
Cbilali, que.cay<Sen tierra exánime: corláronle después la 
cabeaa^ y se l!a presentaron al snUan, que - pa^ó ^I portador 
con un vestido, un caballo y una propina en metálico. Cu»^ 
tro' dias ¡después salió el mismo sultán pava la Icabila de 
Beni-^Hassen, que no tawtó en apaciguar, y ^como esta, ya 
sumisa, le presentara al califa 'de Muley Chüali, ordeñó' que 
fuera fusilado en el sitio misnvo donde ' se degollaban las 
reses para el serricio páblice. 

Al regresar el sultán á Rabat recíWó la noticia de ha«- 
liarse sitiada 1^ ciudad, de Marruecos porlasrkábilnsde las 
montanas de aquella' parte ;éel Atlas. BuBedratameñte se 
puso iSidi Mohamed en camina pamt libertar la capital; y en 
la segunda batalla que dio á los sitiadores, acometidos tara* 
bien por la guarriicion de la p!aza, los venció y pui^o en 
precipitada fuga, aunque éá^ la pelea perdió 80 hombres y 
200 caballos. Al amanecer del siguiente dia presentóse al 
sultán una comisión de los revoltosos pidiéndole la paz, 
que les fué otorgada á. condición de entregarle cien caba*- 
líos, cien yeguas, cien vacas, cien camellos, un millón de 
reales y quinientos hombres en rehenes, como garantía de 
sumisión. 

Poco tiempo llevaba en paz Sidi Mohamed en la ciudad de 
Marruecos, cuando vióse precisado otra vez á salir á cam- 
paña, para sujetar á los nuevos revoltosos del Zair y Sieydas; 
En ios primeros dias de Setiembre de 1864^ aí frente de un. 



ejéreito da 90.000 hotnbres y 83 piests de artillería preiseatd- 
se aate la tmbu de tos Sieydas, resuelto á someter por la 
fuerza todos los habitaates de las kabilas que pueblaa ' la 
part0 del terdtodo marroquí conocido coa aquel nombre, 
que haslit entonces no había reconocido á Sidí Mohaméd, 
rigiéndose eon completa independencra des» autoridad. El 
carácter belicoso de estas kabilas, y la especial topogratfa 
del terrifamo que ocupan, les permitía obrar con la impu- 
nidad de siempre; pero el sultán se propuso reprimirlas con 
etjemplar eaei^a. 

La^ intimaoioaes hechas, por el sultán fkieron recibidas por 
1^ iadótnitas kabilas oon señaladas €ÍémosU'adione& de des- 
precio: solo el terror y ^ espanto que causó en los rebeldes 
Sieydas la bárbara y craei sorpresa de dos duares (1), or- 
denada y dispuesta por el mismo Bidi Mobamed^ pudo redu* 
cirk)8 á la obediencias al méoios por entonces. 

En el real cami^amento se. había mandado á> algunos tei- 
tallon^ del Asear i^} que á favor 4e la oscuridad de la 
Qoobe acometiesen repentinamente á los dc0 citados duares, 
hacieado prisioneros á.todos^aus moitidoresy paisando. á cu- 
chillo á todo el que opusiera la más mínima resistencia ó 
intentara fugarse. Los batallones del Asoar desempeñaron 
tan oumpUdamente su bárbaro cometido, que al dia si- 
guiente, «al preseütiftrse el sultán en la barrera que rodeaba 
surtieada^se encontró con un centenar de cabezas corta- 

(1) EL Duar es la víví^cUl coittua dA I04 árafiies: im veáf^m ¿ uaa pduoioQ de tien- 
das (seis, diez, quince 6 á ^o más veinte) heohas de pelos de camello, de cabra y de 
raíz de palmito. E^tas tiendas las colocan en circunferencia y en el círculo guardan 
de nooh« itasfaiimdoa; Por lo tegoAJesf en medio del cifcuh) colocan otra tlétida qne 
les slrve.de mézquijta, y por eso la llamaa Yáma, Bn c«4a una de las otras tíeadas 
mora una familia y el Xi^ ó Xej (^anciano) gobierna todo el Duar^ dirige á sus 
habitantes en las expediciones, administra justicia y reparte la contribución que el 
ft'lltan, P9r m^edio deljefedet^da la l^abila ogoberoAdar d<$ la prpvltecii^ l«s impo> 
ne. Guando los ganados del Du,ar han comido todos los pastos de las cercanías, tras- 
ladan los árabes sus tiendas á otro sitio ' más á propósito para alimentarlos con sus 
pastos, pero sin salir del radio de su kabila. 

(^) . DespufiS de lagu^ra con España el gobierno mai*roqul organizó algunos Imta- 
llones de infantería regular (unos ocho mil hombres próximamente), á quienes haa 
dado «1 nombre de Asear. Éstos soldados tan armados de fusiles de cápsula y 
bayanota, de los rlesechados en Eu]M>pa, y vestidos eos las ropas vic^las déla guarní* 
clon de Gibraitar. Los demás soldados llevan sutrage pacloaal y van armados de 
espingardas fabricadas en Inglaterra con el hierro de Vizcaya. 

/ 



das. de bombMSvmiijepes y niños aFtístioaioente eolocftdas 
en forma de pirámide; espeotáeulo (fue, según . caen tan, 
afectó extraordinariamente á S. M*> por más 411a tan sauf* 
grienta hecatombe ihubiese dado por resultado la inoondi«< 
cíonal sumisión de los tenaces Sieydas, sujetas hoy, eam^ 
las otras kabílas del imperio, á la tiranía de siete gt^bernado* 
res que el sultán- nombró para administrar aquel est^nso* 
y accidentado territorio. . . . < 

Lisor^jeado Sidi Mohamad .por jan brillante resaltado, 
creyó lácil y segura la sumisión de las kabilasdetí^ir. Glstas,. 
á semejanza de las de los Sieydas, se regían y continúan rif* 
giéndose emaaoipadqis de la autoridad del sultán, y de' distin- 
guen porsu^ instintos guerreros y belicosos, quesie acentúan* 
hasta la ferocidad; tpdo esto unido ala escabrosidad del país 
por r ellas habitado las pone á cubierto de cualquier ataque 
que contra ellas se intente, circunstancia que las tiese en-* 
valentonadas en extremo, puesto que.raj^a vez han «do 
vencidas, á pesar de las inauditos esfuerzos y repetidas ten-' 
tativaa que para conseguirlo han heeho varios mitanes. 

Sidi Mohamad no fué más afortunado que sus (wedeoe-* 
sores: después de un alarde de fuerza, que duró cerca de 
un mes, durante el cuál no escaseaban las amenazas, que 
no dieron el menpr resultado, hubo de pasar por el ridículo, 
de levantar el campo, convencido de la ineficacia de su 
quimérico empeño y . después de sufrir los insultos de los 
de Zair, que lo provocaban á batirse, no obstante sus 30.000* 
hombres y sus 52 cañones. 

Este suceso se ha repetido más de una vez en los siguien- 
tes anos y con los mismos resultados con peca diferencia: 
así sucedió, el año del86S; los Sieydas cogieron al sultán 14 
acémilas, cargadas de oro y plata acuñada, muchas tien- 
das de campaña y diferentes efectos y equipajes, teniendo' 
el mismo sultán que refugiarse en Mequinez, como plazai. 
fuerte y segura. Es, pues, evidentemente cierto que las 
kabüas del Zair gozan de completa autonomía y solo res- 
petan y obedecen las órdenes de sus jefes, que las mismas 
kabilas nombran entre los más ancianos y respetables de 
sus individuos. . 



Eatre tanto las proVineias del Sus siguen tambieu compie^ 
lamente iade{>endie9te6 desMle que Sidi Hesxam y su padre 
Xerif. Aiimed dieron eí grito de independencia, como ya 
dejamos dicho; y á pesar de loque se' diga en contrario es 
ii]^udable que el suUan magrebino no tiene autoridad al- 
guna sobre ellas, puesto qu« se gobiernan por sus xieje^, 
entre ios que hay algunos tan tri^emente célebres por sus 
hechos, que no dudamos en calificarlos de piratas; testigos 
los cautivos españoles que allí estUTÍeron pre^s niuchos 
años por aquel inhumano y cruel jefe, según dejamos di- 
cho en otra parte (1). 

Sidi Mohamed, residía durante su reiaado ya en Marrue- 
cos ya en Fea, y algunas temporadas en Rabat y Mequinez. 
En el año 1873 se trasladó de Fez á Marruecos, y en esta úl- 
.tima ciudad murió éasí repentinamente el 11 de Setiembre 
de dicho año. Lo^ magnates de la corle ofrecieron la coro- 
na al prtocipe Muley el^ Abbas; poro este, considerando que 
su. difunto hiermano tenia hijos, que mas tarde ó mas tem- 
prano hablan de reclamar sus derechos al trono, y que aun 
habia en Tañlet descendientes directois de Muley Solimán, 



{i) En el año pasado (ISTY), leímos en los periódicos de Madrid las , siguientes 
Iñieas tomadas de u»o de dañarías: «Bl 8S de Enero tlegó á Las Palmas el pailebot 
»4.ventura, procedente de U costa de África^ con cuatro, hombres raénos, dos heridos 
>y un tripulante del Manitelay apresado por los moros en Via Lobos hace algunos 
«meses, en unión de 6tro que ñiá asesinado el mismo día de la captura.— Al llegar 
»el Aventura á Cabo BUboo, ooercándose á la costa cua&to leíUé pdsible, observaron 
»los, tripulantes que se les llamaba desde ella, y creyendo que fuesen los infelices 
»trip\ilantes del Manuelaj se dirigieron doce á tierra en una lancha. Recibidos ,con 
«apariencia de afecto, se comenzó á tratar del rescate del cautivo que quedó con vida 
»por cierta cantidad de tabaco y otros ob(jetoa; y cuando los moros tuvieron esto en 
MU poder, empezaron á disparar contra los doce marineros, logrando ocho de estos 
»y el cautivo llegar á nado hasta donde les esperaba otra lancha, y quedando cauti- 
»vd8 los cuatro restantes.— •£! cónsul de España en Mogador, ha j^acticado Tivas 
^^estioues para logizar el rescate de los apresados j» 

£ste hecho demuestra evidentemente que el sultán de Marruecos no tiene autori- 
dad en aquellas iahospitalarias playas; pues sí la tuviera no comprendemos cómo 
nuestro representante en Tánger no exige del gobierno marroquí que los habitantes 
del Sus respeten á nuestros pobres pescadores de las Islas Ganaríais, q^e para ha* 
cer agua ó para otros fines, se ven precisados á llegar á tierra; tanto más cuanto que 
Muley Solimán se comprometió solemnemente en el tratado celebrado con Espafia el 
añói799 ¿ practicar ias gestiones más eficaoes para rescatar las tripulaciones de los 
buques que naufragasen en Uad-Nun y en sus inmediaciones. Y no decimps más so- 
bre esta materia aunque podiéramos decir bastante. 



que podían tratar de levantarse con el mando, como lo in- 
tentaron mas de xx^gi y^zAM ixuiect(J4l0, Abd er-Rahman* 
renunció generoáar6tJítei4..ótó>íá^,s^áB; Jo habia hecho ya 
cuando murió su padre, y^consejó que proclamasen al hijo 
mayor da Sidi Mohamed. Así lo hicieron en efecto, nom- 
brando por sixc^^^qí; áMuley HiJ^san^bm'-Mohm^d^ » » i( 
jV Jíi. sazón se, haüaba. este príaeipe.al fre^tJe,^¿o qn.rQgu- 
la^. . clierpp de 'ejército, en la.r^jVolt(^a provincia de Haha, 4 
.donde 1q, habla eaviado su p0re para sujetar ,á lapsubter 
yad.a^ kabilas.deí jaquel país. Al. tener noticia de la muerte 
de, su. padre, y d-^ su elevación al trono parteó inmediajta- 
íiientp.para^.lgí j^iudad de Marruecos, dejando eL mando de 
las. tropas á uno de su;^ gQnerales. En Marruéco8 fué mujf 
bie# r<?c¡bido, y.su.primer cuidado íuóanujiciar^ tpdo el 
imperio su. ele vac^op al tropo.. . ,. , 

A los. pocos días de. residir en la ciudad, de MarruéicoB ^¡ 
laucvo saltan, se preseiutó en la misma utiacomision de los 
moros mas notable.^ do Fez oíreciéndole la corona^ímperia|.| 
-á^.p.bjfitdicion de qw se presentará en Fez y .les jurase sobre 
. la. tumba de Muley, Edris todos sus tueros,, sisgun costumbre 
que venia y sigue observándose desde tiempos antiguos. Al 
e ftí oto salió í^l sultán de. Marruecos. el 27 de Octubre, acom- 
pañado de. su3 trppas regulares. P<?caHJornó.das llevaba an- 
dadas la real comitiva, cuando la retaguardia de las.tropa,$ 
íué atacada por los mojcos de Dümenarj^^^kd^hW^- tan revol- 
tosa como fuerte; pero volviendo el sultán, justamente ofent 
dldo, hizo con ellos un cru^l escarmiento, mandando cortar 
la. cabeza amas do cien desús principales jefc3,, y ¡.desjmes 
las envió á Marruócospara colgarlas en l^s- calles, y sitios 
mas públicos, según costumbre del país. , 
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CONCLUSIÓN. 



Hasta aquí llegábamos el año de 1874. Como ya hemos di- 
cho, ordenábamos estos modestos -4 ptmfe^ en el' mismo im- 
perio' de Marruecos. Hoy nos abstenemos de continuarlos, 
ya porque los hechos del actual siíltan no nos son bastan- 
te! conocidos desde que abandonamos aquel país, 3'a también 
porque! habíamos de entrar en consideraciones que tal vez 
no fueran oportunas, y sobre todo porqiie ño es propio de 
nuestro carácter herir susceptibilidades. AI ocuparnos de la 
política del Gobierno de Muley Hassan, necesariamente ten- 
dríamos que hacer alusiiones á los representantes que las 
naciones civilizadas tienen en Tánger; y estamos muy le- 
jos de creer que nuestras excitaciones produjesen los bue- 
nos resultados que deseamos, y que desea]) también todas 
las personas que tienen verdadero interés en ^jue Esj[)aña 
tenga en Marruecos la juntísima influencia que le corres- 
ponde. 

AI terminar nuestro pequeño trabajo sobre la historia del 
Magreb, hacemos fervientes votos por la felicidad de aquel 
pueblo sumido en las tinieblas y sombras de la muerte, y 
pedimos á Dios que se digne hacer brillar sobre él ía luz 
civilizadora y vlvifieaníe del Evangelio. Nuestras deseos son 
tanto mas ardientes cuanto que estamos muy satisfechos de 
la buena acogida y hospitalidad que en todas ocasiones nos 
dispensaron los magrebinos durante nuestra larga residen- 
cía en aquel imperio. 



APÉNDICE L 



LAS MISIONES FRANCISCANAS EN MARRUECOS: 



«Las misiones católicas llevaron á cabo las más arduas 
^empresas; y realizaron prodigios que forman una bella 
5>pá{?ina de la historia moderna.» Estas palabras, que nues- 
tro inmortal Balmes escribió sobre las misiones católicas 
en' general, podemos nosotros aplicarlas á las que los hijos 
del pobre de Asís han sostenido en el iraperi-o de Marruecos, 
casi desde la fundación de su Orden. Ellos han sabido mos- 
trarse celosos de la honra de Dios y del bien de las almas, 
predicando el Evangelio á los que éátaban sentados en laé 
sombras' de la muerte; se han mostrado caritativos con los 
infelices cristianos que los corsarios del imperio hacían 
cautivos, consolándoles en sus desgracias y procurando su 
rescate; ellos consiguieron á fuerza de heroicos esfuerzos 
la abolición de la esclavitud y la extinción del corso y de lá 
piratería; se han mostrado amantes de las ciencias esta- 
bleciendo escuelas en elimperio para la ilus^tracion de la 
juventud; se han mostrado, en fin, celosos hasta del bien 
materiail de nuestra patria, sirviendo de embajadores de 
los Gobierno* españoles para con los sultanes de Marrue- 
cos y consiguiendo de estos tratados ventajosísimos para 
nuestra nación- 
Habiendo sido estái en resumen la historia dé los misio- 
neros franciscanos en Marruecos; nadie debe extrañar que 
digamos algunas palabras acerca del pasado, prescrito y por»- 
venir de aquellas misiones, sobre todo hoy qué el Grobierno 
español parece que principia á fijar su atención en el impe- 
rio marroquí, i ! 
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Fundada la orden :de ííenofe^ oía- los primeros auos del 
siglo XIII, bien pro\lto ftte^ól África objeto de sus desvelos. 
La miserable situación de los desgraciados cautivos cris- 
tianos, que geraian en lóbregas mazmorras, y el deseo de 
propagar: el Evangelio y cdn 61' las luces^de ln civilfeacion 
cristiana, fueron las causas que impulsaron á San FrancivSco 
de Asís á pasar á Marruecos; pero una larga y penosa en- 
fermedad que padeció en España le impidió .llevar. á efecto 
sus generosos deseos^ y humillándose bajo las disposiciones 
de 1^ divina Providencia^ que le reservaba para, otpas gran- 
des ejíipresas, diq vuelta para Italia (1). ' .. 

Poco tiempo después, cuando el Santo Pundador iba en 
alas de la f é á predicar el Evangelio á los'^ecuaíces del Is- 
lamismo en el Oriente, destinó al imperio ujarroquí á sus 
celjOsos hijos Fr.Berardo á<i GarviQ, quQ por sus grandes 
cono.cimientos en el árabe iba de superior, y á.au:3 compa- 
ñeros Fr, Pedro de . San Geminiano, Fr. Otón, Fr. AdyiUo y 
Fr. Acursio, todos italianos. Al pasar por España tuvieron 
la gloria de permanecer unosdias en Sevilla predicando 
la fé de Jesucristo á»sus habitantes musulmattes. Apenas 
pasaron, el estrecho de Cribraltar, marcharon directamente 
á la ciudad de Marruecos, donde fueron muy biejí recibi- 
dos y- hospedados, en ^u propia :<)asa por D. Pedro, .infante 
de Portugal, el cual se hallaba allí, por jalgunas dispatas 
que habia tenido oon 5u hermano Alfonso II. Pronto' fue- 
ron yfetimas <ie su apostóticp celo estos santos varones. 
Haliábanse el dia 16 de Enero de 1^20,; pr^edicando la ley 
de Cristo en presencia del mismo sultán, quien se irritó 
tanto al oír las convincentes pruebas que. daban de la divi- 
nidad de su reiigiony que, olvidándpse hPista. djol -respeto 
que sedebiaá sí misnio^ desenvainó su, cimitarra- y cortó 
,lascabez2^8 de lo^ cinco atletas 'de la fé. Los cristianos que 
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(i; Storia uníversaíé delle Míssiool Franóescane por el R. P. Fr. M^^rceUoo da 
CiTetta, 1 1, pág. 41. ' ^'^ 



1(»^ ééf asítar«KQ eá la^ casa deliníámfoD. Ppdi^o^. que ;háM^ 
biféindósa areconciliado ^ pa^o (ies^\£eiSHSion : su sheridaiiQs'» itAA&f- 
iaida ;UceAcia; del! sultán^ los trasladó' á ^ Portagal,; Jisiendó 
hoi!:í)ríficanaeutet©nteíra<los e® la Jglééia -deiSaiita Cruz de 
Cóimbra, 'y oanonizadós por elPapaiSixto IV e?t 1481, . .. ^ 
' En elañb 1221 aüribaron á Geata otros nuevos. cíittípeohe« 
de /la íé^ pnoreedentbs de^Mlja^ praviacia de Calabria en Italia, 
y-sóUama'banFr. Angei, 'Fr/ Samuel, Pr.\Dónulo,Er: Leon> 
Fr. Nicolás, Er. ügoiiao:y Fr/Daotói' que iba^ como superior 
y ea^a á la sazón Ministró; provincial de la citada .proyfincia 
de fíalatodaí; Estos* siete ilustren, fraaci&eaaoa' no tardaron 
mucho en ser. víctimas de su apostólico celo .coma los prif- 
merosí;. y dieron ^ heróiclamente sus ávidas en testimoniof. de 
la' fé qiie;pi*edicaban, siendo degollaidos* en 10 de Octubre de 
dicho' aüoí (1) por ¿fd^en del gobernador Arbaldo y .arras- 
trados des{>uéSiSas caécposí>ortpdx la» ciudad. Las pocas 
reliquias' de sus despedazados ícadáveres. que pudieron sa^ 
vaírse fuéraa adquiridas por dos cristianos ;y honrosam'enté 
óoOocadas. pdr' um Sacerdote secular; un^ religioso ' dé Santo 
D0raiilgO;#y otrod<e San francisco íque presidian en Geutái 
En aquella época habiaen ésta eiúdád uii barHo separado 
de los • de«iás> llamado Á IMndiga' ó. Alféndegu, y en^ él vi* 
vian- losemne^mant^Sígfenqveses,, piisanosy franceses y porr 
tugueses, qiíienes tenian^íróhibiciondeenítpar en la duda4 
sin -iJermiso» de laantoridad mora.: Enjerté barrio se-íCon*^ 
íservaroín iasMre'liquias^ de los. ^ santos mártires hasta qii/e 
hubo? oportunidad de. trasladarlas. al convento de Santa* Mar 
írfa,en;la:€áudad.de^Marruéc08s como cabeza y madre de 
aquellaq.Mjision<es, donde- se conservaron <Jon vener^cíoií, 
hastát que años ^después, por devoción?' de ■ los Reyes Ínsita:- 
nosy fueron, trasladadas á aquel rqiiip. El iSumo Poníífice 
Léoa X inscribió süs',nombr^s¿e^ el catálogo de ¡los santds 

Ni da^iiau^rtb bárbara y éruel que los* moros -dieron á 
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(1) .ífad/ní/. t. 2, anti. 1221. Varios otros autores citados í)or éltólsiñV ^ádiñ^^ 



estos doce mártires^ ni los tormentos ifue hiciercm sufrir á 
otros más. de quienes la hhtoria solo nos ha conservado los 
nombres, fueron causas bastante poderosas para iiacet que 
los religiosos iranciscanos pensasen én abandonar la em- 
presa. En el año 1227 llegaron al imperio marroquí nuevos 
misioneros presididos por Fr. Agüelo, compañero del Se- 
ráfico Patriarca, con el carápter y facultades de Legado 
Apostólico, el cual fué electo Obispo de Marruecos en el año 
de 1233, titulándose después Obispo de Fez y de Marruecos, 
según, consta de unas letras apostólicas del Papa Grego- 
rio IX. Fué por tanto Fr. Agüelo el primer Obispo de Mar- 
ruecos,. y también el primero que sobre eUayal franciscano 
vistió las insignias episcopales. 

El nuevo Obispo y sus compañeros habitaban el convento ó 
casa-mision de Sta. María de Marruecos, que el sultán d^ ésta 
ciudad les habia concedido el año anterior. Este venerable 
prelado Ueno de méritos y virtudes, habiendo llegado á una 
edad avanzada, murió en 1243, sucediéndole en el episcopa- 
do Fr. Lope, á quien otros llaman Lupo Fernandez Dain, 
natural del reino de Aragón. El Sumo Pontífice Inocencüo IV 
le nombró Obispo de Marruecos por susj letras apostólicas 
dirigidas á todos los fieles residentes en aquél pafe, y que 
empiezan: ín eminenti specudáy dadas en el año cuarto de su 
pontificado. Arribó Fr. Lope á aquel imperio con varios com- 
pañeros, que corriendo:como él mil vicisitudes, legraron por 
fin introducirse Jiasta en el interior del país y captarse la be- 
nevolencia de los mismosi sultanes^ como sa vio cuando elem- 
perador de Marruecos, hallándose en guerra con la ciudad 
de Fez, donde se habia levantado wn nuevo pretendiente al 
trono, envió tres compañeros de Fr. Lope para proponer la 
paz á los de Fez. Estos aceptaron las proposiciones, y de tal 
modo quedaron admirados al ver la pobreza,; modestia y 
demás evangélicas virtudes de aquellos humildes embajado- 
res, que les permitieron que libremente predicaran la íé de 
Jesucristo y edificaran conventos eU; Fez y Mequinez, cuyas 
ruinas se Iven aún hoy, y las llaman los moros casas de los 
sábiq$ d0 los cristianos. 

Las ocupaciones de los mjsioneroa no se circunscribían á 



predicar la religión de Jesucristo á los musulmanes, sino 
que SQ diriffiati ' principalmente á suministrar los auxilios 
espirituales álos muchos cautíros que habia en el imperio, 
y á loa no pocos soldados que Yaeub el Mansur habia llevado 
consígsp de España para guardia de su persona, tos cuales 
ordinariamente ascendían á 500 jinetes, que además de estar 
bien retribuidos, tenían amplia libertad para vivir en su 
propia relij?ion. D» Juan I de Castilla, los hizo volver á Espa- 
ña, concediéndoles muchos bienes y privilegios (1). 

Las no pocas |?uerras habidas en el imperio entre los almo- 
hades y mertnidas ftieron causa de gue los misioneros sufrie- 
se!^ tanto, y de que 'apenasqnedase un religioso en todo el Ma- 
greb- En el reinado de Mohamed ben-Uatad .llegó á la ciudad 
de Pez el venerable P. Fr. Andrés de Espoleto, á quien 
Torres en su Historia de los Xerifes, llama Fr. Martin de 
Espoléto, y allí hizo tales portentos y obró tales milagros 
para probarla divinidad del Cristianismo que la irritada ple- 
be atribuyéndolo todo á ' hechicerías le hizo perecer á pe- 
dradas en Enero de i5S2, rubricando Fr. Andrés con su 
sangre las divinas verdades de maestra santa religión. 

Posteriormente, en el año 31 del siglo XVII, la provincia 
íranciscana de San Diego, en Andalucía, se encargó de pro- 
veer de personal á las misiones; siendo los primeros que ar- 
ribaron á aquellas inhospitalarias playas, el B. Juan de Prado 
con sus dos compañeros Fr. Matías de San Francisco y Fr.Gi- 
nés de Ocaña. No intentamos referir los crueles tormenios 
que el sultán Muley el-üali hizo padecer á estos tres benditos 
misioneros, ni tampoco lo mucho que sufrieron todos sus su- 
cesores en el apostolado de aquellas misiones, pues nos ha- 
ríamos interminables; baste decir, que muchos murieron en 
el tormento, y los que no fueron martirizados tuvieron que 
sufrir miles de privaciones é innumerables insultos por par- 
te délos sultanes ínagrebinos. 

Ellos, sin embargo, no cejaban un instante en sus apos- 
tólicas tareas, y apenas moría un misionero, otro le sustituía 
en el desempeño de su sé^grado ministerio, con especiali- 



ii) Descripción del AJTrica, por Mármol Carvajal. 1. 11, pág. 54. 



dad eja 1a asiístencia dé los miélicas cahtivosj qneén inmun- 
das, y lóbregas mazmorras se veianr-aheirrcgadol) per la 
cruoildad mahomet^Hd.: Continuando Í03 religiosos : de San 
Prancifeeo su evangélica jttiíion. llegaron á un tiempo eaque 
8U influencia tocó á su apogeo:. sus vintudes, y los ¿eoaefieios 
que por iodas partes^ prodigaban, te grangearon/inmen^ 
importancia, y el gobierno de España, comprefndiendo las 
grandes-ventajas que de las misiones» podiatreportar, les dis- 
pensó una decidida protección. Es. necesario confesar. que 
los hombres:; de estado queá la sazón gobernaban en la Pe- 
nínsula,* comprendían los iniereseíjde la nación; en lo que 
á ^Marruecos se referia. De acuerdo conesta políticía, los 
ínisioneros fliercin comisionados diferentes; vecíes para llevar 
e-mbajadas de los reyes de España á \o^ sultanes de- Marrue- 
cos y vice^versa, y por muchos años^fueroa. los únicos r^prc- 
sentaiites x\^ nuestra patria en el imperió'«raarroqul Nadie, 
por lo tanto, extrañará que: los misioneros gozasen de íran- 
quicias y privilegios muy especiales, tanto par parte de los 
gobiernos esp§iñol¡os, conio de' los soberanos de Mairruécos (1). 
LoS', originales de los flrmanes en queyariQs de los sultanes 
marroquíes concedieron á los misioneros que pudiesea in- 
troducir sia pagar derecho, alguno, todo cuanta para ellos 
necesitasen etc, etc., se hallan en el archivo de la misión 
de Tánger.: • . 

Cambiaron los tiempos mas adelante, pero no por eso dis- 
minuyeron el fervor y. celo de los misioneros, ni el culto ca- 
tplicq isfe resintió de un m'odp visible- Por^l contrario;. aun 
cuando, los religiosos, quedía^pn. por fin abandonados á sus 
propios recuirsoB, .cuidaf pi^. . de sosteQer edificios, donde el 
ciüto. siguió ;pi;estái;i4os^, cop. el mayor psplandor posible. 
No descuidaron tampoco el sostenimieíj^to de Jipspitales, en 
donde Jos .pobres > y .desvalidos .enpontraban .siepipre una 
jnano protectora, que. enjpgaba!sus.jágrioíias. ,. ... 

• Yíí; Omttimocf por brevedád'Já i*élarfón dé^^stos privilegios, pero m e'iistencla se 
halla terminantemente reconocida en el artículo 12 del tratado de paz entre España y 
Marruecos, que fué celebrado y firmado en la ciudad de Mequinez el dia i.® de Marzo 
de 1799. , • í .' V '.■-;.■■••'•= 



Coino. cfuieraque el s-altan de Marruóoos^ Mu ley Abd'elf 
Keriua, había derribado el convento é iglesia que* los mi- 
sioneros poseían en dicha oindad, yiéronse estos precisados á 
reedificar ambos edificios. Sin embargo, esta segunda obra 
faé de muy corta* duración, pues hacia el año de 1670 el into- 
1-erante Muley Awtid, sultán que era del Magreb y' el pri-* . 
mero de la dinastía .de los Xerifes Filelis, la mandó destruir, 
teniendo los misioneros que abaadoaaar su proyecto y desísi^ 
tir de la idea . de habitar el convento por entonces^ • 

A pesar de tantas contrariedades, no desfallecieron I0I3 
buenos religiosos, y luchando contra las circunstancias, tan 
fatales piara ellos, volvieron á edificar el convento de Fez 
por el año de 1673, cuando el sultán Muley Ismael tras- 
ladó á esta ciudad todos tos cautivos que tenia en la de Mar* 
ruécos. Dicho convento estaba situado en Isl sagena; 6 s^aen 
la cárcel que loa cautivos cristianos tenían señalada. Algu- 
nos años mas tapde,se» edificaron capillas en las ciudades dé 
Tetuan y M^quihez, corte 6sta últjraa de Muley^ Ismael, en 
donde existían "lio pocos cautivos: de este ;modo extendían 
los misioneros el benéfico influjo de la i religión del Gru-* 
cificado. 

Indecibles tormentos tuvieron que sufrir jios apostólicos 
(obreros durante el reinado de Muley Ismael, tanto mas cnan^ 
to que por este tiempo quedaron abandonados á sus pro* 
pías fuerzas y escasos recursos, hasta queel último "monar- 
ca de la dinastía austríaca, Garlos II, queriendo favorecer 
el establecimiento de las misiones, señaló generosamente á 
los religiosos un situado áe dos mil doscientos veirttioGho 
pesos fuertes. En los primeros años/del siglo pasado j Ja sir^ 
tuacion y número de Igle^as y hdspiciós era el siguiente: 
habia Iglesias con hospicios de cristianos e a Fez,, en Rabaí 
el-Fath ó de Salé yen Tetuan, y dos templos en Mequinez, 
de los cuales, uno era parroquia, é Iglesia de ; la misión» el. 
otro. i . 

También en Mogadór hubo Iglesia ó capilla católica des- 
de la íundacioa de esta importante dudad (1760) hasta el año 
de 1813; Varios aneianoe moros y judíos, y aun algún om-^ 
tia!my. recuerdan pserfectáqaente ei«itioi.que ócupá lacíásióa^ 
39 



y han declarado unánimes que en la Iglesia se veia pinta- 
da la imagen de Cristo. Estas curiosas declaraciones obran 
en el Consulado español de Mogador, y una'cppiade ellas 
que4uvo áMen proporcionamíos el reftneseatanté de Espa- 
ña, la apohivamos en el de la misión de la* misma ciudad, 
en^el cual se conservan también los antiguas libros parro- 
quiales. En otras poblaciones de la costa, conao Mazágaa y 
SafftV hubo también capilta§i al cujdado de los mismK^ Pa- 
dres, y ion LarachQ sq conservó lun convento, aun después 
de.yerse.los españoles en la dura precisión de evacuar aque- 
lla plaza. 

Por^estos reducidos datos puede verse .que desde el si- 
glo XIII han existidoen el imperio marrroqüí las misiones 
framciscanás, más ó menos extendidas j con arreglo -á las 
eirouastaneias más 6 menos favorables; Por último, lo ca- 
lamitoso dé los tiempos, obligó á- los misioneros á concretar 
su residencia á Tánger y Larache* De esta última se vie- 
ron también precisados á marchar, por falta* de personal, 
y .permanecieron solamente en Tánger, cuyo convento fué 
fondado ;á últimos del siglo pasado, y desde allí visitaban 
con la posible frecuencia los puntos en que habia alguna 
íami lia cristiana, con eb objeto de administrar los Sacra- 
mentosiy hacer menos penosa la situación de los pobres cris* 
tianos.; • ;; . , '.■.;•> '. • 

Cuando. en España se suprimieron las órdenes religiosas, 
la provincia : de San.Diego no pudo ya mandar más personal 
á Marnaíécos; así . fué que poco á poco la misión fué extin- 
guiéndose conforme iban bajando al sepulcro los pocos 
misidnerbs ex;istentesen 1834. Debemos hacer constar, que 
la primera vez* que la misibn perdió gran parte de su im- 
portancia fué cuando el sultán Muley Solimán, en 1816, dio 
libertad á todos los cautivos -que habia en sus estados, 
aboliendo bajo; terribles penas la cautividad, y prohibiendo 
al ano siguiente el corso y la piratería. Este sultán, tan 
superior á todos los de su raza,' dejó de 'perseguir á los 
cristianos, y á mtichos de estos les confió los puestos más 
importantes de su imperio. La otra ocasión en que las 
mi^oiiíes> fraticiscaitas de» Marruecos decayeron * vi^ble*- 



mente fué cuando España entró en las vías de ia ev&üiza^ 
don, y se suprimieron eniellalas órdenes reli^osas/qua 
sisón Im avanzedlas del Catolicismoy son al mismo tiempo 
las que saben verdaderamente civilizar al mundo. 






Si la misión Católica de Marruecos no llególa i dejar de 
existir por. completo á pesar de los heifóicos esfuergsos y sa^ 
criílcios quje para copsiervarla hizo la religión . íraiioisoana^ 
debióse auno de esos, ocultos designios de ladivinaiProvi4 
dónela, que no.conoc^mossino por isas bene^eiiosos resul- 
tados. En 1856, dia 14 de Julio^^ i^uguró e^4a religiosa 
villa d^ Pri^o (partido judicial d^^ la provincia y¡ obispado 
de Cuenca) unCqlegio. de misioneros fcancisoanois, obserr 
Yantes, con el objeto . de poder enviar á Tierra Saalia; , relir 
gi<i§9S^ quespstíjvleíane^ aquel lejano pafc los'der^phiO^CQrt 
respondientes á la corona de Españ,a; Este Colegio e^té 4Qat 
tenido desde. pu fundación con ios íbpdos de. la, Obra Piíi.do 
los pantos Lugares de J^rusalen, ,lo n^isma que l$is misión e$> 
dé Marruecos (1). Algún tiempo después^, en ,1859,. salieron . 
de Priego varios religiosos, sacerdotes y legos, con direc- 
ción á Marruecos, los cuales llegaron á Tánger el dia 10 de 
Julio,. de dicho alio, después de haber estadp en Madrid, 
donde fueron recibidos por Doña Isabel Ü, y de h^ber hecho 
una breye*pero fructuosa mísiojí á supa^so por Oran. 

Como algunos meses después tuvo lugar Ip. declai'acion de 
guerra entre Espafia.y el im.perio marroquí los misioneros se 
vieron precisados á dirigirse á Algeciras y deellí á Couta^ eij 
donde fueron, destinados por real órd^eñ á los hospitales de 
sangre. Nada debemos decir nosot|:*QS . en elogio áe\. Reve- 
rendo P. Fr. José Antonio Sabater, nombrado. superior de 
las misiones católico-franciscanas de Marruecos. por la Sa* 
grada Congregación de Propaganda fidCy ni ijaencionare^ 
mos siquiera los importantes , servicios prestados por su^ 

(1) Por no ser el convento de Priego suficientemente capaz para contener el nú- 
nie<K}<l0.feUgriosoi3 ipidhaJilaf y por algunas oti^a^razotiés, ser ti^a8Íad<y la coikiU' 
nidacl a\ que ^tualmeiUe ocupa en Santiago en- el año df iS6d< /•:'..' 



Qomp^i^rós. Todos ios historiadores que se han ocupado de 
la ; gloriosa campaña! de Afirica han hecho cumplida justicia 
al celo y. caridad de los misioneros, quienes, lo m^iámo en 
los hospitales de heridos, que en los de coléricos, asistieron 
á nuestras tropas espiritual y corporalmente, á falta de prac- 
ticantes. Los misioneros fueron, también los que bendijeron 
la Iglesia de Ntra. Sra. de las Victorias en Tetuan, acompa- 
ñaron durante toda la campaña ai ejército expedicionario, 
y pusieron éi sello á sus bueñas- obras, siendo algunos de 
ellos Víctimas i de su fervorosa solicitud; pues un religioso 
lego en Geuta,>el mismo P. Sabater y otro lego en Tetuan, 
sucambierooi atacados por el cólera; ^üe tantos y tan fata- 
les estragos hizú en nuestro ejército. 
( 'Concluida la guerra que tanta gloria dio á nuestra patria, 
y que tanto la enalteció ante las potencias europeasV la mi- 
sión qu4dó definitivamente éslablecida en Tánger y en Te- 
tuan, y autorizaida, en virtud del tratado de í)az, pafa ^es- 
tablecerse en F^2, ó donde mejor pareciese^ confirmándose 
ftilelniás eñ él art. lOdel misino tratado, todos los privilegios 
y exenciones que desde antiguos tiempos tenían disfrutan- 
do los misioheros. ' 

■ ..■<' ...... ■ • , ■ ■ ' 

Entramos ya á ocupamos ^del presente dé la misiop; y' con 
verdadero placer consignamos, qíie ésta ha ido conquistan- 
do de niievo su anterior teíreiió. En los años de 1868 y 69 
sé íundarojí tres; ínisiones ó residencias mas, habiéndolas 
hoy eh Tetuan, Tánger (residencia del Superior general), 
Casahlanca, Mazágany Mogador. Los demás punios de la 
costa, Larabhe, Rabat y Saffi, en los que viven bastantes 
cristianos, son estos atendidos por la misión mas inmediata, 
y es de esperar que mas adelanté se abran también casas en 
las citadas poblaciones que carecen dé ella. La misión no se 
limita á conservar las Iglesias, ni á sostener en ellas un cul- 
to qué, con satisfacción lo décimos, podrían envidiar no po- 
cas parroquias de Ei^paña. 

Gomo siempre la religión ha sido hermana y companera 
de la ciencia, en todas las casas-mision hay ésGüolás gratui- 
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tas, úo Bolo'pai^a los niftos católicos,* si^*® psti'a :los ^^ ot^s^ 
t-elígiónéá qué (^ttierétí asistir. Todos lo* gartos del matetíai 
de las escuelas, libros, papel, ¿t<í., los safragatamisi^B, ha-*- 
cieiido de maesffos los mlsmoá misioneros, que instruyen á 
los ñiños ién las ¿laterias correspondientes ala primera ©Or 
señariía^ cbñ ia tentaja de no tenbr que satisfkoer- ni un soi* 
ló céntimo. *'.■■'■ ' : 

Cada misión ó residencia se compone de dos sacerdotes^ y 
dos ó mas religiosos legos: los pritóeros se ocupan en las' 
tareas propias de su alto ministerio, predicando y cuidando 
de que el culto católico se practique del mejor modo posi- 
ble en aquellos países; los legos* desempeñan los asuntos 
materiales de la misión y atienden á las escuelas, para- lo 
cual se destinan religiosos idóneos, algunos: de los cuales 
tienen el lítalo de maestros de primera énseñapza. f 

Gracias á los esfuer»os de los ibisioneros, la antigua Í0- 
toleranda de los «musulmanes -ha desaparecido casi por 
completo, ' has^ el puuitóde permijtiiirse hoyei uso: de las 
campanasjjíoual podría hacerse len Europa; y: si bien of 
derto que no se practican algunas cenemonias exteriores, 
con la solemnidad' que se acostumbra en los pauses . cató«- 
licos, se'ejéoUtan<sin embarcó con bastáiite libertad, soebre 
todo l¿i administración del agrado Viá4;ico. ^ los ehfermds 
y los entierros. A esta última oeren^oniá h^mos Ttsfo vá los 
moros dy&ístlr con recomendable rres^eto y composturav Bst^ 
prueba el cambio que insensiblemente viene operándose 
en sus costumbres, y en sus sentimientos hacía nosotros. 

Por lo • demás, es innegable qu© ía • ci villaacion va infil- 
trándose en Marruecos paulatinamente, y podríamos decir 
á muy lentos ' pasos, contra toda la :voluntad de los moros; 
Pero es preciso tener en cuenta la posición del pueblo 
magt^ebino, «que, ajeno á todo conocimiento científico y har 
i>itiiádo á su tradicionaV fanatismo, unido al fatalismo maé 
estúpido, encuentra en su mismo modo de ser obstáculos 
casi insuperables, que le impedirán tal vez por mucho 
tiempo, el abrazar sinceramente el verdadero espíritu ci^ 
vilizador, hijo del Cristianismo..: « . i . 

Masa pesar de esto ¿quiéá no echada ver la marcada 



diferencia que existe e^atre los maliometaHOSv campesinos 
.y lo» qñie habitan en los.pue))l.oá de Is^ cQsta? Podría ; decirse 
^ue JkuriBa^ dos pueblo^ en todo difereqites;, pues mientras 
aquellos conservan vivas las pr^oc)Ipaciones iáe doc^ siglos, 
Jíos otrda^ en contacto csoa los europeos,. viendo de, qerca lo 
qmm y.M qjie significa la religión cristiana,liaii dejiyaesto 
mil equivocadas y absurdas ideas, y no se muestran ; inseh- 
^ibleáiá la^ mej oirás tqui^jles sugiere la. atenea é imparcial 
obíervacipn de nuesirí^s costumbres. , . ; 
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< Si esto se ireriflca hoy,.cuaíido el imperio «del :Magreb 
^e^mienii^ á despertar de an letargo y. éfver los adelantos 

,de la EuTopay por ia continua conáunícatcion, que existe 
enire esta y aquel, no podiemós' ménosde esperar un por- 
veiiir más lisonjena; en elicuai^la misión C2rtólico*'0spañola 
tela' ^ llameada' á desempeñar uá importantteiíao,. si no el 
principal papeL A la verdad, debiendo nuestiranííoion fijar 
en Mrica sus* miradas en una' época m4s ó menos lejana, 
á' nadies pujede^ oeultarée /que dos misioneros : llevando por 
armas la Gru£ y el Bvaogelio deberán íocmar la vanguardia 
del ejército, que xíonquiste para la oiviliz^íon cyistiana 
«seívetasto imperióy que desaparecería al menor 'í^toerxo, 
aliándose como se halia;tahideMiitado en- su organismo 
poUticoHSocial y. militar» , , i 

Gomo quiera quie lá reUgion es la poderosa palanca que 
^removiendo todos ríos ob8t;ílculos, y aHananéo todas las di- 
ficultades^ predispotte. á lafíi naciones paraíe»trar de lleno 

V en el camino dielass mejoras morales y materiales, ¿úzguese 
lo mucho que páralle^acáester.felizrestiltaido tendremos 
adelantado siendo, los misioneros: conocidos en el .país, y 
habiéndose; captado, las simpatías yr aun él afecto: de raque* 
líos naturales. Bien penetrado estaba d^ e^tas i4Q^as el. emi- 
nente ípolíticoExcmo.Sr. i O. Fraaciscx) M.erjry!y Colom, que 
por limchosf años fué dignísimo representante de España 
en Tánger, á quien con indecible. satisfa:coion?Qii)íios mas 
de una vez ías' siguieintes apalabras: Uis actuales, ^pe^qí^eñas 



— su— 

capiüas dé la misión serán con él ñempo las iglesias^ matrieet 
y las catedrales ddpaü marroquí regeneraáOé 

Tal se presenta el ponreníp de las misioiies -en Márruéoos. 
Por tanto los gobiernos españoles qae sean veordaderamente 
amaíites de los intereses y gloriase de la páíaria, deben ii^res^ 
tar á los misioneros todo el a'pojro y protección que neoer- 
sitan, en cuanto las ' circunstancias io permita.n; en la' in*- 
teHgencia^e que esa protección- nunca seria estéril. ^ > 

En honor de la verdad, debemos hacer: constar qu^^ste 
ha sido, generalmente, el juicio que lafe misiones espaítola^ 
de Marruecos* han merecido á todos los gobiernos que. ha 
4iabido en España; pues á pesar de las continuas variaciones 
de la política, sobre todo en los últimos: anos, hemos visto 
con satisíkccion que quantos partidos «e han. sucedido «^en 
el poder han convenido en la conservación de. dichas mi- 
siones y les han proporcionado recursos, ow^gtte hs.pnra-j, 
mente necesarios^ para subsistir en uhpaís, en dondet.por 
el carácter especial de su. institubr*y por aus ocupacipnes 
no pueden los misioneros salir de lá esfeara intelectinal y 
mbral. . ' .^ ■ •'•••■.'., •';•■.. -.• 

Hemos dicha que todos los gobiernos han : prorpomonado 
á la misión los recursos ipurámente necesarios para StUt 
subsistencia y nada más, porque es una verdad tan cierta^ 
como triste, que hayí ciudades en la costa xl onde: r^ideni 
misioneros^ cuyas casas son verdaderos tuguirlos, y ;el locad 
def^tinado para el culto apenas podrá poütener, la: ^ercere^ 
parte de los católicos que allí residen; 'Obligados por e^taí 
necesidad recurrieron los misioneros* á la Goaaisa-ría ' de Jos 
Santos-Lugares para que se les proporcionasen casas máa 
propias (Je su ministerio, pero el que etitóhqes era minis- 
tro de Estado (1) contestó, que no ae podía, acceder á la "pe-. 



(1) Guando fué mltiUtro el ér. Gafitelar la Comisaría fué agregada al Ministerio' 
de Estado, con el fin de administrar meyor y más económicamente sus fondos, 
decía el decreto en que esto^mandaba el Presidente de la República; pero á los pocos 
días hacia constar el periódico ¿a Época que se hablan autnentado considerable- 
mente los empleados de la Comisaría. Creemos que el actual gobierno de S. M. 
presidido por el Sr. Cánovas del Castillo ha dado un paso muy acertado y verda- 
deramente económico agregándola '^n Noviembre del año pasado ala Agencia d« 
Preces, 



ticiott de los mfisí añero», i>dr no haber fondos y ser muy po^ 
cas las entradas de la Comisaria. 

De- esperar es que "^l gobierno actual mire eon más ínte- 
réis-las misiones de Marruéoos, y que en su conseciiífcencia 
les facilite los medios pam tener al menos locales propor- 
cionados al .número de católicos residentes en los puntos 
donde ya se halla establecida la misión, ó sé establezca en 
lo sucesivo (1). Esperamos también que haiá todo lo posi- 
ble parft aumentar su lustré y esplendor^ recomendando á 
los misioneros oficialmente, no sólo á las autoridades mar- 
roquíe$ sino á todos los Cónsules, sobre todo á tos de las 
naciones católicas, ya que estos y todos los. que profesan 
el Catolicismo ^stán bajo la jurisdicción eclesiástica de los 
misioneros. También es de esperarque llegará el dia en 
que toqnemos la: utilidad que de. los misioneros ha reparta- 
do el mundtrcivilizado en general, yespeíjialmente nuestra 
patriad • ■.-.;• .:. -'. \ ■■ -; 

' Con' placer nos hubiéramos extendido algo mas. haciendo 
. algunas reflexiones sobre este asanto, dje . suyo tan iatére- 
santé para todo español que comprenda lo mucho qiie de 
aquel país podia esperar España; pero á ntós de no ípsermi- 
tírlo la índole déoste escritoj; creemos suficiente lo dicho 
para que nii estros lectores puedan por sí mismos deducir 
obrisíecuencias y formar su opinión^ que^á fuer de impar- 
oiítl éilustpadaí, será favorable á la -misión franciscana, 
que por sú pasado, porsu presente y aún más por su porve- 
nir, se hace digna de da: atención de ios hombre sensatos 
y verdaderamente éspañola&w i : ■ -jr 

„.(i) . pf^n 90 poca satUfaccioq l^apexups^constar gue habléndp^e o^tenidí» del actual 
sultaii d€| Marruecos local para construir casa é iglesia en ía ciudad de tiasabíanca, 
«I Gobierno' de'S. M, G. hadado tad dk*détíes Cot^espexiídléntes para queéstb 6& Ueve 
á efecto. Por lo tanto es de creer que pronto tendrán los Padres misioneros deaque- 
Ua cludáíjjglesia capaz donde |^uedan desempeñar dignanaente las funciones de su 
apostólico ministerio. 
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APÉNDICE II. 



BIBLIOGRAFÍA HISTÓRICA DE MARRUECOS. 

Hemos creído conveniente y hasta* cierto punto necesa- 
rio dar á nuestros lectores una idea, siquiera sea por demás 
sucinta/ de las principales obras que sobre Marruecos se han 
escrito. «Hay algunas desconocidas para nosotros^ empero 
las que vamos á reseñar son las que han llegado á nues- 
tra noticia después de no poca diligencia para adquirirlas. 
No es íácil á la verdad la adquisición de obras de ésta clase, 
siendo muchas de ellas de notable antigiieaad, y que por 
ésta y por otras causas solo podrían encontrarle en copiosas 
bibliotecas, que estamos muy lejos de tener á nuestra dispo-» 
sicion. Mas como quiera que al hacer esta reseña no du- 
damos prestar un servicio, siquiera este sea pequeño, á.los 
amantes de curiosidades históricas, por eso no hemos vacila* 
do ante ningún sacrificio, y hemos procurado realizar nues- 
tro propósito, el cual no es otro que ofrecer á nuestros lecto- 
res datos suficientes para que puedan consultar las obras 
que citamos. En ellas hallarán detalles interesantes, me- 
diante los cuales podrán formar cabal juicio, ya sobre acon- 
tecimientos, que no por ser ciertos dejan de ser ignorados, 
ya sobre otros no tan universalmente admitidos, y que por 
lo tanto son apreciados según el criterio de los diferentes 
escritores,, sin carecer porgso de reconocida importancia. 

Para completar nuestro pensamiento y llenar mejor el 
objeto del presente trabajo, no nos limitamos á citar los 
autores, ó á enumerar las obras; nos ha parecido indispen- 
sable acompañarlas de un reducido juicio crítico, que 
dará á conocer la utilidad relativa de cada una de ellas. Es 
deber nuestro consignar que no son estos datos íruto exclu- 
sivo de nuestros desvelos; antes, queriendo adjudicar á cada 
uno lo suyp cúmplenos manifestar, que nos han servido de 
mucho los escritos de Grdberg de HemsOy autor digno de 
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todo eacomio por sa vasto saber, autoridad y razonado 
modo de pensar sobre la3 cosas y obra« qne se han escrito 
referentes á Marruecos. 

Dividiremos este apéndice en dos párrafos: en el primero, 
pondremos las obras de autores mahometanos, y las fl^ cris- 
tianos en el segundo. ■ . - 

■ 1. 

A pesar de ser muy considerable el número de obra^ que 
se han escrito sobre la historia de este país, ya Ott árabe, 
ya en otros idiomas europeos, solo un autor merece, á nues- 
tro juicio^ el título de historiador de Marruecos* Eseste iáftw- 
Mohamed A bd es-Selam ben Abd eUHalim el Gha/i'*natiy na*- 
tufal de Granada, el cual vivió hacia el año de 72dde la egíra 
(1326 de J» C.) Su obra tiene por título, «Libro familiaren el 
jardín delicioso de l?i5. hojas;» pero su título ordinaria es 
Quita¡>-el hartas es-sa/f huir; en él se refiere minuciosamente 
la historia de los reyes de la Mauritania, délas dinastías ára- 
bes del África y de los pueblos y ciudades fundadaís por ellos 
desde el año 192 de la egfra (807 . de J. C.) hasta los primeros 
anos del siglo XIV de la era, cristiana. Esta historia está.muy 
bien escrita, sobretodo cuando trata de las guerras qure los 
moros teaian en. Espaua. De esta obra se publicó á fines del 
siglo pasado una traduccjion en alemán; hecha por M. Fran- 
cisco de Dorabay. Muchas bibliotecas europeas poseen co- 
pias manuscritas del originah la que hay en el Escorial tie- 
ne la fecha de 1469. ■ 

El mismo Abu-Mohcimed escrij^ió otro libro con el título 
de Rudh d^Kartas. Esta historia, que refiérelos sucesos de 
los moros en Espaüa y Mapraócos durante, cinco, siglbs y 
medioi en cuyo tiempo se sucedieron cinco dinastías, y cua- 
renta y ocho emires eti los tronos dé Fez y Marruecos,^ ha 
sido traducida- en parte por algunoi sabios europeos, pero 
la traducción mas completa es la francesa, publicada en 
París en 1860, ' por Mr. A.de.Beaumier, de la cual mos hemos 
servido nosotros. 

Uali-edrDin Abu Zeid Abd er-^Bahma/ny que nació en Tu- 



nex eh 782"de la egfrfe (1332 de J. G.) escribió una historia 
Mjbei título de ^duitab-^el-ibar na Dimm-^mobtadd íhiI^ 
khahar,^' óHeÁ: «Libró dé los ejemplos instructivos, y recuer- 
dos de léssuoesosaiatlgttos.» En esta historia se refieren mi- 
nuoiósar^elnte'los hischos de los Beréberes, desús diferénteis 
tribus^y dé las dinastías que se han sucedido en el África 
septentrional. Ejfte libro^ aunque poco conocido en Europa . 
goza entre los moros de tanta fama como el Rudh el-^Kar- 
tas, y la mezquita principal de Tánger posee un manuscrito 
de eata- historia^ sumamantie elegante y correcto. 

Abi^Abé-'Aüah IbnBathuta, nació en Tánger el 703' de la 
egíra (1308 de J. C.)? y ó la edad de 22 anos salió de su país na- 
tal para recorrer durante otros 30,. qo solo los países musul- 
manes 4el África, sino tambieja elAsiay la Europa, escribien- 
do (tosigues su. libro titulado Quitab rahlifi'^M)eladi, 6 «Libro 
de 'los viajeros de los países.» Este libro, casi desconocido 
en Euix)pa, contiene noticias jumamente interesantes sobre 
muchas cosas df>l Magreb. 

. El ÚBluÁbiu^Mamid: Ibn Abi-er-Rabiah. escribió también 
el «LibrQ de elección de las principales maravillas del país,» 
que existe en la colección oriental de Gotha, y contiene 
detialles'ijQaportant.e3 sobre Ceuta y Tánger. El autor, na- 
turalfde Granada, vivió en el siglo XV de nuestra era. 

León- de: Granada, conocido vulgarmente por León el Afn^ 
<;aw,(>uyo verdadero nombre es, Hassanlbn Mohamedy nar 
ció en Granada ead491, y viajó por África hasta 1520, con- 
cluy:endorSUobraJ5^cfí?ríp(ií(>;tá«i A/H(?a en 1536 en Roma. 
Estácobraes muy curiosa y. estimada, como escrita, por. un 
hombre muy instruido, y q,ue además ocupó en.svt país un 
rán^a tüuy distinguido; Según dice Bruriy León escribió su 
obra .ea. árabe, 'traduciéndola él mispio al italiano, y Juan 
Florian al latia. La mejor traducción de esta obra,: es la de 
Lorsbach, en alemán, impresa en la ciudad de Heilbronn á 
principios de este Sriglo. 

Hay aáemás algunas historias de ciudades particulares 
escritas -en árabe, corno la de Marruecos,, cuyo autor es 
Abd-^MUxU el^M-erák^hL Esta historia y el libro del mistno 
autor titulado Quitab MlMoa-rgebfí Ahhbari el-Magrepf que 



se hallan en la biblioteca de Fez, son de los mejores clásicos 
de Marruecos. La historia y descripción de la.<;iudad de Fez 
por Ibn Abd-^l^Keriniy la de Tarudant por Ibrahim ben- 
Seifsc?uxhy muerto en 599 de la egíra (120¿ de J. £!.) y la 
de Ceuta por Aiad ben-Musaf que murió en 344 (956 de 
J. G.) son muy útiles para el conocimiento de la historia de 
estas • ciudades. 



Livio SánúíOj veneciano, publicó en 1888 una Geografia 
del África, con doce cartas geográficas. Esta obra es verda- 
deramente magnífica, rara y curiosa: en ella copia él autor 
muchas veces á León Africano. 

Luis del Mármol Carvajal^ nacido en Granada^ y que muy 
joven aun asistió al sitio de Túnez en 1535, pasó veinte y 
dos años en África, dos de ellos cautivo" en Marruecos, Ta- 
rudant, Fez y Tremecen. Su Descripción general del África 
publicada en 4 volúm. en folio, ha sido siempre muy esti- 
mada, y apenas se hallan ejemplares de su primera edición, 
cuyos dos primeros tomos se imprimieron en Granada, y 
los otros dos en Málaga, de 1573 á 1600. 

Jtuin Bautista. Gramaj/e y natural de Anvérs, habiendo sido 
hecho prisionero por los berberiscos, se vió precisado á 
recorrer una parte del África, y después escribió sn obra 
titulada Afrncoe illustratcelibri X, in quibus Barbaria gentes- 
qtce ejus ut olim et nunc describuntur, impresa en Tours el 
año 1622 y en Lo vaina el 1825. Contiene esta obra noticias 
muy interesantes, pero refiere el autor algunas tradiciones 
fabulosas como hechos históricos» 

Pedro DaUy muerto eñ 1649, publicó en 1637 una flí^íono 
de la Berbería y sus Corsarios^ cuya obra fué reimpresa y 
aumentada en 1649, y contiene cosas de gran interés sobre 
el Magreb ehAksa. 

Fr. Matías de S. Francisco, religioso franciscano, publicó 
en Madrid el año 1643 la Relación del viage qtce hizo d Mar- 
ruecos el P. Juan de Prado. En esta relación se dan curio- 
sos detalles sobre los trabajos de los Misioneros, y sobré el 
estado aflictivo de los cristianos cautivos. 



Lanóelot Addisáony cdpelten de la g^amcion inglesa en 
Tánger, escribió, durante su permaneacia én dicha ciudad, 
dos obras bastante a preciables: La Berbería occidenUUy im-« 
presa en Londres el 1674 y Estado presente ^de las jnn^íos^ 
publicada un año después. , 

Prm%eisco Pidou^ embajador extraordinario de Luis XIV 
en Marruecos^ escribió una relación de este Imperio titula» 
dar aliado presente del imperio de Marruecos^ Fslcís, iG95« 
EstáTelacion es notable por la exactitud con que el autor re* 
fiei^e-las eoáítumbres^ gobierno, religión y política del país, 

Fr. Francisco de San Juan del Puerto y de la orden de San 
Francteco, Vice-Prefecto de las Misiones CatólicorEspañolas 
en Marruecos, publicó en Sevilla en el año 1708 ^vl Misión his^ 
torial de Marívéécos. VA libro primero de esta historia lo dedi- 
ca el autor á explicar 4a posición geográlica del imperio, 
á dar utia idea sucinta dé Mahoma, de los usos, costum-^ 
bres, ayunos, entierros etc. de los moros, en todo lo cual 
está muy exacto, gracias á los muchos años que residió en 
Marruecos. En el libro segundo y siguientes hasta el fin, 
refiere minuciosamente el origen de la Iglesia cristiana de 
Marruecos, los trabajos y martirios, ya de los.misionerosyya 
también de los cautivos, así como las vicisitudes é influen-* 
eia;de los primeros, y concluye expresando las facultades 
Apostólicas .que «tiene la Misión, y el estado en que quedaba 
en el año de 1704. , .- 

Jtta/n Braithwaiie publicó el diario de Juan Russel, eniba-^ 
jador del rey de Inglaterra en la corte de Muley Ismael^ en 
los años de 1727 y 28. Las observaciones de este autor son 
interesantes y exactas. i» 

Tomás James, coronel de artillería, dio á lu2 en Londres en 
el año 1771, en dos vol. en folio su Historia del estrecho de 
Hércules 6 de Gibraitar, en laque se. encuentran noticias 
muy buenas sobre Tánger, Tetuan y otros puntos de Mar* 
ruécos. 

Luis de Chenier^ cónsul de Francia en Saffí y después en 
Saló, ' escribió y publicó en París en 1787 sus Recuerdos 
históricos sóbrenlos Moros, y la Historia del Imperio de 
MarruéGús/á voL en S»** Escrita esta obra en un estilo puro 



lüemo) wstttmbnep ^y gobierao .del país» Sua. observaciones 
iacató8^y «^üogFáílcáks aobreJMiarro^ son^muy juiciosas 
y de lílUGha exactitud^ i , l ,>;.*. . ; . . 

JEnriqtie Haringman, embajador bD^ttídés.aubia'jCortj^, de 
Maírttécos por elá&od788y publicó: quince añoa dcjspue^.su 
Diatríú eú la Haya^^y;Contiene excaleutéa det^ilies etnogcá- 
fieos y muclxaa notieias a:oerea dal . í>afe. ,Susoiperv^ioaes 
locales í ison .tanto>imás interesaipktes» cnajato qu0 el objeto 
delaujtor,, distinguido oficial de marina, era,. Aíniqamante 
fíl;íidquirir- conocínjiientos de e^te imperio. . ; ^ 

OlofAgrell, cóasul general de Suecia y Noruega en Tan- 
ger, publioó en 1797 una obra titulada Garta$ sobre Moa> 
ranéeos. Es muy: exacto el autqr, sobre todo, al referir los 
usos, carácter/y, genio de Jos moros, ¡y ^n, el 'resumen de 
la rbistoria .antigua y moderna da. la Mauritania^-^iíe ana- 
dió al segnndQ tomo de la obra, publicado en 1807. : 
; Guillermo I^mpnérey módico inglés, hizo un .viaje desde 
Tánger á'Tarudant €ín los anos 1789. yi 90, pabjücando. su 
Diario el año siguiente. Ei principal 'mérito \ d^e .esta obra 
consiste^ en que da' á > conocer lel interior del harem del 
emperador Sidi Mohamed^ :y las costumbres y estado ido- 
mestice de sus mujeres. .Lempriére ha sido el primer euro- 
peo insjtruidoj que habiendo llegado' hasta el interior del 
harem de varios príncipes moros, ha podido darnos noti- 
cias exactas de elíos. Noi>(jareüen de mérito las- noticias 
locales. y etnográflfCasiquo sObre el país se hallan en su 

Francisco Segur, capitán austríaco^ habiendairenegado 
del Gatoiiclsmoj, ' gozó .de muy buena .posición., en la corte 
de Marruecos desdeNl786 hasta 1794., Habiendo c:on$aguido 
salir de este imperio, se dirigió á Gádiá;,^ en donde ^volvióá 
entrar en el.gremiq de la Iglesia Gatóliea, «escribiendo 
después \m Compendio de la vida^de Muley Yazid.emj)^ 
rador de Marrumcús. ?Este( folleto, contiene hechos muy in- 
teresantes sobre eli neinado;de este déspota $anguinarÍQ. 
Refiere ílraberg de Hemso' haber halladoél. mismo enMo- 
gador un manuscrito- autógrafo ¡de este reinegadoy con . ^ 



tiitló <fe, Estado de fet cói^té ímperisA dé' MáT^rttéeoSy éon 
las ficéf^zcíS' terrestres y marítimas par a elaña 1188. M- AgreAl 
ha publicado éti el primer tomo de* su obra :C!a«^ sobre 
Marruecos, un extracto de esta especie de almanaque de «s*» 
tado ée la corte marroquí. ' : • , . 

''8anitia§ú OnrÜs, médico de ila enlba,|ada tóglesa eaMiar- 
ruéc^^ eá 4891, « publicó dos años despules la Relabion de 
sti t?í($y>, eu: la que nos ofrece una descripción dé la, ciudad 
de Fez,que no carece de interés, si áé'íeKceptúá lo que dice 
respetosa la población,' que hace ascender á 800.000 almas, 
de laé que, añade, hay 121.452 hombres en estado de to^ 
mar las arxnas. 

Sómtiagó Gréy-^Jaí^kson, mmevcmnte inglés en Mogador, 
publico en* Londres en 180S> su Relóuoiondel imperio deMar^ 
ruéom y del disftrito del Sus. A pesar de los muchos y pom-^ 
posos títulos que el autor ee otorga á sí misíao, su obra 
hada ofrece dé importante, y auA las noticias que en ella 
nósdá áo'breel comercio, tendrian «entonces alguh mérito, 
pero hoy son por lo'mérios ridiculas. Es^indudableíá^nté 
un absurdolo que dice de haber 'visto en los registros del 
gobief^no que los esíados de Muley Solimán tenían una' po- 
blación dé quince millones dealmas. • . ' / . .. .' 

Domingo Badia y Zr(^&Z?(?/i, general español^ conocido ■ en 
el mundo cieñtfíteo bajo el pseudónimo úéAUBei/ el^Abbdíssi 
be7Z'*'0éhman; nacié en Barcelona eM.*^ dé Abril dé 1767.' 
GoraisionaÜo por el Gobierno español pqira hacer un- viaje 
ctentíflco (después el ihi$mo Gobierno cre^ó 'conveniente que 
lo cambiara en político) á los países iutériores del África,' y 
llevado á cabo con Ta mayor 'atxnegacioli y muchos trabajos, 
publicó en*1814 sus Viajes -en tres voí.^'de los qué el pri-^ 
meto contiene la -relación del imperio' del i Marruecos. Atí 
Boy es digno de^' elogio -por. su talento^: por la perseveraní^ 
ciaen Hevar á'débidó efecto el plan que se había propuesto; 
y por haber enriquecido la etnografía árahe don' muchas 
noticias desconocidas antes de él. Sus hipótesis sobre la 
a[ntigtta Atlántida y de un mar raeditqrráneo en el centró 
del África son dignas del estudio de los sabios, y pofjrán 
muy^ien tener aígun fundamento de Verdad. • , / - 



AdemáS) las noticias que Alí Bey no3 dá en su 0bra son 
may juiciosa^ y exactas, como dadas por an hombre de 
vastos conocimientos científicos, y que tenia medios suñ- 
eientes para poder informarse por sí mismo, pues ninguno 
mejor qué él pudo observar las leyes, usos, costumJjres, 
religión y política de los moros^ habiendo permanecido 
entre ellos bastante tiempo como príncipe de los Abasstdas. 
Así es que sus obras son muy estimadas de todos. 

Sanüago Rüey^ capitán de un buque americano que 
en 1808 varó en la costa de Wadelim, enel Sahara, impri- 
mió en Nueva- York el 1817 una obra, en la que dá noticias 
bastante notables sobre la parte de Marruecos que recorrió. 
La Relación de sus viajes es muy digna de la atención de 
los hombres sabios, y sobré todo de los amigos ó aficiona- 
dos á la geografía africana, por los excelentes conocimien- 
tos que contiene del Sahara, y en especial de Tumbuctu 
y de otras partes del Sudan. Aparte de muchas consejas y 
varias noticias falsas, como las que se refieren al Misionero 
Fr. Juan Tinaones, contiene ésta relacioa un extrato de 
diferentes viajes que á dichos países hizo un árabe del de- 
sierto, llamado Sidi HameU de la tribu de los Beni-Sebad 
(hijos del León), con el cual estuvo el capitán Riley algún 
tiempo cautivo. 

Luis María do Couto de Alhurquerque^ publicó en Lisboa 
el 1864 la Historia, de la Plaza de Mazapán, Esta obra es 
muy interesante por referir minuciosamente el origen y 
vicisitudes de dicha plaza hasta el dia en que los portu- 
gueses la abandonaron. 

. D. José María de Murga {9) «El Hach Mohamed el Bagdá- 
dy,> publicó en Bilbao (1868) sus Recuerdos marroquíes; 
libro en extremo curioso, del cual nos hemos valido dife- 
rentes veces al escribir estos Apuntes^ y muy especialmente 
al describir la batalla de Alcázar Kibir. En este libro se ocupa 
el autor de las siguientes materias: Los renegados.-^Orfgen 
de los Xerifesí— Batalla de Alcázar. — Contrastes entre espa- 
ñoles y berberiscos. — Los Beni Chifa* — Apuntes sóbrelas m- 
zasque habitan en Marruécos.^Moros.-^^Arábes. — Beréberes. 
----Negros y Jwiios^'^Máosimas evangéMeas-'-^La ley del tation. 



' El:Sr; Murga, que abandonando las g^rand«$..e6iiáodtdade0 
con ^^ le brindaba su posición 'social, quiso pa$ar entre los 
berberiscos iargas temporadas ^ disfrazado coa el traje jjaorui 
no, mezclado y confundido con los renegadas, híice casi siem- 
pre en su obra muy oportunas y acertadas observaciones 
sobre todas las materias que trata, y manifiesta bien. cuca- 
mente el espíritu investigador, observador y curioso, que- le 
guiaba* en sus viajes. Es de lamentar, que las ideas yapre*^ 
ciaoiones, expresadas por el Sr, M^irga en su libro, no estén 
siempre en armonía con las prescripciones de la moral ca- 
tólica. • ' 

El distinguido y reputado escritor D. Cesáreo Fernandez 
Duro publicó en 1877 una interesante y bieti escrita biografía 
del Sr. Murga, -en la . cual se dan á conocer algunos de- los 
muchos y curiosos apuntes que el ^agdcídy había reunido 
en su última expedición á Marruecos, con los que pensaba 
hacer una segunda edición de su libro. 

Además- de estas obras se han publicado otras muchas 
del mismo género: solo haremos mención de las de D. 'Diego 
de Torres, de las deí renegado inglés Guillermo .Waitly y la 
de Mr. Godard publicada en 1860. • .... ' 

III. ■ 



i . 



Sobre eí dialecto árabe quése había en el Magrebha^sído 
muy poco lo que se ha escrito, siendo el^ primero que üió 
algurias nociones ' de éV Jorge Host en su Relación sobf^e 
Mm^ruécoSy que salió á luz en Gopenhague el 1779. > ' • ' * 

En el año de 1800 publicóen Vi ena Francisco de Dombay 
éií GrWnmatíca liñgvtce mauro^irábicce jwóota vérmmdi 
idiómatis usúm.'Es este hbro sumamente reducido; pues 
solo consta dé 40' páginas con un pequeño Vocabulario, de 
84, no teníe'ndo, pórotra parte, mucha^exactitud énlaprof 
ttttndacion figurada^.' •> / ' j . ¡^ 

- El rey Garlos- IV de España mandó» por una^ real órdem 
fií^tíiadá én DIcíemlire de:1798, que pasaran ¡á Marruéoos 
el ^R.P. 'Patricia dé la Tortee; D. ' Maníuelí Bacas MÉírino y 
D. Juan de Arce yMorfs, <con el objetode estudiar el di8¿- 
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lecto magrebino y recoger lo* materiales necesarios para 
formar Un Diccionario, 'ó al menos para poner fen disposi- 
ción de publicarse con caracteres árabes, el fkmoso diccio- 
nario de Fr. Pedro de AJcalá^ impreso en Granada en ,1505 
b^jo el título de Vocaimlüta castellano arábigo. 

En efecto, pasaron al Magreb aquellos tres ilustrados yaro- 
nes, según Graberg de Hemso en 1802, y estableciéndose ya en 
Tánger, ya enMequinez,en Fez ó en Marruecos, llevaron aca- 
bo sucomisioh reuniendo un gratíi númerd de palabras y fra- 
ses del dialecto vulgar magrebino, dando por resultado de su 
trabajóla publicación de las dos obras siguientes: Vocabulista 
castellano arábigo compuesto y declarado en letra y lengua 
castellana por el M^ fí. P. Fr. Pedro de Alcalá, del orden de 
S. JerónimOj corregido^ aummztado y puesto en caracteres 
arábigos por él R, P* F7¡. Patricio dJe la Torre, de la mistna 
orden, bibliotecaHo y catedrático de la lengua arábigo-^erudí- 
ta en él Real Monasterio de S. Lorenzo del Escorial. Esta 
obra se imprimió en Madrid en los primeros años dd presen- 
te siglo; pero es conocida de pocos por haberse inutilizado 
sus ejemplares, y solo conocemos el que se conserva en la 
Real biblioteca del Escorial y llega hasta el vocablo Ofreci- 
miento, por lo cual dudamos si llegó á terminarse su impre- 
sión. El manuscrito original se conserva también en dicha 
Real biblioteca. 

La otra obra fué el Compendio grojnatical para aprenden' 
la lengua arábiga así sabia como vulgar por D. Manuel Bacas 
Merino. Esta es de mucho fnéritb y fué impresa en Madrid 
el año de 1807, pero sus ejemplares son tan raros, que no se 
encuentran en ninguna librería. 

En el primer tercio de este siglo hubo en Tánger un 
misionero franciscano llamado Fr. Pedro MaHin del Ro- 
sanoy intérprete del entonces Consulado general de Es- 
paña. Este misionero además de poseer á fondo el árabe 
literal, hablaba el dialecto marroquí conjosi fuese su idioma 
/nativo. Aprovechándose de sus conocijnientos y de la cir- 
cunstancia de residir en el imperio de Marruecos reunió 
los materiales necesarios para formar una Gramática, per- 
fecta y aa Diccionario completo de; ^uel dialecto; mas 



por desgracia nunca llegaron á publicarse, y lo que es mu« 
cho más sensible, desaparecieron todos sus apuntes y ma^ 
nuscritos. Sin embargo, sabemos que no ha faltado quien 
los haya recogido para que no perezcan. Tampoco falta 
en Marruecos quien sepa aprovecharse dQ ios trahsgQS- da 
los Frailes.' 

Por lo espuesto hasta aquí, se podrá comprender la gran 
necesidad que había de una gramática, que pudiera servir 
de guía en el estudio de un dialecto, desconocido casi por 
completo en Europa. Felizmente, esta falta ha sido subsa- 
nada á fuerza de estudio y laboriosidad por el joven misio- 
nero franciscano'/?. P. Fr. José de L&ixhundi, que publicó 
en Madrid, su excelente Gramática en 1872, bajo el modesto 
título áe Rudimentos del árabe vulgar que sé habla en él 
imperio de Marruecos. Forma tín volumen en 8.% de 500 pág. 

Nada, en nuestro concepto, deja que desear esta obra, 
que honra no poco á su autor, tanto más cuanto que le fué 
imposible utilizar los pacos trabajos de los que le prece^ 
dieron en tan ardua tarea. Con esta Gramática es suma- 
mente fácil adquirir los conocimientos necesarios para 
poder entenderse con los indígenas, y para esto, ayudan 
mucho los numerosos ejercicios y temas que contiene apli- 
cados á la práctica. 

A poco de publicarse esta úramdtica comisionó la real 
Academia de la Historia á uno desús miembros para que 
la examinase detenidamente, y visto el informe, en el que 
se reconocia justamente el indisputable mérito de la obra 
del P. Lerchundi, aquel respetable cuerpo literario, que- 
riendo honrar y recompensar la aplicación y laboriosidad del 
humilde franciscano, se dignó nombrarle individuo suyo 
en la clase de correspondientes. 
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Oiféréiicíasí mak notables que s^ encuentran entré el 
:.. árabe literal ó clásioo y el dialecto que hoy se 
habla én Marruecos (i). 



i.i 
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^ .1.'' Algunas letras del alfabeto arábigo np pe pronuncian 
j5fl.JjUrrnéco3 qon, el ,aonido que le3 corresponde y. otras 
9e coníuaden entre sí. • * . . 

2,° ; ,E1 sonido pecujliar del hamzcf. se suprime casi siempre. 
; 3- La letra ha muchas veces se omite en los afijos de la 
tercera peíspaa, como.darw(su casa de. él) en lugar de 
darui^w/daira.(su casa de ellaj por daruAay darwm (su ca- 
sa d€f ellos) por daru/iwm* 

; 4.* ,^ Tampoco se pronuncia la tá merbüta,^ú no le sigue 
afijo, y . g. el-nie-di-na i^2i cijidad) por eUme-di-na-tu. 
.- 5.* 'JUas mociones finales no se pronuncian vulgarmente 
como élrbab (la puerta) por el-ba-bu (2). 

Tampoco se usa eltanuin. Así se dice: bab (puerta) en 
lugar de ba-bun, ba-ban ó babin, kalb (corazón) por kal- 
¿í^w. Suprímanse también otra$ vocales al principio y en 
ín^dio de dicción como se verá luego, núm. 7,*^ 
. 6.** Sinezajeracion se puede asegurar que por lo menos la 
íeírceya parte de los vocablos usados en el dialecto marroquí 
no: sonde origen arábigo, sino tomados de otrais lenguas 
extrañas. 

7.* Aun los mismos vocablos de origen puramente arábi- 
go rara vez se pronuncian con las mociones ó vocales que, se- 
gún las reglas del árabe clásico, les corresponden. Ejemplos: 



(1) Este trabs^o ló debemos á- Ift ftnmbilidftd del autor d« los Rudimehtos etc. 
de que hemos hablado antes. 

(2) No pronunciándose la^ vocal final tampoco puede tener aplicación el signo 
uatía. 



,M 



« í 



. <í 



1 I 



Ti%Ar. 



LUiérak 



ifiíiymUdfteioii. 



m^»mif*m 



ueld ' ' 
ra-^heí 

hav'-da 

hxt-büh 

se-ináá 



^-ua-lcL'dun (1) 

■ —inad-ra-sa-tün 

— ba-ri-^-tun 
' —ká-^ta^ba-hj^t 
"^kd-ta-bü—Jiu 
^iúk'tvrbü 
-r-sa-mi-áa (2) 



í'í: 



hombre. 

-Colegio, academia, 

—martillo. 

— friá (cosa). ;^ ' 

— Ip escribió, 

— lo escribieron. 

—escribirá. 

—escuchó. 



t-ket'buAu —tak'tu-bu-hur-la-hú — se lo escribirás (á él), 
t-ket-bi^lum — tak-tu-bu-hurla-htim-^se lo escribirás (á ellos). 

í'ter^Tiem — vurtar-chí-mu —interpretará. 

t'bedrdél -^turbad-di-lu — cambiaí'ás. 

m-bed-del -^mu-bad-da-lun —cambiado. , ^ 

mál4em —fni<ráal4i'mun — maestro. , 

m-sel^min — musTli-mUna ' —musulmanes. . , 

S:" El número dual no se usa f ülgarmefíit'e ni én íos pro^ 
nombres ni en los verbos; solo le admiten, unoá éualiios 
ttotobres sustantivos que expresan las medidas de tiétópo, áe 
longitud, de capacidad, ponderales y algunos otros. Estos 
duales usados no^ admiten la terminación áni que litóral- 



(1) Dividense las voces en silabas para que áe noten meaór las diferencias, 

' (S) Pare poder ooi^iigar un verbo ssgun las reglas del atabe literal ó clásico^ es 

iqdispénsable conocer la moción que lleva la segunda radical, asi en pretérito, como 

én futuro^ Mas en árabe vulgar no se observan estas reglas. £n Marruecos, la so^uD- 

dat radical del pretérito de los triliterós regulares siempre tiene el soiíidó de aó e^ 

y nunca el de <, o, u: la del futuro^ lleva, por regla: general, la mdsmA^ocal del p^- 

tériljO, iparisixna vez o, t<, y nunca i: la del imperativo U^ne siempre la misma vocal 

' que la del futuro. Los marroquíes se apartan tanto de las reglas literales^ que mu- 

tháñ veces pronundián la ségiinda radical {k>cunada, ésto és, sin vbcal, lo qué jamás 

se verifica literalmente» Así dicen ár-fétj conoció (el(a)} ¿tr^/Vé^ 4;onociéron; nár-^ 

conoceremos; tdr-/U, conoceréis, etc., en Ingaráedara/'ety áarafU, nadrifu^ taa- 

rifa, Zfí.La misma írregülaHdad se ' obséi*va en cuánto ala vocal déla primera 

Tudlcál. Esta, según las reglas gramaticales) .debe llevar fixfhhá en pretérito y socOn 

, eñ futurot y sin embargo en la conversación pulgar se u¡sa muchas veees* lo c^^nl^- 

' rio, como t-réc^ dejó, abandonó: iter^cu, Iq abandonará, en cuyos ejemplos se ve que 

la primera deli}retérito lleva socAny la del futuro falMui^ Rudimentos efíC.pági Í8i. 



mente peftenece al nominativo, sino la oblicua en ain en 
todos loa crasos, €omo iam (añoj^.dualáamam (dos .anos) y 

no-áamanfr— - - ~ - 

QJ" Xos plurales regalares masculinos no tienen mas que 
la terminación iw párá. tpdos los casos y jamás admiten la 
terminación íf/¿ ó w/ia que caracteriza el nominativo segan 
las reglas gramaticales^ como xiominditivQ (vulgarj j^tiáiin 
(sastres) por j^íiáluna. ' . 

10. En el árabe vulgar no hay verdadera declinación, 
porque se suprimen las. mocioáes. Anales, como queda dicho 
(núm. 5.**). ASÍ és que '6a6 (puerta) sirve vulgarmente para 
todos los casos,' mientras que en árabe clásico babww es no- 
minativo, babaw acusativo y bab/n genitivo, dativo y abla- 
tivo* 

11. En los adjetivos el pluralmasculinp, sirve también 
de ordinario para el femenino, . . 

12. Son pocos los adjetivos que admiten la forma grama- 
tical de los comparativos y superlativos, y aun esos pocos 
carecen de la forma femenina. 

13. La formiá típica del diminutivo no se observa con exac- 
titud eA la conversación vulgar. , 

. líi, , En .los pronombres personales así separados como 
afijos no se usa la 2/ persona femenina de singular, ni la 
2.* y la 3/ femeninas de plural. 

j 15. . El pronombre ílUesrial aZ-ríar-cí/ (ej eual, que), 3u feme- 
nino, áu dual en distintos casos y su plural se reducen Vul- 
garmente á una sola forma di ó lió el-li. 

16. La conjugación vulgar admite el género femenino 
solo en la 3.* persona de singular, siendo así que la conju- 
gación, literal lo admite en las segundas y terceras, personas 
así de singular como de plural. 

17. La 2.* persona de plural en pretérito terniina én tu en 
lugar de tumi y ^l preformante.del futuro en 1.* persona es 
mm en vez de un aii/. ^ 

18. una. sola forma vulgar sirve para todo?, ios futuros 
.indicativo, condicionaly subjuntivo y enérgicos, y m^ íovm^ 

tiene en plural la terminación % desechando la uña ,del 
literal. 
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19* La voz p^isivade los verbos usada en el icfloma clá- 
sico, es completamente desconocida en el vulgar, excepto 
en el participio; 

20. En algunas personas dal pretéi^ito del verbo sordo 
se desata el teoádia^ según las. reglí^ ¿ literaloá; pero vul- 
garmente nunca se desata y .^e intercala un jy tí entre los 
afijos y la última radical, v. g. ¿t?aft-ftíí (dudé) por coa-hah-ttc* 

21. El tmu de los asimilados siempre se conserva on el 
futuro^ siendo así que literalaiente se pierde casi siempre. 
Se dice: íw^aZ (llegará) por ia^-t/w. 

22. Los verbos defectivos uause conjugan vulgariüente 
como los que terminan en i/d, de suerte qué jamás suena el 
ttau ni en pretérito ni en futuro. , . * 

23. Los verbos hamzados en 3.* radical se conjugan co- 
mo si fuesen defectivos. 

24. Aun en aquellos tiempos é inflexiones en que la con- 
jugación vulgar sé conforma con ia gramatical en cuanto 
á las consonantes, se observa en aquella mucha diferencia 
en cuanto alas vocales, como se vé en los ejemplos puestos 
en el ntírii. 7 y en la nota córt'espondiente. ' 

25 y último. Éstas diferencias' gramaticales y otras que 
por brevedad omitimos no solo se notan en el uso del vutgo 
ignorante, que eii todos los países habla incorrectamente su 
idioma, sino también en ol lenguaje familiar y corriente de 
los mismos alfaquíes y gente culta, aunque estos, cuando 
escriben, guafidan las reglas de. la lengua literal. 
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ERRATAS PRINCIPALES. 



Pdflr. 



Linea. 



lAct, 



Léase. 



6 


9 


b'ouacibles . 


bonancibles. 


10 


5 


N. 0., 


N. E., 


32 


37 


de egira 


de la egira 


35 


7 


, la. costa: 


la costa 


64 


10 


Porverin 


Porvenir 


86 


15 


distruyó 


destruyó 


' 89 . 


18 


voltearianísmo 


volterianismo 


135 

* 


6 


Los años 


En los años 


136 


24 


trapas 


tropas. . 


149 • 


32 


Mudhejar, . 


Mudhefar^ 


175 . 


2 


áeste 


alótro 


¿29 


21 


pasó 


hiciéronle pasar 


, 255 


4 


soldado 


soldados 


259 


24 


y la sometió. 


y se sometió 


285 

• 


9 


EÍ.Zaiz 


. El Zair ; 


id. 


32 , 


Dubordién 


Dubordieu. . 


319 


27 


científico 


político 


id. 


28 


político 


científico 


320 


15 


extrato 


extracto 
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mh 




Um 



PRIMERA PARTE. 

DESCBIPCION HISTÓRICA DE MARRUECOS. 



PllÓLOGO. . 5 

Capítilo PRIMERO. — ^Posicíon geográfic<a del imperio de Marruecos. — . 
Límites. —Montañas. — Rios.— Provincias. — Población. — ^Ra- 
zas.— -Idiomas.— Dinastías.— Régimen político. — Productos. — 
Fez. — El Kair3,uyn. — Ciencia árabe.— Industria,— Ciudad de . 
Marruecos. — El Kutubia. — ^Las bolas de oro. — Sidi Bel-Abbas* — , 
Comercio.— Mequinéz.—Kasbah. — Palacio imperial-— El teso- 
ro.— ^Plantío de olivos. — Tarudant. — Tafilét, etc. ..... 9 j 

Capítulo u.— Tetuan. — Su antigüedad*— La destruye, la escuadra 
de Castilla. — Reedifícanla los moros granadinos. — Tradición 
árabe. — Alvaro Bazan en Rio Martin. — Decadencia de Te- . 
tuan.— Alcazaba.— Mezquitas y calles.— Tiendas.— Población.— 
L-as pnonas.— Tetuan española.— Septa.— Camino de Tánger.— 
El Büceja.— La paz Í2 

Capítulo iii.— Tánger. — Antigua Tingis. — Los fenicios. — Traducta 
Julia.— Origen de Tánger, según los moros. — El monarca uni- 
versal. — Paraiso de los creyentes^— Tánger morisca.— BerrQta 
de los portuguesejs.— Alcázar Seguer.— Tánger portuguesa.— 
Dote, de Catalina.— Evacuación de Tánger.— Los Cónsules. — Ju- 
ramento imperial.— El bombardeo.~Sanidad en Marruecos.— 
El ministro marroquí.— Poblacíon.—Calles y edificios.— Comer- 
cio.— Puente romano. — Sepulcros* — Camino de Areila. ... 30 

Capítulo iv. — Areila. — Recuerdos. — Antigua ^¿/ts.— Los ingleses 
en Areila.— Restauración.— Epidemia. — ^Alfonso V.-r-El príncipe 
cautivo.— Combate de tres dias.— Auxilio oportuno.— Derrota ' f 
de Mohamed. — Asalto tardío.— Luchas continuadas.— Ftefe^ pth 
nica.— Los jportugiieses abandonan á Arcila.-*^os beduinos.— 
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El puerto cerrado.— Población de Arcila.— Las armas de Portu- 
gal.— Camino de Larache. . - 37 

Capítulo v.— Larache.--Su posición.— El' jardin de las Hespéri- 
des. — Dominación portuguesa.-- — Los españoles en Larache. — 
Luis XIV.— Los aliados vencidos.— Capitulacioq.— Perfidia mar- 
roquí. — Ataque inútil de los franceses. — ^El Almirante Bandie- . 
ra. — ^La armada t?encf6iíf.— Desastre de los austríacos.— Último 
bombardeo.— Fortificaciones y astillero.— Camino de Melidia.— 
El Sebú.—ExpediciOD.— Derrota y Tictoria. — Mehdia españo- 
la .—Abd-el-Melek.— Obras de defensa.— Posición pintoresca, 
estratégicA y HiomerciaL—Mámora.— Mehdia y Santa Cruz.— Po- 
blación.— Camino de Salé. — Acueducto romano. . . . . . . 44 

Capítclo vi.— Salé y Rabat.— Los Piratas. — Origen de Salé — Vic- 
. torla de los árabes.— Prosperidad.— Dominación española.— ^El 
Emir. — Fortificaciones.— El obrero imperial. — Decadencia.— 
Habitantes^.- Su fanatismo.— La escuadra francesa. — Fraterni- 
dad moruna.-^Prudeute retirada.- Milagro de Sidi-Xabury.— 
Rabat. — Almánzor. — La nueva corte. — ^Acueducto.- — ^Magnifi- 
cencia de Rabat.— Tradición morisca. — Venganza original.— ♦ 
Baluartes.— Ciudadela.— Palacios del Sultán. — La torre de Has- 
san.— Antigua Sella.— Población. — Comercio y sa dificultad. — 
Caminó de l^edala. — Los kasbahs. — Guardia c4vil tnarroquí. . Si 

CaVítülo Vil.— Fedala.— Su posición, origen y nombre^— Los cinco 
gremios.— Vestigios del pa«ado.— Postración actual.- Habitan- 
tes.— Viviendas miserables.— Un ejemplo.— üad-^el-rKántara.— 
Origen de Casablaoca.— Antigua Anfa. — Conquista pOrtaguesa. 
Caaor-branca,'- — Terremoto.— Salida de los portugueses. — 'Res- 
tauración bajo loa moros. — El interregno. — Costumbre mar*- 
roquí. — Ataque de los beduinos. — Valor y desprendimiento de 
los españoles. — Regalo del Sultán»— El Káiü tirano.— Rapto de 
la nueva Elena.— Guerra patriótica. — Derrota debeñ-Mesbid.— < 
, Intervencion.-^El Pan de la paz. — Prosperidad creciente.— Pa- 
blacion.-^-€lima.- — Porvenir de Casablanca.-^Asimur.— Rio 
Morbéa. — Dominación varia. — El astuto Zeyam. — Seducción. — 
Desengaño de los portugueses. — Vuelta á Lisboa.— Nueva ex- 
pedidon.-^^.lsimur por Portugal. — Reconquista por ios mo-* 
' ros.— Luis de Loureiro. — Decisión del Sultán. — ^Los Santones.— 
Sorpresa. — Castigo de los farsantes.— Abandono de Asimur. — 
Población.— Los judíos. — Camino de Mazagan. . • ... .' 64 

Capítulo viii.-^Mazagan.-T~í^o«íei/o Tímate.— Torré de Albóreja. — 
• Mazaban el viejo.— Retirada.— Nueva expedicion.^-^La fortale- 
za.— Nueya 4^ittdad«r^Maralias y foso.- — ^Rozo del Duqüe.-r-La » 
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